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D E L CELEBRE 
T O M O IX. 

SOBRE L A ORGANIZACION JUDICIAL 
ESCRITOS 
Y TRADUCIDOS 
c o n OOMENTAHIOS 
BOH BáS^MAS AHBÜá^á B^IIOtA. 
T O M O I . 
MAMWm: 
1843. 
Optima lex quse Ebinimum juáici relinquif; ópt imas judex qai" m i n i -
mam sibi. 
I BlCON. 
mlle de Atocha, wlm. ^ , marta prindpal. 
Me parece que no tengo ne-
cesidad de recordar á los que 
conocen las diferentes obras 
que he publicado, que todas 
ellas han salido de los ma-
nuscritos de BetUhara, los cua-
les auii se baí lar iaa arrinco-
nados ea su gabinete, si con-
fiado^ en la amistad no me h u -
biese encargado su revisión y 
redacción 
No sucede así respecto á es-
ta, porque 'me he valido ^ para 
el testo principal dé una obra 
impresa por el mismo autor en 
1791, y de algunos otros escri-
tos publicados posteriormente. 
Pero luego que haya manifes-
tado las cifcunstaaCias de estas 
publicaciones, se reconocerá 
fácilmente que, para apropiar-
los á la util idad jenerali era i n -
dispensable trabajar en ellas 
con la misma libertad que ha-
bía usado respecto á los m a-
nuscritos, pues si me hubie-
se contentado con traducirlas 
no habrian recibido una nueva 
organización. Estos escritos po-
lémicos en gran parte no po-
drían inspirar un interés jene-
ral , sino dándolos una nueva 
forma,, y quitándolos su primer 
aspecto. ' 
Uno de los primeros cuida-
dos de la asamblea const i tu-
yente fué el nombrar una co-
misión encargada de preparar 
un proyecto de organización j u -
dicial. Después de una discusión 
detenida y luminosa decidió en 
marzo de 1790, que era nece-
sario reformar enteramente el 
sistema constituyendo uno nue-
vo , porque el antiguo se juz-
gó incompatible con los nue-
vos principios Constitucionales. 
Jío considero fuera de pro-
pósito el manifestar aquí en po-
cas palabras los puntos p r i ncU 
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pales sobre que estribaba la 
acusación contra el modo de 
proceder de la justicia parla-
mentaria-, si bien se reconoció 
que aquella inst i tución, á pesar 
de su singularidad^ habia pres-
tado un gran servicio á la Fran-
cia, oponiendo obstáculos al 
despotismo, y creando corpora-
ciones que habían conservado 
en jeneralsu independencia j u -
dicial . Los puntos sobre que 
recaía su incompatibilidad eran 
los siguientes. 
En primer lugar era una jus -
ticia patrimonial porque el de-
recho de juzgar era una propie-
dad transmitida por herencia, 
ó por compra, privando así al 
mér i to de todo es t ímulo, y á los 
talentos de toda emulación, al pa-
so que destruía ó reducía casi á 
la nulidad la responsabilidad en 
unos hombres que se considera-
ban como propietarios de sus 
empleos, y que en tal concepto 
administraban la justicia en su 
nombre. Por una consecuencia 
inmediata, los litigantes y demás 
personas que se velan en la ne-
cesidad de recurr i r á los jueces, 
t en ían que pagarles siempre 
que necesitaban obtener cual-
quier providencia judic ia l . Ver -
dad es que nunca llegó el caso 
de acusar á los parlamentos de 
venalidad., pero no por eso es 
menos cierto que las dilijencias 
judiciales se habían m u l t i p l i -
cado é involucrado con proce-
dimientos accesorios y dilacio-
nes inút i les , porque cada paso 
dado en aquel laberinto por los 
litigantes los sujetaba al pago de 
nuevos derechos. 
Otra objeccion fundamental 
era la confusión de poderes; 
porque la facultad de juzgar se 
hallaba amalgamada con dife-
rentes autoridades polí t icas, ta -
les como la de revisar, modifi-
car, desechar las leyes, suspeur 
der en algunos casos el curso de 
la justicia., y en varias ocasiones 
detener las operaciones de la 
autoridad gubernativa. Este es-
tado de cosas ofrecía á cada pa-
so motivos para competencias 
singulares y peligrosas, porque, 
así como es muy út i l tener un 
medio legal de oponerse á cier-
tos proyectosde ley, así t amb ién 
era contrario al buen órden que 
los parlamentos pudiesen en-
trar en lucha contra el gobier-
no, y sobre todo manifestar una 
autoridad superior á la suya. 
De aquí las intimaciones perso-
nales del rey desde su trono 
al parlamento (1 ) . Los destier-
ros, las negóciaciones entre la 
corte y la maj í s t ra tura , hechos 
(1) Lits de juslice. ( N . de D,) 
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escandalosos de que continua-
mente presentaba ejemplos la 
Francia. 
E l principio de igualdad j u d i -
cial habia desaparecido com-
pletamente ante una mul t i tud 
de tribunales privilejiados, de 
formas de enjuiciar, t ambién 
pri-vilejiadas, y de monopolios 
para los letrados. La justicia ha-
bia sido compartida de m i l ma-
neras. 
Puede verseen la Enciclope-
dia el catálogo curioso de todas 
aquellas clases de jur isd icc ión, 
y discurrir á vista de ese i n -
menso cuadro cuál era la con-
fusión de los litigantes para sa-
ber adonde debían acudir para 
obtener satisfacción d e s ú s agra-
vios. La ley c iv i l no permit ía 
a u n individuo defenderse á sí 
mismo, y la cr iminal no le con-
cedia defensor, aun cuando se 
tratara de protejer su vida. Las 
declaraciones arrancadas por el 
tormento eran secretas. No ha-
bla publicidad. Esta primera sal-
vaguardia de la justicia se ha-
bía arrebatado gradualmente á 
los ciudadanos. Por otra parte 
había tal arbitrariedad en el 
órden 5^  apelación de las causas, 
que estaba en mano de un presi-
dente ó de un relator retener 
á un desgraciado litigante en la 
torcida t ramitación de una cau-
sa c iv i l , ó c r i m i n a l , tanto t i em-
po como les acomodara, y ha-
bía infinidad de ejemplares de 
detenciones arbitrarias c rue l -
mente prolongadas. 
Esta es una parte de las que-
jas producidas contra el an t i -
guo establecimiento de los t r i -
bunales, y por consiguiente las 
reformas que debían tenerse 
presentes en el nuevo proyecto. 
Todo habia que hacerlo de nue-
vo para fundar una justicia igual 
y gratuita, y para dar garant ías 
positivas con un buen sistema 
de elección y con la publicidad 
de las actuaciones judiciales. ' 
La comisión encargada de 
preparar el plan se componía 
de jurisconsultos de mucho m é -
r i to , que nada dejaban que de-
sear respecto á la pureza de los 
motivos y á su noble desinte-
rés , Pero bien fuese que se ha-
llasen bajo la influencia de preo-
cupaciones concebidas en el se-
no de un mal órden judic ia l , 
ó bien que el temor de lo pasa-
do los condujese á un j é n e r o 
minucioso de oposición y de 
innovación, el resultado es que 
su primer trabajo no tuvo gran 
éc s i t o , porque presentó mas 
cuestiones que decidir, que pun-
tos sobre los que estuviesen de 
acuerdo. 
Bentham, que observaba con 
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el mayor in terés cuanto se ha-
cia en la asamblea constitu-
yente,, se a larmó con semejante 
proyecto, que debia servir de. 
testo á sus discusiones. Aquella 
muchedumbre de tribunales y 
de Jueces, aquellos juzgados 
progresivos de concil iación, la 
mult ipl icación graduada de ape-
laciones, la publicidad de la dis-
cusión verbal negada á las causas 
civiles, los gastos, las dilaciones 
y las vejaciones que envolvía 
aquel sistema tortuoso, eran una 
corta parte de los defectos que 
le chocaron en semejante com-
posición. Algunos principios 
eran de su aprobación, como lo 
gratuito de la justicia, la publ i -
cidad en las causas criminales 
y la imparcialidad en el órden 
de enjuiciar; pero no por eso 
dejaba de considerar como per-
dida ó malograda aquella oca-
sión favorable de reforma. De 
manera que movido por el sen-
timiento mas puro de filantro-
p í a , creyó que trabajar en fa-
vor de la Francia era lo mismo 
que hacerlo en beneficio del 
j éne ro humano. Por eso puso 
inmediatamente manos á la o-
bra, haciendo una crítica razo-
nada del plan de la comisión, 
capítulo por capí tu lo , y ar t ículo 
por ar t ículo, l isonjeándose que 
podría terminarla antes que la 
asamblea concluyese la discih-
sion del plan, y que llegaría a 
tiempo para que prevalec iese í 
su sistema. Había yo seguido 
las sesiones de la constituyente 
hasta marzo de 1790, pero ha~t 
hiendo vuelto por entoncesi á 
Lóndres , Bentham me persua-
dió fáci lmente á que le ayuda-
se en su trabajo. Esta fué la 
causa de que publicase, confor-
me á sus manuscritos, en el 
correo d^ Provenzu, cuatro d i -
sertaciones contra el plan de la 
comisión, las que tuvieron har-
tos partidarios en Par í s . Pero 
las .nuevas ideas necesitan t i em-
po para a rraigarse, y no lo ha-
bía.! La asamWea adoptó en 
brevejrincipios.,incompatible^.• 
con ips del filósofo, inglés-, y no 
tuye ánlino- para .vJ;continuar 
una jefutacion. de: ininguna-vUti-*-, 
l idad.inínediata. Senlham;, coa' 
un empeño sin igual concluyó 
su obra que publ icó en inglés, 
poniendo en dos columnas el tes-
to de la comisión y el suyo 
con observaciones j ustificativas: 
imprimióse la obra, y él no ^ 
volvió á pensar en ella. 
Guando esíába ocupado del . , 
iYñtaáo áQ las pruebas judiciales, 
no pude menos de reconocer 
inmediatamente que esta obra 
tenia una correspondencia impe-
riosa coa la.organizafilón deios 
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tribunales, como es base de to-
do. Y la razón es bien palmaria-, 
porque si estos se hallan mal 
organizados, será imposible que 
la justicia se conserve pura é 
ilesa. Nunca se ob tendrán bue-
nos fallos sino habiendo bue-
nos jueces, n i buenos jueces 
sino por medio de una orga-
nización que asegure su capa-
cidad y su integridad. 
E l tratado de pruebas j u d i -
ciales, ha . podido presentar a l -
guna oscuridad, porque supo-
nía el establecimiento de la j u -
dicatura conforme á los p r inc i -
pios de Bentham, pero contra-
r io á las prácticas establecidas. 
Por consiguiente era preciso 
darle el complemento; y de a-
qu í la necesidad que tuve de 
ocuparme de esta antigua obra, 
no para traducirla, sino para 
estraer de ella los principios y 
consolidarlos. Bien se deja co-
nocer que la forma polémica 
del or i j ina l debia desaparecer, 
porque ya no se trataba de com-
batir un proyecto absolutamen-
te olvidado. En una palabra, 
era necesario refundir la obra 
en otro sentido, destruir su p r i -
mera forma, y servirse de los 
materiales de un edificio insub-
sistente para una nueva cons-
t rucc ión mas sencilla y mas 
uniforme. A lo menos este ha 
TOMO I X . 
sido m i án imo . Nada d i ré a-
cerca de lo mucho que este j é -
nero de trabajo me ha costado, 
n i d^ la paciencia que en él he 
tenido que impender, porque es-
to en nada interesa ál públ ico. Si 
hablo de las dificultades que he 
tenido que vencer, es ún i ca -
mente para hacer recaer sobre 
mí solo la responsabilidad de las 
imperfecciones de esta obra. 
Muchas veces me he visto vaci-
lante, acerca del orden que de-
bía seguir para la dis t r ibución 
de los capítulos y la coordina-
ción de las materias-, pero siem-
pre se hal lará aquella unidad 
que caracteriza eminentemente 
todos los escritos de Bentham. 
Todo se ve salir de una in ten-
ción primera ó de un solo p r i n -
cipio de raciocinio, como de un 
j é r m e n que se desarrolla. Otros 
autores hacen libro», echando 
mano de todo lo que les viene 
bien para su asun té ; pero Ben-
tham todo lo encuentra en su 
jenio analí t ico, nada ajeno se 
apropia, y se abre un camino 
por el que naclie transita de 
frente con él . Es esto tanto mas 
cierto en cuanto á que no hay 
escritor á (Juien quede tanto 
de su propio caudal, luego que 
se ha sacado de sus escritos 
cuanto pertenece al espír i tu del 
tiempo. Esta organización j u d i -
2 
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cial, sobre que tanto se ha es-
crito, es una materia vírjen en 
su obra. 
Algunos críticos le han e-
chaao en cara un abuso de cla-
sificación-, le han vituperado la 
mult ipl icación de divisiones y 
enumeraciones hasta el punto, 
dicen, de cansar la memoria, y 
perjudicar al efecto total. Debo 
convenir con que este proce-
dimiento lójico no seria acer-
tado en un orador que tratase 
de poner en movimiento las pa-
siones de una asamblea; pero si 
se considera la ciencia misma, 
se verá que debe sus progresos 
á este mé todo . Bentham ha he-
cho, respecto á muchas partes 
de la lejislacion, lo que Tolo-
meo respecto á la jeografía, t ra-
zando aquellas líneas de lon j i -
tud y de latitud que daban á 
las ciudades un lugar fijo, y á 
las rejiones límites esactos. Del 
mismo modo sirven las clasifi-
caciones para coordinar las 
ideas que pertenecen á una ma-
teria, para evitar su confusión, 
para volverlas a hallar en caso 
necesario, y por fin para anotar 
los descubrimientos, las obser-
vaciones sucesivas , que m u -
chas veces se dejan escapar 
cuando no ocupan el lugar ade-
cuado para recibirlas. 
Desde que la Francia está en 
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posesión de un derecho polít ico 
nacional, se han creado nue-
vas necesidades intelectuales, y 
ha sido preciso suministrar al 
público un pábulo mas fuerte y 
sólido. Hablando en estilo de co-
mercio diremos, que el consu-
mo de los libros de lejislacion, 
en todos sus ramos, bastada por 
sí solo para demostrar este pro-
greso. Nada tiene de particular 
que los escritos periódicos, que 
dán cuenta de las discusiones 
de la tr ibuna, estén difundidos 
en todas las clases de la socie" 
dad-, pero que haya tres Gacetas 
consagradas especialmente á i n -
formar al público de cuanto o-
curre en los tribunales de jus -
ticia, las cuales no se l imi tan 
á publicar aquellas causas c r i -
minales que interesan á todo el 
mundo, sino que contienen has-
ta los negocios civiles y las cau-
sas relativas á las personas 
mas oscuras, es una prueba de 
que todo lo que concierne á la 
seguridad y la conservación de 
ios derechos de cada uno ad-
quiere un in terés jeneral-, que 
los individuos ya no están ais-
lados, sino que hacen causa co-
m ú n ; y que todas las cuestiones 
que en otro tiempo eran el pa-
trimonio esclusivo de los j u r i s -
consultos, lo son ahora del p ú -
blico. 
PROLOGO. 11 
Así es como la libertad inspi-
ra sentimientos profundos, for-
mándose por sí misma defenso-
res poderosos, porque los hom-
bres instruidos son la salvaguar-
dia nacional de los derechos 
constitucionales. 
En vista de todo lo que queda 
espuesto, ha debido conocerse 
que los dos tratados sobre las 
pruebas judiciales y sobre la 
organización de lo$ tribunales, 
son una clase aparte, que no 
hay que confundir con los tra-
tados de jurisprudencia, en los 
que se dá cuenta de lo que es, 
conforme á la ley positiva de 
cada nac ión . De lo que aquí 
tratamos es de inqui r i r lo que 
debe ser de i r á parar á aquellos 
principios jenerales que deben 
estar presentes en todas partes, 
y servir de guia, aun en las mo-
dificaciones de que son suscep-
tibles, para acomodarse á la d i -
versidad de circunstancias. 

ADVERTENCIA 
Hubiera deseado traducir d i -
rectamente del ori j inal inglés, 
cual lo ha ré con otras obras de 
Bentham, los tratado^ que dan 
principio en este volumen. Mas 
para hacerlo así habria i n c u r r i -
do en el escollo que Esteban 
Duraont ha tratado de evitar 
con la nueva forma que ha dado 
en esta obra á los manuscritos 
del autor, y que tan perfecta-
mente ha esplicado en el pró lo-
go que precede. 
He debido pues seguir sus 
huellas, para ahorrar á mis lec-
tores el cansancio y hastío que 
les causada la crítica razonada 
de Bentham sobre los trabajos 
de la asamblea constituyente 
francesa, que es á lo que se re-
ducía esta obra en su cuna. 
Con el método adoptado por 
Dumont para publicarla, se l o -
gra la inmensa ventaja de hacer 
una obra de aplicación y u t i l i -
dad jeneral , de la que antes lo 
era solo de interés local -, y as í , 
aun cuando no fuese mas que por 
esta r azón , debía darse la pre-
ferencia al trabajo de este so-
bre el del autor, con tanto mas 
motivo en cuanto á que solo se 
diferencia del de Bentham en el 
modo de presentarlo, siendo i -
gual el fondo y las doctrinas. 
Espero pues que mis lectores 
agradecerán el que haya t radu-
cido preferentemente la obra 
francesa de Dumont , compila-
dor de las obras de Bentham, 
que no el ori j inal inglés de este, 
que adolecería de la falta que se 
ha mencionado ya. 
Por lo demás Dumont no ha 
hecho otra cosa mas que coor-
dinar los escritos de Bentham 
en un órden distinto al en que 
él los publ icó , al par del testo 
de la ley de la asamblea consti-
tuyente, sin que las ideas, los 
principios, n i el testo de ellos 
haya sufrido notable a l te rac ión . 
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De acuerdo yo en mucha par-
te con estas ideas, el n ú m e r o de 
comentarios será menor en esta 
obra que en la anterior^ lo uno 
porque esta no es para pr inc i -
piantes; lo otro porque después 
de lo que ya he dicho en los pr in-
cipios de lej is lacion, seria una 
repetición inút i l el v o l v e r á ha-
blar de materias ya dilucidadas. 
Así pues los capítulos que no 
lleven comentario serán aque-
llos de cuyo contenido ya he 
tratado, ó con cuyo testo y doc-
trina esté del todo cónforme. 
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DE LA ORGANIZACION 
1 % 
CAPITULO I . 
F¿n á ^ue áe&e dirijirse el esta-
blecimiento de los tribunales. 
Una vez formados por el le-
jislador los diferentes códigos 
de leyes, solo le falta organizar 
los tribunales, á quienes debe 
confiarse la potestad de hacer 
la aplicación de aquellos en los 
casos individuales. De manera 
que en los códigos espresa su 
voluntad, y la pone en ejecu-
ción por medio de los t r i b u -
nales. 
La inst i tución de estos no es 
masque un sistema de medios 
para hacer ejecutar las leyes; 
y la primera obligación de los 
tribunales es la fidelidad á la l0y . 
Efectivamente en la ley se f u n -
dan las esperanzas de los ciu^ 
dadanos, y cuando los juicios 
corresponden á ellas, el resul-
tado feliz es la confianza p ú -
blica. 
De aquí se deduce que las bue-
nas leyes son la primera condi-
ción de un buen sisíema de t r i -
bunales-, porque si solo sirvie-
sen para conservar leyes o-
presivas, tanto mayores serian 
los males que hiciesen, cuanto 
mejor consiguieran su objeto. 
Pero nuestra suposición se fun-
da en un gobierno nacional, cuya 
lejislacion se diri jo a? mayor bien 
del mayor número, es decir, e l 
principio de uti l idad en toda la 
ostensión que puede tomarse. 
La fidelidad á la ley no es o-
tra cosa mas que el cumpl i -
miento esacto de las promesas 
de la ley respecto á cada i n d i v i -
duo-, esto es lo que constituye 
la rectitud en las decisiones j u -
diciales, y esta rectitud es e l 
principal objeto á que todo da-
be dir i j i rse. 
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Empero, antes de llegar á la 
decisión, es necesario sentar 
pruebas, y pasar por los dife-
rentes t rámi tes que constituyen 
la actuación de los procesos. En 
la mayor parte de los hechos, 
puede ser muy corta y muy sen-
cilla, pero hay casos en que está 
sujeta á grandes dificultades-
porqué sus t rámi tes pueden ser 
mas ó menos largos, mas ó me-
nos costosos, mas ó menos pe-
nosos para laspartes interesadas. 
Los inconvenientes de la actua-
ción son las dilaciones, las cos-
tas, las vejaciones y entorpeci-
mientos. Alguna qué otra vez son 
independientes entre sí; pero las 
mas de las veces nacen unos de 
otros, porque si se diminuye uno 
se minoran todos, como por e-
jemplo, si se abrevian las d i la -
ciones, se economizan costas á 
las partes y se les ahorran daños 
y perjuicios. 
De manera que mirando siem-
pre la rectitud en las decisiones 
como el resultado dominante, 
debe considerarse la celeridad, 
la economía y la sencillez como 
objetos secundarios ó colatera-
les, que nunca han de perderse 
de vista. Repi támoslo: están su-
bordinados al objeto principal, 
es decir, que para evitar costas 
y dilaciones nunca ha de com-
prometerse la justicia de la de-
cisión. Respecto á la rectitud de 
la sentencia, siempre se aspira 
al macsimun, y en cuanto á los 
inconvenientes de la actuación 
del proceso al minimun. 
Sin embargo, es preciso tener 
presente que todos estos incon-
venientes tienen una tendencia 
á embarazar el objeto principal; 
porque si las dilijencias de la 
justicia son demasiado costosas, 
lentas ó molestas, muchos por 
prudencia sufrirán perjuicios 
antes que recurrir á pleitos one-
rosos. Estos para los ricos, son 
una especie de lujo, y los gastos 
de justicia son unos instrumen-
tos de opresión en mano de los 
litigantes de mala fé. No hace-
mos mas que indicar éstas ideas 
por ahora : mas de una ocasión se 
nos presentará en el curso de 
esta obra para volver á tratar de 
ellas. 
COMENTARIO. 
De nada servi r ían los trabajos 
del poder lejislativo después de 
que sobre ellos recayera la san-
ción del jefe del estado, y que 
concurriera á su perfección el 
poder ejecutivo, sino hubiese 
después otro poder que proce-
diese á su inmediata aplicación, 
velando al propio tiempo por su 
observancia y su ejecución. 
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Este poder, pues, intermedio ó j atendible debe ser la organiza-
complementario, cuya impor-
tancia y funciones se han de-
mostrado en otro lugar, es el po-
der judicial ejercido por los t r i -
bunales establecidos ad hoc. 
Intermedio este poder entre 
los que diri jen el estado y los 
que constituyen este, formando 
esa masa interesante y respeta-
ble llamada pueblo, es el que mas 
inmediatamente se roza con es-
te, y del que pende la seguridad 
de los ciudadanos, el órden de 
la sociedad, la conservación 
de las fortunas, la decisión de 
las discordias y pleitos, la decla-
ración de derechos y obligacio-
nes, la adjudicación ó privación 
de bienes, todo lo mas intere-
sante en fin que puede ocurrir 
en la vida social. 
Llamado á cumplimentar las 
leyes que rijen á la n a c i ó n , res-
pecto á la administración de jus-
ticia, es el poder complementa-
r io de los poderes lejislativo y 
ejecutivo, y el brazo, digámoslo 
así, con que se ejecuta la vo lun-
tad de estos dos ejes del movi -
miento gubernamental (1) . 
Con solo enunciar esto se 
comprende cuan interesante y 
(1) Espresion nueva debida á la 
tribuna y que solo acepto bajo con-
dic ión. (JN. ded T . ) 
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cion de los tribunales á quienes 
tan nobles é importantes funcio-
nes están confiadas, y de quie-
nes pende la tranquilidad de las 
familias y el órden y a rmonía de 
la sociedad. 
He aquí por qué , formados 
que sean los códigos, debe ocu-
parse incesantemente el lejisla-
dor de esta organización, sin la 
que serian ilusorios en su ma-
yor parte los beneficios que de-
ben resultar de una buena le-
jislacion. 
CAPÍTULO I I . 
Diferentes clases de causas y í r á -
mites por donde deben pasar. 
Solo conociendo bien la natu-
raleza de las causas que se pre-
sentan á la decisión de los t r i b u -
nales, y los t rámites por donde 
deben pasar, ó lo que es lo mis -
mo, el camino que tienen que 
recorrer antes de l legará su t é r -
mino, podrá formarse una idea 
mas esacta de los objetos que 
debe proponerse el lejislador en 
el establecimiento de los t r i b u -
nales. Todos los que no han 
tenido jamál^pfe i los n i causa 
alguna de otra naturaleza, ca-
recen del conocimiento, y aun 
de la curiosidad respecto á 
3 
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ello : solo han oído hablar del 
laberinto de las acloaciones, 
de las sutilezas, de los em-
brollos, y algunas palabras de 
u u lenguaje bárbaro les han ins-
pirado, por ú l t imo, disgusto y 
aversión por todo lo que tiene 
relación con esta clase de estu-
dios. La mayor parte de los que 
han jemitlo en el estado de l i t i -
gantes, no han pensado en estu-
diar la actuación en jeneral^ tan-
to como lo que piensa un enfer-
mo, ocupadodesu mal particular, 
en estudiar la medicina-, el uno 
se deja guiar por su procurador 
y el otro por su médico . Todas 
las causas que se presentan á la 
decisión de los tribunales, pue-
den reducirse á un corto n ú m e -
ro de casos, y pueden presen-
tarse en un modelo abstracto to-
dos los medios que sirven para 
el ataque y la defensa viene á 
ser como un compendio de cuan-
to se actúa en el foro (1) . 
(1) Hemos tomado la idea de este 
capítulo y parte de su contenido en 
uno de los artículos con que el señor 
Mi l i ha enriquecido la Enciclopedi? 
Británica. E l ar t í cu lo Jurisprudencia 
es un escelente resúmen de las doctri-
nas judiciales de Bentham;*se encuen-
tra en él un encadenamiento lójico tal, 
que cada párrafo parece salir necesa-
riamente del que le precede. 
(N. del A.) 
Cuando los derechos están es-
tablecidos, y no se suscita n i n -
gún altercado sobre ellos, los 
tribunales permanecen en una 
inacción venturosa ; pero cuan-
do hay dos individuos que dicen 
á un mismo tiempo esto rae per-
tenece á mí-, ó si alguno se que-
ja de violación de sus derechos, 
hay necesidad de recurr i r á la 
protección de la justicia. 
Un derecho disputado, ó un de-
recho violado, á estas dos causas 
se reducen todas las operaciones 
de la judicatura. En el pr imer 
caso,, es decir, en el del derecho 
disputado, se necesita una deci-
sión en favor de una de las partes. 
En el caso del derecho violado, 
hay circunstancias, y son las mas 
comunes, en que bastará cortar 
el mal é indemnizar á la parte 
agraviada; pero hay otras en 
que habrá que castigar al o-
fensor. 
En materia de derechos dis-
putados, todos los casos posibles 
se reducen á un mismo y ún ico 
aserto; A que afirma, y B que 
niega: A dice, este derecho me 
corresponde, y B responde que 
no, que á quien pertenece es 
á é l . 
Lo primero que hay que hacer 
es ecsijir de A que funde su 
derecho, es decir, que manifies-
te y pruebe cómo se halla en 
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posesión de él, en v i r tud de un 
liecbo al cual el lejislador ha a-
plicado el principio del derecho 
que reclama. «Tengo derecho á 
esta casa, responderá , porque la 
he heredado ó comprado. '» 
Después de una afirmación 
sobre la ecsislencia de un hecho 
lega!, ¿qué queda que hacer res-
pecto á la parte contraria? B 
puede admitir el hecho, es de-
cir, puede convenir que el de-
recho que se opone al suyo ha 
ecsistido-, pero esta concesión de 
su parte nada prueba en favor 
de su adversario, porque asegu-
ra que posteriormente sucedió 
uno de aquellos casos, que con 
arreglo á la l ey , suspenden el 
derecho en cues t ión de un modo 
absolulo. «Convengo en que la 
casa os pe r t enec ía , pero la ha-
béis enajenado, y por consi-
guiente el derecho que á ella 
tenía is en enero no lo tenéis ya 
en febrero ,» ó bien: «Poseíais 
esta casa por herencia, supo-
niéndoos el heredero mas prócs i -
mo-, pero yo soy .aun mas cerca-
no, por lo cual la casa me per-
tenece .» 
También puede suceder que 
B se declare contra A , negando 
que el derecho alegado por este 
haya ecsislido jamás: esta dene-
gación podrá verificarse de dos 
modos: 1.° negado el hecho mis-
mo que se alega, como p r i n -
cipio del derecho , por ejem-
plo la compra: «Esta compra, 
dice, ha sido simulada ú obte-
nida por medios ilegales, e tc .» 
2 ,° Podrá sostener que habla 
habido algún liecho anterior que 
anulaba legalmente el hecho al 
cual se refiere la adquisición 
del derecho. De manera que A 
asegura haber comprado la ca-
sa, pero B afirma que no perte-
necía al que la vendió : asegura 
que la casa le pertenece por su-
cesión de su padre-, pero B afir-
ma que cuando acaeció al falle-
cimiento de su padre, ya no le 
perlenecia. 
De este modo puede compren-
derse, que si la ley ha determi-
nado de una manera esacta y 
completa todos los inctdeaies de 
que hace depender la adquisi-
ción de un derecho ó sa inter-
misión, la materia de los proce-
sos queda reducida á elementos 
positivos, y nunca p r e s e n t a r á 
mas que un hecho que discutir , 
que probar ó que destruir. 
Cuando el juez ha recibido las 
declaraciones de ambas partes, 
se trata de dar las pruebas ( i ) . 
( i ) L o que decimos -en este lugar 
« n una sola palatra comprende la ma-
yor parle de la c ie«cia de los jueces; 
consiste esta principalmenle en inves l i -
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A quiere probar el hecho en l i -
t i j io : B trata de combatirlo-, 
discutido que sea, recae la de-
cisión y se germina la causa. 
Si ambas partes se conforman 
con la reso luc ión , no hay acto 
alguno ulterior. Si la parte con-
denada desobedece , es preciso 
compelerla á que obedezca por 
la fuerza; y á esto se llama la eje-
cución del ju ic io , que es el com-
plemento de los actos judiciales. 
Este es pues el curso de una 
causa civil-, en una cr iminal es 
el mismo en todos sentidos, lue-
go que ha podido ser habida la 
persona á quien se presume de-
lincuente. 
Si un hombre es acusado de 
haber cometido un delito, no 
puede escojer mas que entre 
dos sistemas de defensa: 1.° ne-
gando el hecho de que es acu-
sado, y entonces principia la ac-
tuación probatoria: 2.° puede 
confesar el hecho, pero soste-
ner que ha ecsistido otro que 
garlas pruebas, en conservarlas, en 
presentarlas en el mejor orden, en es-
tractar el testimonio con las garan-
tías mas seguras, y en hacer un justo 
aprecio «le la fé de los testigos. 
(N. del A . ) 
Para comprender mejor esta doctri-
na, se hace preciso estudiar el Tratado 
de pruebas, cuya obra se publicará £n 
pos de esta. (N. del T . ) 
quita al suyo el carác ter de c r i -
minal . No negará, por ejemplo, 
que se ha apoderado en un cam-
po del caballo en cuest ión, pe-
ro dirá que su intención no ha 
sido ap rop iá r se lo , ó af i rmará 
que lo ha comprado, ó recibido 
como donativo, etc. No negará 
que ha herido á la parte que se 
querella en justicia, pero asegu-
ra rá y protes tará que si lo ha 
hecho, ha sido defendiéndose, 
ó accidentalmente. La presenta-
ción de las pruebas nada tiene 
de particular-, el juez absuelve 
ó condena, y la aplicación de la 
peca, si la hay, termina igual-
mente las funciones de la j u d i -
catura. Vemos pues, que tanto 
en lo c iv i l como en lo cr iminal 
solo se t raía de hechos, pero de 
hechos por su naturaleza dife-
rentes: en lo civil, la cues t ión 
de derecho no tiene otro objeto 
que el de justificar la ecsisten-
cia ó no de cierto hecho al que 
la ley ha aplicado la adquisición 
de un derecho ó su in te rmis ión : 
en lo criminal, la cuestión de 
derecho consiste en decidir, si 
el hecho que se atribuye al acu-
sado está comprendido en el 
n ú m e r o de los que la ley ha 
querido imponer una pena, y 
una pena determinada. Por e-
jemplo, en lo Civil, la cuest ión 
de derecho será esta: un h i j0 
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adulterino ¿es adoptable, si ó 
no? E l hecho que hay que de-
cidir es la Yolunlad del lejisla-
dor conforme al testo de la ley-, 
la cuestión en lo criminal será 
esta: ¿ u n escrito tal , es ó no un 
libelo infamatorio? El hecho 
que hay que decidir consiste en 
saber si tiene los carac téres que 
contiene la ley en la definición 
del libelo. 
Aquí tenemos pues cuatro 
grados ó t rámi tes bien marca-
dos en una cansa judicia l . 
1.° L a esposte ion. Es tab lé -
cese la cuestión entre el de-
mandante y el demandado; pre-
sentes ambas partes espondrán 
alternativamente sus reclama-
ciones y. sus denegaciones, ad-
mi t i r án lodos los alegatos que 
no quieran impugnar, de ma-
nes, cuyo interrogatorio se ha-
rá en público por las partes ó 
sus abogados, á presencia del 
juez. 1 
3. ° L a sentencia. Deberá re -
dactarse por escrito y darse á 
las partes íes tua lmente lo mas 
pronto posible, y se p ronunc ia rá 
en públ ico . 
4. ° L a ejecución. Aquí se 
encierran todas las operaciones 
necesarias para que la decisión 
del tr ibunal tenga todo su e-
fecto. 
CAPITULO I I I . 
¿A nombre de quién debe admi-
nistrarse la justicia (1) ? 
¿Cuál es el orijen dé la Jus-
ticia? Puesta así la cues t ión . 
ñera que el objeto del l i t i j io se podrá dar lugar á uea diserta-
ponga en claro, y que desde el 
principio de la causa, el campo 
del proceso sea circunscrito y 
limitado. 
2.° L a ecsibicion de pruebas. 
Habiéndose acordado los plazos 
necesarios para recojer las prue-
bas, ambas partes deberán pre-
sentar cada una las suyas é i m -
pugnar las de la parte contraria: 
el modo de interrogar será tal, 
que presente todas las seguri-
dades posibles para asegurar 
la fidelidad de las declaracio-
(1) He aquí el motivo de este c a -
p í t u l o , que es poco superí luo. E l 
comi té francés habia principiado su 
obra con estas palabras: «La justiciase 
a d i í i i m s t r a r á á nombre del rey.» E n 
ellas no se v i ó in.is que una espresion 
i-espetuosa que no daba motivo á n i n -
guna consecuencia. Benlham paso á la 
cabeza de su contraproyecto: L a j u s t i -
c ia no se administrar a á nombre del 
rey n i de otra persona alguna. Hemos 
hallado verdades jenerales en su diser-
tac ión , que es bueno conservar. 
( N . de E . D ) 
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cion melofísica y moral , sobre 
Ta que podrían disertar diferen-
temente los discípulos de Pla-
tón y los partidarios de Locke-, 
pero aquí no se trata de meta-
física. 
En un estado monárqu ico , 
¿ debe administrarse la justicia 
á nombre del rey ? 
La afirmativa presta largo cam-
po á ¡a elocuencia. La justicia, se 
dirá , puesta así bajo la protec-
ción del trono é incorporada á 
la majestad suprema, será mas 
respetada de todos. E l jefe del 
estado, inaccesible por su mis -
ma grandeza á las pasiones mez-
quinas, es el único que puede \ 
mantener una balanza igual en-
tre todos sus subditos-, y aun 
deberla ser su juez ún ico , si 
este ministerio fuera compati-
ble con sus demás obligaciones-, 
pero precisado á delegarla, los 
jueces no son mas que sus re-
presentantes, y por consiguien-
te no deben obrar sino á nom-
bre suyo. 
Dejemos á un lado la r e t ó -
rica, y no ecsamineraos mas 
que los hechos y los principios. 
Primeramente echemos una o-
jeada sobre lo que sucede en 
las monarquías constitucionales 
de Europa, y veremos que no 
hay un solo rey que ejérza la 
menor autoridad sobre los t r i -
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bunales, pues no están sujetos 
á su inspección: están tan lejos 
los jueces de ser sus diputados, 
que no son responsables para 
con él de ninguna de sus deci-
siones, ni él ío es tampoco de 
ninguna de sus Consecuencias. 
Puede ser muy conveniente 
conferir al rey la facultad de 
nombrar los jueces, pero n u n -
ca debe dársele la de desti tuir-
los. Si se invoca el nombre del 
rey para unos actos en los que 
la autoridad real no tiene la 
mas mínima parte, es una fic-
c ión, y una ficción tan vana c o -
mo lo seria cualquier otro t í t u -
lo sin realidad. 
Pero este error no es pura-
mente teórico, sino que encierra 
en sí el j é r m e n de muchas 
ideas perniciosas. ¿Por qué en-
gañar á los pueblos dándoles á 
entender que el rey es juez 
cuando no lo es? Si la justicia se 
administra en v i r t ud de la vo-
luntad del monarca, podrá infe-
rirse de esto que en el modo de 
administrarla puede servir de 
norma la voluntad del rey, y no 
le fal tarán servidores celosos 
dispuestos á sostener que está en 
sus atribuciones la creación de 
tribunales estraordinarios, de 
comisiones Jur íd icas , de avocar 
causas á su consejo, y de sus-
pender ó mudar los tribunales 
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de justicia. Si se tolera esta m á c - to que el rey la administraba ea 
sima á los abogados de la auto-
ridad suprema, sabrán muy bien 
hacer uso de ella, y no será esté-
r i l en sus manos (1 ) . 
La idea que el rey es el orijen 
de la justicia es un residuo de la 
ba rbá r i e feudal , una rama de 
aquel árbol que ha producido 
tanta ponzoña, y que la asamblea 
constituyente des t ruyó con glo-
ria suya hasta las raices. 
En tiempodel ré j imen feudal, 
era muy natural, y aun conve-
niente, que se administrase la 
justicia á nombre del rey, pues-
i i ) L a historia de L uis X I I I nos 
manifiesta en un ejemplo patente, 
cuánto orotejia esta máesima a la í o l a -
pada y falsa conciencia de aquel rey, 
en los actos despóticos, y usurpacio-
nes de autoridad. Habiendo solicitado 
el primer presidente del parlamento 
que remitiese un negocio á aquel t r i -
bunal para proceder contra el a c u -
sado conforme á las reglas de la juri»* 
prudencia y las leyes de lamonarquíar 
"No quiero, respondió el rey , porque 
vosotros me ponéis siempre reparos, y 
no parece sino que se me quiere tener 
bajo tutela ; pero tened entendido, 
que yo soy el amo y sabré hacerme 
obedecer; porque es un error muy 
craso el creer que no tengo toda la a u -
toridad necesaria para mandar juzgar 
á quien se me antoje, y donde quiera." 
Histoire déla Fronde, par M. de Saint 
Aulaire-, t. 1.* p. 26. (N. del A . ) 
persona desde su lnF>onal. E n -
tonces le correspondía este m i -
nisterio, tanto mas cuanto que 
en aquellos siglos de anarqu ía , 
casi él solo tenia la fuerza de 
hacer respetar sus decretos , y á 
veces no siempre eran respeta-
do?. E l jefe á quien seguían en 
los combates era el ún ico hom-
bre cuya voz era oída durante la 
paz. En los cortos intervalos de 
una guerra á o t r a , la principal 
ocupación del rey era conciliar 
á sus vasallos en sus desavenen-
cias y administrar justicia. La 
lejisiacion casi era nula, porque 
carecían de cuanto ella ecsije, co-
mo i lus t ración, previsión, lugar 
y poder. La necesidad del mo-
mento lo decidía todo; los j u i -
cios eran arbitrarios ; la admi-
nistración se reducía á casi nada 
en un tiempo en que no había 
rentas públ icas , n i e jérci to per-
manente, ni marina, n i colonias, 
n i libertad en las ciudades, n i en 
los campos ; donde unos amos 
gobernaban á su antojo á los 
hombres, como si fueran es-
clavos. 
Pero cuando la lejisiacion y el 
gobierno se complicaron mas, y 
particularmente cuando los pro-
gresos de las riquezas y de los 
goces atrajeron á las cór tes la 
molicie y los deleites, los reyes 
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se presentaron rara vez en su 
t r ibuna l , y fueron sustituidos 
por jueces superiores que todo 
lo decidian por sí mismos, pero 
siempre valiéndose del nombre 
del rey. Esto era muy nata-
ra l , porque como los jueces e-
ran elejidos por el p r ínc ipe , o-
braban como sus sustituios. 
Si un rey quisiese en la ac-
tualidad ocupar de nuevo este 
puesto abandonado tanto tiempo 
hace, ¿lo permitir ian los fran-
ceses ó los ingleses? No segu-
ramente, porque son muy i lus-
trados. La corte es la rejion del 
favor, y el aire que se respira 
en ella seria para la justicia un 
tósigo morta l . ¿Pero por qué se 
deja subsistir la mentida mues-
tra de una autoridad que no exis-
te? A la verdad, si se quiere hon-
rarla dignidad real, el mejor me-
dio será representar al rey tan 
sumiso á la justicia como el ú l -
timo de sus súbdi tos . 
Diráse sin embargo, siendo el 
rey la potestad ejecutora, si no 
dimanan de él los decretos de la 
justicia, á lo menos deben eje-
cutarse en su nombre. Esta ob-
jeción no se funda mas que en 
denominaciones mal compren-
didas, y que no concuerdan con 
los hechos. La autoridad que se 
emplea para que los decretos j u -
diciales tengan su debido cum-
pl imien to , no puede ejercer-
la el rey, corresponde á los 
mismos jueces, los cuales de-
ben tenerla en cuanto cada uno 
de ellos obre dentro de la 
esfera de su jur isdicción y a-
tribuciones, bajo la inspección 
de su superior, y así progresi-
vamente hasta llegar al supre-
mo tribunal de justicia, que 
no tiene por cima de sí mas 
que los representantes de la 
nación. Supongamos que un t r i -
bunal mandase, observando t o -
das las reglas, el encarcela-
miento de un individuo en Bur -
deos ó en Perp iñan , y que h u -
biese una sublevación para l i -
bertarle-, ¿ se suspenderla la 
justicia hasta que se diese cuen-
ta al rey en Par í s , y se recibie-
sen sus órdenes para emplear 
la fuerza armada con el fin de 
apoderarse del delincuente ? 
En el caso de resistencia de 
que acabamos de hablar, cual-
quier hombre que tiene el 
nombre de juez, en Inglaterra, 
podria mandar las fuerzas de 
todo el pais en la estension de 
su jur isdicción. E l jefe de la jus-
ticia puede mandar las fuerzas 
de toda la Inglaterra, los ciuda-
danos, la milicia local, las t r o -
pas, y hasta la marina misma, si 
i fuese necesario: y para el mis-
mo objeto el rey no podria 
mandar un solo hombre. Car-
los I l mandó encarcelar á u n i n -
dividuo por un motivo que ha-
bría parecido justo, si la órden 
hubiese emanado de un juez; 
pero se repu tó ilegal porque 
emanaba del rey. ¿Un alcaide á 
quien presentasen una órden 
firmada por el rey de Ingla-
terra, para poner en libertad 
á un individuo detenido por 
deudas, la darla cumplimiento? 
Seguramente que no •, pues si la 
justicia se administra y ejecuta 
sin el rey y á pesar del rey ,^ ¿por 
qué lo ha de ser a su nombre? 
Siempre este lenguaje de ficción 
es el que desnaturaliza y disfra-
za la verdad. 
Para que hubiese una esucti-
tud estricta , un auto judicial 
deberla llevar el nombre del que 
lo pronuncia, como los actos de 
un gobernador, de un coman-
dante, ó de un jen o ral en jefe. 
Si se pone el nombre de un juez 
á la cabeza del auto que; mani-
fiesta su voluntad ó su opinión, 
por solo este hecho se da á co-
nocer hasta qué punto es vál i -
do, y que él es el responsable 
de sus consecuencias. Pero si se 
cree dar mayor solemnidad á los 
autos judiciales echando como 
un velo sobre la persona del 
juez, á lo menos no se use de es-
ta fórmula insignificante, por 
TOMO I X . 
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el rey: dígase noblemente, por 
la justicia. 
COMENTARIO. 
Las acertadas reflecsiones que 
hace el autor en este capí tu lo 
habrán patentizado con qué ra-
zón se opone á que se diga que 
la justicia se ejerce en nombre 
del rey. 
Si estas observaciones pueden 
tener lugar en toda m o n a r q u í a , 
puede considerarse cuánto me-
jor le tendrán en las monarqu ías 
constitucionales. 
La justicia en estas se ejerce 
por la ley y en nombre de la na-
ción, de la que todos los pode-
res constituidos traen su ori jen, 
estando por consiguiente i n c l u i -
do en ellos el poder judic ia l . 
De aquí la razón porque esta 
debe ejercerse con una comple-
ta independencia y sin temor de 
clase alguna de influencias-, de 
aquí la necesidad deque los jue-
ces sean inamovibles para que 
no pueda supeditárseles por n i n -
gún otro poderío que el de la 
misma ley, que están encargados 
de cumplir y ejecutar. 
La justicia pues que se ejerce 
en nombre de la n a c i ó n , solo 
debe tener por norma el cum-
plimiento estricto de la ley sin 
que ningún otro respeto n i au-
4 
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toridad le intimide-, porque de-
positada en el poder judicial la 
confianza nacional, á la nación 
habrá de responder d e s ú s actos 
y de su proceder. 
CAPITULO I V . 
De los principios que se deben te-
ner présenles para determinar el 
número y la distribución de los 
tribunales. 
A proporción que se aumen-
tan los negocios, deben m u l t i -
plicarse los tribunales. Si en un 
paraje determinado, por ejem-
plo en Par ís , hay diez tribunales 
siempre ocupados, y causas re-
trasadas, es claro que no son su-
ficientes. 
También es necesario m u l t i -
plicar los tribunales en razón 
de las distancias locales, para 
ahorrar tiempo y gastos de via-
je á las partes, cuando el t r i b u -
nal dista mucho de su resi-
dencia. 
Si los tribunales están lejos 
de los que tienen necesidad de 
acudir á ellos, el gasto preciso 
para el viaje es una denegación 
de justicia respecto al que no 
puede soportarle; y para los que 
viven de su trabajo, la pérdida 
de tiempo es un verdadero dis-
pendio. Hay mas; la demasiada 
distancia del tribunal favorece-
ría frecuentemente la evasión 
de los delincuentes-, porque su-
cede muchas veces que lo que 
la justicia no puede hacer en u n 
tiempo determinada, nunca pue-
de hacerlo. Esto es lo que suce-
dería en el caso de un ladrón f u -
j i t ivo á quien no se pudiese pren-
der sin órden previa de un juez 
y á solicitud de las personas inte-
resadas, si este juez viviese á 
diez leguas de distancia. 
Seria de desear que cada j u -
risdicción tuviese unaestensioa 
igual de terri torio en tal manera, 
que el habitante mas lejano del 
juzgado pudiese i r á él á píe, ter-
minar su negocio y volverse á su 
casa el mismo día-, lo cual supo-
ne un círculo que desde el cen-
tro á las estremidades solo t u -
viese tres ó cuatro leguas de 
veinticinco al grado. 
Difícilmente se conseguiría el 
objeto de estos diferentes t r ibu-
nales, si á cada uno de ellos no 
se les señalase los límites dentro 
de los cuales debe ejercer su pe-
culiar jur isdicción; porque en 
vano seria que hubiese un t r i b u -
nal de justicia á las puertas de m i 
casa, si mi adversario tuviera en 
su mano citarme ante otro s i -
tuado en los confines del i m -
perio. 
E l principio jeográfico para la 
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distr ibución es evidentemente el 
mas adecuado á las necesidades 
de los pueblos-, pero en la p r á c -
tica no deja de presentar gran-
des dificultades. 
Primeramente, los gastos que 
ecsije este plan por la mul t ip l i c i -
dad de jueces, es una objeccion 
poderosa, sin contar con que es 
dificilísimo encontrar un creci-
do n ú m e r o de hombres capaces 
de desempeñar estos empleos 
judiciales. Si, para repartir jue-
ces de cuatro en cuatro leguas, 
hay necesidad de contentarse 
con juristas medianos, ó prác-
ticos vulgares, esta inst i tución 
seria defectuosa en su base. 
Otra razón contra esta m u l -
tiplicidad de tribunales, se de-
ducirla de la publicidad; porque 
la grande eficacia de este me-
dio no está solamente en pro-
porción del n ú m e r o , sino que 
depende de la clase de indi-
viduos, y de la medida de su 
comprensión. En una aldea, y 
aun en una vi l la , en que cada 
cual está ocupado en sus faenas 
y negocios, no habría bastantes 
personas disponibles para for-
mar un auditorio, y todavía me-
nos un auditorio capaz de apre-
ciar la conducta del juez •, por 
consiguiente el principio jeo-
gráfico debe ceder necesaria-
mente al estado de la población. 
Para tener un buen auditorio, 
vale mas obligar á las partes á 
que viajen un poco mas, porque 
á pesar que son grandes los be-
neficios de la procsimidad, no 
lo son tanto como la cer t idum-
bre de conseguir mejor justicia 
de un tribunal situado eviden-
temente en un centro mayor de 
inst rucción. 
Empero hay un medio de 
conciliario todo, permitiendo 
solamente á las partes que acu-
dan al tribunal de la provincia 
con preferencia al del distri to, 
á elección de cualquiera de e-
llas: la distancia nunca puede 
ser de mucha consideración, y 
de esto resul tará que las causas 
importantes ó complicadas se 
presentarán ante el primero de 
estos tribunales, y las corrien-
tes de corta entidad quedarán 
naturalmente al segundo. Aho-
ra nos contentamos con indicar 
este medio, muy pronto nos o-
cuparemos de él . 
CAPITULO V . 
Competencia universal de cada 
tribunal. Ecsámen de los princi-
pios erróneos por los que se ha 
creado la variedad de tribuna-
les con atribuciones diferentes.— 
Tribunales de escepcion. 
Queda demostrada en el ca-
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pí tu lo anterior la necesidad de 
establecer tribunales en razón 
del n ú m e r o de los negocios y de 
las distancias-, en este manifes-
taremos que debe confiarse á 
cada uno de ellos una compe-
tencia universal-, y combatire-
mos el principio meta f í sko de 
división, es decir, el principio 
abstracto por el cual se señala 
esclusivamente á un tribunal 
determinado cierta especie de 
causas y otra clase á otro t r i b u -
nal . Considerando toda la ma-
teria contenciosa conforme á es-
tas demarcaciones intelectua-
les, se la ha repartido entre 
muchos tribunales de justicia, 
dando á cada uno su porción 
separada ; uno debe entender 
en las causas criminales, otro 
en las civiles, y un tercer^ en 
las correccionales. Hay t r i b u -
nales de comercio, los hay de 
policía, de familia, de con t r i -
buciones, de conciliación y has-
ta tribunales de costumbres. Si 
se litiga por seis pesos, hay que 
i r ante tal t r ibunal ; si por t rein-
ta ante otro diferente. Si se t ra-
ta de cañerías y de bosques, es 
preciso i r en busca de otros jue-
ces diferentes que si se tratase 
de tierras y viñas. Las divisio-
nes de este cuadro combinado 
judicial no han sido iguales en 
ningún país, pero se han adop-
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tado mas ó menos en casi toda 
la Europa-, y enmedio de todas 
estas escepciones, se suscita el 
principio de la competencia 
universa! de cada tr ibunal , co-
mo una gran paradoja que ten-
drá contra sí la mul t i tud de los 
prácticos y de todos aquellos 
en quienes la rutina hace las ve-
ces de razón. 
Para prevenir objecciones, 
indicaremos desde luego como 
necesarios cuatro tribunales de 
escepcion: los tribunales mar-
ciales, — la jur isdicción en los 
buques mercantes,—un t r i b u -
nal de disciplina eclesiást ica,— 
y una potestad judicial en las 
asambleas representativas. 
Acerca de los tribunales mar-
ciales, observaremos que en un 
ejército ó en una escuadra, la 
esactitud dé la disciplina estriba 
enteramente en la pronta obe-
diencia del soldado, el cual no 
es tan dócil como seria de de-
sear, sino en cuanto vé en el o-
ficial que le manda el juez que 
.puede castigarle, y sabe que no 
puede libertarse del castigo, n i 
hay intermedio entre este y 
la culpa. A d e m á s , para j u z -
gar bien delitos de esta clase, es 
preciso entender el oficio-, y so-
lo los militares son capaces de 
formar un juicio pronto y claro 
acerca de cuanto pertenece á 
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la disciplina, ó respecto á lo o-
currido en una acción. Para el 
servicio privado, á bordo de un 
navio, es indispensable una au-
toridad que pueda mandar, juz-
gar y castigar, de lo que depen-
de su seguridad; pero no hay 
necesidad de confiar á los capi-
tanes una autoridad despótica•, 
y para contenerlos en una suhor-
" dinacion correspondiente, su-
jé tense los juicios pronuncia-
dos en el m a r á apelación ante 
los tribunales ordinarios. 
E l t r ibunal eclesiástico no de-
be entender mas que en mate-
rias de disciplina eclesiástica, 
ún icamente entre individuos del 
clero-, porque es bien sabido 
que un error de esta ciase basta 
para acarrear las consecuencias 
mas graves. La necesidad de 
permit ir tribunales de esta na-
turaleza no ecsiste sino en v i r -
tud de un orden de cosas que 
podría no ecsistir, y que en todas 
partes ecsiste ( I ) . 
Los congresos representativos 
y las asambleas legales deben 
ejercer una jurisdicción , para 
conservar la policía durante sus 
sesiones, cuyo derecho no pue-
(1) En'Jos Estados-Unidos de la 
América del Norte no hay estableci-
miento nacional eclesiástico. 
(N. del A ) 
denegarse á una corporación, 
sin atacar su misma ecsistencia. 
Es pues indispensable que tenga 
en sí propia la facultad de ha-
cer que cese el de só rden , por-
que de otro modo, toda persona 
mal intencionada, iudividuoó no 
de la corporación, podría entor-
pecer los trabajos de la asam-
blea, y ejercer un voto sobre sus 
operaciones, escítando turaullos 
y pendencias (2) . 
Fuera de estas escepciones, 
motivadas en su necesidad, re-
petimos que todas las demás no 
se dirijen sino á producir gra-
ves inconvenientes, sin que sean 
compensados por ventaja a Igana. 
Primer inconveniente. Núme-
ro supérfluo de tribunales. Sí hay 
cuantos ecsije la conveniencia 
jeográíica, bastarán para la de-
cisión de todos los negocios: por 
consiguiente no puede aumen-
tarse ninguno que no sea inút i l . 
Solo privando de trabajo á los 
tribunales ordinarios puede dar-
se ocupación á los especiales. 
2.° Corto número de tribu-
nales. Esto parece contradecir 
lo que precede, pero la contra-
dicción no es mas que aparente; 
(2) E l reg lam^íto l imitará esta 
autoridad, porque no puede entrarse 
aquí en los pormenores de las restric-
ciones que debe tener^ (N. del A.) 
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porque siiponiendo la necesidad 
de estos tribunales^ habr ía que 
multiplicarlos para ponerlos al 
alcauce de todos los que necesi-
tan de ellos, pues si son pocos 
caemos en los inconvenientes de 
la distancia. 
3. ° Incertidumbres en mu-
chos casos acerca del tribunal 
competente. ¡Cuán dichosos serian 
los litigantes si no hubiese mas 
que un tr ibunal de justicia-, y sí 
pudiese decirse el tribunal, co-
mo se dice el palacio, la iglesia] 
E l labriego mas rúst ico no po-
dría engañarse, y sabría desde 
luego á qué juez debia quejarse, 
n i necesitaría de un procurador 
que le guiase y pusiese en con-
t r ibuc ión su ignorancia-, ni ha-
br ía que litigar en un tribunal 
para saber que debe litigarse en 
otro. Pero desde el momento en 
que se erijen tribunales espe-
cíales, se crea también una cien-
cia nueva-, y luego que se planta 
un laberinto en el camino de la 
justicia, se necesita un práctico 
para que dirija á los que ignoran 
sus rodeos, y á cada paso hay 
precisión de valerse del minis-
terio de un letrado. ¡Cuántos 
gastos, incomodidades ó incer t i -
dumbres antes de llegar al juez 
competente! 
4. ° Esta división disminuye 
la publicidad. Todos estos t r i b u -
nales heterojéneos poseedores de 
algún fracmento de jur isdicción, 
dividen la atención públ ica , y 
reparten, por decirlo a s í , en 
porciones demasiadamente pe-
queñas para que puedan ser i m -
ponentes, aquella parte de la na-
ción capaz de vi j i lar la admi-
nistración de la justicia. R e ú -
nanse en uno solo, y formará 
un centro de interés que siem-
pre J l amará á sí un n ú m e r o su-
ficiente de auditorio-, de mane-
ra que el t r ibunal , grandioso por 
su simplicidad, será el punto cul-
minaníe y el objeto señalado so-
bre quien se dir i j i rán todas las 
miradas. 
Tantos inconvenientes no 
son compensados con la mas 
mínima ventaja: dícese jeneral-
mente que un juez dedicado ú n i -
camente á un ramo de las leyes 
se perfecciona mas y mas cuan-
do se ocupa de él esclusivamen-
te. Convenimos en que un juez, 
instruido solo en una clase de-
terminada de negocios, no en-
tenderá otro alguno; por ejem-
plo, el que hubiese pasado toda 
su vida entendiendo en materias 
civiles, si de pronto se le trasla-
dase á un tribunal criminal, se 
hallaría perplejo-, empero no hay 
que crear un malpara tener que 
remediarlo, ni provocar dif icul-
tades para dar ocasión á que se 
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decidan. ¿Por ventura un abo- I Este prineipio e r róneo de de-
gado no tiene conocimiento de 
todas las materias? ¿Por qué no 
se hal lará en un juez lo que se 
encuentra en un abogado? Et 
juez , permítasenos hablar así, 
tiene al abogado por apuntador-, 
y este no tiene quien le apunte: 
cuando el l ibro de la ley está a-
bierto, y el juez tiene fija su vis-
ta en él^ no es mas difícil leer 
un folio que otro (1) . 
(1) E l D. Meyer ha analizado per-
fectamente los inconvenientes de un 
tribunal especial de comercio; daremos 
aquí un estrado de sus objecciones, y 
remitimos al lector que quiera mas 
pormenores á su obra, Esprit , origine 
et progrés des institutions judiciaires, 
tom, 6, páj. 479. 
Después de haber espuesto cuantas 
razones se alegan, sacadas de la natu-
raleza de las cuestiones particulares 
que suponen, etc., observa: Que es-
tos mismos argumentos probarían la 
necesidad de establecer tantos tribuna-
les especiales cuantos son los diversos 
ramos de comercio; y que también de-
berían crearse para las fábricas, para 
la agricultura, y para los diferentes ofi-
cios. 2.0Q(ie los comerciantes, por muy 
instruidos que se les suponga, poco ver-
sados en la ciencia de las leyes, pueden 
engañarse sobre muchos puntos con fa-
cilidad y faltar á las formas en la ac -
tuacion. Pero lo que mas prueba la i n -
utilidad de un tribunal especial, es el 
recurso que queda de apelador»; por-
marcacion no tiene peor aplica-
ción que en los negocios pecu-
niarios, es decir, cuando se fun-
dan diferentes tribunales para 
ocuparse esclusivamente de cau-
sas de una suma determinada-, 
porque así que se ha fijado su 
competencia conforme a la cuo-
ta, principian las dudas-, de ma-
nera que, en un gran n ú m e r o de 
casos, hay que decidir todas es-
tas cuestiones preliminares an-
tes de saber el t r ibunal ante 
quien corresponde presentar tal 
ó cual causa: ¿y qué se hace si 
llega el caso de que e l valor en 
íitijio se aumenta ó disminuye 
durante el curso de él? 
Lo peor de todo es que una 
jurisdicción apropiada a la cuota 
pecuniaria está casi necesaria-
mente entrelazada con una fa l -
sa estimación áe importancia, y 
por consiguiente se han tratado 
las causas del mayor in terés co-
que si se conceptúa, capaces á los jue-
ces de profesión de pronunciar sobre 
ella, ¿por qué no sucedería lo mismo 
respecto á los juicios en primera ins-
tancia? 3,° Ecsísten muchas causas que 
pueden alterar la imparcialidad de los 
coraercumtes en un tribunal de co-
mercio, aun sin sospecha de falta de 
integridad, v. g por opiniones que re-
sultan de sus intereses habituales, 
(N. del A.) 
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mo si fueran de poca entidad ó 
de ninguna. 
Seria caer en un error pel i -
groso si se determinase la i m -
portancia de una causa pecunia-
ría por su valor nominal; porque 
la importancia de una cantidad 
de dinero respecto a u n i n d i v i -
duo determinado^ está en pro-
porción á la renta que poáee. Si 
yo tengo veinte pesos fuertes de 
renta, y otro doscientos m i l , es 
evidente que para mí una peseta 
tiene el mismo valor que dos 
m i l para é l . Diré mas, su supé r -
fluo puede sufrir rebaja, mien-
tras que mi haber puramente 
necesario no permite ninguna; 
y si se me priva de la mitad, se 
me deja reducido á la miseria. 
Jeneralmenle hablando, la 
importancia de una causa pecu-
niaria está mas bien qg\ r a z ó n 
inversa que en razón directa de 
su cuota-, porque siendo la clase 
pobre la mas numerosa, es mas 
probable que un li t i j io de los 
que llaman de corta entidad 
concierna á un pobre, que si la 
suma pleiteada fuera grande. 
Pero los letrados tienen otra 
medida, porque para ellos la 
causa importante es la que pue-
de valerles mucho, y la que les 
conviene dilatar, para presen-
tar mayor estension á una san-
gría metódica. 
De aquí ha nacido una gran d i -
ferencia en el modo de juzgar es-
tas dos clasesde negocios: lo que 
se significa con el nombre de cur-
so regular de la jus t ic ia , se re-
serva respetuosamente á las su-
mas crecidas-, la justicia llamada 
sumaria ha sido una escepcion 
para despachar las causas peque-
ñas . La justicia regular es di la-
toria , costosa, s u t i l , y cuando 
perfeccionada es mala á propor-
ción de sus perfecciones. La jus-
ticia sumaria es sencilla, espedi-
l ivay casi gratuita. Esunafortu-
na seguramente que en ciertos 
casos sean favorecidos los po-
bres,, y que se les deje un acceso 
fácil á algunos tribunales-, pero 
el lejislador podría hacer es tén-
sivaesta justicia sumar ía á todos 
los casos, tanto á los conceptua-
dos comomas importantes, como 
á los de menor consideración. E l 
verdadero perjuicio que se oca-
siona á los pobres, es el negar 
el derecho de apelación á todas 
estas causas que se consideran 
como poco importantes por una 
medida contraria á la razón. 
Si según la naturaleza de las 
causas, estas distinciones de t r i -
bunales son i n ú t i l e s , y ade-
más abundan en inconvenientes, 
¿por quées tes i s tema ha prevale-
cido mas ó menos en casi toda la 
Europa? Esta cues t ión , si h u -
biéramos de tratarla his tór ica-
mente nos conduciría muy le-
jos-, basta pues indicarla y seña-
lar las principales causas. 
En esta división de trabajo 
hay algo de especioso, y part i -
cularmente en las corporaciones 
numerosas de judicatura, en 
donde la espedicion de los nego-
cios parecía indicar naturalmen-
te su repart ic ión entre diferen-
tes individuos de ella. 
Empero es preciso retroceder 
á la época de la feudalidad. D u -
rante aquella guerra de todos 
contra todos, mientras que los 
barones combatían por el t e r r i -
tor io , los letrados se disputaban 
por la jur isdicción, los del rey 
usurpaban cuanto podían á los 
del ba rón , los de este conserva-
ban todo lo que podían libertar, 
y estosdiferentes fracmentos de 
autoridad formaban otros tantos 
tribunales separados. E l ecle-
siástico acudía á todos y reclama-
ba un gran n ú m e r o de causas co-
mo espirituales, suponiendo no 
eran de la a t r ibución de los secu-
lares. Los reyes, ensu indi jenc ía , 
vend ían tal ó cual ramo de ju r i s -
dicción, y el fisco consiguió el 
derecho de juzgar á sus contr i -
buyentes. A medida que salía la 
sociedad del caos y confusión 
feudal, el comercio y la indus-
tria , que principiaban á rena-
TOMO I X . 
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cer, motivaban nuevas leyes y 
se creaban nuevos jueces para 
aplicarlas. Pero como las dila-
ciones y los gastos de los t r i b u -
nales de justicia eran cada vez 
mas ecsorb í tan tes , fué preciso 
establecer, para los asuntos po-
co considerables del pueblo, t r i -
bunales subalternos, que se ocu-
pasen de aquellas causas de que 
desdeñaban mezclarse los letra-
dos superiores. Así es como se 
han fundado todas estas decla-
maciones artificiales de la ju s t i -
cia, hasta el punto de hacer o l -
vidar el sistema sencillo y natu-
ral de la unidad. Después todo 
se halla establecido •, en todas 
partes quiere ecsaminarse-, los 
intereses privados se dislocan y 
afianzan por medio de un arre-
glo favorable para ellos á espen-
sas del público; los abusos cu-
biertos con un velo espeso que 
pocos están en estado de rasgar, 
se consienten con la resignación 
del despecho, y el que ataca es-
te absurdo jud i c i a l , es muy d i -
choso si no pasa por un visiona-
rio estraviado en un mundo i -
deal y ocupado solo en seguir 
quimeras. 
COMENTARIO. 
Bentham se opone en este ca-
pí tulo á la variedad de tr ibuna-
5 
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les con atribuciones diferentes, 
y pretende que todos ellos de-
bían tenerlas iguales, ó por me-
jor decir, estar dotados de una 
competencia universal para co-
nocer de todo j éne ro de ne-
gocios. 
Guán improcedente y confu-
sa seria esta declaración de a t r i -
buciones, se demuestra con el 
solo hecho de conocer mas ade-
lante el mismo autor que es ab-
solutamente preciso distinguir 
varias jurisdicciones. 
Yo convendría con las ideas 
de Bentham si se dirijiesen ú n i -
camente á suprimir los t r ibuna-
les privilejiados-, á abolir esos 
distintos fueros que tanto sue-
len abundar y que hacen de me-
jor condición al rico que al po-
bre, al noble que al plebeyo, al 
cortesano que al labriego-, por-
que todos deben ser iguales an-
te la ley. Pero convenir en que 
la creación de disimtos t r i b u -
nales para distintos ramos é ins-
tancias es r id i cu la , y que dá 
márjen á dilaciones y confusión 
en la administración de justicia; 
eso no. 
Verdad es que estas diversas 
jurisdicciones suelen orij inar 
competencias en el conocimien-
to de varios negocios-, pero aun 
prescindiendo de que la ley pue-
de disponer el modo de decidir-
las, ¿no se remediar ía este mal 
marcando perfectamente en los 
respectivos códigos las a t r ibu-
ciones y jurisdicción de cada t r i -
bunal? 
Sí el labriego ignorante no a l -
canza por sí solo á comprender 
ante qué tr ibunal deba acudir 
entre todos estos para hacer va-
ler su acción, como supone Ben-
tham, nunca puede resultar de 
aquí un mal. Sabido es que e l 
labriego no ha de comparecer 
por sí solo en jucio sino por me-
dio de la oportuna dirección, y 
la persona que haya de patroci-
narle ya sabrá , porque tal se rá 
su obligación, ante qué t r ibunal 
ha de comparecer. 
Yo creo por el contrario que 
el establecer diversos tribunales 
para ramos distintos contribuye 
por el contrario á mejorar la ad-
ministración de justicia: lo p r i -
mero porque siendo menor el 
cúmulo de negocios de que ten-
ga que conocerse, será mas r á -
pida su reso luc ión : y segundo, 
porque asi será mas fácil el es-
cojer como jueces en cada ramo 
las especiabilidades ó notabi l i -
dades que se distingan en é l . 
Esa diversidad de tribunales 
que ataca Bentham, no es cier-
tamente la que puede suscitar 
competencias n i confusión, no: 
lo que sí las producir ía sería su 
mala organización. ¿Y acaso se 
cor tar ían dándoles una compe-
tencia universal que haria que 
ü n t r ibunal conociese á la.vez 
de infinidad de negocios entera-
mente distintos entre sí? No. 
Como se evi tarán del todo será 
organizándolos perfectamente, 
determinando con escrupulosa 
distinción las atribuciones y au-
toridad de cada uno, discantan-
do las funciones que respecti-
vamente están llamados á des-
e m p e ñ a r . 
Gracias que aun cons t i tuyén-
dose de este modo se encuen-
tren hombres distinguidos é i n -
telijentes en las materias que 
han de juzgar para ponerlos al 
frente de los tribunales : en 
cuanto á lo que quiere Bentham, 
seria casi imposible hallar el 
n ú m e r o suficiente de majisIra-
dos que, entendidos en todas ma-
terias, pudieran cumplida y sa-
tisfactoriamente desempeñar sus 
cometidos en tribunales en que 
había de conocerse de toda cla-
se de negocios , á v i r tud de la 
competencia universal de que les 
quisiera dotar. 
CAPITULO Y I . 
Mancomunidad de jurisdicción. 
Hasta ahora hemos estableci-
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do tribunales permanentes al 
alcance de todo el mundo. Este 
es ya un gran servicio hecho en 
favor de los que necesitan el au-
silio de la justicia-, podemos 
proporcionarles una nueva ven-
taja, permit iéndolos , bajo cier-
tas condiciones, elejir entre las 
jurisdicciones cercanas la que 
mejor les convenga. Concede-
mos esta facultad á ambas par-
tes, con su m ú t u o consenti-
miento-, mandamos al juez los 
remita á otro t r ibunal , si tiene 
alguna razón para recusarse-, y 
le autorizamos para que permi-
ta al demandante ó al demanda-
do que litigue en tal ó cual t r i -
bunal, consultando la conve-
niencia de ambos, y particular-
mente teniendo en considera-
ción las circunstancias pecunia-
rias de uno y otro. 
Esta comunidad de jurisdic-
ción no es incompatible con la 
demarcac ión terr i torial de cada 
tr ibunal . Es indispensable que 
haya l ímites, de manera que ca-
da cual tenga una jur isdicc ión 
determinada á que pertenezca-, 
porqüe si así no fuera, un de-
mandante no sabría á qué juez 
diri j irse, n i el demandado ante 
cuál debía serlo, ni por fin el 
juez mismo sabría á que l i t igan-
tes debía especialmente sus ser-
vicios. Para que cada cual sepa 
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ante qué tribunal debe compa- por determinación del juez, ó si 
recer, y no pueda ser deman-
dado en las es t remídades del 
imperio, y para que tenga segu-
ridad de hallar justicia en algu-
na parte, es indispensable que 
la ley haya fijado el recinto de 
cada distrito judicial , y haya d i -
cho á los jueces: serviréis á ta-
les individuos-, y á los ciudada-
nos, os dirij ireis á t a l e s jueces. 
Pero aunque sea necesario seña-
lar este recinto, no lo es el en-
cerrar rigurosamente en él á los 
sujetos á la Justicia, porque las 
divisiones establecidas por ra-
zones de conveniencia deben 
cesar, cuando estas dejan de cc-
sistir. Luego es muy fácil supo-
ner un gran n ú m e r o de circuns-
tancias en que las partes pueden 
hallar ventajas elijiendo entre 
los tribunales cercanos, para 
proporcionarse mas fáci lmente 
pruebas, para evitar la trasla-
ción de testigos, para precaver-
se de una prevención popular, 
para a c u d i r á un juez á quien se 
cree mas esperimentado, ó sim-
plemente para activar un pleito-, 
porque el tr ibunal cercano pue-
de estar vacante mientras que 
el del distrito se halle ocupado. 
Esta libertad nunca tendrá i n -
convenientes n i perjuicios, si 
solo puede usarse de ella por 
consentimiento de las partes ó 
el demandante que ha traslada-
do el proceso á un tribunal cer-
cano, con preferencia a! del de-
mandado, es responsable de t o -
do el escedente de las costas, 
caso que fuese mucha la dis-
tancia. 
¿ La emulación entre los j u e -
ces se cree útil ? Este es un me-
dio simple y seguro de escitarla 
y sostenerla; viene á ser como 
una elección perpetua que se 
encomiendaal pueblo, pero una 
elección pacífica y sin in t r iga . 
La rivalidad entre los jueces de 
la misma clase no consiste mas 
que en disputarse el precio de 
la confianza pública; y su honra 
se pesará , como la capacidad de 
un abogado, por el n ú m e r o de 
sus clientes ó la importancia de 
las causas que se Ies presenten 
á su decis ión. 
Manifestaremos en este l u -
gar, si hay necesidad de ello, 
una salvaguardia mas para la 
integridad; pero este medio se-
rá particularmente eficaz para 
obligar al juez á que cultive 
las cualidades amables, la afa-
bilidad, la paciencia y la igual-
dad d é j e n l o , d é l a s cuales se 
prescinde demasiadamente es-
tando en posesión de la auto-
ridad, y que rara vez son v i r -
tudes que poseen los que han 
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sido empleados mocho tiempo 
en los tribunales. Un juez i m -
paciente y altanero vería en 
breve su tribunal casi desierto, 
y castigada su soberbia con el 
abandono. 
Por ú l t imo, en caso de recu-
sación, siempre que un juez se 
hallase bajo la influencia de 
cualquiera parcialidad, débil ó 
fuerte, conocida ó desconocida, 
ora sea que él mismo la decla-
re, como está obligado á ello, 
ora que las partes le interro-
guen para cerciorarse, los ne-
gocios no se entorpecen, por-
que la jur isdicción inmediata 
presenta un t r ibunal al que 
pueden dirijirse sin demora. 
En Inglaterra ecsiste hasta 
cierto punto un privi lej io de 
esta naturaleza. Poco tiempo 
después de la conquista se sepa-
raron las altas rejiones de la 
Justicia, por medio de líneas 
metafísicas. Del tr ibunal del 
rey se formaron cuatro tribuna-
les, los cuales controvirtieron 
por mucho tiempo los l ímites de 
su competencia-, pero por ú l t i -
mo se t e rminó aquella guerra 
con un statu quo que ha de-
jado en estas jurisdicciones u -
na correspondencia lata de in-
ter-comunidad. De esto resul-
tan muy buenos efectos, en-
tre otros una emulación oculta 
con un gran decoro, habiendo 
servido esta facilidad mas de 
una vez de paliativo ai inconve-
niente de la inamoviüdad, por-
que cuando las fa cu II a des de un 
juez se hallan en decadencia, 
se llevan las causas ante otro. 
Ténganse tribunales de com-
petencia diversa, redúzcase cada 
individuo al recinto de su j u r i s -
dicción, y muy en breve todos 
los jueces y letrados no pod rán 
entenderse, porque estas mura-
llas metafísicas, siempre ataca-
das y minadas, necesi tarán con-
tinuamente de reparación, y su 
tendencia será la de su destruc-
ción y ruina. Habrá mi l proce-
sos que anular, y muchas sen-
tencias que reformar, porque 
tal ó cual de estos antemurales 
se traspasará fáci lmente , y se-
rá preciso admitir de segui-
da irregularidades y nulidades, 
instrumentos favoritos de los 
embrollos y del fraude; h a b r á 
que castigar á las partes por la 
neglijencia ó malversación de 
un procurador, y dar á un pa-
sante de abogado la facultad de 
anonadar el mejor derecho y 
hacer que prevalezca la injus-
ticia. Esta es la historia de nues-
tros sistemas modernos. ¿ Habrá 
que conservarlos por sus bue-
nos resultados? 
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COMENTARIO. CAPITULO V I I . 
La idea de mancomunidad de 
jurisdicción que cita aquí Ben-
tham, seria indudablemente un 
j é r m e n de divis ión, de desor-
den, de dislocación. 
A ser admitida la demarca-
ción terr i tor ia l de cada Juzgado 
ó t r ibunal , quedar ía destruida 
en cuanto á que seria dado á los 
particulares evadirse de la en 
que estuviesen enclavados se-
gún su voluntad. 
La confusión que de aquí re-
sultada es incalculable; así co-
mo los perjuicios que se causa-
rían á los litigantes. ¿Y qué suce-
dería si uno de estos quisiese a-
cudir á un tribunal y el contr in-
cante á otro? ¿A favor de quién 
se había de decidir la cuestión? 
La ley debe procurar evitar 
todo motivo de duda en la Ju-
risdicción de cada juez para que 
así no sea fácil evitar la acción 
de la Justicia en cualquier asun-
to c iv i l ó criminal-, y esto no se 
puede lograr sino marcando de 
antemano la jur isdicción de los 
tribunales y el terr i tor io en que 
se ha de ejercer, con indepen-
dencia de cualquiera otro que no 
sea el competente. 
De los circuitos ingleses. 
La Inglaterra está dividida en 
tres distritos para la adminis-
tración de la justicia. Dos veces 
al año van á cada uno dos jueces 
con mucha pompa, acompañados 
por abogados, y tienen sesión dos 
días en las capitales de los con-
dados •, uno de ellos toma á su 
cargo las causas civiles, y el otro 
las criminales-, siempre difieren 
la vista de muchas para otro 
tiempo, ó las remiten á los t r i -
bunales de Londres. Esta visita 
de los jueces es lo que se llama 
un circuito; y un gran n ú m e r o 
de letrados consideran estos c i r -
cuitos como una obra maestra 
de lejislacion. 
Atr ibúyense á este sistema cua-
tro grandes ventajas. 
1 . a Que solo se necesitan un 
corto n ú m e r o de jueces, y por 
consiguiente pueden prometerse 
hombres tan distinguidos por su 
capacidad como por su carác ter , 
cuya reputac ión inspire una se-
guridad jeneral-, porque coloca-
dos avista del público, en unas 
circunstancias brillantes, su res-
ponsabilidad moral es tan gran-
de como puede desearse. 
2. a Aunque pueda darse á 
doce jueces un sueldo conside-
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rabie que permite elejirlos de ponda al objeto-, pues veremos 
én t r e los mas capaces, y los po-
ne al abrigo de la tentaciones, 
sin embargo, todo el estableci-
miento es económico, part icu-
larmente si se le compara con 
el de los tribunales permanentes 
en todos los distritos. 
3. a La justicia viaja mien-
tras que los sujetos á ella están 
en su casa. 
4. a Como los jueces van de 
paso en los circuitos, no con-
traen las amistades y parcialida-
des, de que con dificultad pue-
den libertarse siempre los j u e -
ces residentes. 
Antes de ecsaminar los incon-
venientes de los circuitos, ha-
remos algunas observaciones a-
cerca de las ventajas que se les 
á t r iboye , y que no carecen de 
realidad. 
Verdad es que, en el estado 
actual de la jurisprudencia i n -
glesa, es necesaria mucha cien-
cia y esperiencia en los jueces; 
pero con buenas leyes escritas y 
con un sistema todavía mejor de 
enjuiciar, todo hombre juicioso 
y que haya pasado anteriormen-
te por un noviciado regular, se-
rá á propósito para desempeñar 
dignamente aquel ministerio. La 
economía es un gran mér i to en 
tan vasto establecimiento, pero 
únicamente en cuanto corres-
mas adelante que esta palabra 
seductora oculta muchos e q u í -
vocos é ilusiones. 
Cuando se dice que la justicia 
misma va á las puertas de los su-
jetos á ella, no se tiene presen-
te que esto sucede solamente 
durante cuatro dias en el año, y 
que su ausencia es de trescien-
tos sesenta. 
Dícese que el juez de circui to 
es desconocido á aquellos á quie-
nes administra justicia-, esto sin 
duda alguna es una garantía de 
imparcialidad. No es nuestro á -
nimo oponernos á esta ventaja, 
aunque la creemos ecsajera-
da-, pero la facilidad que se lo -
grada, en m i sistema, para esta-
blecer una salida de jueces de 
distrito en distrito, tendría el 
mismo resultado, caso que esta 
medida pareciese conveniente. 
La verdadera respuesta es que 
es muy fácil asegurarse de la 
integridad de un juez, valién-
dose de medios que nada dejen 
que desear. 
Luego que se han tomado las 
precauciones suficientes para 
imposibilitar cuanto sea dable 
la falta de integridad, no hay 
que buscar espedientes in tem-
pestivos para hacerla un poco 
menos probable. 
Pasemos al ecsámen de los 
40 DE LA ORGANIZACION 
inconvenientes inseparables de 
los circuitos. 
1 . ° Lo que se economiza por 
este sistema en sueldos de jue -
ces, se gasta diez veces mas en 
abogados y procuradores. Pocas 
causas hay que no viajen m u -
chas veces de la capital á la pro-
vincia, y es bien sabido que las 
causas no se transportan á dos-
cientas ó trescientas millas de 
distancia sin que se ocasionen 
gastos considerables. Es indis-
pensable pagar un procurador 
en la provicia y otro en la capi-
tal , un letrado residente y otro 
que viaje. 
2. ° Los circuitos ocasionan 
dilaciones indispensables en to-
das las causas-, pero sus efectos 
mas sensibles son los de prolon-
gar la detención de los presos de 
una sesión á otra. Habia ciertos 
puntos en íglaterra , dondeno iba 
el circuito sino una vez al año , 
y otros donde no volvía todos los 
años. La reforma de este abuso 
es muy reciente-, pero en el es-
tado actual, un intervalo de seis 
'meses, de una sesión á otra, dá 
probabilidades espantosas de de-
tención. Esta situación es hor-
rorosa y cruel para los culpables. 
¡Cuántos sufrimientos perdidos 
para el escarmiento, y cuánto 
mal sin compensación! 
3. ° E l tiempo que transcur-
re entre los circuitos no puede 
menos de producir un gran n ú -
mero de incidentes poco favo-
rables para la justicia-, y cuan-
to mas se alejan ciertos hechos, 
tanto mas difícil es encontrar 
la verdad-, las pruebas desapa-
recen, se transije con los tes-
tigos, una persona muere, o-
tra yiaja, etc. E l demasiado i n -
tervalo del delito al castigo dis-
minuye la impres ión que hu -
biera producido si hubiese sido 
mas inmediato. Aun la misma 
rapidez con que se enjuicia ha-
ce que las causas estrechadas 
en un corto espacio pierdan sus 
caractéres esenciales. E l juez, a-
cosado por la falta de tiempo y 
recargado de ocupaciones, des-
pacha frecuentemente los ne-
gocios con una celeridad poco 
decorosa, y solo el retardo de 
un testigo basta para suspender 
una causa hasta otro circuito, 
ó remitirla á Westrainster. 
Los que quieran evitar estos 
inconvenientes multiplicando los 
circuitos, echarán de ver que 
cuanto mas los multipliquen^ 
tanto mas se aprocsiman al sis-
tema de los jueces sedentarios. 
Si, para alabar la administra-
ción de la justicia inglesa, se dije-
se que por medio de los circuitos, 
tres tribunales de justicia y do-
ce jueces son suficientes para 
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toda la Inglaterra, responder ía -
mos que esta simplicidad mere-
cerla los mayores elojios, si se 
consiguiera el objeto de la jus-
ticia-, pero es notorio que no se 
consigue. ¿Qué se d i r i a , si se 
redujese el n ú m e r o de los c i r u -
janos y m é d i c o s , haciéndolos 
inaccesibles á las tres cuartas 
partes de la nación por lo esce-
sivo del precio? ¿Seria una ope-
ración acertada? Pues esto es 
cabalmente lo que sucede con la 
justicia, que á fuerza de ser cos-
tosa solo sirve para los ricos. No 
es el mal el que ha disminuido, 
sino el remedio que porsu cares-
tía no puede comprarse. E l siste-
ma actual viene á equivaler á 
una ley que dijese, que para re-
cuperar seis pesos era preciso 
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CAPITULO V I I I . 
De los jueces.—De su elección. 
E l ecsaminar si los jueces de-
ben ser elejidos por el pueblo ó 
un lugar á otro para evitar la trasla-
ción de los testigos. Muchas ciudades 
tienen tribunales particulares; el juez 
ó coroner lo elije la ciudad ó el a lder-
men del estado. (He aqui un ejemplo 
de elección popular de la que nunca se 
ha visto resulte inconveniente alguno.) 
También hay qué observar que los 
jueces de paz, en n ú m e r o de uno ó dos, 
tienen cada quince dias poco mas ó 
menos, en cada villa de mercado una 
pequeña ses ión , en la que sin jurado ni 
abogados, juzgan las causas poco i m -
portantes de policía ó ciertos litijios 
civiles que les están cometidos por via 
gastar diez-, no hay duda que los j ^ es;atuto; f 1 0 Puede apelarse de sus 
l i t i j ios d i sminui r ían y las causas 
serian mas raras ¿pero el lejisla-
dor tendr ía motivo de f e l i c i -
tarse (1)? 
(1) Hemos visto muchas personas 
admiradas porque doce jueces bastan 
en Inglaterra para administrar la jus -
ticia. Pero en esto hay una gran equi-
vocac ión , porque los jueces de paz, que 
son doce ó quince en cada condado, 
tienen cuatro sesiones jenerales por año, 
en las que con la cooperación del j u -
rado, juzgan todos los delitos que no 
merecen castigos muy breves. Esta» se-
siones se transfieren frecuentemente de 
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decisiones á la sesión jeneral. 
E n esta demarcación judicial no se 
comprende el pais de Gales, que tiene 
sus circuitos y sus jueces particulares, 
ni la Escocia, que tiene sus tribunales 
aparte. 
Hay además en Inglaterra otros m u -
chos fracmentos de jurisdicción, y ofi-
cios permanentes de majistratura, don*!-
de se juzgan sin jurado y sin apelación 
una multitud de causas, que la pérdi* 
da de tiempo y lo escesivo de la» cos-
tas no permiten llevar ante los t r ibu-
nales ordinarios. Todos estos estabíe-
c imíenlos se han ido creando á medi-
da que la necesidad lo ha ecsijido; y sin 
embargo en Inglaterra el descontento 
6 
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por sus representantes, ó por el 
jefe supremo del estado, seria 
meternos en inquirir si la re-
pública vale mas que la monar-
quía, con respecto á la seguri-
dad judicial: esta cuestión es 
ajena de la presente obra. 
Nos contentaremos con hacer 
dos observaciones: la primera 
es que en Inglaterra, donde el 
rey nombra los jueces, ha resul-
tado una sucesión de majistra-
jeneral estriba en la dificultad de a l -
canzar justicia, en los gasto» escesivos, 
en las dilaciones y en los obstáculos 
con que se tropieza á cada paso en to-
do negocio judicial. Los elojíos ecsaje-
rados que tributan los estranjeros á la 
adminis trac ión de la justicia en Ing la -
terra, frecuentemente son sát iras i n -
directas contra la de su pais, y mas bien 
el resultado de una comparac ión que de 
un juicio absoluto: en ú l t i m o anál is is ; 
los puntos verdaderamente admirables 
á nuestro parecer, se reducen á los s i -
guientes: la seguridad de las personas 
por el habeos corpus, la e c o n o m í a del 
encarcelamiento por las fianzas, la p u -
blicidad de la actuación y el jurado. 
Pero en el pormenor hay una mult i -
tud de inconvenientes conocidos sola-
mente por los desgraciados que tienen 
que intentar ó sufrir un pleito, ó que 
abandonan la satisfacción de un agra-
vio por imposibilidad de pagar las 
costas, ó por temor de las dilaciones y 
los viajes que ocasiona el sistema de las 
sesiones. - (N . del A . ) 
dos tan instruidos y tan ínte-
gros, como hubiera podido espe-
rarse de cualquier otro medio 
de elección. Pero respecto á es-
to no puede hacerse paralelo al-
guno entre esta monarquía y las 
demás; porque es muy corto el 
número de los jueces superio-
res; y como casi toda la justicia 
está concentrada en la capital, 
la elección no recae sino en 
hombres muy conocidos y es* 
perimentados muy de antemano. 
La segunda observación es que 
el nombramiento de jueces no 
es una prerogativa esencial á la 
monarquía. Los reyes de Fran-
cia no tenían en él la menor 
parte antes de la revolución; 
porque desde Francisco I se 
hablan vendido todas las majis-
traturas, las cuales eran here-
ditarias en las familias, ó tras-
pasadas por el propietario como 
una tierra. Ahora no ecsami-
namos los inconvenientes de es-
te sistema, pero á lo menos re-
sultaba que la corte no ejercía 
ninguna influencia directa sobre 
los jueces por la esperanza de 
los ascensos, ó por el temor de 
las destituciones. 
En las aristocráeias, sean here-
ditarias, sean electivas, la po-
testad judicial se ha confundido 
ordinariamente con las demás 
potestades administrativas; cu-
I 
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yo método es evidentemente el 
mas vicioso de todos, porque ha-
ce desaparecer toda responsabi-
lidad, y porque dá la tentación 
continua de servirse de la autori-
dad jud ic ia l para aumentar la 
potestad pol í t ica , y todavía se-
r ia sospechoso, aun cuando se 
ejerciese con imparcialidad; pe-
ro para precaver los abusos, 
es preciso contar con un mi l a -
gro continuo de sab idur ía . 
En una repúb l ica puede ele-
jirse uno de estos dos métodos: 
ó dando la elección á un senado 
administrativo, ó dándola á a-
quella parte del pueblo que 
nombra todas las demás majis-
traturas. 
Es indispensable que la elec-
c ión de los jueces se l imi te en-
tre dos candidatos conocidos, que 
ya hayanejercidofunciones lega-
les durante un cierto n ú m e r o de 
años , ora se confiera la elección 
aun senado, ora á un congreso de 
diputados, ó á otra corporación 
electoral. Con esta res t r i cc ión , 
el riesgo de una elección mas ó 
menos popular queda reducido 
á su t é rmino menor, y sus be-
neficios son muy grandes. En 
breve volveremos á ocuparnos 
de este punto. 
CAPITULO I X . 
Ve las elecciones periódicas para 
los jueces con un intervalo de es~ 
clusion. 
Algunos publicistas enemigos 
de la amovilidad han discurrido 
otro medio para remediar los 
inconvenientes de la permanen-
cia de los jueces; r edúcese este 
á elecciones periódicas con i n -
tervalos forzosos de esclusion. 
Según ellos, la escelencia de 
este plan consiste en poder de-
poner un juez sin escándalo y 
sin injusticia. Por ejemplo: ha 
sido elejidopor cinco años, al ca-
bo de los cuales se queda sin su 
empleo; este es un suceso previs-
to. Su reelección no puede ser 
inmediata; mas á la elección s i -
guiente puede ser nombrado de 
nuevo; sino lo es, está en él mis-
mo caso que todos los demás can-
didatos desgraciados; pero á lo 
menos no esperimenta el senti-
miento amargo de una desti-
tuc ión . 
Ciertamente que c lamor pro-
pio no padecerá tanto con este 
método como con el de la amo-
vilidad ; pero veamos si los i n -
convenientes que presenta son 
tales que oea absolutamente ne-
cesario renunciar á é l . 
I .0 Con esta renovación se 
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pe rde r í a el gran beneficio de te-
ner jueces esperimentados. Ya 
es mucha fortuna el poder ha-
llar un n ú m e r o de hombres ca-
paces de desempeñar bien este 
empleo; pero en el presente plan, 
habr ía que doblarle para prestar 
tiempo para la rotación. La ma-
yor abundancia de capacidad no 
podría justificar una profusión 
de esta naturaleza;empero, aque-
lla está muy lejos de ecsistir en 
una carrera tan llena de d i f i cu l -
tades como la jurisprudencia. 
Aun suponiendo que las leyes ha-
yan llegado al mayor grado de 
simplicidad posible, el arte de 
juzgar será siempre muy superior 
á una capacidad vulgar. Cítense 
en buen hora los juicios del go-
bernador de la isla Baratar ía co-
mo unos modelos de justicia-, son 
ciertamente cosa chistosa, y ve-
mos que Cervantes, bajo el nom-
bre de Sancho, habr ía sido un 
escelente juez ; pero hablemos 
seriamente: ¿no se necesita un 
entendimiento ejercitado coa el 
estudio, un verdadero lójíco, 
para penetrarse si tal ó cual he-
cho está esactamente compren 
dido bajo la definición de k ley; 
para pesar el valor de las decla-
raciones que se contradicen, pa-
ra formar una cadena de pruebas 
de una mul t i tud de eslabones se-
parados; para apreciar la validez 
de las'escrituras y demás t í tu los , 
y para desenredar los hilos de u -
na sutileza astuta? Seguramente 
que hay casos fáciles en que el 
simple buen sentido basta para 
pronunciar una buena decisión; 
también convendremos en que 
las tres cuartas partes de los ne-
gocios contenciosos son de esta 
clase; pero aun cuando de cada 
cien causas, solo haya una i n -
trincada y oscura, es preciso 
que el juez esté en si tuación de 
penetrar sus arcanos. 
Por otra parte, si el buen sen-
tido es suficiente para decidir 
justamente , hay necesidadí- de 
un talento cultivado para- mo t i -
var esta decisión, para hacerla 
palpable al públ ico, para justifi-
carla, en caso necesario, ante un 
tribunal superior; para obser-
var en el modo de enjuiciar to-
das las reglas de la ley, y no es-
poner las sentencias á ser anula-
das por vicios .de sustanciacion. 
Todas las artes, todas ¡as cien-
cias y todos los ramos de comer-
cio pueden presentar cuestiones 
muy difíciles para la decisión del 
Juez. ¡ Y no falt:: sin embargo 
íra'Oxi se haya atrevido á decir que 
se podriaechar mano de un hom-
bre cualquiera á la ventura en las 
plazas públicas para colocarle en 
i i n t r ibunal! ¡La profesión mas 
importante , la que decide de la 
propiedad, de la libertad, y aun 
de la vida de los hombres, es por 
ventura la única que no ecsijiria 
noviciado alguno! ¡Guando el o-
ficio mas oscuro ecsije un apren-
dizaje, el arte mas importan-
te no habia de ecsijir n i n -
guno! 
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participase por la pureza de su 
ministerio. 
Podrá decirse que esta objec-
cion se aplica á la amovilidad; 
pero es cien veces mas eíica z 
contra las elecciones per iódicas . 
Una deposición seria un caso 
estraordinario, tanto mas raro, 
cuanto que habria que a t a c a r á 
un individuo y presentar he-
chos contra él; al paso que en 
el sistema que combatimos, la 
He aquí pues el vicio radical 
de este sistema, la dificultad de 
hallar un n ú m e r o suficiente de 
buenos jueces; pero aun cuando 
debiese desecharse por esta so- | dest i tución ya se ha verificado, 
la razón, presenta otros incoa- la época de la nueva elección es-
venientes que indicaremos de ta determinada, la carrera está 
paso. . abierta á otros pretendientes, y 
2 . ° Las elecciones pe r iód i - los partidos se esfuerzan activa-
cas pondr ían á los jueces en la 
necesidad de congratularse con 
las personas acreditadas que 
pueden disponer de las eleccio-
nes. Seguramente que su m é r i t o 
personal seria una gran reco-
mendac ión para la masa de elec-
tores; pero, después de un i n -
tervalo, la memoria de los ser-
vicios es menos viva, si es que 
queda-alguna; y los nuevos can-
didatos pueden tener en su fa-
vor el br i l lo del momento y la 
protección del dia; por consi-
guiente será preciso intrigar pa-
ra sostener sus intereses; hab rá 
aduladores y protectores , co-
ncesiones en la sociedad, y aso-
ciaciones políticas, de las que se-
rla de desear que un juez no 
mente para que triunfen sus fa-
voritos. Un hombre, por ejem-
plo, que no se resolvería á un 
acto de justicia rigurosa para 
mudar un juez, vacilarla muy 
poco en una elección, para ser-
v i r al nuevo candidato á espen-
sas del antiguo; porque una pre-
ferencia se manifiesta bajo un 
aspecto diferente que una es-
clusion. 
3.° Por ú l t imo, observare-
mos que el sistema de las elec-
ciones periódicas agrava la des-
igualdad y fortifica la aristocra-
cia de las fortunas. Supongamos 
un hombre que vive de su pro-
fesión, y hagámosle juez por 
cuatro ó cinco años: ¿ qué re-
curso le queda luego que deja 
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de serlo? ¿ Deberá volver ai fo-
ro , al mostrador, al taller ? De-
be rá andar en rededor de un 
c í rculo , siendo alternativamen-
te hombre público y privado, 
adquirir relaciones y prescindir 
de ellas, hacerse parcial é i ra-
parcial por semestre, contraer 
obligaciones pecuniarias congos 
que le emplean y no conservar 
n ingún recuerdo? ¿No le pasa-
rá nunca por la imajinacion la 
idea de favorecer como juez á los 
que le favorecieron como par-
t icular , y tampoco habrá rec i -
procidad de servicios ? 
Empero, los negocios no se 
dejan n i se vuelven á tomar co-
mo se quiere, porque un in ter -
valo rompe su curso-, ni un hom-
bre prudente y considerado 
quer rá entrar en la carrera de 
estos empleos periódicos, á me-
nos que no tenga un buen cau-
dal para v iv i r independiente; de 
manera que el sueldo de los j u e -
ces i rá necesariamente á au-
mentar el patrimonio de los r i -
cos. ¿Es tará por esto mejor ser-
vida la justicia? Nosotros no lo 
creemos, porque se cierra la 
carrera á un gran n ú m e r o de 
candidatos y aun á los mas ca-
paces-, solo una aplicación con-
tinua y constante puede vencer 
las dificultades de una ciencia 
ár ida y formar buenos j u r i s -
consultos; ¿ mas dónde encon-
traremos con mas probabilidad 
esta apl icación? ¿Se rá por ven-
tura entre los que ya tienen he-
cha su suerte, ó entre los que 
aun no se hallan en este caso? 
¿ E n t r e los que tienen todos los 
medios para entregarse á la d i -
sipación de los placeres, ó los 
educados en la escuela austera 
de la necesidad ? Es bien sabido 
que todos los grandes esfuerzos 
que jeneralmente hacen los 
hombres son para adquir i r , pa-
ra ascender y para distinguirse; 
y nadie busca por el camino de 
la laboriosidad la cons iderac ión 
que puede lograr por medios 
mas fáciles. Puédese aplicar, 
respecto á las grandezas i n f e -
riores, lo que dijo un poeta de 
la autoridad suprema heredita-
ria: Quien nació en la púrpura 
por casualidad, es digno de ella. 
Las esclusiones per iódicas son 
en polít ica de muy mal agüero , 
porque si hay algún caso en que 
sean convenientes, solo se rá 
respecto á los consejos adminis-
trativos ; pueden servir para 
cortar amistades demasiado í n -
timas entre los depositarios de 
la autoridad, y t ambién frustrar 
planes de conspiración en el se-
no de la autoridad contra la l i -
bertad públ ica . Las renovacio-
nes parciales son unos ant ídotos 
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contra el espíritu de cuerpo-, plazas sin previa formación de 
porque donde falta la publici-
dad, hay que suplirla de algún 
otro modo. Caso que nada haya 
que temerse peor, á lo menos 
siempre habrá el temor, en es-
tos senados cerrados al público, 
de una indolencia letarjica, una 
lentitud estrema en participar 
de los progresos de la civiliza-
ción, y una adhesión irrefiecsi-
va, y de instinto por todo lo 
ecsistente. La renovación obra-
rá como la trasfusion de una 
sangre nueva y activa en un 
cuerpo decrépito y gastado. F i -
nalmente será un remedio con-
tra enfermedades secretas. 
COMENTARIO. 
Siendo mi opinión entera-
mente contraria á la amovilidad 
de los jueces, es claro que de-
be ser igualmente contraria á 
las elecciones parciales con in-
tervalos de esclusion. 
Una vez elejidos por el po-
der ejecutivo (único en quien 
debe residir la facultad de nom-
brar jueces, que estén adorna-
dos de las cualidades que requie-
ran las leyes para ejercer car-
gos de judicatura en las diver-
sas jerarquías de esta), los jue-
ces deben ser inamovibles, sin 
que pueda privárseles de sus 
causa, á que dé lugar un moti-
vo fundado. 
Solo así podrá mantenerse 
debidamente la dignidad é in-
dependencia judicial, tan nece-
sarias para administrar recta-
mente la justicia, lo cual no su-
cedería si los jueces hubiesen 
de estar sujetos al capricho del 
poder ejecutivo con el que ha-
brían de contemporizar si que-
rían conservar sus puestos y su 
dignidad. 
CAPITULO X . 
Del número de-jueces en cada 
tribunal ( 1 ) . 
Se pregunta de cuántos jue-
ces deberá componerse un tri-
(1) « Todos los publicistas han con-
siderado como primera regla en le -
jislacion que los tribunales deben com-
ponerse de muchos jueces, porque es-
te concurso aumenta los conocimien-
tos, contribuye eficazmente á disipar 
las prevencioaes, y es la mejor garan-
tía de la bondad de los juicios. » De l a 
justice crimt'nelle en F r u n c e , por M r . 
Berenger (a). 
E n el dia advertimos que todos los 
publicistas franceses no son de la mis -
ma o p i n i ó n , la cual se halla formal-
mente combatida por M r . Comte , en 
la sabia y juiciosa introducc ión que 
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Imnal: nuestra respuesta es que 
en el sistema de una pub l ic i -
dad absoluta, uno solo basta-, y 
aun decimos mas, que siempre 
uno es preferible á muchos. 
Esta opinión, que á primera vis-
ta parece ser una paradoja, ne-
cesita apoyarse con grandes 
pruebas. 
1.° La unidad en judicatura 
es favorable á todas las cualida-
des esenciales en un juez, y la 
pluralidad les es contraria á me-
dida que se aleja de aquella: 
2.° La integridad de un juez de-
pende de su responsabilidad, 
sea en el t r ibunal de la opinión 
públ ica, sea en el de las. leyes-, 
pero esta responsabilidad no pe-
sa enteramente sino sobre un 
juez único-, porque solo él eo 
presencia del públ ico, no tiene 
mas apoyo que la recti tud de 
sus decisiones, n i mas defen-
sa que la est imación jeneral. Si 
llegase el caso de cometer una 
injusticia á vista de tantos testi-
gos interesados en divulgarla, 
sirve de complemento á su traducción 
de Philips sobre el jurado, 
(N . del A . ) 
(a) L a obra de Berenger abunda de 
hechos bien observados y de reflecsio-
nes profundts; pero frecuenleraeníe un 
hombre de mérito recibe ¿ crédito un 
error vulgar, sin pensar en sujetarlo á 
eesámen. 
todo el descrédito recaer ía so-
bre él solo-, se hallarla, solo con-
tra todos, espuesío á la indigna-
ción universal, y la cuchilla de 
la ley supeudida sobre su cabeza-, 
por otra parte, no faltan jentes 
que se sacrifican por la v i r t u d , 
pero nadie por la infamia. A u n 
cuando un juez no fuera ín tegro 
por incl inación, tendr ía que ser-
lo, por decirlo así, á pesar su-
yo, en v i r t u d de una posición 
en que su in terés es evidente-
mente inseparable de su o b l i -
gación. 
Sigamos ahora el efecto de 
la pluralidad en un t r ibunal , y 
veremos que disminuye de m u -
chos modos la responsabilidad de 
los jueces, y siempre en propor-
ción de su n ú m e r o . 
Observaremos desde luego que 
una corporación de jueces, po-
derosa, numerosa y robusteci-
da con sus relaciones sociales, 
en vez de estar sujeta á la o-
pinion públ ica, en el sentido 
que debe estarlo, se concep-
túa hasta cierto punto en es-
tado de dar la ley. Este es un 
resultado necesario de la preo-
cupación popular en favor de la 
dase, de la autoridad y de la 
ins t rucción superior que se su-
pone en una r eun ión de hom-
bres escojidos. Para formarse 
una opinión clara acerca de un 
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Juicio, se necesita aplicación y t de su esplendor presentaba todo 
eesaxnen ; pero es mas corto y 
cómodo atenerse a! núrnero de 
vot^s, y dejarse arrastrar por la 
autoridad. Nadie ignora cuánto 
impone el número>á la imajina^ 
cion, y la subyuga á lo menos 
en los casos ordinarios. Si todo 
el público participase de esta 
iníl i íencia, el mal no seria tan 
grande, porque la seguridad se-
ria la misma , ora los jueces 
siguiesen la opinión públ ica , ora 
esta siguiese á los jueces. Empe-
ro la influencia de esta preocu-
pación tiene sus l ím i t e s ; unos 
respe ta rán la decisión de los 
jueces ún icamen te porque es de 
ellos-, otros ecsaminándola por sí 
mismos sin dejarse deslumhrar 
por la autoridad, verán una i n -
justicia bajo sus verdaderos co-
lores. Los primeros v iv i rán en 
un estado de seguridad, y los o-
tros en uno proporcional de des-
confianza. 
La historia de las corporacio-
nes numerosas nos prueba dos 
cosas: su independencia de la o-
pinion y su ascendiente sobré 
una parle mayor ó menor del 
públ ico . Durante la ecsistencta 
del parlamento de8París , de a-
quelaenado que reunía á la om-
nipotencia real de la judicatura 
otras prerogativas deslumbrado-
ras en polít ica, y que en la época 
TOMO ! X . 
cuanto hábiaímas: grandioso en la 
monarqu ía , ¿puede dudarse que 
la mayor parie de la nación no 
fuese impulsada á respetar sus 
decretos, buenos ó malos, ú n i -
camente porque eran del parlan 
mentó? No por eso dejaba de haí* 
ber un cisma én la opinión, ua 
partido considerable de descon-
tentos, que veian con espanto la 
jurisdiccion de se mejanjte J t r i -
bunal. ' lip el ioüá 
Cuando la cámara anuló en In -
glaterra la elección de M r . W i l -
fred en circunstancias que avi-
varon y pusieron en movimiento 
todas las pasiones polí t icas, esta 
mecíida, evideutementeinjusta y 
subversiva en alto grado del de-r 
recho de los electores, fué con ' 
siderada como muy lejí t iraa por 
un gran n ú m e r o de péisonas , por-
que era la decisioa de l&cáma-f 
ra de los comunes, hasta el mo-
mento en que e«te escandaloso 
fallo fué revocado por los mis-
mos que le hablan pronunciado. 
La pluralidad de juecfis arras-
tra tras sí por;parte del públ ico 
ó por una gran parte de é l , una 
especie de diferencia que los es-
timula á cometer injusticias que 
jamás se permitiria un juez ú -
nico. 
'•2.0 Otro inconveniente no 
menos grave que resulta dé la 
7 
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plural idad, es el suministrar á 
los jueces un medio de absol-
verse á si mismos, echándose la 
culpa ;unos á otrosfde la odiosir 
dad de un decreto injusto, de 
manera que siendo obira de tOí-
dos no lo es de; ninguno; aCon-
ñváoique tal no era m i modo de 
i fe^ péro la opinión j e ñ e r a l era 
tan poderosa , que no pude re-
sistirla.» Este es él lenguaje de 
varios jueces y el de sus amig©Sv 
de suerte que la debilidad que 
ceflefliSa por modestia, y la co-
bardía por deferencia. Si ha ha-
bido empate conocido de opi-
nión^ cada cual se liberta ó;li*-
b e r t a á s u s partidarios al abrigo 
de esa minor ía desconocida. Así 
es como se elude la afrenta de 
una injusticia y como se desva-
nece en la muchedumbre. Pero 
un juez único está ligado á sus 
fallos? dé una uto ñera indiso-
luble5, y no tiene escapatoria-, 
le ¡sirven de corona ó de ar-
gol la . 
r 3.9 E l n ú m e r d contribuye á 
que los jueces sopórten l e otra 
manera la censura, fortificándo-
los contra la opinión deiafuera-, 
porque cuanto mas numerosa es 
la corporacibn, tanta'^mayor es 
su tendencia á formar u n estado 
dentro del estado, ó bien un pe-
queño público animado de su 
espír i tu particular, y que prote-
je con sus aplausos á los indt t t - . 
dúos «le élia que han podido inf^ 
Currir ett lia desgracia jénerál-; 
Los votoá de una corporación^ 
aunque inferiores en n ú m e r o á 
los del público, pueden Ser su-
periores por la gravedad. Los 
hombres con quienes se r e ú n e 
uno todos los dias^ y con quie-
nes se forma una sociedad í n -
t ima; son aquellos d é quienes 
es mas importante Conseguir la 
est imación y el favor. De aquí 
la preferencia que sé da á las 
deudas de honor en detrimento 
de las de la justicia y de la h u -
manidad-, de aquí eáa terr ible 
omnipotencia del espír i tu de 
partido y de cuerpo. Populm rrie 
sihilat, at mihi piando, no pue-
den ser sino palabras de un es-
túpido. Populm no% sihilat, at 
nohis plaudimus ipsis, es un pen-
samiento que ha servido de con-
suelo á muchos majistrados con-
tra el desencadenamiento del pú-
blico. 
No pudiendo un juez ún ico 
oponer á sus censores la fuerza 
de una confederación, sucurabi-
ria en breve á la censura p ú b l i -
ca, si'es que puede suponerse nú. 
hombre bastante insensato para 
acumular carbones encendidos 
sobre su cabeza. 
4.° Una corporación nume-
rosa presentará la seducción y á 
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la corrupción muchas disposi-
ciones que nose hallarian si hu -
biese que obrar sobre sus i n d i -
viduos separadamente. Para for-
marnos una idea dé lo que son 
las corporaciones, observaremos 
el órden de sus trabajos, cómo se 
distribuyen, cómo se establece 
una subordinación tácita, y una 
a rmonía que consiste ún icamen-
te en el ascendiente de los unos 
y en la deferencia de los otros. 
Si se gana al jefe, se ganan todos 
sus secuaces; y si se ganan aque-
llos que se ocupan de los prime-
ros trabajos, se. consigue ganar 
igualmente á todos los que des-
cansan en ellos para delerminasr 
su fallo. Una opinioQ verdadera 
ó falsa acerca de los parlameijf 
tos de Francia, y en ambos caso,3> 
igualmente funesta para su re-
putac ión , es la de que en ganando 
al relator de un proceso, era lo 
mismo que ganar todo el t r i b u -
nal , porque hacia inclinar la ba-
lanza; á su antojo. 
, 5.° Otro inconveniente dé la 
pluralidad es el de suministrar 
un medio de prevaricar a medias 
sin comprometerse. Lo que 11a-
ma m os p r e v a r i ca c io n á m e d i a s es 
la simple fajta de as¡s|encia al 
tr ibunal, de lo que resulta quo 
no dando al parecer ningún vo-
to , se da reaImente , el valo.r 
de up medio voto á una mala 
causa •, porquieDl ^ t r a y é n d o l e r a l 
partido? jíísto;,.; resulta la: iim~ 
tad del efecto quer hubiera pro-
ducido dándole al partido i n r 
justo. , il) ^ OJrf 
Este medio dftjieo^rupcion no 
ecsiste con un juez único^ por-
que tiene que dar su voto entero 
ó ninguno. 
Temer í amos parecer minucio-
sos si nos. estep^i&r^m0^ m^s en 
el aoálisfí i le lo^^iiconvenienT 
tes derla pluralidad-, pero hay 
todavía otro que no debena^ 
echar; en iyQlyido. E l nújnp.Ff) 
pued^^se^vir par^ a encubric p ^ 
cialidades , a l i sos de autoridad 
y actos de t iranía bajo el protes-
to especioso de celo por la hon-
ra y dignidad de la corporac ión . 
No solamente se desentienden de 
.FecftBQGer un e r ro r , sino ^ue 
agrayan lo^ perjuicios, ante^que 
confesarlos. Desgraciado el que 
ofenda en lo mas mín imo al t r i -
bunal ó á alguno de sus i n d i v i -
duos; porque cada cpaL aparen-
tando no cpnsu Itar mas^ queití5l 
in terés común , en la graduación 
de la injuria , no sirve en efecto 
mas que* la causa de su orgullo. 
Son unos jugadores que: se en-
tienden entre sí y tíeneíi la 
banca contra e l rpút l ico. JUn juez 
único carece de la &isma venta-
ja-, porque, en; sumpjante caso, 
no podría engañar acerca del 
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motivo que le hiciese'obrar, n i 
podria dar á un acto de vengan-
za^personal la apariencia de j e -
nerosidad, y todo cuanto esce-
diese de lo justo y de lo necesa-
r io seria odioso.1 
Acabamos de ver que la p l u -
ralidad > lejos de presentar una 
garant ía , perjudica á la respon-
sabilidad m o r a l ; y legal de los 
jüces y pfer consiguiente á su 
ié tégr ídad . Pasemos á ecsami-
h á r su éfiectb sobre las disposi-
eiones intelectuales. ¿Habrá mas 
i t is t ruccioñ, mas capacidad y mas 
aplicación en una corporácion 
humerosa que en un juez ú -
nicO? • ' 
Siéndo la gran masa de nego-
cios puramente de ru t ina , no 
admite ninguna diversidad de 
parecer de aquel jefe ; po rqué 
nada es mas fastidioso que ap l i -
carse á buscar lo que debe pen-
sarse y decirse, y de hallar su 
opinión anticipada por los que 
preceden-, este es un trabajo que 
disgusta muy pronto. De mane-
ra que esa mult ipl icación de v o -
tos de que se prometen tan ven -
tajosos resultados, mas bien es 
aparente que real , y respecto á 
la gran mayor ía de los asuntos, 
todo se reduce á la opinión de 
uno solo, que arrastra en pos de 
sí á los d e m á s . 
Una serie de c inco , diez ó 
quince jueces, no presenta mas 
que una sola figura eficiente 
con cuatro, nueve ó catorce ce-
ros y en este caso los ceros 
disminuyen el valor de la í igu-
opinion, n i aun ecsije esfuerzoal-' raj porque la falsa apariencia 4e 
guho de atención por parte del 
juez. Uno de los individuos de 
la corporación, llamado jefe ó 
presidente, despacha por sí solo 
en realidad la mayor parte de 
las causas en el curso de lOs ne-
fgdeios comunes, de manera que 
lo hace todo, y los demás dejan 
que lo haga. Cuando i e ha he-
cho una observación de nada 
áirve él repetirla ; y poco á 
poco la indolencia natural y 
el conocimiento de su u t i l i -
dad hacen que estos colegas con-
traigan el háb i to de atenerse al 
concurso y de unanimidad, dá al 
personaje principal mas confian-
za y neglijencia que si fuera so-
lo. Quizá se c reerá que el n ú -
mero debe escitar la emula-
ción entre los colegas; pero 
cuantos han observado de cerca 
lo que pasa en las diferentes sa-
las de los consejos, saben que su-
cede todo l o contrario, porque 
la impresión habitual es la con-
formidad á la influencia de un 
jefe, á menos que la corpora-
ción no esté dividida en dife-
rentes partidos, de lo que r é -
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Sultán inconvenientes de ma-
yor gravedad (1) . 
Di ráse empero, en los casos 
que salen de la rutioa y en los 
delicados y dificultosos, una cor-
porac ión de jueces debe tener 
un fondo de conocimientos que 
puede hallarse en uno solo. 
Póngase si no un asunto compli-
cado: el juez único podrá o l v i -
dar algún punto importante, y 
una distracción, una neglijencia 
ó el cansancio en la a tención, 
podrían esponerle á errores que 
no se deslizarían tan fáci lmente 
entre muchos jueces-, porque el 
uno tendrá una memoria mas 
feliz, otro se dis t inguirá por su 
capacidad, otro por su sagacidad, 
y otro en fin por un conoci-
miento mas profundo de las le-
yes ; y la reun ión de todas las 
capacidades, difíciles de hallar 
en un solo individuo, puede l o -
grarse fáci lmente en una corpo-
rac ión . En esta objeccion no se 
tiene presente, al parecer, que 
un juez único está enteramen-
( I ) S i se quiere que haya raas tle 
un jufz y que ios supernumerarios 
conserven su independencia y su acti-
vidad intelectual, es menester que pre 
sidan alternativamente: de esta mane 
r a , todos conocerán el peso de la res-
ponsabilidad , y se acostumbrarán 
pensar por sí mismos. (N. del A . ) 
te entregado á sí mismo, que 
da causase litiga contradictoria-
mente por dos abogados que le 
sujieren los hechos, las leyes y 
las pruebas, y de quienes se pue-
de prometer mayores esfuerzos 
y mas celo que de una reun ión 
de jueces. 
También hay que tener pre-
sente que un primer fallo no es 
necesariamente decisivo-, que les 
queda á las partes el recurso de 
apelación-, que la causa, llevada 
ante otro t r ibunal , puede tener 
el beneficio real de la pluralidad 
de jueces, porque dos de estos, 
que tienen sus sesiones separa-
damente, son en realidad dos 
jueces, porque no tienen los mis-
mos intereses, n i los mismos h á -
bitos; pero dos jueces pertene-
cientes al mismo t r ibunal , solo 
son dos en apariencia, y menos 
que uno en realidad. 
Por otra parte, si un juez se 
halla perplejo para pronunciarsu 
decisión, nadie le impide con-
sultar á letrados desinteresados 
en la causa, y valerse de los me-
jores consejos: su responsabili-
dad no le dejará prescindir de 
semejantes ausilios cuando ten-
ga necesidad de ellos. 
Pero sobre todo tengamos 
muy presente que estos casos 
complicados, en que puede te-
merse la falta de intelijencia de 
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un juez único , se presentan ra-
ra vez, porque sobre cien l i t i -
jios, noventa á lo menos no de-
jan ni duda ni dificultad, pues lo 
que se invoca para terminarlos, 
eslaautoridaddela justicia, y no 
la ciencia de los jurisconsultos. 
De cada diez causas que hacen 
escepcion, habrá nueve que no 
ecsijan mas que el grado de ca-
pacidad y de saber que puede 
prometerse de todo hombre 
versado en el estudio de las le-
yes y acostumbrado á este j é n e -
ro de problemas. 
Estas proporciones entre las 
causas fáciles y complicadas se 
cont rover t i rán por muchos-, pe-
ro nosotros no tememos asegu-
rar que ninguna ecsiste en que 
no deba prometerse de un juez, 
tal cual le suponemos, mas ca-
pacidad verdadera que de una 
reun ión de jueces. Los hombres 
cuando cuentan unos con otros 
carecen de atención y de aplica-
ción, y nunca desarrollan todas 
sus facultades, sino cuando tie-
nen precisión de sacar todos sus 
recursos de sí mismos. 
La unidad de juez es un me-
dio admirable para descubrir el 
verdadero mér i to de un i n d i v i -
duo en muy poco tiempo: un 
hombre limitado y de poco ta-
lento puede ocultarse largo 
tiempo en una corporación n u -
merosa; pero si tiene que obrar 
por sí solo en un teatro p ú b l i -
co, su insuficiencia se dará bien 
pronto á conocer. Los ineptos 
y medianos, siempre prontos á 
solicitar los empleos en que 
pueden ponerse al abrigo de uu 
mér i to a j e n o, t emerán es poner-
se en una carrera escabrosa en 
la que quedarán reducidos á su 
propio v a l o r ; al paso que el 
hombre íntegro y de ins t rucción 
se conceptuará mas libre, mas 
fuerte y mas dichoso, cuando 
no tenga que temer la participa-
ción de las faltas de sus colegas, 
ni dar su nombre á fallos que 
desapruebe su conciencia, 
2.° La celeridad es un gran 
beneficio en el sistema de u -
nidad. 
Cuanto mayor sea el n ú m e r o 
de jueces que tomen parte en 
un negocio, tanto mayores se-
rán las dilaciones, y todas i n ú -
tiles; porque cada opinión pre-
senta argumentos, y cada cues-
tión halla sus partidarios y se 
mult ipl ica . Si los individuos 
de un tr ibunal acostumbran á 
estar siempre unán imes por 
punto de honor, no se debi l i ta rá 
en el pueblo la idea de su i n f a l i -
bilidad. Si por casualidad sobre-
viene un disentimiento entre 
ellos, pronto t ra ta rán de conci-
l iarse, r e c u r r i r á n á emplaza-
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mientos, las prórogas sucederán 
á las prórogas, y los desgracia-
dos litigantes serán las víct imas. 
Si el disentimiento se agrava 
y el t r ibunal se divide en dos 
partidos, entonces se m u l t i p l i -
can los incidentes, y los nego-
cios no tienen fin-, porque los 
jueces es tán ocupados entre sí 
en una especie de proceso mas 
interesante para ellos que el de 
las partes. Estas divisiones, tan 
funestas por las dilaciones que 
ori j inan, todavía lo son mas por 
su efecto moral sobre el públ i -
co, cuya confianza alteran, y 
sobre los jueces, que se ocupan 
mas bien de tr iunfar los unos 
de los otros que de aclarar el 
asunto. 
Con un juez único no se pier-
de el tiempo en discursos i nú t i -
les que no satisfacen mas que 
la vanidad del qué los pronun-
cia, no tiene que esperimentar 
contradicciones del mal humor, 
n i encuentra los obstáculos del 
amor propio, ni los de la obsti-
nación, de la mala fé ó de la 
ignorancia; de manera que en 
el sistema del juez único , cuando 
este se ha enterado bien del ne-
gocio y formado su opinión, la 
causa se termina. 
3.° Hasta ahora no hemos 
considerado la unidad mas que 
con arregló al objeto de la j u s -
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ticia ; réstanos hablar de la 
economía que resulta de este 
sistema; que es todavía de ma-
yor importancia. Si hay muchos 
jueces y sus sueldos son mez-
quinos, todos los hombres de 
capacidad hu i r án de una carre-
ra infructuosa , y hab rá que e-
charmano de subalternos de po-
co talento. Si los sueldos se au-
mentan hasta la cuota necesa-
ria para asegurarse los candida-
tos mas respetables, el mal de 
la pluralidad ya no es un nego-
cio de argumento, sino de a r i t -
mét ica . Bajo otros puntos de 
vista, la diferencia entre u n 
plan económico y un plan dis-
pendioso, se encuentra entre 
fracciones, por ejemplo, quince 
ó veinte por ciento-, pero a q u í 
el menor error produce una d i -
ferencia de ciento por ciento-, y 
s ien vez de un juez se ponen 
diez, será de m i l por ciento» 
Y esta justicia tan costosa cree-
mos haber probado que es mas 
dilatoria., mas dispendiosa para 
los litigantes, menos digna de 
la confianza públ ica, y por t o -
dos t í tulos inferior á la que pue-
de prometerse de un juez ún ico 
responsable de sus fallos, y que 
goce solo de la honra de sus de-
cisiones. 
Siendo, en judicatura, las ra-
zones contra la pluralidad tan 
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fuertes y prerenlorias^ es muy 
natural preguntar por qué lia 
prevaiecido j enera! me o te es-
te sistema , y cómo ha podi-
do crearse, á lo menos en m u -
chos paises , tal preocupación 
en su favor, que seria imposi-
ble pasar en ellos al ré j ímen de 
un Juez único sin horror. 
Bien se dió á conocer la i n -
fluencia de esta preocupación 
en la asamblea constituyente; 
pues su comisión, compuesta 
toda de jueces y abogados, pa-
recía hacer depender toda su 
confianza en los tribunales da 
la multiplicidad de los jueces; 
así es que cuanto mas impor-
tante era el objeto de un t r i -
bunal, tanto mayor era. el n ú -
mero de jueces que le compo-
nían: habia tres en los t r ibuna-
les de justicia inferior, cinco en 
los tribunales de distr i to, seis 
en los de paz, diez en el de de-
partamento, veinte en el t r i b u -
nal superior, treinta y seis en 
el supremo de revis ión, ochenta 
y ocho en el supremo tr ibunal 
nacional. 
En Francia traia su primer 
orijen esta preocupación de un 
antiguo uso, el cual se habia 
introducido gradualmente por 
motivos que no tenian relación 
alguna con la ut i l idad públ ica. 
Cuando era difícil procurarse 
jueces, no habia mas que uno 
encada t r ibunal ; pero cuando 
el gobierno vendió los empleos 
de la judicatura, se mul t ip l i ca -
ron de tal modo los jueces y 
los tribunales, que dieron lugar 
á que se quejase la nación. V i é -
ronse er i j i r parlamentos de p ro -
vincia, tribunales de cuentas. 
Je hacienda, de montes y plan-
tíos, de mármoles , etc. 
Pero independientemente de 
esta causa accidenta!, la preocu-
pación se fundaba en dos con-
sideraciones; la una en la idea 
vulgar, que mas valen do? cabe-
zas que una; la otra en la no-
ción política sobre la ventaja de 
dividir las autoridades para mo-
derarlas. En cuanto á la pr ime-
ra, ya hemos visto el poco va-
lor que tiene; en cuanto á la 
segunda, todo cuanto tiene de 
bueno y de ú t i l , resulta del se-
creto de la ac tuac ión . Nadie 
puede negar que la división de 
la autoridad ha servido de f re-
no á la falta de integridad, que 
ha podido mitigar el despotis-
mo de los tribunales indepen-
dientes de la opinión públ ica ; 
pero es porque con la m u l t i p l i -
cidad de jueces se introduce 
en el t r ibunal un destello de p u -
blicidad. Aunque haya algunos 
colegas que tengan un in terés 
común distinto del jeneral, no 
por eso deja de ser verdad que 
una confederación entre jueces 
perversos lleva en sí semillas 
de descontento y de desunión , 
porque un solo hombre v i r t uo -
so, y á veces un descontento, 
bastará para deshacer un pro-
yecto de injusticia y amenazar 
de una apelación al públ ico . E l 
temor de un escándalo contie-
ne á una corporación numerosa 
dentro de ciertos l ímites; y hasta 
cierto punto ecsiste una v i j i l an -
cia rec íproca . Pero si semejante 
división de autoridad ha debido 
producir algunos buenos efec-
tos en el caso de Una actua-
ción secreta y arbitraria ^ no 
por eso se ha de inferir que esta 
garant ía , sujeta á tantas imper-
fecciones, pueda compensar la 
verdadera que solo se halla en 
la publicidad absoluta. Todo 
cuanto bueno hay en la p lura-
lidad de los jueces no es mas 
que un medio indirecto, acom-
pañado de gravísimos inconve-
nientes para conseguir en parte 
lo que se logra entera y directa-
mente con un modo de enjui-
ciar franco, leal y públ ico . 
Consultemos la esperiencia: 
su testimonio todo está en favor 
de estos raciocinios. En ese gran 
conjunto de singularidades po-
líticas de Inglaterra es donde se 
hallan todos los estreñios de sen-
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cillez y de multiplicidad en j u -
dicatura; y la pureza de los t r i -
bunales, es decir; su r epu tac ión 
de justicia, está constantemente; 
en razón directa de sü pub l ic i -
dad y en razón inversa de su 
n ú m e r o . Nada alteramos de-
cuanto queda dicho en varios 
parajes de los vicios del modo 
de enjuiciar y de las dilacio-
nes del tr ibunal del canciller; 
pues aquí solo hablamos de la 
rectitud de las decisiones. E n 
aquel tr ibunal no hay mas que 
un juez y n ingún jurado, y sin 
embargo de esto ni una sola sos-
pecha ha oscurecido su honra 
de siglo y medio á esta parte; 
bajo este aspecto es un fén ix . 
No obstante aquel majistrado 
no solamente es juez, sino tam-
bién ministro; tiene un inmen* 
so patronato; su empleo es pre-
cario, y por fin es amovible á 
voluntad del rey. Pero con las 
dos poderosas salvaguardias, 
publicidad, unidad, aquel em-
pleo ha permanecido puro y sin 
mancha, á pesar de haberlo des* 
empeñado personas de c a r á c -
ter muy opuesto; los unos i r r e -
gulares; otros in teresadís imos , 
y desinteresados otros; algunos 
entrometidos en el torbellino por 
l í t ico; otros indiferentes á los 
partidos; unos eminentes en co-
nocimientos y saber, otros muy 
8 
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medianos^ Pero todos han sido 
igualménte íntegros en la admi-
nistración de la justicia; y aun 
s&ha visto., como por un mi l a -
gro polít ico, al mismo i n d i v i -
duo reunir dos naturalezas o-
puestas/ acusado de parcialidad 
y complacencia servil en el t r i -
bunal donde tiene asiento con 
muctíos jueces, y esento de to -
da sospecha en el que está solo. 
'• > Si hay alguna cosa notoria en 
Inglaterra/es que el mas parcial 
é injusto de todos los tribunales 
é r a l a cámara de los comunes 
cuando desempeñaba las fun-
ciones judiciales en causas de 
plé'ccion. La iniquidad habitual 
de sus decisiones fué t ambién 
el motivo reconocido del aban-
dono de esta autoridad: y la re-
ducción de quinientos jueces á 
quince fué elpensamiento p r i n -
cipal de esta reforma. 
La cámara de pares> como í r i -
buóa l supremo de apelación, 
no debe la reputac ión que con-
serva respecto á esto, síno á una 
circunstancia singular ; porque 
los lores, sea por la indolencia 
inherente á la grandeza here-
ditaria; sea por prudencia ó t i -
midez, han abdicado v i r t u a l -
mente esta autoridad deposi-
íáodolu en aquellos de entre sus 
colegas que antes fueron jue -
cesi es decir, en un corto n ú m e -
ro. Así es como se han puesto 
al abrigo de las imputaciones 
de ignorancia ó de parcialidad 
que habr ían sido inevitables 
contra los decretos dados por 
una cámara numerosa. 
E l tr ibunal superior de Esco-
cia, compuesto de quince j u e -
ces, había ocasionado gravís imas 
quejas; nadie dudaba que para 
reformarle bastaba disminuir 
su n ú m e r o / q u e es cabalmente 
lo que ha sucedido en su nueva 
organización. Unas secciones de 
tres jueces despachan mas ne-
gocios que antiguamente todo 
el t r ibunal , y sus fallos pro-
ducen muchas menos apela-
ciones (1) . 
Si hay un gran n ú m e r o de 
jueces, se presenta una cues-
tión importante; y es si deben 
reunirse juntos en todas oca-
siones, 6 formar diferentes sec-
ciones, y juzgar al mismo t i e m -
po muchas causas. 
En el primer caso se tropieza 
con todos los. inconvenientés ; y 
en el segundo, se entra en un 
(1) No creemos que sea necesario 
probar en este lugar, que los argumen-
tos en favor de la unidad en un tr ibu-
nal no son aplicables de niánera alguna 
á l a potestad lejislado^a. YéaseTacf íque 
des a s s a m b l é e s p o l U i q u e s . Ú í i ^ 1^  nota. 
(N. del A ) 
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laberinto de dificultades y de 
reglamentos : para saber qué 
n ú m e r o de jueces se requieren 
en una causa de tal ó cual natu-
raleza-, sus pensiones, cuando no 
ha podido reunirse el n ú m e r o 
prescrito; controversias para sa-
ber si un caso determinado cor-
responde á esta ó aquella d i v i -
sión. He aquí algunas de las m i l 
maneras por las que se m u l t i p l i -
can las costas, se ocasionan di la-
ciones y se complican los nego-
cios, sin que de todo esto pueda 
resultar ventaja conocida en fa-
vor de la bondad de los fallos. 
La fuerza del argumento con-
tra la justicia sumaria y la 
unidad de juez estriba ente-
ramente en un epigrama de 
Montcsquieu. E l juez único es 
un cadí ó un bajá; y la justicia 
sumaria es justicia turca. E l 
cadí juzga, y á la primera pala-
bra manda dar de palos á ambas 
partes, y se termina la causa. 
Pero nuestro juez único y el 
cadí en nada absolutamente se 
parecen. En Turqu ía no hay le-
yes escritas-, porque entre m i l 
pajinas que tiene el Alcorán, 
no hay diez sobre la ley, y es-
tas como si no estuvieran. En 
Turqu ía no hay público ; no 
hay imprenta, n i Congreso na-
ciona}, ni ayuntamientos, n i e-
leceiones populares. En la jus-
ticia turca no se escriben los 
procesos, no hay apelación, n i 
medio alguno de trasladar la 
causa de un t r ibunal sospecha- / 
do de parcialidad á otro que no 
lo sea. Si en vista de todo esto, 
aun se quiere que el 'juez úaéco 
que proponemos se considere 
como un bajá turco, en este 
caso es un partido tomado con-
tra la evidencia, y las razones 
de nada serv i r ían ( 1 ) . 
COMENTARIO. 
Por aventurado que parezca 
el oponerme termioanlemente 
á la opinión de Bentham, no pue-
(1) E n el ú l t i m o establecimiento 
de tribunales promulgado por León X I I , 
se han erijido en las provincias de los 
estados pontificios tribunales colejiales, 
como los de la p r i m a í s t a n z a , donde 
habia de cuatro á seis ú oclio jueces, 
habiéndose sustituido á ellos un juez 
ún ico llamado Pretore. Esta mutac ión 
que ha ocasionado grandes quejas por 
parte de los jueces que han quedado 
cesantes, la ha recibido el públ ico con 
mucho gusto y satisfacción ¡Pero Ja es-
periencia es demasiado reciente para 
que sus resultados puedan apreciarse 
debidamente. L a unidad del juez no 
puede producir los buenos efectos que 
le atribuye Bentham, sino coa una 
gran publicidad y otras condiciones 
que serán la materia de los capí tu los 
siguientes. 
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do menos de hacerlo así en este 
capí tulo , porque me es absolu-
tamente imposible convenir con 
sus ideas. 
Justamente la mayor parte de 
los vicios de que Bentham dice 
adolecen los tribunales en que 
hay pluralidad de jueces, creo 
que descuellan mucho mas os-
tensible y frecuentemente en 
los tribunales que se componen 
de un solo juez. 
Aunque quisiera prescindirse 
de la mayor autoridad, i lustra-
ción y lleno de luces que ofrece 
un tr ibunal compuesto de va-
rios individuos sobre los en que 
solo hay un juez, todavía habr ía 
dos razones poderosís imas y de 
gran valía en apoyo de la p l u -
ralidad de jueces, en particular 
en los tribunales de segunda y 
tercera instancia, en que los ne-
gocios se deciden sin recurso 
ul ter ior . 
Tales serian la de evitar la 
arbitrariedad y el cohecho, muy 
mas difíciles de introducirse en 
una corporación compuesta de 
varios individuos, que no cuan-
do un solo hombre es á rb i t ro de 
pronunciar un fallo que puede 
comprarse, ó ser producto de 
la violencia ó la arbitrariedad. 
Estas razones, que no tienen 
contestación alguna plausible, 
(porque es indudable que mas 
difícil ha de ser seducir ó ame-
drentar á tres, cuatro ó seis i n -
dividuos que á uno solo, y mas 
fácil el que una persona se de-
Je arrastrar de sus pasiones, 
cuando no tiene quien la con-
trareste ó contenga que n o t o -
da una corporac ión) son bas-
tantes por sí solas para decidir la 
cuest ión en favor de la p lu r a l i -
dad de jueces, y en contra por 
consiguiente de la unidad por-
que aboga el autor. 
Y no se diga que ios pleitos y 
las causas se dilatan en el siste-
ma de la pluralidad, porque es-
to no es esacto. Dotados los t r i -
bunales de los competentes fun-
cionarios subalternos que les 
dan cuenta de los negocios, que 
les hacen esacta relación de e-
llos, sin perjuicio de que el juez 
que quiera pueda instruirse por 
sí de ellos, y que ponen los p le i -
tos ó causas en estado de fal lar-
se, lejos de dilatar el curso de 
los procedimientos, le activan 
por el contrario. 
Además de que esto no pende 
del n ú m e r o de los jueces, sino 
de las leyes que rijan respecto 
á la sustanciacion, ó t r ámi te s 
que deban seguirse en las diver-
sas instancias de que sea sus-
ceptible un negocio. 
Y llega á tanto mi deseo de 
que se aplique Iq pluralidad de 
jueces al conocimiento de los a-
suntos judiciales, que quisiera 
que aun en primera instancia 
jpara decidir las causas cr imina-
les, mientras no se introduzca 
para este objeto el jurado^ se 
reuniesen tres jueces, que deci-
diesen acerca de todas las de sus 
respectivos partidos, siendo pe-
culiar de cada uno de ellos el 
instruirlas hasta ponerlas en es-
tado de sentencia. 
Estos tres jueces podian reu-
nirse dos veces al mes, ó mas si 
fuese necesario, para fallar ío-r 
das las causas criminales qúe 
les compitieran, y así la vida, 
ó la reputación de un hombre 
no eslarian pendientes tal vez 
del capricho, el error, ó las par 
siones de un juez. 
CAPITULO X I . 
Facultad de delegación. 
Una de ías mayores noveda-
des del plan que proponemos 
consiste en dar á cada juez la 
facultad de nombrar un delega-
do que tenga toda la autoridad 
de un juez, con la misma res-
ponsabilidad; pero que esté su-
bordinado á su principa!, ya en 
cuanto a! ejercicio de su minis-
t e r io , ya en cuanto á la dura-
ción de su oficio, y que sirva sin 
estipendio. 
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Entre las diferentes ventajas 
que palpamos en esta ins t i tu-
ción, la que mas llama nuestra 
atención es la de formar un 
plantel de personas conocidas y 
esperimentadas que proporcio-
nará á los electores un n ú m e r o 
suficiente de candidatos para a-
segurar una buena elección. 
Conferimos el nombramien-
to al juez, porque es necesario 
que la cadena de elección p r i n -
cipie por alguna parte, y porque 
la primera elección no puede 
ponerse en mejores manos que 
en las de un hombre que goza 
de la confianza púb l ica , y que 
debe conocer bien las calidades 
necesarias en un empleo del 
cual ha hecho su principal estu-
dio. Todas las razones de hon-
ra é interés personal son otras 
tantas garant ías del esc rúpulo 
con que procederá á la elección 
del hombre que debe represen-
tarle, y por el que será respon-
sable. La única cosa que podr ía 
temerse seria el amor paterno 
que puede alucinar al mas cuer-
do, pero el medio de evitar este 
inconveniente se presenta por sí 
mismo. 
Entre todos los planes de e-
leccion, este es el que presenta el 
beneficio de una educación gra-
dual y de un aprendizaje regu-
lar de judicatura. En todos los 
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e s t a b l e c i m i e n t o s c o n o c i d o s , l a 
e l e c c i ó n d e u n j u e z r e c a e s o b r e 
u n a c a p a c i d a d p r e s t i n t a ; y n o 
s o b r e p r u e b a s a d q o i r i d a s . E l 
e j e r c i c i o d e l f o r o p u e d e m u y 
b i e n d a r á c o n o c e r a l a b o g a d o 
m a s h á b i l - , p e r o d e l a h a b i l i d a d 
' d e l a b o g a d o á l a c a p a c i d a d d e l 
j u e z , l a c o n s e e u e a c i a e s m e n o s 
( i i é r t a d e l o q u e s e c r e e ; p o r c o n -
s i g u i e n t e s i e m p r e e n t r a p o r a l -
g o í a c a s u a l i d a d e n l a e l e c c i ó n , 
y s i n e m b a r g o l a p r i m e r a c a u s a 
e n ' q u e s e e n s a y e e l n u e v o m a -
j i s t r a d o , p u e d e s e r l a m a s c o r a -
p i l c a d a c o m o l a m a s f á c i l - , l a m a s 
i m p o r t a n t e c o m o l a m a s i n s i g -
n i f i c a n t e . E n e l p l a n q u e p r o -
p o n e m o s , e l d e l e g a d o r e c i b i -
r á - l a s c a u s a s p o r m a n o d e s u 
p r i n c i p a l , h a r á b a j o s u s ó r d e -
n e s e l n o v i c i a d o d e s u a r t e ; e l 
r e s p e t a b l e v e t e r a n o n o c o n f i a r á 
d e s d é l u e g o á s u d i s c í p u l o l a s 
m a s d e l i c a d a s , s i n o q u e s e a s e g u -
r a r á p o r g r a d o s d e s u c a p a c i d a d ; 
y s i a d v i e r t e q u e s e h a l l a e n 
u n a s i t u a c i ó n e m b a r a z o s a . M e n -
t o r e s t a r á s i e m p r e c e r c a d e T e -
l é m a c o , y l a e s p e r i e n c i a d e l o s 
a ñ o s g u i a r á l a a c t i v i d a d d e l a j u -
v e n t u d . 
P o r m e d i o d e s e m e j a n t e i n s -
t i t u c i o n , n o p u e d e t e m e r s e r i e s -
g o a l g u n o e n u n a e l e c c i ó n , a u n -
q u e s e a - p o p u l a r - , p o r q u e d e b e 
t e o e r s e e n t e n d i d o q u e l o s e l e c -
t o r e s n o p o d r á n e l e j i r p a r a j u e -
c e s p r i n c i p a l e s s i n o d e e n t r e l o s 
j u e c é s d e l e g a d o s 5 - , j d e e s t e ñ i o -
d o s e p o n e l í m i t e s á l a f a c u l t a d 
d e e l e j i r / Q u e j a r s e d e í s t a r e s -
t r i c c i ó n s e r i a l o m i s m o q u é d e -
c i r q u e v a l e m a s e l e j í r J u e c e s - , 
a p o y á n d o s e p á r á e l l o é h c o n j e -
t u r a s ; que eB p r u e b a s c i e r t a s ^ y 
q u e u n a e l e c c i ó n h e c h a e n t r é u n 
g r a n n ú m e r o d e p e r s o n a s d e s c o -
n o c i d a s t i e n e e n s u f a v o r í ñ a s 
p r o b a b i l i d a d d e s e r b u e ñ a q u e 
o t r a l i m i t a d a á p e r s o n a s c o n o -
c i d a s y e s p e r i m e h t a d a s . 
T 3 ' L a f a c u l t a d d e d e l e g a c i ó n p r e -
s e n t a a d e m á s u n a v e n t a j a m a s 
p a t e n t e q u e l a p r i m e r a , e n l a f a . 
c i l i d a d q u e p r o p o r c i o n a p a r a l a 
p r o n t a e s p e d i c i o n d e l s e r v i c i o 
j u d i c i a l . T a m b i é n s e h a h e c h o 
u n a o b j e c c i o n c o n t r a l a u n i d a d 
d e J u e z , r e d u c i d a á d e c i r q u e 
i n d e p e n d i e n t e m e n t e d e l o s a c c i -
d e n t e s y d e l a s e n f e r m e d a d e s 
q u e p u e d e n s u s p e n d e r s u s t r a -
b a j o s , p u e d e h a b e r c i r c u n s t a n -
c i a s e n q u e s e m u l t i p l i q u e n l a s 
c a u s a s m a s d e l o a c o s t u m b r a d o ; 
q u é e i j u e z p u e d e s e r l l a m a d o á 
d e j a r v a c a n t e s u t r i b u n a l , ó t r a n s -
f e r i r s e á c u a l q u i e r o t r o p u n t o 
d e s u d i s t r i t o , p a r a r e c o j e r p r u e -
b a s , p a r a v i s i t a r b i e n e s r a i c e s , ó 
p a r a a p a c i g u a r a l g ú n t u m u U b . 
E s t a e s u n a d e l a s r a z o n e s ^ n e 
h a n p r e v a l e c i d o p a r a j u s t i f i c a r l a 
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multiplicidad de ijufecea en^ el j ! n e t t t e r ^ o m p a f a d „ o M emolur 
mismo tr ibunal , sin considerar 
qué una corporac ión numerosa 
siempre está espuesta á u n á fluc-
tuación en el númeroy y que la 
incertidumbre que resulta de 
ello eá otro inconveniente que 
hay que añadir á los que quedan 
ya enuociados. La unidad de 
JueziCon la facu l tad de •delega-
ción;, destruye la objeccion de 
las dilaciones en circunstancias 
imprevistasi:. , 
Añádase á esto que todas esi-í 
tas ventajas se logran gratuita-; 
mente-, pues se duplica el servició 
si® aumento*de gastos, y que con 
pagar á un solo juez se tienen 
dos-, economía que merece ser 
eouside.r¡ada-' ea un vasl;© .esta-1 
bleciimiento^;; ' « ' «. 
• ,1 ¿^eto:^ei ±a]ferán- ' candidatos' 
, para lós-empleós gra tu i tós?Se-< 
guramente: .qtte [s i ; . p o r q u © / e n 
u ñ a edad 'en que aun no sddtiéH 
nén l a soob l l ' ^ c iopeS ' ^deíén^pa-
d re '. dé / l a p ^ i l i ^ - i e j i -£ ta i q m í m ñ 
bombre -, estudioso soloi .tieaei me-: 
cesidades |rioí |^ra|las,:con un ejH 
tado de comodidades qüeiba per-
mit ido riasiiiaiíliclpacioñles ^que: 
ecsije^unas educíacioa l ibérai , 
siempre h a b r á emulación para 
solicitar con ahinco un empleo 
que por s i solo confiere honra y 
dignidad,! y sir^ Ve además de es-
calón para subir á;otro mas emi -
meníos suficientes para asegurar 
la indepandencia respecto a l 
bieneslar, y el descanso en la 
vejez. A f^ivor de la vijilancia 
de un juez puede conferirse el 
empleo.de delegado á una . edad 
en la que la prodeñeia se opoudria 
á conferir, una judicatura p r inc i -
pa 1. A l priíifcifio de toda carre-
ra e & u n a, lo r tu na e 1 p o der ad qu i * 
r i r la iníHroccion necesaria al 
precio del servicio, y de trabajar 
gratuitamente para tener ocasión 
de-mani|estar -¡sti. capáeidadc-Si 
minca faltan:aprendices: : ;páFf 
l'osí o ficios mas,, co muñe s,- ¿se • i & i 
m e r á ^poT ventura que faltei) 
p a r a las condiciones mas' hon-
rosas?-; j . . i t; ..-) 
.; Respecto ÍH¿1OS: jueces, la fa-
cultad, de delegar es de una i m -
portancia muy; grande,- pués la 
juven tud qiie;siga esta carrera 
naturalmepte p r o c u r a r á con e-
ficácia mierecer; su es t imación 
por medio de estudios sólidos 
y una conducta irreprensible. 
E l peso .de la responsabilidad 
no des t ruyé e l valor del patro-» 
nato) jorques ta facultad de a-
como^ar el tcabajo á la-capaci-
dad del sustituto, es para el juez 
principal una seguridad sufi-
ciente., os i | ffes. 
A l p r e s e n t a r j u » íplan i m nue* 
vo, np podemos liponjearnos dé 
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obtener la aprobación inmedia-
ta, n i salir al encuentro de todas 
las objecciones que la discusión 
podría or i j inar en una asam-
blea lejisiativa; porque lo mas 
difícil que hay que vencer es la 
repugnancia irreflecsiva. 
Tanteemos juzgar de ello por 
comparac ión . En Francia, an-
tes de la revoluc ión , todas las 
majistraturas eran venales^ de 
manera que el comprador y el 
vendedor trataban de un empleo 
de juez como de una t ierra. Las 
razones de ambas partes eran 
principalmente pecuniarias, tan-
to que n i habia responsabilidad 
por parte del vendedor, ni no-
viciado de inst rucción por la del 
comprador. En Inglaterra^ el 
canciller ó el í n i n i s t r o , é l i -
jen en el foro entre*Sus amigos y 
partidarios, y el monarca a-
prueba su elección; verdad es 
que tienen que contemporizar 
con la opinión públiea, y muy 
particularmente con lá de los 
letrados, á quienes no se atre-
ver ían á perjudicar abiertamen-
te', pero por otra parte no t i e -
nen ninguna responsabilidad es-
pecifica, porque ima vez nom-
brado el juez, se acabó su 
acción. 
Si se presentasen á ensayo es-
tos dos métodos de elección, es 
bien cierto que se ¿oncep tua -
rian bien inferiores al que pro-
ponemos. E l juez principal t i e -
ne, como hemos visto, todos los 
conocimientos necesarios para 
apreciar.debidamente el m é r i t o 
de su delegado-, tiene las razo -
nes mas poderosas para hacer 
una elección justificada por la 
esperiencia; es el primero que 
se percibe de un descontento 
públ ico, ó de una impopular i -
dad que principia-, y si el des-
graciado que es el objeto de e-
lía no se diese por entendido, 
su superior, como responsable 
de su conducta, no dejariaí de 
intimarle lo conveniente que e-
ra su separacioné 
Si consideramos al mismosus-
ti tuto, veremos que su posición 
es la mas á propósito para ser-
v i r le de freno y de estímulo-, la 
publicidad que llama sobre sí 
particularmente la atención v i -
jilante de todos sus r ivales, la 
apelación que pondría de mani -
fiesto sus é r r o r e s , la pérdida de 
promoción si no corresponded 
la esperanza pública, la gran 
probabilidad de una elección 
si se distingue :honrosamente. 
¡ Cuántos motivos tutelares! 
A todas estas seguridades hay 
que añadir que puede destituir* 
sele como á cualquiera Otro juez , 
conforme al órderi establecido 
• para ello-, y conocerá muy bien 
que la facultad de destituir será 
menos limitada respecto á él 
que respecto al juez principal; 
porque no podrá menos de ob-
servar que no hay los mismos 
motivos de prudencia para con-
templarle, puesto que ni tiene 
sueldo que haya de conservárse-
le, n i las mismasconsideraciones 
personales. Además se debe me-
nos al que principia su carrera, 
que tiene otras donde escojer, 
que á un hombre respetable por 
su edad y protejido por una e-
leccion solemne-, pues el susti-
tuto no es mas que el elejido de 
un individuo, y el juez lo es de 
la parte mas distinguida de la 
nación. El despedir al primero 
será un mal pasajero-, pero la 
dest i tución del juez serc. una 
pena grave. 
Hasta ahora hemos supuesto 
delegados permanentes-, pero el 
mismo principio nos conduce 
mas lejos, ¿ No debe conferir-
se al juez la facultad de po-
derse ayudar ocasionalmente 
por sustitutos temporales ? Por-
que si está ocupado él mismo en 
una causa complicada, y su de-
legado lo está t ambién , ¿ q u é 
razón hay para que padezcan 
retraso una mul t i tud de causas 
de poquísima importancia, cu-
ya decisión está al alcance de 
todo hombre un poco versado 
TOMO I X . 
JUDICIAL. 65 
en las leyes? Cuantas garant ías 
son aplicables al primer caso, 
se hallan en este, y no puede 
dudarse que el deseo de darse á 
conocer será suficiente para su-
ministrar candidatos á estas co-
misiones pasajeras. 
La ílecsibilidad de este esta-
blecimiento parece recomen-
darle particularmente en un 
ensayo esperimental, y basta 
que se tengan datos acerca del 
n ú m e r o de tribunales que de-
be haber. Admitiendo la facul-
tad de delegar, se puede pr inc i -
piar sin inconveniente por un 
corto n ú m e r o de jueces-, pero 
si se desecha este medio, es i n -
dispensable cerrar un n ú m e r o 
de tribunales por conjeturas las 
mas aventuradas. De manera 
que si hay demasiados, se pro-
digan los gastos-, y si hay pocos, 
padece la adminis t rac ión de jus-
t ic ia . 
Empero los negocios jud ic ia -
les, en un tiempo dado, no son 
una cantidad fija y calculable; 
porque un aím de escasez ó de 
turbulencias polí t icas, p rodu-
c i rá tres ó cuatro veces mas 
que otro de abundancia y de 
paz. Si el n ú m e r o de t r ibuna-
les es invariable, en tal año por 
ejemplo, solo t endrán la mitad 
de ocupación; y quixá en el s i -
guiente no podrán dar abasto 
9 
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al despacho de la mitad de los 
negocios. He aquí la alternati-
va, dobles dilaciones, ó dobles 
gastos; y es una consecuencia 
necesaria de una provisión siem-
pre igual para necesidades siem. 
pre variables. 
COMENTARIO. 
La facultad de nombrar de-
legados no debe admitirse sino 
en muy pocas ocasiones, y aun 
en estas con conocimiento de 
la superioridad, á quien se de-
be participar el motivo que ha 
habido para la delegación. 
En cuanto á los sustitutos 
de n ingún modo pueden n i de-
ben ponerse sin licencia de la 
autoridad superior, porque de 
lo contrario este seria un me-
dio muy obvio de rehuir la res-
ponsabilidad que debe pesar so-
bre todo juez por el desempeño 
de sus funciones. 
Es de advertir que la delega-
ción que un juez haga nunca po-
drá recaer: 1.° sobre causas c r i -
minales en que pueda recaer sen-
tencia de muerte, perdimiento 
de miembro, destierro, res t i tu-
ción á servidumbre ó libertad, á 
no ser encaso de a u s e n c i a ú o t r o 
motivo inescusable del delegan-
te por el servicio público, y aun 
entonces solo hasta el estado de 
sentencia. 
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2.° Sobre negocios civiles en 
que se trate de nombramiento 
de tutores ó curadores á h u é r -
fanos, locos ó desmemoriados; 
de intereses de mas de trescien-
tos maravedís de oro, de entre-
ga ó posesión de bienes, á no 
ser en el citado casode ausencia 
por el bien común y en el de 
mucha implicación de negocios. 
E l juez delegado no podrá e-
jercer lajurisdiccionsinoen ter-
r i tor io del delegante y en el lu -
gar adonde fué destinado •, n i 
encargarse de causa ó pleito que 
no sea del conocimiento del de-
legante, ó que por su naturale-
za no pueda delegarse-, n i tras-
pasar las facultades que se le 
hubieran dado; ni subdelegar ó 
cometer su jur isdicción á o t ro , 
sino en el caso de ser delegado 
por el poder ejecutivo ó des-
pués de la contestación de la 
causa. 
Con estas limitaciones ú n i c a -
mente podrá tolerarse la dele-
gac ión , que no debe hacerse 
sino cuando el servicio públ ico 
lo ecsija para no retardar la ad-
minis t rac ión de just icia . 
CAPITULO X I I . 
Sueldo áe los jueces. 
E l sueldo de los jueces debe 
provenir únicamente del tesoro 
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público, sin ningún otro emolu-
mento, ni multa, ni derecho al-
guno sobre las partes ó sobre 
ninguna dé las operaciones judi-
ciales. Toda escepcion de este 
principio, por leve que sea, di-
recta 6 indirecta, espondria la 
integridad del juez ó su reputa-
ción, no menos preciosa que a-
quella. Si nada absolutamente se 
le permite recibir de los indi-
viduos, la línea de demarcación 
es terminante, evidente é impo-
sible de traspasar, á menos que 
no haya resuelto faltará su obli-
gación-, pero si se le permite to-
mar algún derecho en ciertos 
casos, siempre habrá incerti-
dumbre en el límite donde el 
derecho termina y donde princi-
pia la esaccion. 
Para asignar el sueldo de los 
jueces, pesando las necesidades 
y el decoro de una profesión que 
supone necesariamente una edu-
cación liberal, es indispensable 
tener á la vista un individuo que 
debiese hallar en él el fondo 
principal de su subsistencia •, así 
es como conviene arreglarse, 
para no escluir del número de 
los candidatos á los pocos acau-
dalados^  es decir, aquellos que 
han tenido mayores razones para 
adquirir instrucción por medio 
de una aplicación laboriosa. Aun 
adoptado que fuera este princi-
pio, seria difícil, en el primer 
establecimiento judicial, apre-
ciar á punto fijo á cuánto debe-
rla ascender el sueldo. Por el 
número y la clase de pretendien-
tes podrá juzgarse si se ha dado 
en el hilo para atraer á este ser-
vicio las personas que se desean. 
E l sueldo de los jueces ingle-
ses ha sido preciso fijarlo en una 
cantidad que parece ecsorbitan-
te á las demás naciones euro-
peas; pero hay que tener presen-
te que en Inglaterra los jueces 
superiores se nombran solo del 
colejio de abogados., y natural-
mente el nombramiento recae 
en los de mayor reputación. Pe-
ro como para los que han lle-
gado á esta altura, los prove-
chos del foro son muy consi-
derables., y no querrían renun-
ciar á ellos para aceptar unos 
empleos que les ocasionarían de-
masiado sacrificio, ha sido nece-
sario aumentar los sueldos de 
los jueces para ponerlos al ni-
vel de los emolumentos de los 
primeros abogados. 
En el sistema que propone-
mos, por el que el nombramien-
to de jueces recaería en toda 
clase de lejistas graduados, los 
i jóvenes pasarían su noviciado á 
| vista de los Néstores, y la clase 
j de delegados formaría una es-
! cuela preparatoria : no habría 
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que vencer la concurrencia de 
los provechos del fo ro , porque 
habiendo leyes sencillas y un mo-
do de enjuiciar reducido á lo pu-
ramente preciso, no se es tar ía en 
e! caso de que la abogacía pudie-
se nunca llegar á ser una fuente 
de opulencia, como lo es en I n -
glaterra para los abogados de p r i -
mera clase. 
Considerando ías necesidades 
reales y el decoro, ¿hay alguna 
cosa en la vida de un juez que 
ecsija una gran re t r ibuc ión? 
¿Debe ponérsele por ventura al 
nivel de las clases opulentas de 
la sociedad? ¿Tiene precis ión de 
mantener relaciones numerosas 
y una mesa hospitalaria ? La 
hospitalidad, sea cualquiera su 
mér i to en otro, casi es un v i -
cio en un juez-, porque ocasio-
na pérdida de tiempo y de d i -
nero, aumenta las necesidades, 
multiplica las amistades priva-
das, y muchas veces arrastra á 
parcialidades inevitables. La 
sencillez de costumbres^ aunque 
raye en austeridad, hará siem-
pre á un juez mas respetable á 
los ojos de la mul t i tud , que to-
do el boato y oropel d é l a opu-
lencia. En jeneral, los hombres 
públicos que creen imponer con 
el lujo, se engañan mucho acer-
ca de las sensaciones que supo-
nen en el pueblo, porque si oye-
ran los juicios que este forma, su 
vanidad se veria frecuentemente 
mas mortificada que lisonjeada. 
Pero, se dirá , lejos de poner 
los empleos judiciales al alcance 
de los hombres no acaudalados, 
¿no seria preferible alejarlos de 
ellos ecsijiendo clasificaciones 
pecuniarias? Hay un grado, si no 
de riqueza, á lo menos de media-
nía que asegura la integridad 
contra la cor rupc ión , y que pre-
senta una fianza de responsabi-
lidad; porque el que nada tiene, 
será demasiado accesible á las 
tentaciones-, y si fiega el caso de 
que cometa injusticias, ¿de dón -
de saldrá la reparación? 
Desde luego responderemos, 
reconociendo la verdad jeneral 
de esta observación, que se ecsa-
jera mucho si se supone que los 
candidatos de la judicatura per-
tenecerán en gran parte á la cla-
se menos responsable de la so-
ciedad. Basta pues considerar 
que los estudios de un jur iscon-
sulto ecsijen anticipaciones con-
siderables y costosas, que los 
primeros grados de esta carrera 
nada red i túan , y que es preciso 
estar en si tuación de mantener-
se en ellos por sí mismo ó por 
sus amigos. Una clasificación pe-
cuniaria establece un monopo-
l io , el peor de todos 5 porque 
es un monopolio en favor de los 
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que ya están en posesión de los 
mayores beneficios de la socie-
dad, con perjuicio de los que su-
fren todo el peso de ella.Una cla-
sificación pecuniaria es un desa-
liento que recae sobre aquellos 
mismos de quienes podrían pro-
meterse servicios importantes, 
porque están en el maximun de 
los motivos de aplicación , y en 
el minimun de las causas de d i -
sipación y de relajación. Ténga-
se sin embargo presente, que no 
se trata de dar una preferen-
cia al que carezca de bienes 
de fortuna, sino solamente de 
no escluirie. 
Si falta la clasificación pecu-
niaria, puede crearse, porque 
el sueldo inherente al empleo 
l lenará esactamente el mismo 
objeto: el temor de perderle es 
tan grande como el de perder 
un caudal privado; por consi-
guiente resulta la misma seguri-
dad. No hay la menor duda que 
nunca es bueno esponer la i n -
tegridad de un juez á las tenta-
ciones de la necesidad-, pero por 
grande que sea el sueldo, nunca 
será una salvaguardia suficiente-, 
la publicidad, la apelación ^ la 
dignidad de la profesión dé juez, 
he aquí los verdaderos preserva-
tivos de la pureza de su conduc-
ta, en los gobiernos que han sa-
bido valerse de estos resortes. 
CAPITULO X I I I . 
Prohibición de acumular em-
pleos. 
Hay una razón jeneral contra 
la acumulación de empleos en 
un solo individuo. Semejante 
monopolio es injusto é impol í t i -
co-, porque si los objetos jene-
ral mente deseados se amontonan 
en un corto n ú m e r o de, perso-
nas, se priva á otros tantos i n -
dividuos de una porción dé bien-
estar, y al públ ico de otros tan-
tos lotes de recompensa, propios 
para estimular el verdadero mé-
r i t o . Si á un favorito pr iv i le j ia -
do se le dan tres porciones, no 
por eso se triplica el goce que 
cada porción separadamente le 
habr ía procurado-, y sobre todo 
no ocasiona, n i con mucho, la 
misma suma de satisfacción que 
si se hubiesen repartido entre 
tres individuos. Todavía ecsis-
ten razones mas concluyentes 
para no reunir n ingún otro em -
pleo al de juez. 
1.° E l bien del servicio. La 
obligación de asistir diariamen-
te á su t r ibunal es incompatible 
con cualquier otro ministerio 
público-, porque si no está ocu-
pado siempre como juez, es pre-
ciso que esté constantemente 
dispuesto á ello. Confiéransele 
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otras obligaciones, y los l i t igan-
tes quedarán espuestos á dila-
ciones^ y la justicia á detrimen-
tos en las pruebas. Si á los jue-
ces les queda mucho tiempo pa-
ra dedicarse á otros negocios, ó 
su n ú m e r o es escesivo, ó sus j u -
risdicciones son muy estensas-, 
de doode se infiere que el esta-
blecimiento judicia l está en un 
pie muy dispendioso. 
Guando se permite la acumu-
lación de dos empleos, y cada 
uno de ellos basta para ocupar á 
u n solo individuo, la ley debe-
r ía esplicarse y declarar de cuál 
de los dos cree que las ob l i -
gaciones podrán ser desaten-
didas. 
2.° E l riesgo para la integri-
dad ó la reputación de integri-
dad. Todo empleo trae en pos 
de sí diversidad de relaciones 
sociales y asociaciones de i n -
tereses , las cuales son otros 
tantos manantiales de parciali-
dad. Es muy posible que la i n -
tegridad de los jueces no se re-
sienta de ello, pero sí su repu-
tación, y entonces la confianza 
en sus decisiones se debi l i tará . 
Grandes fueron los desórde-
nes que en la mayor parte dé 
las repúblicas se han seguido de 
esta mezcla de empleos judiciar 
les y políticos. Ea Roma estaba 
á cargo de los caballeros la ad-
ministración de la hacienda p ú -
blica-, y así que se les confirió la 
autoridad de juzgar, no hubo 
medio de atajar sus vejaciones 
en las provincias, pues se aso-
ciaron como jueces para prote-
jer sus rapacidades como p u b l í -
canos. 
E l gran principio de unidad 
en el ejercicio de los empleos, 
fué completamente desconocido 
en los parlamentos de Francia; 
porque la parte importante que 
habían tomado en la lejislacion, 
los asociaba á la política y los po-
nía continuamente en contacto 
con la corte. Si se negaban á o-
bedecer á un ministro ó á ían-" 
cionar un t r ibuto , unas veces 
ellos mismos suspendían su m i -
nisterio, y otras eran desterra-
dos. De esto resultaban ajitacio-
nes que mas de una vez han con-
movido la monarqu ía , y que por 
úl t imo dieron el primer impulso 
á su caída. 
Esun mal que en Inglaterra se 
haya ejecutado como costumbre 
el conferir la dignidad de Pares 
á dos de los jueces superiores 
sin contar con el canciller, que 
preside la cámara de los Pares, 
ignorándose por qué . ¿ Qué ra -
zón hay para introducir en la 
política unos majistrados que., 
por muy indiferentes que per-
manezcan á todo espí r i tu de 
bas partido, nunca lo serán 
tante? 
Las nuevas concesiones que 
contraen, ya con la nobleza, y 
ya con la corte, pueden ser en 
detrimento de su independen-
cia y de su imparcialidad. En 
cuanto al canciller, si se con-
sidera la diversidad singular de 
ministerios que desempeña, co-
mo juez de un tribunal en que 
es solo, ó como jefe de otro tri-
bunal al que se apela de el a él 
mismo-, como presidente de la 
cámara de los Pares, ó como mi-
nistro secretario de estado-, co-
mo que ejerce un inmenso pa-
tronazgo teniendo á su encargo 
el nombramiento de un gran 
número de empleos civiles y 
eclesiásticos, sin contar una 
multitud de fráementos hete-
rojéneos de autoridad, no es. 
posible concebir un fin razo-
nable á esta acumulación. 
ün canciller de Inglaterra es 
úñente indefinible; y su ma-
jistratura un verdadero labe-
rinto. 
Una vez admitido este prin-
cipio de esclusion, ¿debe hacer-
se estensivo hasta la represen-
tación nacional? De ningún mo-
do, porque el empleo de juez es 
el mejor preparativo posible 
para lalejislatura-, porque ¿quién 
es mas á propósito para entrar 
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en discusión acerca de las leyes 
que el hombre que ha observado 
su marcha y sus efectos durante 
muchos años? En materia de le-
jislacion, son muy raras las per-
sonas de gran capacidad y vas-
tos conocimientos, para correr 
el riesgo de privarse de ellas por 
estas esclusiones jenerales. E l 
principio de la delegación pre-^  
senta un convenio fácil entre las 
obligaciones del juez y los inte-
reses de la nación ; porque, co-
mo diputado servirá su empleo 
y sueldo, con condición de agre-
garse un delegado estraordina-
rio que le ayude en el servicio 
de su tribunal. 
Pero esto nos conduce á una 
regla importante. Los jueces no 
deben ejercer lasfunciones elec-
torales-, porque no es bueno es-
ponerlos á las solicitudes de la 
amistad, ni á los impulsos del 
espíritu de partido. Esta esclu-
sion en nada se parece á una des-
gracia, sino que es un homena-
je que se tributa á una. profe-
sión , que debe estar elevada 
sobre todas las pasiones. Los 
jueces superiores de Inglaterra 
han tenido la prudencia de im-
ponerse una obediencia implíci-
ta al precepto de Pítágoras, pues 
nunca votan en las elecciones; 
esta circunspección ha contri-
buido eficazmente á poner su 
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reputac ión al abrigo de toda sos-
pecha y menoscabo (1 ) . 
CAPITULO X I V . 
Promoción gradual. 
La promoción gradual es la 
idea dominante y favorita de 
Rousseau en su plan de gobier-
no para la Polonia. En ninguna 
parte es- mas natural y conve-
niente la aplicación de este sis-
tema que en el órden judicial-, 
los jueces delegados podrían as-
cender á jueces permanentes, 
y estos á jueces de apelación; 
porque la autoridad que se les 
confiére se proporciona á los a-
delantps de su esperienda, y 
á un aumento progresivo de la 
confianza pública,. 
(1) E n el reglamento provisional 
para la administración de justicia, eitá 
perfectamente pr'evislb íódó 16 que Beh-
thara teme en este cap í tu lo , qdé acon-
tecferia si los jueces acumalasen em-
pleos, por medio .del artículo primero 
que ditíe así: 
" L a pronta y cabal administración 
»de justicia , es el particular instituto 
*>j la primera obl igación de los majisr 
« irados y jueces establecidos por el go-
» b i e n i o para ello; lo» cuales por tanto 
» n o podrán tener n i n g ú n otro empleo, 
« comisiori ni cargo públ ico qbe les i m -
»|>idál;<5 dificulte desempeñar bien las 
»fát t '^fó l juáicüaí les .^ » (N. del T . ) il 
No considerando la marcha 
gradual sino como un medio de 
sostener una emulac ión út i l en-
tre los concurrentes, y de d i -
fundir en los empleos mas pe-
queños de la justicia aquelía 
clase de importancia y de in te-
rés que naturalmente reciben 
cuando son unos escalones ne-
cesarios para llegar á un grado 
superior, semejante arreglo, ba-
jo este solo punto de vista, me-
recería ya la preferencia. Por 
las mismas razones que es bue<* 
no en el órden mi l i t a r , lo es 
también en el órden jud ic ia l ; 
pero todavía hay otra razón mas 
poderosa para adoptarlo en ua 
gobierno donde se confiere la e~ 
lección de jueces á una asalm-
blea, cuyos individuos no es-
tán al alcance de conocer t o -
dos los candidatos ni el grado 
de mér i to de cada uno. Con 
este método gradual todo er-
ror de gran consideración es 
casi imposible; porque nó hay 
que temer los efectos de la i n -
triga., amiga ó enemiga, cuando 
no puede elejirse un juez per-
manente sino de entre los can-
didatos esperimentados en el 
empleo de delegados , n i pro-
mover á la clase suprema de 
juez de apelación , sino á aque-
llos hombres cuyo carác te r y 
capacidad se ha manifestado en 
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el ministerio de Jueces perma-
nentes. La opinión pública será 
como un guia infalible ; y si a l -
guna vez los talentos ficticios 
prevalecen sobre los reales y 
verdaderos, hay que tener pre-
sente que las apariencias mis-
mas son realidades en este gran 
teatro de la justicia. 
«Pero el sistema gradual, 
muy conveniente á la verdad 
para lo jeneral de los hombres, 
de tendrá los progresos de un je-
nio sublime porque inventado 
para consuelo de los talentos 
medianos, es muy perjudicial 
para los superiores. Si puede 
evitar algunas malas elecciones 
poco probables, también es mas 
cierto que impedi rá otras muy 
buenas .» 
Esta objeccion seria entera-
mente decisiva si se t ra íase del 
departamento mi l i ta r , en el que 
la salud del estado puede reque-
r i r escepciones á la regla Jene-
ra l . Pero la profesión de juez 
no ecsijecualidades estraordina-
rias, y sí solo discernimiento, 
presencia de án imo, facultad de 
comprender, retener y compa-
rar las diferentes escenas y los 
diferentes caracteres en un dra-
ma complicado ; t ambién re-
quiere un gran conocimiento 
de las leyes; mas estas cualidades 
son de aquellas que se desenvuel-
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ven y maduran con la esperien-
cia. E l jeniono es necesario al 
juez, porque nada tiene que i n -
ventar; tampoco la elocuencia, 
porque no debe trabajar sobre 
las pasiones de los hombres-, toda 
su obligación se l imita á esponer 
de un modo luminoso el estado 
sencillo de la cuest ión, y las ra-
zones que han motivado su fallo. 
Uno de los grandes beneficios 
del sistema gradual es que pre-
cave la aversión y los disgustos 
del servicio: quita la esperanza 
de una promoción rápida, y tam-
bién disminuye el temor de que-
darse sin ascenso-, pero á lo me-
nos el sentimiento de un supe-
r ior que ve ascender á su infe-
r ior indebidamente, se evita con 
el sistema gradual; y cuantas 
mas consideraciones tiene con 
el amor propio, tanto mas con-
viene á una clase de hombres 
en quienes la pasión del honor 
no debe ser menos delicada que 
en la carrera mi l i t a r . 
Tampoco es indiferente 0 b - 1 
servar que repartiendo las es-
peranzas de un modo mas igual 
en las diferentes edades de la 
vida, el sistema gradual contr ibu-
ye eficazmente á la felicidad de 
los individuos; porque prolon-
gando la esperanza, se prolon-
ga el mayor atractivo d é l a j u -
ventud. 
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CAPITULO X V . 
Puntualidad en el servicio. 
Si se reconociese como p r i n -
cipio que los gobiernos se han 
instituido para uti l idad de los 
gobernantes, causarla admira-
ción el hallar los hechos tan e-
sacta y perfectamente de a-
cuerdo con esta teoría-, pero las 
obligaciones mas frecuentes se 
hallarian quizá en los estableci-
mientos judiciales. Véanse si-
no esas reglas en el modo de en-
juiciar tan multiplicadas, tan 
oscuras y tan supérf luas , las cau-
sas innumerables de dilacio-
nes, las vejaciones de toda espe-
cie, las costas enormes equiva-
lentes á una denegación formal 
de justicia; tanta mul t ip l icación 
de tribunales, competencias de. 
judicatura, aplazamientos ca-
prichosos de las causas, suspen-
sión periódica de los tribunales 
de justicia, vacaciones por fies-
tas relijiosas, todo esto se esplica 
sin dificultad, suponiendo real-
mente que los litigantes son pro-
piedad de los letrados, como 
los pueblos lo son del físico. 
Tengamos muy presente que 
la primera base de nuestro sis-
tema consiste en que cada dis-
t r i to tenga un solo juez pr inc i -
pal. Para asegurar la puntual i -
dad de su servicio, no nos fie-
mos de buenos sentimientos n i 
de frases pomposas-, no hay mas 
que un medio único , que es el 
de fijar el n ú m e r o de horas que 
el juez debe estar constantemen-
te en el t r ibunal . No hay duda 
que necesita descanso, pero es-
te no debe concedérsele sino á 
condición que ha de hacerse 
remplazar. Aquí se presenta una 
de las ventajas de la delegación, 
de suerte que puede establecer-
se una rotación ta l , que n u n -
ca se interrumpa el servicio. 
Puesto que la iniquidad siem-
pre está vij i lante, la justicia de-
be estar siempre dispuesta para 
protejer al ciudadano que la re-
clame. Toda demora puede ser 
fatal, ora sea parala consuma-
ción del delito, ora por la eva-
sión del delincuente, y pérdida 
de las pruebas. 
E l sueldo debe pagarse diaria-
mente, y al que no lo tenga, por 
cada dia de falta, se le hará un 
descuento proporcional del de-
pósito que para este fin deberá 
ecsijirse. Este método produce 
los mismos efectos que una mul -
ta sobre cada omisión de servi-
cio, sin tener lo odioso, n i el a-
parato, n i las dificultades de una 
acusación. No hay medio mas 
sencillo para asegurar la puntua-
lidad y patentizar todos los des-
cuidos y neglijencias de un fun-
cionario público. Para los em-
pleos superiores el honor y lus-
tre inherente á la regularidad 
será el móvil ostensible, y sin 
duda alguna el mas poderoso; 
pero la multa es un medio Sub-
sidiario, tanto mas seguro cuan-
to que apenas se a t r eve rán á 
quejarse de é l ( I ) . 
¡Yacaciones para los t r ibuna-
les! He aquí una ley que no han 
hecho ciertamente los litigantes. 
No parece sino que se trata de 
conceder una tregua á los ene-
migos mas peligrosos de la so-
ciedad, ó á malhechores que no 
la otorgan, y que en los calores 
de la canícula, ó en los hermo-
sos dias del o toño , puede orde-
narse á los lobos que vivan en 
paz con las ovejas, y á las zorras 
que tengan miramiento con las 
gallinas y demás aves domést i -
cas. Un cirujano no puede decir 
á un viajero herido: «esperad 
que pase algunos dias d iv i r t i én -
dome en la caza y en otros pla-
ceres ;» porque si difiere su ser-
vicio, pierde el salario; así es 
que siempre está pronto al p r i -
mer aviso todos los días del 
(1) Véase teoría de penas y recom-
pensas, lomo I I I , capitulo I V . D é la 
unión del interés con la obl igación. 
( N . de Dumont . ) 
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año y todas las horas del dia. 
Pero el letrado que prolongue 
la detención del acusado, ó las 
angustias de un litigante, nada 
pierde. 
No ignoramos el gran respeto 
debido á los usos antiguos, y 
cuántas preocupaciones re l i j io -
sas pueden dar la ley al léjisla-
dor: pero no considerando mas 
que la uti l idad públ ica , si hay 
algún dia de la semana en que 
sea importante que estén abier-
tos los tribunales, es precisa-
mente el consagrado á la r e l i -
j i o n . Las funciones del min is -
tro de la justicia ¿son por ventu-
ra, menos solemnes y menos ne-
cesarias á la humanidad que las 
del ministro de los altares? ¿No 
son ellos igualmente los deposi-
tarios de la mora l , los apoyos y 
consoladores de la inocencia? 
¿Acaso no es vi j i lar los intereses 
de la clase laboriosa el econo-
mizarle un tiempo tan precioso? 
Y si en vez de entregarse e l 
pueblo á una ociosidad siempre 
peligrosa, fuese en tropel á esos 
templos de la justicia, ¿no encon-
trarla en ellos instrucciones sa-
ludables, acompañadas de aque-
lla pompa y realidad, cuya i m -
presión es indeleble? La clase 
que mas necesitarla frecuen-
tar esa escuela de m o r a l , se 
halla en cierto modo escluida 
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de ella por sus trabajos co-
tidianos •, y hay algunos pa í -
ses, en que por esta concur-
rencia afortunada, caer ían otras 
reuniones que no sirven mas 
que para fomentar el fanatismo, 
ó difundir el tósigo de la con-
troversia. 
CAPÍTULO X V I . 
Precaución contraía parcialidad 
de los jueces. ^ . 
Entre veinte causas de par-
cialidad, solo se han elejido dos 
ó tres de las mas palpables para 
hacer de ellas una base legal de 
esclusion, mientras que el juez 
queda espuesto á la influencia 
de otras muchas sin preservati-
vo alguno. Pero la única parcia^ 
lidad temible para la integridad 
es la que proviene de una causa 
secreta-, para evitar pues el pe-
ligro real , ecsíjase del juez una 
declaración pública de las rela-
ciones que tiene con tal ó cual 
indiv iduo, de sus amistades ó 
enemistades, de sus intereses 
pecuniarios y de las diferentes 
circunstancias que podr ían i n -
fluir en su fallo. Desde ese mo-
mento todos los ojos se fijarán 
en él, y su integridad lejos de ha-
llarse espuesta por una tenta-
ción conocida se a s e n t a r á , por 
decirlo así, sobre un pedestal 
mas sólido. De cualquier o-
tro modo nO se .conseguiría el 
objeto, porque la especificación 
de las relaciones que pueden 
orij inar parcialidades seria i n f i -
nita; y después de m i l escepcio-
nes y mi l nudos, todavía se eva-
diría el proteo. ¿De qué medios 
habría que valerse para sumi-
nistrar la prueba de que tal i n t i -
midad con una de las partes es 
á propósito para poner en peligro 
la rectitud del juez? Pero des-
de el punto en que él mismo la 
manifiesta, desaparece todo ries-
go. «Dadme, decía M i rabean en 
la tribuna nacional hablando en 
nombre del pueblo de Marse-
lla, dadme el juez que querá is , 
parcial, corrompido, mi enemigo 
mismo si queré i s , poco me i m -
porta, con tal que nada pueda 
hacer sino á presencia del p ú -
blico (1) .» Nada mas fuerte n i 
mas justo-, ¿y cuánto mayores 
la seguridad, cuando el juez no 
puede tener n i in terés n i afectos 
que no haya declarado solem-
nemente? 
Esto no es decir que siempre 
deba ecsijirse esta declaración, 
porque hay casos que seria de-
masiada ecsijenciaj. por consi-
(1) Courrier de Provence, n ú m e -
ro 76 , páj . 19. ( N . del A . ) 
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g u í e n t e bueno es que tenga la ¡ orden judic ia l , han podido res-
facultad de escluirse, sin dar 
razón alguna. 
Ninguna cosa conocemos me-
nos concluyente que las conse-
cuencias que se sacan de las 
causas esteriores de parcialidad. 
Tal hombre es pariente vuestro, 
pero apenas le conocéis; lejos 
de amarle estáis reñ ido con é l . 
— Tenéis en la causa un inte-
rés pecuniario, pero es tan corto^ 
que el hombre menos escrupu-
loso no sacrificarla por él uu 
á tomo de su repu tac ión . 
La cláusula introducida en 
el juramento de los jueces de 
Inglaterra de non audiendo ex-
tra judiciaUter, es muy necesa-
ria-, porque es preciso cerrar la 
puerta secreta de la cor rup-
ción. Nadie va á decir en p ú -
blico á un juez, haced que gane 
la causa, y vuestro servicio se-
rá recompensado con tal precio-, 
sino que se empieza captando 
su benevolencia, y después se 
tantea el terreno; pero cuando 
está prohibida toda conferencia 
entre el juez y las partes ó los 
amigos de estas, el que faltase 
á esa prohibic ión, pondría su 
reputac ión á merced del pre-
tendiente. 
Con dificultad puede conce-
birse cómo en Francia, des-
pués de la creación del nuevo 
tablecer los jueces el uso de re -
cibir visitas de las partes. Se d i -
ce que esto no es mas que una 
simple formalidad de estilo y 
atención, y efectivamente, su 
reputac ión por lo jeneral es tá 
al abrigo de la cor rupc ión pe-
cuniaria-, ¿pe ro no hay otra es-
pecie de seducciones ? « De 
cualquier modo que se conside-
re la cosa, dice Rousseau (1) ó el 
que solicita á un juez le ecsorta 
á que cumpla con su obligación^ 
' y en este caso es un insulto que 
le hace, ó le propone una acep-
ción de personas, y entonces 
quiere seducirle, puesto que en 
un juez es un delito toda acep-
ción de personas, porque no de-
be conocer mas que el negocio 
y no las partes, y no tener pre -
sente mas que el ó rden y la 
ley (2) .» t 
(1) Carta á d' Alcrabert. 
(2) MNo me precio de la misma aus-
teridad que lord Mansfiel, decia lord 
Cambden; deleitábase en decir: para 
mi es una regla, y una regla invar ia -
ble, no dar jamás oidos fuera del t r ibu-
nal sobre toda causa sometida á mi 
fallo ó que puede haber alguna proba-
bilidad de que lo sea. Por lo que á m í 
toca , anadia lord Cambden, yo podría 
o i r á las partes relatarme sus causas á e 
cabo á rabo , s in que sus palabras me 
hiciesen la menor impres ión. Y quería 
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CAPITULO X V I I . 
De la amovilidad de los jueces. 
¿ D e b e ser permanente la s i -
tuación de un juez^ ó debe ha-
ber en la cámara de diputados, 
ó en la corporación electoral la 
facultad de deponerle con una 
simple mayor ía de votos (1)? 
por esto dar la mas alta idea de una 
heróica pureza. A l contar Bentham es-
te hecho, se acuerda de aquellos dias 
venturosos de la cabal ler ía , en que 
viajaban solos un caballero y su p r i n -
cesa , y al llegar á un paraje de des-
canso donde no habia mas que una ca-
m a , una espada desnuda puesta en l i -
na dirección conveniente, bastaba pa-
ra resguardar todo lo que debia serlo. 
E n nuestros dias de corrupción , a ñ a -
de, un buen tabique de piedra inspi-
raría mas confianza y preservaría me-
jor de los tiros de la malignidad p ú -
blica. (N. de Dumont. ) 
(1) Bien se deja ver que esta cues-
t ión no es aplicable á una monarqu ía 
donde los jueces ion nombrados por eí 
rey , porque en este caso la amovilidad 
seria perniciosa para su integridad, su 
dignidad y reputación. Los jueces en 
Inglaterra conservaban su empleo d u -
rante el tiempo que cumpla á la volun-
tad delrey. J o r j e l í l , al subir al trono de 
sus mayores, los hizo in dependienteSj 
desde cuya época no pueden ser desti-
tuidos sin previa formación de causa, 
ó á solicitud ¿ s a m b a s cámaras d ir i -
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Esta cuest ión presenta varios 
argumentos en pro y en contra; 
porque falta la esperiencia, á lo 
menos en una gran escala. La 
preocupación de los publicistas 
no es favorable á la amovilidad; 
pues por una parte, se crean 
ideas erradas de su peligro; y 
por otra, no les ha pasado por 
la imajinacion las precauciones 
propias para prevenir el abuso 
de esta autoridad. Yeamos p r i -
meramente las razones en favor 
de la amovilidad, y después ecsa-
mi na remos las objecciones. 
I .0 Sin la facultad de depo-
ner, el derecho de elejir solo 
correspende imperfectamente á 
su objeto. ¿ Qué personas deben 
ocupar los empleos públicos?¿Las 
que tuvieron la confianza de la 
nación, ó las que la poseen en 
el momento? Una elección es 
un testimonio de confianza; 
¿ p e r o puede decirse que al 
hombre á quien se estima hoy 
se le es t imará constantemente? 
jida al rey. Semejante abdicación de l i -
na autoridad arbi trar ia , escitó en la 
nación el Reconocimiento mas vivo. 
Con todo, hemos visto algunos ingleses 
que creian que esta medida habia pro<r 
ducido un efecto contrario al que se 
le atribuye , porque los jueces, sujetos 
á la voluntad del rey , necesitaban par-
ra su protecc ión de una reputac ión 
popular. ( N . del A . ) 
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¿Puede haber seguridad de que 
las realidades correspondan á 
las esperanzas que habia dado, 
de que no varíe-, n i de que la 
autoridad le inspi rará ninguna 
influencia perniciosa ? ] Cuánta 
diferencia hay del pretendiente 
á un empleo al mismo hombre 
luego que le ha logrado y no 
puede perderle ! 
La popularidad de un juez 
es un bien sólido y sustancial, y 
su impopularidad un mal grave 
y real, independientemente de 
su mér i to ó demér i to intrínseco-, 
porque no le basta ser justo, sino 
t ambién ser reputado ta l . A u n -
que su conciencia fuese i r r e -
prensible, nada es esto para él 
público^ es preciso que lo sea 
en el t r ibunal de la opin ión; 
porque una vez perdida la con-
fianza jeneral, aunque sin ra -
zón, la cont inuación de su au-
toridad seria un motivo perma-
nente de sobresa l tó te 
2.° Son de tal naturaleza los 
motivos que pueden disminuir 
la confianza pública, que las 
mas veces son irremediables, 
sin que quede otro recurso que 
la deposición; al mismo tiempo 
que la simple facultad de depo-
ner, obrando como preservati-
vo, puede producir su efecto sin 
que llegue el caso de la destitu-
ción. 
Hay cierta especie de incapa-
cidad ó de abandono en las o b l i -
gaciones de un juez, que insen-
siblemente va perdiendo su r e -
putac ión , sin dar contra él mo-
tivos suficientes para formarle 
causa de des t i tuc ión . 
Por ejemplo, un descaecimien-
to mental, advertido por todo 
el mundo, sin que el mismo i n -
dividuo se aperciba de é l . Esta 
clase de achaque, ora sea efecto 
de la edad ó dé las enfermedades, 
como mas bien inspira piedad 
que indignación, no podria j u s -
tificar una dest i tución j u r í d i c a , 
aunque para ello hubiese c u l -
pas bien patentes. 
La impaciencia, la dureza y 
el mal humor no escluyen la i n -
tegridad y el saber. Sin embargo 
son defectos graves de un juez, 
porque su tendencia es la preci-
pi tación. Véase en su t r ibunal 
á un hombre de mal humor é 
imperioso; el fastidio de oir se 
manifiesta en todas sus faccio^ 
nes, sus palabras son secas y pe-
rentorias. Casado con su pare-
cer, no recibe las observaciones 
que se le hacen sino como desal-
res-, impone silencio á los t í m i -
dos, ó á lo menos les quita la 
presencia de án imo tan necesa-
ria para desenvolver su causa, 
inspira aversión por la j u s t i -
cia impr imiéndola un carác te r 
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alt ivo y desdeñoso. Todo es-
to no da motivo á acusaciones 
formales, y aun es difícil conce-
bi r que un juez irreprensible 
por todos los demás estilos, fue-
se depuesto por esta razón sola-, 
pero todavía es mas difícil su-
poner que el temor de la depo-
sición no sea un freno contra 
estos defectos de ca rác te r , y que 
un juez amovible no reconozca 
la necesidad de hacerse popular 
por la afabilidad, la paciencia y 
la condescendencia. 
Este sistema de amovilidad 
está sujeto á dos objecciones 
principales. 
I .0 La de que habr ía en él 
mucho riesgo de menoscabar la 
independencia del juez, porque 
en vez de consultar la justicia 
en sus fallos, t ra ta r ía mas bien 
de congratularse con los que t ie-
nen la facultad de destituirle. 
Responderemos á esta objec-
cion que hay un equívoco ocul-
to en la palabra independencia. 
La principal cualidad de un juez 
es la integridad: luego esta se 
halla muy lejos de ser el resul-
tado de la independencia abso-
luta . Y si no ¿por qué se clama 
tanto contra el despotismo ? Y 
despotismo no es mas que inde-
pendencia. ¿ Un déspota es por 
ventura otra cosa mas que un 
hombre de quien dependen to-
dos los demás mientras que él 
de nadie depende ? 
La independencia de un juez 
relativamente al principio, es fa-
vorable á la integridad, porque 
le deja mas dependiente de la 
opinión pública-, porque f o r t i -
fica ios lazos que le unen con 
la masa de la nación-, porque es 
el hombre de la ley , el hombre 
del pueblo, en vez de serlo del 
monarca y del gobierno. 
La palabra independencia es 
muy hermosa cuando se aplica al 
esfuerzo moral de un juez que re-
siste á la autoridad y á los empe-
ños poderosos-, pero es necesario 
no dejarse engañar con esta pa-
labra-, porque si se abusa de ella 
para sacar por consecuencia que 
un juez debe ser independiente 
hasta el punto de ño tener que 
dar cuenta de su conducta , de 
mira r con indiferencia la o p i -
nión pública, de considerar su 
empleo como una propiedad que 
no puede perder sino por causa 
de prevaricaciones justificadas, 
en breve veremos los resulta-
dos deplorables en la neglijeucia 
de sus obligaciones ó en la alta-
ner ía y el despotismo de sus 
modales. Hemos reconocido que 
la publicidad era el alma de la 
justicia, porque, entre otras ra-
zones, el juez está siempre en 
presencia de la opinión públ ica . 
1 
y porque á un mismo tiempo 
obra como freno y como es t í -
mulo . Pero si la independencia 
fuera una cosa tan deseada co-
mo se supone, seria indispensa-
ble colocar prontamente á los 
jueces bajo el velo del misterio 
y restablecer la actuación se-
creta, única salvaguardia verda-
dera de su independencia abso-
luta . 
Segunda objeccion. E l temor 
de una dest i tución sin prévia 
formación de causa alejará del 
empleo de juez á los hombres 
mas capaces de desempeñarle-, 
porque no que r rán constituirse 
en una situación precaria, en la 
que se ver ían espuestos á ser el 
juguete de todas las borrascas 
que pueden trastornar por un 
momento la opinión p ú b l i c a , ó 
de las intrigas que pueden for-
marse en un congreso represen-
tat ivo. Cuanto mas gusta el go-
bierno popular, tanto mayor es 
también el conocimiento que se 
tiene de la necesidad de mante-
ner la reputación del pueblo ; y 
aunesesenciali'siina para conser-
var su autoridad/ porque nada 
podria comprometerla tanto á los 
ojos de sus amigos y enemigos 
como unas desiituciones capri-
chosas y precipitadas que ten-
dr ían el carác ter de apasionadas 
é injustas. De manera, que si la 
TOMO I X . 
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facultad de destituirse confiere 
á una corporación electoral ó á 
un congreso representativo, ha-
brá que tomar varias precaucio-
nes, ora para determinar el n ú -
mero de votos requeridos, ora 
para que el impulso del momen-
to no sea el que obre. En este 
lugar solo ponemos principios: 
su aplicación var iará según la 
diversidad de constituciones-, pe-
ro de todos modos es necesario 
persuadirse que semejante re-
sorte no es de los que deben po-
nerse en práctica de un modo 
arbi t rar io, y que nunca es bue-
no precipitarse con actos de des-
t i tución, que no suponen mas 
que imperfecciones y no de-
li tos. 
Cuando hablamos de la op i -
nión púb l i ca , á la que debe so-
meterse todo majistrado de una 
nación l i b r e , no entendemos la 
opinión de un día ó de una c i r -
cunstancia, n i de los clamores 
que resuenan en una tempes-
tad, n i ese rumor vago y ese 
descontento incierto que nace 
de una impostura esparcida con 
artificio, y lijeraraente adopta-
da; entendemos sí, una opinión 
constante formada en la t ran-
quilidad y la reflecsion, luego 
que los hombres sabios y p ru -
dentes han podido hacerse oír , 
y cuando se han reunido, pu-
l í 
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blicado, verificado y discutido 
los hechos por las partes inte-
resadas; y para asegurar el t r iun -
fo de la sanción popular, es ne-
cesario ponerla en estado de re-
sistir las intrigas que toman fal-
samente su nombre. La impos-
tura política habla en nombre 
del pueblo, como la impostura 
relijiosa en nombre de Dios. 
A todas las precauciones de 
fórmula que puede darse á esta 
facultad de destituir, debe aña-
dirse otra que reduzca el pel i -
gro á la menor espresion. Un 
acto de esta naturaleza , como 
no está fundado en un juicio, 
tampoco debe privar al juez de 
su sueldo ni de la esclusion f u -
tura del mismo empleo ó de o-
tro cualquiera-, porque por gran-
de que sea la enemistad perso-
nal contra un juez, nunca l l e -
gará al estremo de privarle de 
su empleo, dejándole sin me-
dios de subsistencia, y aun 
creando con la persecución un 
interés en favor suyo que puede 
reponerle triunfalmeate en la 
misma dignidad. 
Si á pesar de todas estas pre-
cauciones, se presentase algún 
caso de dest i tución no mereci-
da, este abuso no nos har ía re-
nunciar á los beneficios de la a-
movilidad, porque valdría mas 
esponer á im juez á-que pade-
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ciese por culpa de sus comiten-
tes, que esponer á estos á que 
padeciesen por su mala conduc-
ta-, quizá la posición del Juez se-
rá menos agradable -, pero esta 
vislumbre de indecis ión, en su 
profesión, no puede producir e-
fectos sensibles en su integridad; 
porque aun cuando esta no pue-
da darle una seguridad absolu-
ta, siempre será su mejor salva-
guardia. 
Empero nos detenemos en d i -
sipar temores que n i aun nos 
pasan por la imajinacion, por-
que nunca podremos decidirnos 
á considerar el pueblo como un 
monstruo feroz dispuesto á de-
vorar á los que le sirven. Sus 
detractores alegan sin cesar las 
injusticias de los atenienses y 
de algunas otras democracias; 
mas en aquellos gobiernos, que 
mas bien eran unos ensayos de 
lejislacion formados sobre es-
periencias muy limitadas, ¿ha-
bía por ventura congresos re-
presentativos? ¿Vcaso se cono-
cía este modo universal de pu-
blicidad, tan favorable á la ins-
t rucc ión , y tan propio para ha-
cer obrar de concierto á una 
nación? En los tiempos en que 
ios atenienses se mostraban tan 
crueles é injustos, ¿lo eran me-
nos los Denys y los Artajerjes? 
¿Pueden compararse las violen-
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cías de las repúblicas de Italia a ¡ aplicación en un país rejido por 
las de los pr íncipes de la misma I instituciones puramente demo-
época y de la misma rejion? En 
Francia hemos visto los escesos 
mas horrorosos de anarquía , pe-
ro si hubiésemos de argumentar 
contra toda autoridad popular 
por los furores de una revolu-
ción, seria lo mismo que argu-
mentar contra todo gobierno 
monárqu ico , porque han ecsis-
tido un Nerón , un Galígula y un 
Christiern. Consideremos los 
dos elementos políticos que to-
do lo han variado en el gobier-
no nacional-, la representación y 
la publicidad. Véase la A m é r i -
ca, en donde el ascendiente po-
pular domina en todas las elec-
ciones y en todos los consejos, 
y pregúntese si la historia de 
sus treinta repúbl icas , presen-
ta un solo hecho de v io len-
cia, n i aun de injusticia, por 
parte de la nac ión , contra los 
que la han gobernado. 
COMENTARIO. 
Con la nota que coloca el au-
tor al pie de la cuest ión que en-
cabeza este capí tulo, está con-
testada casi esta, respecto á la 
posición de nuestro país. 
Efectivamente las observa-
ciones que acaba de presentar 
Benlham podrían tener alguna 
cráticas, ó sea en un gobierno 
republicano-, pero en una mo-
narquía constitucional en que 
los jueces son nombrados por el 
poder ejecutivo, la inamovilidad 
es una necesidad de circunstan-
cias, de dignidad, de convenien-
cia, de honor y de garant ías pa-
ra la recta adminis t ración de 
justicia. 
En otros lugares he dicho ya; 
lo suficiente acerca de esta ma-
teria, y es inút i l el que moleste 
por consiguiente al lector con 
una enfadosa y pesada repeti-
ción. 
CAPITULO X V I I I . 
Continuación del sueldo en caso 
de destitución. 
Hemos indicado dos correc-
tivos al riesgo que puede supo-
nerse en la amovilidad de los 
jueces-, el primero es el de ha-
bilitarlos inmediatamente para 
ser reelejidos, á pesar de la des-
t i tución, ora sea al mismo em-
pleo, ora á qualquier otro, me-
dida que no deshonra y que 
deja en algún modo á la par t» 
interesada el recurso de una 
apelación y quizá de un t r iunfo . 
E l segundo correctivo se ha-
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lia en la conservación del suel-
do-, esto ecsije algunas espli-
caciones. Una dest i tución sin 
prueba jur ídica puede ser efec-
to de una equivocación ó de una 
intriga: por consiguiente es muy 
esencial desalentar tanto á esta 
como á la enemistad, y contra-
pesarlas con un interés públ ico. 
Entre ios buenos efectos de 
esta medida, observamos á p r i -
mera vista que la facultad de 
destituir vendrá á ser mas efec-
tiva- porque suavizando cuanto 
tiene de duro, se aumenta su 
eficacia. Sin esto, algunas con-
sideraciones personales hadan 
sacrificar el in te rés de la co-
munidad: hasta la incapacidad 
seria protejida por compasión, 
caso que un juez no tuviese un 
caudal independiente-, y la facul-
tad de destituir, siendo odiosa, 
llegarla á ser nula. Además es 
un apoyo para la integridad, por-
que el juez no tendrá á la vista 
el temor de la indijencia para 
desviarle de su obligación, caso 
que se hallase en la alternativa 
de vacilar entre su conciencia 
y el riesgo de chocar con la o-
pinion públ ica . Si tiene que su-
cumbir, semejante desgracia, 
acompañada de la certidumbre 
de la inocencia, no afecta á 
un ca rác te r noble , antes por 
el contrario, le da mas vigor-, 
porque seguro de su conciencia, 
anticipa el tr iunfo de la verdad 
sobre el error del momento. Pe-
ro aun cuando un hombre v i r -
tuoso pudiese arrostrar la m i -
seria con la misma serenidad 
que una injusticia, no conviene 
esponer la integridad á una ten-
tación tan fuerte, con tanta 
mas razón cuanto que semejan-
tes empleos no dejan al hombre 
en el mismo estado que cuando 
los aceptó , n i en una edad en 
que pueda emprender otra car-
rera. 
Estamos bien persuadidos de 
que una vez establecido el sis-
tema, el temor de las dest i tu-
ciones no causará recelo ; pero 
en su orijen podrá alejar á mu-
chas personas del deseó de con-
sagrarse al estudio de la j u r i s -
prudencia porque supondrán un 
estado inseguro y un sueldo tan 
precario como él: lo considera-
rán como una lotería desventa-
josa en una profesión por otra 
parte poco atractiva. Guanta ma-
yor sea la capacidad que tenga 
un sujeto, tanto menos dispuesto 
estará á sepultarla^en una tierra 
estér i l . Decrétese la conserva-
ción del sueldo, y se conci l lará 
la prudencia del particular con 
el in terés del púb l i co . 
Consérvese el sueldo, y la fa-
cultad de destituir permanece 
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en todo su vigor para conse-
guir el objeto, pero con la ven-
taja de que no puede ser ya un 
instrumento de venganza-, por-
que esta arma ú t i l habrá per-
dido su calidad mor t í fe ra . Los 
que tanto temen los capricfios 
de una facultad popular como 
esta, v e r á n con gusto usar del 
in te rés como de un contrapeso-, 
porque no es dudoso que el te-
mor de echar al públ ico una 
carga adicional no sea un mo-
t ivo mas para que use de ella 
con c i rcunspección. 
Tanto en el servicio público 
como en el privado, la in tegr i -
dad de los servidores depende 
de la conducta y prudencia del 
jefe-, porque si este es capricho-
so ó t i ránico, los que le s irven, 
ó por mejor decir, los que le 
mandan, le t r a t a rán con do-
blez, con astucia y bajeza, le 
menosprec ia rán adu lándo le , y 
le ha r án odioso y desprecia-
ble para preparar la ruina de 
sU autoridad. Para consolidar 
pues esta y desarmar á los i n t r i -
gantes, inutilizando la intriga, 
no hay mas que quitarle los 
medios de ser injusto. 
CAPITULO X I X . 
Del acusador público. — Del de* 
fensor público. 
Estos dos empleados públ icos 
se c rearán siguiendo en un todo 
el modelo que queda delinea-
do para los jueces-, modo de e-
leccion, amovilidad, facultad 
de delegación, responsabilidad; 
puntualidad en el servicio, p ro -
hibición de acumular empleos, 
todo, en fin, les será c o m ú n 
escepto algunas diferencias de 
poca entidad, demasiadamente 
fáciles de advertir, sin necesi-
dad de que hablemos de ellas. 
La ley que les concierna debe 
estar concebida en los mismos 
té rminoseadem natura, eadem 
nomenclatura , regla esencial 
que nunca se ha seguido, y de 
la que jamas deberla prescin-
dirse, porque de la observancia 
de esta mácsima dependen, en 
la composición de las leyes, t o -
das estas cualidades, claridad, 
precis ión, cert idumbre. 
Razón para tener separados es-
tos tres cargos. 
¿ Debe permitirse al que ha 
entrado en una de estas carre-
ras, que pase á cualquiera de 
las otras dos ? 
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Hay muchas razones para la 
negativa. 
1.° Ecsistiendo cada clase 
separada, estará mas dispuesta 
para vi j i iar las otras dos. La 
variedad de ministerio produce 
naturalmente diversidad de ca-
ráe te r , porque no hay edad en 
que no reciba el án imo una 
impresión de sus ocupaciones 
habituales. Veráse nacer natu-
ralmente una ; rivalidacl, ^que 
se conver t i r á toda en beneficio 
del publico, impidiendo que se 
forme entre los letrados un es-
pír i tu de cuerpo y una federa-
ción tácita, ñi que se establez-
can preocupaciones permanen-
tes tan frecuentemente funestas 
para la seguridad y libertad 
de los ciudadanos. Si se conce-
de á estas tres profesiones la 
facultad de pasar de, unas á o-
tra, en breve se les veria reu-
nirse, contemplarse rec íp roca-
mente, disimularse sus injust i -
cias, tolerarse para sus inte-
reses privados, y presentar una 
falanje temible siempre que se 
tratase de atacar la posesión de 
sus abusos. Leván tese una m u -
ralla entre estas tres profesio-
nes, y se separan sus intereses-, 
pues no siendo favorables los 
abusos de la una á las otras dos, 
nunca podrán tomar una consis-
tencia duradera, porque siem-
pre t end rán menos defensores 
que adversarios* 
2. ° JEl hombre forqaado en 
una de estas profesiones es mas 
idóneo y propio para su servicio 
especial que para el de las otras 
dos5 y como en ella es donde se 
ha dado á conocer, es mas natu-
ral recompensarle con ascensos 
en la misma carrera, que trasla-
darle á otra en que deberla ha-
cer un nuevo aprendizaje. 
3. ° La división del trabajo 
¡puede contribuir á la perfección 
del arte, lo mismo en esta clase 
de industria que en cualquiera 
otra. Dedicando un acusador pú-
blico todas sus facultades á p r i -
var al delincuente de todo me-
dio de evasión, adqui r i rá con la 
práctica el conocimiento de las 
imperfecciones de las leyes y del 
modo de enjuiciar^ y sujer i rá 
las correcciones convenientes. 
En la línea opuesta, un defen-
sor público será mas capaz de 
juzgar de todo lo defectuoso dd 
las leyes acerca de la suerte de 
los acusados., y de cuanto puede 
hacerse para aumentar la segu-
ridad de la inocencia. 
4. ° Cada una de estas profe-
siones presenta una razón par t i -
cular para escluir el paso de la 
una á la otra. 
E l defensor públ ico por su 
profesión tiene que adquirir 
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con precisión muchas conecsio-
nes én la sociedad,, y crea en su 
favor una preocupacioní natural 
que le daria demasiada ventaja 
cuando se hallase en concur-
rencia, ya fuese con un juez, ó 
ya eon un acusador público-, de 
manera que resul ía r ia para es-
te ministerio en particular una 
debilidad y quizá hasta una dis-
posición á prescindir de la seve-
ridad de sus obligaciones por te-
mor de hacerse enemigos. 
Todos ellos respectivamente 
cumpl i r án con mas celo las o-
bligaciones de su cometido^ siem-
pre que no tengan que; temer 
que su recompensa sea el pre-* 
mió de un r ival en un ramo mas-
favorecido. La comparación se 
hace mas fácilmente en una mis-
ma carrera entre iodos los ému-
los, no quedándoles mas que la 
ambición del mér i to . No. vemos 
mas que una objeccion contra es-
te plan. E l fastidio que puede 
inspirar la profesión que se ha 
abrazado y la persuasión de des-
e m p e ñ a r mejor cualquiera $e 
las otras dos. No hay pues mas 
que una alternativa de desgra-
cia entre abandonarla ó conti-
nuarla con sentimiento. Pero es-
te inconveniente parece á p r i -
mera vista mayor que lo que 
realmente es en SÉ-, porque cada 
cual hab rá podido conocer sus 
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inclinaciones y su repugnancia 
en la profesión preparatoria de 
delegado^ y en esta graduación, 
la comunicac ión queda libre y 
abierta para las tres carreras. 
Del defensor púMico. 
¿Este empleo es inút i l 6 me-
nos necesario que el de acusa-
dor público? ¿No está tan intere-
sada la sociedad en la seguridad 
de la inocencia Cómo en el cas-
tigo del delito? ¿Será por Ventu-
ra acertado manifestar mas pre-
cauciones y emplear mas me-
dios para d ataque que para la 
defensa? t -„. : • ,'luri 
Prescindiendo de algunas es-
cepciones honrosas, la adminis-
tración de justicia se ha condu-
cido con una insensibilidad y 
dureza í|ue se resiente de la bar-
bárie jeneral de los liempos an-
tiguos en los cuales no sola^ 
mente era la persecución el ob-
jeto principal de los gobiernos, 
sino que era e:l ún ico . Este obje-
to llenaba toda la esfera de sus 
concepciones y limitaba el ho-
rizonte del despotismo. E l rey 
ó los barones estaban interesa-
dos en el castigo de ios del in-
cuentes 5 porque las confiscacio-
nes y las multas aumentaban su 
tesoroj los inocentes no ofrecían 
ganancia alguna-, y su sa lvac ión 
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no interesaba mas que á ellos 
mismos. 
Aun en Francia, que pasa por 
una nación muy civilizada y de 
costumbres suaves, habia un 
descontento jeneral contra los 
parlamentos, bajo un gobierno 
monárqu ico temperado. La op i -
nión pública no estaba contra e-
líos por su cor rupción , sino que 
les imputaba una disposición r í -
jida á presumir siempre el deli-
to y nunca la inocencia, á bus-
car delincuentes, y á considerar 
casi siempre la absolución de 
un acusado como una derrota 
para los jueces. Las presunciones 
acojidas como pruebas, las me-
dias pruebas acumuladas para 
equivaler á una enterad los a r t i -
ficios puestos en uso contra los 
acusados, la actuación secreta 
de los procesos, los rigores de 
un encarcelamiento largo y pe-
noso, y por fin el tormento para 
salir de dudas, estas son, á nues-
tro parecer, demasiadas razones 
para justificar las imputaciones 
populares. Con todo , estarnos 
persuadidos de que habia algu-
na ecsajeracion en ellas-, pero 
en esto importa poco que la op i -
nión sea verdadera ós falsa-, por-
que desde el momento en que 
sale el terror del santuario que 
debe inspirar la confianza, y el 
público se asusta de la justicia. 
necesariamente hay un vicio en 
la ley ó en el t r ibunal que la e-
jecuta. Por consiguiente, es e-
sencialísimo colocar ostensible-
mente al lado del majistrado 
que persigue el delito, otro que 
vi j i le sobre la suerte de la i n o -
cencia, no dar al acusador n i n -
guna ventaja de que no par t ic i -
pe igualmente el defensor, y se-
parar estos dos ministerios del 
de juez, para d e j a r á este toda 
su imparcialidad. 
Estos dos consejeros legales 
no deben emplear su ministerio 
en favor de clientes que los pa-
guen, porque pertenecen al p ú -
blico, y no hay que esponer la 
justicia á que padezca atrasos 
por intereses particulares. Si no 
fuera así , las causas de los po-
bres se suspender ían á cada pa-
so por culpa del abogado que 
nunca estarla dispuesto, porque 
el tiempo que debe á sus c l ien-
tes insolventes lo v e n d e r i a á los 
que pagan ( i ) . 
(1) Esta inst i tuc ión de un defemor 
públ ico , no puede tener lugar sino en 
favor de aquellos á quienes su pobre-
za no les permite tener un abogado de 
su e lección. Pero en Francia y en m i 
dichosa patria, el tribunal nombra un 
defensor de oficio, y nadie se niega á 
esta honrosa comis ión . Tanto en P i -
rís como en los demás tribunales del 
reino, hay un consejo de abogados que 
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COMENTARIO. 
En un todo conforme con 
cuanto manifiesta Bentham en 
este capí tu lo , solo difiero de su 
modo de pensar respecto á la 
insti tución de un defensor pú-
blico, que además de aumen-
tar gastos al estado, no sur t i -
recibe las consultas de los pobres, al 
que tienen obl igación de asistir los mas 
jóvenes; á ellos se Ies entregan para 
que las ecsaminen y den su iuforme; 
y como en esta época desu vida tienen 
bastante tiempo y necesidad de acredi-
tarse, desempeñan con celo estas comi-
siones. 
¿Un defensor público cumpl ír ia con 
su obligación tan bien como el abogado 
encargado por el tribunal ocasional-
mente de esta comisión? Se dirá, está pa-
gado por el estado; verdad es, pero se 
le paga del misnao modo, hágalo bien ó 
nial. Siempre tiene que conservar su 
reputación, pero no tiene móviles pa- , 
ra acrecentarla, porque luego que un 
hombre está seguro en su empleo, le 
falta la emulación; y aun es de temer 
que como siempre hace lo mismo, no 
caiga en la languidez de la rutina. 
Nos limitamos á citar el aumento de 
gastos que resultaría del plan de Ben-
tham, potque habria necesidad de un 
defensor público en cada tribunal de 
distrito y de apelación. No envidiemos 
á la clase de abogados la honra que r e -
dunda á su profesión por esta defensa 
gratuita del débil y del pobre. 
(iN. de ü u m o u t . ) 
TOMO I X . 
ría los efectos que se palpan es-
tando encargadas las defensas 
de los pobres á los colejios de 
abogados, como sucede en nues-
tro pais, en que tan perfecta y 
desinteresadamente correspon-
den á este encargo. Abundo por 
consiguiente en lo que espresa 
en su nota Bumont . 
CAPITULO X X . 
Persecución délos delitos. 
Aun cuando se haya contra-
venido á la ley, nada puede ha-
cer el juez para castigar el de-
lito si no halla un denunciador, 
un acusador y testigos. E l mis-
mo individuo puede reunir t o -
das estas funciones, pero varias 
circunstancias tienden á sepa-
rarlas, y aun algunas veces es-
ta separación es necesaria. 
Diferentes testigos hab rán 
presenciado e l hecho; pero si 
no se presentan todos al juez 
denunciando, se le da el nombre 
de informador 6 denunciador. 
Llega el caso de no presen-
tarse ningún testigo del hecho 
principal i pero viene un hom-
bre que ha observado cierta ac-
ción que se considera corno un 
indicio del delito-, digamos, por 
ejemplo, que declara haber vis-
to rota una puerta recientemente 
12 
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en una casa inhabitada, ó escon-
didas cuidadosamente varias co-
sas preciosas en un paraje don-
de no debieran estar: este h o m -
bre es un informador respecto 
á un indicio, y abre el camino 
para principiar las averigua-
ciones, 
No se presenta ningún testi-
go, ni para un hecho principal, 
n i para un indicio accesorio, 
pero aparece uno que dice ha-
ber oido á Pedro ó á Pablo, que 
se habia cometido un delito, ó 
que ecsistia tal ó cual indicio; 
también este es un informador, 
pero simplemente un informa-
dor de oidas. 
Cualquiera que ha sido testi-
go ocular de un hecho impor-
tante, principalmente de los ca-
lificados de delitos, naturalmen-
te está dispuesto á hablar de él 
y hacermateria de conversación, 
bastando para esto el deseo de 
interesar á sus oyentes, ó ser el 
primero que cuente alguna cosa 
que escite la curiosidad ; pero 
para i r en busca del juez y darle 
un informe positivo, constitu-
yéndose denunciador, á menos 
de un interés particular, no hay 
motivo que le incite á hacerlo, 
sino por el contrario hay m u -
chos que le retraen; los unos 
no quieren represensar un pa-
pel que consideran como odioso-, 
otros temen meterse en enredos; 
muchos dicen, á m í no me i m -
porta: de manera que la preocu-
pación, el egoismo, la pereza y 
la indiferencia por e l bien p ú -
blico, son otros tantos obs t ácu -
los que se oponen áes tas revela-
ciones judiciales. 
Pero supongamos que algún 
motivo de bien público ó de i n -
terés privado haya superado es-
ta repugnancia á acusar : hay 
mucha diferencia entre denun-
ciar al juez un delito, y perse-
verar desde el principio hasta el 
fin en el curso del proceso. No 
faltará quien pueda hacer lo 
primero y no pueda continuar 
en su propósito ; porque se ne-
cesita buena salud., tiempo, inte-
lijencia y actividad para desem-
peñar lo como corresponde. De 
manera que además del informa-
dor, en muchos casos se necesi-
tará otra persona distinta que se 
encargue de buscar, ordenar y 
poner en claro las pruebas, ha-
llar testigos é interrogarlos, en 
una palabra manifestar el de l i -
to tal cual es y señalar el autor 
de é l . Este personaje principal 
se llama el perseguidor ó el acu-
sador ( i ) . 
Nadie niega que el acusador 
es necesario; toda la d i f icu l -
(1) Fiscal . 
tad estriba en encontrarle-, para 
ello hay cuatro medios. 1.° Ad-
m i t i r todo acusador voluntario: 
2.° Prometer recompensas por 
este servicio: 3.° Establecer un 
majistrado encargado especial-
mente de perseguir los delitos. 
4.° Reunir estos tres métodos . 
Cada uno de ellos tomados se-
paradamente no podrían conse-
guir el objeto de la justicia: el 
primero., ó la admisión de todo 
acusador voluntario es el mas 
natural y el mas sencillo. Pues-
to que es necesaria una sumaria 
información para Jar pr inc i -
pio á un proceso, ¿no es mas 
oportuno que al que se pre-
senta para informar se le en-
carguen las dilijencias de la cau-
sa? Porque al fia esto no seria 
mas que la cont inuación de su 
empresa-, él desea que se casti-
gue el delito, pues que le de-
nuncia y tiene en su poder a l -
gunas pruebas de su ecsistencia, 
porque de otra manera su acu-
sación no tendría fundamento. 
Todo esto es verdad , pero si 
nos limitásemos á esperar dela-
tores ó informadores volunta-
rios, imponiéndoles la obliga-
ción de seguir las dilijencias de 
la actuación , el estado habitual 
de cosas seria la violación de las 
leyes y la impunidad de los del i -
tos. Ea cuanto á los delitos p r i -
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vados que perjudican á los i n d i -
viduos, bien conocemos que las 
partes perjudicadas están in te-
resadas naturalmente en perse-
guirlos, particularmente el ro -
bo., el fraude y las injurias per-
sonales-, pero también hay una 
inmensa mul t i tud de delitos 
que no dañan sino al público^ 
J n a f e c t a r á un individuo mas 
esencialmente que á otro. E l da-
ño es para todos , pero no se 
siente; el peligro lo es igualmen-
te, mas apenas se percibe-, el 
público todo está ea pérdida , 
pero ninguno de los individuos 
que lo componen puede dis t in-
guir su parte de perjuicio para 
reclamar una indemnizac ión . 
Tómense por ejemplo los f rau-
des en la hacienda púb l i ca , los 
pretestos de que se valen algunos 
para eludir el pago de las con-
tribuciones, y el contrabando: es 
bien seguro que si para conte-
ner estos delitos se esperasen 
acusaciones voluntarias y gra-
tuitas, en breve se mul t ip l ica -
rían hasta una espantosa p ro -
gres ión . 
Por otra parte la buena vo -
luntad sola no basta para d i r i j i r 
un negocio ju r íd ico ; porque la 
actuación de un proceso es obra 
queecsije aptitud, destreza, per-
severancia y tiempo. ¿Qué po-
drán hacer las mujeres, los n i -
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ños, los enfermos., las personas | 
t ímidas y de poco espí r i tu , y los ' 
que están dominados porocupa-
ciones indispensables? No d á n -
doles mas que el recurso de la 
persecución voluntaria, es lo 
mismo que no darles ninguno? Y 
si ellos mismos tratasen de d i r i -
j i r por si Su demanda, ¿qué ven-
tajas no tendrían los delincuen-
tes espcrimentados sobre unos 
acusadores tan novicios? E l c r í -
menj siempre alerta y espiando 
las circunstancias favorables, se 
arrojar ía sobre el débil como so-
bre una presa que la ley le a-
bandonaba. 
Hay además otro inconvenien-
te muy grave que llama mucho 
nuestra atención en este siste-
ma-, y es que daria á los i n d i v i -
duos perjudicados la facultad 
arbitraria de perdonar, es decir, 
de conceder la impunidad al de-
lito-, y el peligro que de esto re 
sulta, hace que recaiga sobre to-
da la sociedad. En la primera e-
mocion que ocasiona un delito 
que nos toca de cerca, corremos 
al momento á informar al juez 
por una convicción de justicia, 
ó por un movimiento de có le -
ra. Pero si este primer servi-
cio acarrea la obligación odiosa 
y onerosa de continuar un pro-
ceso, £in poderse retirar de él, 
¿no es natural que cada cual re-
flecsione sobre las consecuen-
cias? Se vacila, se delibera, y en 
breve una piedad mal entendida, 
una apariencia de jenerosidad, 
algunas recomendaciones, el te-
mor de un mal écsito, la indo-
lencia sola, y otros muchos mo-
tivos, que obran juntos ó separa-
damente, de te rminarán al i n d i -
viduo perjudicado á disimular 
la injuria y á estarse quieto, 
sin escrúpulo alguno respectiva-
mente á los males que puede 
producir esta impunidad. 
Respecto á las recompensas 
pecuniarias prometidas para la 
actuación del proceso y la con-
vicción, no repetiremos lo que 
queda dicho en otra parte (1) 
para demostrar la dura necesi-
dad, porque cualquiera que sea 
el correctivo que se dé á este 
medio, siempre será insufi-
ciente. 
Desde luego es preciso tener 
presente que hay una clase n u -
merosa que mas bien se alejaría 
que a t raer ía con ofertas pecu-
niarias; porque las personas de 
mediano caudal ó que han c u l -
tivado su entendimiento y t ie -
nen sentimientos delicados, no 
se pres ta r íaná solicitar semejan-
( I ) Véase tratado tle recompensas, 
cap. X I I I , recompensas por delación. 
(N. del A . ) 
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te recompensa. Todavía es du-
doso si el uso indiscreto de esta 
medida, envileciendo los acusa-
dores, DO ha privado á la jus t i -
cia de mas cooperadores gra-
tuitos que los servidores merce-
narios que le ha procurado. 
Además habria necesidad de 
recompensas muy dispendio-
sas para superar en muchos ca-
sos los motivos naturales que 
hacen tan odiosas las acusa-
ciones. Un solo instante basta 
para dar un informe; una acu-
«acion jur íd ica puede durar mu-
chos meses, y aun años; una acu-
sación necesariamente es una 
acción pública. Este es pues el 
temor de las dilaciones y de los 
embrollos, de las enemistades 
particulares y de la desgracia 
pública, que obran como otros 
tantos contrapesos, y reducen el 
valor de la recompensa para un 
gran n ú m e r o de personas á poco 
menos de nada. 
Por ú l t imo y por razón deci-
siva, ¿cómo podria contar la ley 
con este medio, puesto que una 
recompensa siempre puede com-
pensarse con otra? De nada ser-
virá que la justicia ofrezca una 
onza de oro si el delincuente 
puede ofrecer dos. Aun después 
de principiada la causa, podrá 
prevaricar el acusador sin espo 
nerse á ser convencido de ello; 
y como que está ganado por el 
acusado, d is imulará sus prue-
bas, las hará desaparecer á su 
antojo, y la ley quedará á la 
merced de un individuo. 
Hallándose pues demostrada 
la insuficiencia de estos, dos m é -
todos, resulta la necesidad de* 
crear una majistratura que los 
supla; es decir, una parte públi-
ca (1): la equidad prescribe la 
adopción de esta medida. Un i n -
dividuo se halla ya bastante-
mente perjudicado por un delito, 
sin que se empeore su males-
tar por la inquietud y dif iculta-
des de un proceso públ ico . ¿De -
berá dejársele sin ausilio si no 
puede instaurar una instancia 
por sí mismo para obtener re-
paración de las injurias? Segu-
ramente que el castigo del de-
lincuente interesa á la parte o-
fendida; pero la sociedad es 
quien saca mayores ventajas, 
á ella pertenece por consiguiente 
el encargarse de todas las ope-
(1) Este majistrado puede l lamar-
se indiferentemente, según el minis-
terio diferente que ejerza, acusador p ú -
blico cuando reclame la ejecución de las 
leyes penales; y ájente Jeneral caan-
ilo intervenga en lo civi l , bien sea por 
el estado, bien por las corporaciones, ó 
bien por los pobres que necesiten de 
un protector. (N. del A , ) 
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raciones necesarias para el cum-
plimiento de la ley. 
Desde el punto en que ecsiste 
una parte pública^ las leyes de-
jan de estar bajo la dependencia 
de los acusadores ó delatores 
voluntarios-, y pierden aque-
llas la impotencia de obrar, de 
que no podian salir sino al an-
tojo de una parte querellante. 
E l público deja de estar espues-
to al escándalo de aquellos de l i -
tos que pregonan una notoriedad 
insultante, y que á falta de per-
sonas que se querellen de ellos, 
quedan impunes. La ley tendrá 
al lado del juez un representante 
que hable por ella, que obre en 
su nombre, que oiga, observe y 
recoja cuidadosamente todo 
cuanto pueda indicar las huellas 
del crimen, que es superior á los 
temores y á las enemistades i n -
dividuales, y que es poseedor de 
toda la autoridad necesaria para 
obrar con pron ti tud y seguridad. 
Considerando los informadores 
y acusadores voluntarios como 
simples soldados en esa guerra 
intestina entre la justicia y el 
crimen, el acusador público ha-
ce las veces de un jefe que r e ú -
ne sus fuerzas diseminadas, d i -
ri jo sus esfuerzos hacia un mis-
mo punto, y ataca los enenaigos 
del órden social con una táct i -
fecciona cada día mas y mas. 
Empero no hay necesicíadde 
escluir los acusadores volunta-
rios cuando se haya instituido 
un acusador públ ico, porque no 
solo es poco acertada esta esclu-
sion, sino que es arriesgada. 
1. ° Se disminuye la ce r t i -
dumbre de la pena, y por consi-
guiente se debilita la eficacia de 
las leyes-, porque cuanto mayor 
es el n ú m e r o de personas que 
concurren á la e jecución de la 
ley, tanto mayor es la probabi-
lidad de que sea ejecutada ; y 
cuanto mas se disminuye este 
n ú m e r o , tanto mayor será la 
probabilidad de que no lo sea; 
y asi es que no hay proposición 
mas evidente que esta en las 
m a t e m á t i c a s . 
2. ° Se da al acusador p ú b l i -
co una autoridad arbitraria so-
bre todas las leyes penales; por-
que teniendo ún i camen te 61 el 
derecho de iniciativa para lapefr-
secucion de los delitos, es lo 
mismo que tener el de negati-
va sobre toda la lejislacion: y si 
toda acusación no puede p r i n -
cipiar sino por é l , tiene en su 
mano la facultad absoluta de 
perdonar, y todavía semejante 
pe rdón es bien superior al de 
un rey que indulta, porque el 
perdón de un pr ínc ipe , que t i e -
ca sabia que la esperiencia per- 5 ne por orijen el convencimien-
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to, se l imi ta á modificar ó a d i - l Desde el momento que puede 
ferir la pena legal-, pero la infa-
mia inherente al delito subsiste-, 
en vez que el acusador públ ico, 
evitando hasta la formación del 
proceso, hace mucho mas que 
ecsimir del castigo, puesto que 
también dispensa de la infamia. 
E l perdón directo es un cer t i f i -
cado del delito-, porque ¿quién 
querr ía ser perdonado si pudie-
se ser absuelto? E l perdón d i -
recto, sujeto al ecsámen púb l i -
co, no es susceptible de grandes 
abusos, porque la infamia del 
delito resaltarla del perdonado 
al perdonador-, pero esa facul-
tad indirecta de perdona^ abs-
teniéndose de perseguir, es 
tanto mayor, cuanto que no 
llama la a tención. Una prevari-
cación clandestina que consiste 
no en obrar, sino en dejar de 
obrar, se liberta fáci lmente de 
la vijilancia y de la responsabi-
lidad. La facultad de dañar que 
de esto resulta es mayor de lo 
que se cree; á primera vista pa-
rece que se l imita á una induU 
jencia venal ó caprichosa-, pero 
puede servir igualmnnte á la o-
presion-, porque efectivamente, 
en un gobierno arbitrario ó cor-
rompido, el que tiene en su ma-
no toda la ejecución de las le-
yes, naturalmente h a r á de ella 
el instrumento del despotismo. 
perdonar á todo opresor,, e s t á 
autorizado para opr imir lo todo-, 
porque es propietario de un 
fondo de induljencias con que 
puede recompensar los servicios 
de sus criaturas. « Ajentes de 
la autoridad, emprended cuan-
to queráis , porque tenéis una 
protección que os pone al abri-
go de toda responsabi l idad.» 
De manera que confiriendo 
á ese majistrado el derecho es-
clusivo de abrir ó cerrar al ac-
ceso de los tribunales, es lo 
mismo que conferirle ó dar á 
sus superiores el derecho de 
suspender las leyes, y no hacer 
justicia á q u i e n se les a n t o j e ( l } . 
(1) Véase en la obra ele Meyer 
(Espr i t des ins t i tut íons judteiaires) c ó -
mo se hicieron dueuos en Holanda 
los majistrados municipales de las 
acusaciones criminales , privando á 
los paticulares del derecho que h a -
bían tenido durante la dorniuacion 
española, de perseguir en justicia á 
los que íes perjudicaban. E l p r i -
mer derecho dé la libertad i n d i v i -
dual quedó suprimido en el gobierno 
republicano. E l Baile concejal quedó 
esclusivamente encargado de la perse-
cución é instrucción de los delitos , y 
las partes ofendidas se vieron redu-
cidas al papel de simples especta-
dores de las dilijencias que tenia á 
bien practicar el Baile; de mane-
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Parece inút i l añadi r otras ra- \ sus consecuencias 
zones después de haber mani-
festado la mas poderosa- sin em-
bargo no deberemos omi t i r otro 
inconveniente de este monopo-
l io , aunque menos peligroso en 
ra que un individuo de ayuntamien-
to era dueño de espedir diplomas de 
impunidad, tanto á los criminales á 
quienes queria protejer, como á los 
ofendidos de un habitante qué no go-
zaba de su benevolencia, porque podia 
á su antojo dar oidos á una querella ó 
abandonarla; instruía eoiíformándose 
con su opinión, oia los testigos, toma-
ba los informes que juzgaba seríes fa-
vorables y dejaba los otros, lo cual o-
bligaT)a á los jueces mas íntegras á ab-
solver á los qué el Baile deseaba que no 
fueran condenados, etc. Tom. 4??' 289. 
Meyer completa este cuadro de t i r a -
nía diciéndonos que las leyes y usos 
de Holanda autorizaban á los Bailes á 
actuar aun cuando las partes ofendidas 
no se querellasen, y sin consideración 
á las consecuencias que podian resultar 
para ellas; por ejemplo, el Baile actua-
ba contra los adúl teros , aun cuando 
el marido los hubiese perdonado espre-
sa ó tácitamente. E n estos casos puede 
decirse que el ministerio público con-
vierte en herida mortal , el araño cau-
sado por el delito. 
fTodavía añade Meyer que el Baile, 
como jefe de la pol ic ía , todos sus su -
balternos, cubriéndose con su nombre,^ 
se perroilian, en todas ocasiones , los 
cscesos, vejaciones y concusiones mas 
escandalosas. (N. del A . ) 
quítese á 
los informadores y á los testigos 
la facultad de obrar como ajen-
tes, y en muchos casos es lo mis-
mo que desechar los hombres 
mas capaces de conseguir el ob-
jeto. 
Respecto al celo, un acusador 
voluntario (2) animado por la 
novedad, por la esperanza y por 
la pasión del buen écsito de su 
empresa, será superior á un em-
pleado público , en quien el h á -
bito produce cierto grado de i n -
diferencia, y que quizá no cum-
ple con su obligación mas que 
tanto cuanto necesita para l iber-
tarse de la censura. La v i r t u d 
esclusiva del juez debe ser la 
imparcialidad, pero el celo debe 
ser la v i r tud del acusador. N i n -
gún remedio hay contra la fa l -
ta de celo en su conducta mas 
contra el esceso hay un freno 
natural en manos del juez. 
Respecto al conocimiento de 
los hechos, el informador y los 
testigos merecen la preferencia 
en calidad de acusadores; porque 
el empleado público n i habla n i 
obra sino por ellos-, pero si e-
(2) Entendemos por acusador lo 
que en inglés se llama proseculor; el 
que hace todas las dilijencias en la for-
mación de causa de un delito, que prac-
ticaría la parte pública. (N. del A . ) 
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líos mismos pueden hablar y o-
brar por sí, ¿de qué sirve su in-
tervencioh? Inút i l para elasun-
to, es peligrosa para él mismo; 
porque espone siempre mas ó 
menos su reputación cuando 
emprende un proceso por el d i -
cho de algunos individuos que 
no conoce y que pueden enga-
ñar l e . E l riesgo será siempre 
inevitable, pero no hay que 
crearle sin necesidad. 
Dése entrada á los acusadores 
voluntarios y al acusador pú-
blico, y tendremos dos poten-
cias rivales que servirán mutua-
mente para observarse, escitar-
se y contenerse. ¡Cuán poderosa 
es esta liga con el delito! porque 
á cualquiera parte donde vuel -
va la vista el malhechor, por 
todos lados advierte motivos de 
temor y ninguno de esperanza. 
En la mayor parte de las na-
ciones de Europa se ha adopta-
do la sabia insti tución de una 
parte pública para cada tr ibunal; 
pero por desgracia, al ins t i tu i r 
esta autoridad, se ha hecho un 
monopolio; porque las leyes 
violadas no pueden reclamar 
masque por conducto de un solo 
hombre, cuando debieran dá r -
seles otros tantos defensores 
cuantos son los ciudadanos ca-
paces de servirlas, si 
En Inglaterra, no .a ten iéndo-
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se mas que á las palabras, hay 
una parte pública; el abogado je-
neral del rey, pero su ministerio 
no comprende sino un corto n ú -
mero de casos, y la gran mayo-
ría de los delitos está abandona-
da á la casualidad de las acusa-
ciones voluntarias. 
Detengámonos un momento 
para ecsaminar los vicios de es-
te sistema. No habiendo parte 
pública, á medida que cada i n -
formador se presenta al majis-
trado para querellarse, tiene con 
precisión que revestirse del ca-
rác ter de acusador, es decir, de 
obligarse á continuar la deman-
da en su propio nombre. No te-
niendo la justicia tropas regula-
res, tiene que echar mano de a-
iisíamientos forzados; así es que 
se apodera del primero que se 
presenta, por ejemplo, del hom-
bre que en el acaloramiento del 
primer momento, en la efer-
vescencia de la pasión, viene á 
denunciarle la injuria que ha 
recibido; detiene á este soldado 
que acaba de ser herido, y le o-
bliga á subir á la brecha para 
c o m b a t i r á aquel enemigo públi-
co; confia sus propias armas á 
un novicio que quizá las emplea-
rá con poca destreza, y por una 
inconsecuencia chocante ^ carga 
á un solo individuo, elejido á la 
ventura, con todo el peligro y 
13 
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las fatigas de un servicio que re-
dunda en beneficio de toda la 
sociedad. 
Es muy evidente que todos 
t ra ta rán de sustraerse á una m i -
licia tan onerosa, y que después 
de haber sufrido una injuria en-
t ra rá el cálculo de los inconve-
nientes de un proceso; y que si 
es mas costoso reparar un per-
ju ic io que sufrirle , quedará 
impune el delincuente, y la i n i -
quidad triunfante. Nadie q u e r r á 
denunciarla n i hacer un servicio 
forzado consiguiente á la que-
rella ó denuncia. ¡ Qué pol í t i -
ca tan e r r ó n e a ! ¿ Q u é se d i -
na de un jeneral que para pro-
porcionarse intelijencias en una 
plaza sitiada por é l , impusie-
se á sus corresponsales la con-
dición de pasar púb l i camen-
te á su campo, y abandonar por 
un tiempo mas ó menos largo el 
cuidado de sus propios nego-
cios? 
Este primer obstáculo es muy 
difícil de vencer; pero hay otros 
inconvenientes que hacen odio-
so y aun peligroso el servicio de 
la justicia-, porque un delator ó 
informador voluntario se espone 
á enemistades privadas y á la 
desgracia pública -, ¿qué puede 
hacerse para disminuir este do-
ble temor? 
E l primer medio es recibir m -
formes ó denuncias secretas. A l 
proponer una medida tan fuer-
te y jeneralmente reprobada, 
no partimos de l i jero. Las depo-
siciones secretas pueden servir 
de capa á la calumnia : no pres-
cindiremos de la fuerza de esta 
o|>|eccioa ; pero no presentan 
masque un riesgo, que cree-
mos muy fácil de evitar. 
E l secreto respecto al infor-
mador debe ser condicional. 
Mientras no haya apariencias de 
calumnia se le guardará el se-
creto-, pero si se advierte el mas 
leve indicio de e l la , se co r r e r á 
el velo, y el informador queda-
rá á descubierto á vista del p ú -
blico. Su seguridad por consi-
guiente, dependerá de la verdad 
de su acusación. P e r m a n e c e r á 
oculto mientras no haya u t i l i -
dad ninguna en que sea conoci-
do-, y luego que la haya, se le 
dará á conocer. 
Mientras no haya sospechas de 
que la delación es una calum-
nia , ¿ de qué sirve publicar el 
nombre de su autor? La denun-
cia por sí sola no tiene peso 
alguno en la balanza de la j u s t i -
cia, porque no se juzga sino por 
las pruebas que ha de suminis-
trar . Los testigos son ecsamina-
dos en público-, y todo cuanto 
puede importar al acusado, se 
hace á vista de é l . Si es conde-
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nado, lo es en v i r tud de deposi^ 
ciones autént icas , y en vista de 
un proceso actuado franca y leal-
mente. Si es absuelto, enton-
ces hay razones para creer que 
la delación era temeraria ó ca-
lumniosa*, este es el momento, 
para é l , de formar su demanda 
de calumnia. 
¿Qué necesidad hay de que el 
delator sea conocido? Para suje-
tarle á la pena en caso que se 
pruebe la calumnia, para sujetar-
le á que pague los daños y perjui-
cios, caso que sea manifiesta la 
temeridad de su acusación. E m -
pero, en estos dos casos, la ley 
le priva de la protección del se-
creto, pues le descubre y le pre-
senta á su adversario. 
Es preciso confesar que hay 
grandes y i e j í t i m a s presuncio-
nes contra las delaciones secre-
tas^ porque han dado á los go-
biernos que la han adoptado un 
carác ter de t i ranía : V é n c e l a , la 
Inquis ic ión y los Tribunales se-
cretos ó de los jueces francos, 
se presentan desde luego á la 
imajinacion-, pero esta avers ión 
que inspira toda idea en e l rao-
do de enjuiciar, se funda y a-
poya en razones que de manera 
alguna ecsisten en el plan que 
proponemos: 1.° En los t r i b u -
nales que acabamos de nombrar, 
el delator podia permanecer 
siempre desconocido, y por con-
siguiente quedar impune, lo cual 
ponia á los ciudadanos mas v i r -
tuosos á merced de los mas viles 
y perversos: 2.° Todo el proceso 
era secreto, lo cual quitaba á 
los acusados. Igualmente que al 
públ ico, la primera base de se-
guridad: 3.° Las leyes que pres-
cr ib ían esta clase de delación e-
ran tiránicas-, y todos cuantos 
cooperan á la e jecución de le-
yes odiosas, necesariamente se 
hacen odiosos ellos mismos. En 
materia de lejislacion, j cuántos 
instrumentos, de que podría sa-
carse un partido y ut i l idad ad-
mirable, se han desacreditado, y 
perdido por los abusos conque se 
Ies ha prostituido! ¡Cuántas ins-
tituciones viciosas y enervado-
ras del vigor de las leyes han 
adquirido gran popularidad, pre-
cisamente por haber servido de 
escudo contra leyes opresivas! 
Hay pocas opiniones populares 
que no hayan tenido orí jen en 
una buena razón-, y hay todavía 
menos que se estiendan mucho 
mas allá de esta misma razón ( 1 ) . 
Otro obstáculo no menos per-
judicial al servicio de la justicia 
es la especie de deshonra inhe-
(f) Véase feratado de pruebas j u d i -
ciales. De las delaciones a n ó n i m a s , l i -
bro 9 , cap. 16. (N . del A . ) 
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rente al carácter de delator ó de-
nunciador por la preocupación 
popular. En una mala lejisla-
cion esta preocupaciones indes-
truct ible , porque está fundada 
en el interés jeneral de la socie 
dad. «Si no podemos destruir las 
leyes que nos oprimen, á lo me-
nos debemos tratar de d ismi-
nui r su fuerza, lo cual conse-
guiremos si logramos hacer o-
diosos á sus e jecutores .» Hasta 
aquí esta preocupación es salu-
dable, porque es el ú l t imo ante-
mural de una nación contra la 
tiranía-, pero esa preocupación, 
cuando se apropia y aplica á 
buenas leyes, las hace perder 
su vigor á proporción que es 
mayor ó menor; y en vez de 
prOtejer á los i iombres de bien, 
no protejo mas que á los mal-
vados. 
La autoridad sola nada puede 
cuando se trata de vencer un 
error popular. És pues indispen-
sable tener la condescendencia 
de dar instrucciones á esta cla-
se, á la que hasta aquí no se han 
dado mas que ó rdenes . E l lejis-
l-ador debe hablar á los sentidos 
y dirijirse á la razón del pueblo. 
Dirá, si una ley es mala, que su 
ecsistencia lo es t ambién ; que es 
precisó aboliría: pero si es út i l , es 
necesario que proceda á su ejecu-
ción: ¿y c^mo puedéi sejr ejecu-
tada si nadie quiere denunciar 
á los transgresores? E l juez na-
da puede si no hay denuncia; 
ambos concurren al mismo fin, 
aunque de un modo diferente. 
¿Será justo que se honre al juez 
y que se envilezca al denun-
ciador? 
Las injurias hechas á los par-
ticulares las denunc ia rán ellos 
mismos; ¿pero quién lo ha rá de 
las que reciba el públ ico, si no 
hay denunciador? 
«La ley es la sola protectora 
universal; la seguridad de cada 
individuo pende de su fuerza-, 
obedecerla uno mismo es una 
obligación; y contr ibuir á que 
los otros la obedezcan es una 
v i r tud .» 
Ha habido épocas en que e l 
carácter de denunciador é i n -
formador era justamente odioso: 
por ejemplo, en tiempo de los p r i -
meros emperadores romanos, los 
cuales, á las libertades de una re-
pública habían sustituido la au-
toridad arbitraria. Los restos de 
aquella libertad les inquietaban 
como unas fantasmas aparecidas 
durante una penosa pesadilla. Ha-
bían destruido las leyes hechas 
por el pueblo para sí, sust i tuyén-
dolas con otras hechas por ellos 
y para ellos. Sus temores los ha-
cían crueles, y sus crueldades 
no hacían mas que aumentar su 
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sobresalto. Ofrecían recompen-
sas ilimitadas á todos los que 
suponían descubrir conspiracio-
nes tramadas contra su seguri-
dadj y como los hombres v i r -
tuosos debian odiar al tirano á 
proporción de lo que amaban á 
su patr ia , eran sacrificados á 
sus sospechas. Bajo la t i ranía 
de semejantes príncipes y de se-
mejantes leyes, los delatores de-
bían necesariamente ser malde-
cidos y odiados, porque su escan-
dalosa fortuna era la medida de 
las calamidades públ icas . Unas 
verdades tan patentes y sencillas, 
proclamadas por los jueces en 
circunstancias favorables , no 
dejar ían de producir á la larga 
su efecto, y se vería como poco 
á poco la obligación de informar 
contra los delitos llegaría á ser 
en un pueblo ilustrado uno de 
los dogmas de la moral pública-, 
el in terés común har ía entender 
á todos que el protejer á un de-
lincuente es hacerse su cómpl i -
ce-, y no solamente cómplice del 
delito pasado, sino también de 
todos los c r ímenes futuros que 
puede producir la impunidad 
del primero. 
En todos los procesos contra 
un individuo superior á la clase 
y condición de un ladrón , se dá 
tiene el acusador, por un efecto 
de la misma p reocupac ión . No 
hay abogado en Inglaterra, n i 
aun juez alguno, que en seme-
jante ocasión no diga al jurado 
como una cosa que necesaria-
mente debe saberse: Este es un 
proceso intentado por venganza. 
Sí la consecuencia que puede sa-
carse de esto es que toda causain¿ 
tentadapor venganza no debe ser 
atendida, esta consecuenciaesar-
riesgada y aun peligrosa-, porque 
¿cómo puede dejar de serlo ab-
solviendo al acusado Cuando es 
culpable,, ó á lo menos ponien-
do al acusador en una pos ic ión 
desventajosa, y esponiéndole á 
un descrédito que disminuya su 
delación ? 
La cuestión del motivo no so-
lamente no puede resolverse en 
la mayor parte de las ocasiones, 
sino que en sí misma es de muy 
poca importancia-, porque la ley 
es la misma y debe ser ejecuta-
da, aunque el motivo del denun-
ciante sea reprensible. ¿Un ma l -
vado debe quedar impune por-
que otro mayor le haya acusa-
do? ¿Un inocente debe ser con-
denado porque su acusador Fea 
Un hombre de bien, animado 
por un sentimiento de espí r i tu 
públ ico? De veinte motivos, de 
una gran importancia al descu- los cuales uno solo basta para 
briiniento de las rozones que * poder intentar una acusac ión . 
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¿quién puede señalar el que ha 
prevalecido, ó saber en qué pro-
porción se combinan? E l e s p í r i -
t u público, el de partido, el te-
mor, la vanidad, la venganza y 
la esperanzadel lucro, todos es-
tos motivos obran juntamente; 
¿pero cuál domina? Esta es la 
cuest ión mas ociosa y escusada 
que puede imajinarse, porque 
el mismo individuo lo ignora. 
Entre m i l personas, apenas hay 
una sola capaz de hacer el aná -
lisis de su alma •, y este a n á -
lisis tan difícil de practicar por 
el único que puede conseguir-
lo , todo el mundo tiene la o-
sadía de encargarse de él sin 
misericordia y sin u t i l idad . E l 
motivo que encuentra menos a-
cojida es el in terés pecuniario-, 
pero supongamos que ecsiste es-
te motivo, y que sea el único-, 
¿debe resultar al acusado la mas 
mín ima impresión ventajosa por 
semejante revelación? ¿ Deberá 
ser absue l toá pesar do las prue-
bas, porque su acusador no ha 
entrado en la l i d contra é l , sino 
por el atractivo de una cantidad 
prometida? 
Hay circunstancias en que i m -
porta la consideración del m o t i -
vo-, pero el que es ú t i l conocer 
es el del delincuente, y nunca 
el del acusador-, porque el mo-
tivo del delito es la verdadera 
medida del peligro, indicando si 
se l imita á un solo i nd iv iduo , ó 
si amenaza indistintamente toda 
la sociedad. ¡Cuán grande es la 
diferencia que hay, teniendo en 
consideración la magnitud de 
los perjuicios, entre un homic i -
dio, consecuencia de un odio 
privado ó de una provocación, y 
un asesinato cometido por un 
bandolero en un camino real! 
Pero en estos casos el conoci-
miento del motivo es tan fácil 
como importante. 
Echemos mano de otro ejem-
plo, el de los libelos polí t icos. E l 
motivo del autores tan poco esen-
cial como inaveriguable, ora es-
té animado de celo por el bien 
público, ora escitado puramente 
por pasiones rencorosas. La única 
cuest ión importante es saber si 
los hechos que alega son verda-
deros ó falsos, ó si le era co-
nocida esta falsedad -, si es c u l -
pable de mala fe, ó solamente 
de una temeridad mas ó menos 
reprensible. E l objeto de la ave-
riguación no debe recaer sobre 
su motivo sino sobre su e sp í r i -
tu , respecto al conocimiento que 
ha tenido de los hechos en cues-
t ión. 
En materia de delitos hay mu-
chos casos en que el motivo i n -
fluye en las consecuencias del 
acto-, porque como indicio del 
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c a r á c t e r , da la medida del pe l i -
gro. En punto á dilijencias de 
una causa, el motivo del acusador 
no tiene influencia alguna sobre 
el j uez , y la suerte del acusado 
depende de la ejecución de la ley. 
Luego que se da entrada á acu-
sadores voluntarios, se presenta 
la cuest ión del modo de indem-
nizarlos; porque es preciso con-
siderarlos como á hombres que 
trabajan para el público, y que 
no deben encargarse de un ser-
vicio comuna sus espensas. Des-
pués de juzgado el proceso., na-
turalmente les queda la acción 
de recurr i r á la parte condena-
da; pero si no se les señalase mas 
fondos que los del acusado para 
su reembolso, se los espondria á 
muchas pérdidas, cuando el acu-
sado fuese insolvente, y seria lo 
mismo que decir en nombre de 
la l ey : «Ecsaminad con prefe-
rencia las facultades del de l in-
cuente, mas bien que su de-
lito-, dejad en paz á los que na-
da t ienen , porque cuantas d i l i -
jencias pract iquéis os redunda-
r á n en pura pérdida.» De ma-
nera que la indijeucía, que es el 
aguijón mas poderoso respecto á 
los delitos, llegaría á ser la sal-
vaguardia, 
¿ P e r o deberá resarcirse al a-
cusador voluntario por la p é r d i -
da de su tiempo ? — No : porque 
si esta ocupación se convirtiese 
en un oficio, como menos fast i-
dioso que otros muchos, atraerla 
un crecido n ú m e r o de aventu-
reros; y el atractivo del salario 
vendr ía á ser un premio para 
multiplicar los procesos y las 
dilaciones. Es pues mas acerta-
do, por todos estilos, cuando e l 
acusador no es bastante rico pa-
ra emplear gratuitamente su 
tiempo en favor del públ ico, que 
las dilijencias del proceso las 
emprenda y siga el acusador o f i -
cial, mejor calificado para d i r i -
j i r l a s . 
Por medio de las declaracio-
nes secretas, se conseguirán m u -
chas gratuitas, y aun los mismos 
delatores ó denunciadores que ha-
ya que pagar acudi rán por me-
nos salario, á medida que el pro-
ceso sea mas corto y menos a-
venturado. Este atractivo pecu-
niar io , indispensable en muchos 
casos, siempre es un mal ; por-
que cuanto mas módico sea e l 
precio á que se obtengan las de-
claraciones , menos sospechas 
queda rán sobre la verdad de e-
llas, y menor peligro para la 
jus t ic ia . 
Es muy difícil hacer buen 
uso de las recompensas pecu-
niarias; porque si no son pro-
porcionadas y adecuadas á los 
sujetos en quienes recaen to-
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man un aspecto poco honroso. 
Puede decirse del dinero lo que 
del imán que tiene dos polos 
contrarios; el uno atrae y el o-
t ro repele, por consiguiente son 
necesarias recompensas de otra 
especie para aquellos á quienes 
sus bienes de fortuna ó su delica-
deza hacen superiores ala pecu-
niaria. A la ley corresponde pues 
recomendar á la est imación pú-
blica al ciudadano celoso que 
concurre á su ejecución. Desea-
r íamos que los jueces val ién-
dose de una demostración so-
lemne de grat i tud, honrase de-
bidamente un servicio de esta 
naturaleza, y t ambién que die-
se un sitio privilejiado y dis t in-
guido en su tr ibunal al que, en 
cualquiera ocasión importante, 
hubiese tributado semejante 
homenaje á las leyes. 
Pero de nada servir ían todos 
estos accesorios si se desatiende 
la condición esencial. Tengamos 
muy presente que para que sea 
honroso ei servicio de las leyes, 
es preciso que sean estas de tal 
naturaleza que no haya desho-
nor en servirlas, porque el celo 
que inspire su defensa siempre 
estará en proporción de su bue-
na ó mala calidad. En vano 
que r rá cultivarse este fruto 
en los gobiernos despót icos, 
porque no puede nunca llegar 
á su sazón y madurez sino en el 
suelo de la libertad. 
Jamás sancionará el honor 
leyes fiscales que devoran la 
sustancia del pueblo para sa-
tisfacer vanas prodigalidades, n i 
pretendidas leyes relijiosas que 
castigan la sinceridad y recom-
pensan la hipocresía ; n i por fin, 
leyes t i ránicas que, para ase-
gurar la dominación del déspo-
t a , hacen que el pueblo viva 
en un estado de miseria y ab-
yección. 
COMENTARIO. 
De cuantos deberes están l l a -
mados á llenar los encargados 
de administrar justicia, ninguno 
afecta tanto á la sociedad en 
sus intereses actuales y en su 
porvenir como la persecución 
de los delitos y el castigo del 
que se haga cr iminal . 
Por consiguiente, cuanta mas 
dilijencia y cuidado pongan en 
cumplir con esta obligación, tan-
to mayor servicio p res t a rán á la 
sociedad. 
Esta es la razón porque el mi -
"nisterio fiscal es una de las ins-
tituciones mas necesarias, mas 
nobles y honrosas en el ó rden y 
j e ra rqu ía jud ic i a l : porque cons-
t i tuido en defensor de la ley, su 
obligación es perseguir el delito 
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dó quiera que se encuentre, y 
sin guardar consideración á cla-
ses n i á personas, denunciar los 
abusos y velar por el cumpl i -
miento y esacta observancia de 
la ley. 
Pero como no todos los delitos 
pueden llegar á sus oidos , y co-
mo que hay otros que causando 
solo ofensa á un individuo no 
orijinan males trascendentales á 
la sociedad, de aquí el deberse 
admitir á los particulares co-
mo denunciadores, acusadores 
ó simples informantes de tales 
delitos, para promover los pro^ 
cedimientos judiciales, con el 
l i n de esclarecerlos y castigar 
en su caso al cr iminal . 
E l precioso contenido de este 
capí tulo, con el que estoy per-
fectamente de acuerdo, y las 
consideraciones tan esactas que 
en él produce el autor en apoyo 
del ministerio fiscal, y la admi-
sión de las acusaciones ó infor-
'mes de los particulares, me ev i -
tan el añadir mas á este comen-
tario, pues que no podría presen-
tar reflecsiones mas oportunas, 
til razones mas convincentes que 
las producidas por el autor (1 ) . 
( i ) Los art ículos 101 y 107 del 
Reglamenro Provisional describen la 
importancia y autoridad del ministe-
rio fiscaL (N. del T . ) 
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CAPITULO X X I . 
S E C C I O N P R I M E R A . 
De los abogados, 
¡Dichosa la nac ión cuyas leyes 
fuesen tan sencillas que su co-
nocimiento estuviese al alcance 
de todos los ciudadanos, y en 
donde cada cual pudiese d i r i j i r 
y defender su causa en justicia, 
como administra y diri je sus de-
más negocios! Pero en el reina-
do de una lejislacion oscura y 
complicada, de un modo dé en-
juiciar lleno de fórmulas y car-
gado de nulidades, especialmen-
te con una jurisprudencia no es-
crita, el ministerio de los abo-
gados es indispensable. 
Se necesitan abogados para 
restablecer la igualdad entre las 
partes, respecto á la capacidad, 
y para compensar la desventaja 
inherente á la inferioridad de 
condición (2) . 
Si bien es cierto que sería 
una gran injusticia el negar á los 
pleiteantes el derecho de valerse 
de los servicios y ayuda de un le-
trado, ¿debe por eso hacerse de 
ello una obligación? ¿Debe qui-
(2) Véase Pruebas judiciales, to-
mo 1.°, l ib. 3 ,° , cap. 3.°: de los a b ó -
gados. 
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larse á uno la facultad de defen-
derse á sí mismo en su propia 
causa , ó elejir á su antojo una 
persona que no se haya recibido 
de abogado? En una palabra, ¿es 
por ventura necesario que ese 
servicio esté esclusivamente re-
servado á una profesión? 
Si ecsiste algún derecho que 
pueda llamarse derecho natu-
ral , y que tenga en sí mismo el 
carác ter evidente de convenien-
cia y de justicia, parece que es 
el de defenderse á sí propio , ó 
valerse de un amigo para que le 
ayude en su causa. ¿A qué ob l i -
garme á que mi suerte dependa 
de un abogado, si no hay n i n -
guno en quien tenga tanta con-
fianza como en mí mismo? ¿Por 
qué hacerme comprar un socor-
ro de que no tengo necesidad , ó 
que no estoy en si tuación de pa-
gar? Por ú l t imo , ¿por qué crear 
un monopolio, que como cual-
quier otro, p roduc i rá necesaria 
hecho contra la defensa de las 
causas por las mismas partes, 
merecen ser ecsaminadas y d i l u -
cidadas (2) . 
1.° La primera se funda en 
la incapacidad de un i n d i v i -
duo que carece de conocimien-
to del fo ro , y en el peligro 
á que le espone su ignoran-
cia intentando defenderse por 
sí m i s m o p o r q u e lejos de ha-
llarse en situación de dar á 
sus razones el verdadero colo-
rido de la conv icc ión , apenas 
conoce él mismo el punto pr in-
cipal sobre que estriba su de-
recho, y la confusión de sus 
ideas se aumenta con la con-
fusión de su lenguaje. ¿Cuán-
ta ventaja no tendr ía un ad-
versario hábil sobre semejante 
novicio, y cuántos asideros no 
dar ía con sus faltas ? 
Empero, si este ignorante, tan 
poco versado en su propio nego-
¡ ció, tan confuso en su.elocucion. 
mente el efecto de realzar el I puede hacerse entender de su 
precio del servicio (1)? 
Las objécciones que se han 
(1) L a profesión de abogado, pro-
piamente hablando, no es un monopo-
l io , porque su número no es limitado. 
E l de los procuradores que lo es en 
Franc ia , y á quiema hay que recurrir 
por obligación , constituye un verdade 
ro monopolio. •i 
abogado ó de su-procurador, 
¿po r qué será inintel i j ible á su 
juez? ¿ P o r ventura un juez es 
menos capaz de penetrarse de 
la naturaleza de una causa, que 
el procurador ó el abogado? 
¿ Está acaso en la clase de aque-
(2) Véase Ravaut. Cours raisoané 
deprocédurec iv i le . París, I 7 8 8 , p. 322. 
JUDICIAL. 107 
líos hombres superficiales, para 
quienes la razón no tiene fuer-
za, si no se les manifiesta con e-
locuencia ? ¿ Será insensible á 
la verdad si se le presenta con 
candor y sencillez, y aun con 
superabundancia de palabras? 
¿ E s de presumir que se deje des-
lumhrar por el talento de un 
hombre que defiende bien una 
mala causa^ y que á vista de un 
juez ejercitado, pueda disfra-
zarse una injusticia con pala-
bras pomposas, hasta el punto 
de darle las apariencias de jus-
ticia ? 
2.° La segunda objeccion se 
funda en el respeto debido á la 
dignidad de los jueces-, porque 
no deben tolerar la groser ía , las 
hab ladur ías , n i las repeticiones 
y chismes de los litigantes. Sus 
arrebatos darian motivo á es-
cándalos , produci r ían penden-
cias violentas, y compromete-
r ían al juez esponiéndole á i n -
vectivas que no debe aguantar. 
Este argumento estriba en-
teramente en una mácsima que 
nadie se atreve á confesar, pe-
ro que se- sigue tácitamente-, á 
saber: que los litigantes se han 
hecho para los jueces, y no es-
tos para aquellos. Nadie d i rá 
sino que el objeto esencial es 
el de evitar al juez el fastidio y 
disgusto de oír arengas mal te-
jidas: que los pobres y los igno-
rantes, que solo tienen un es-
t i lo bá rba ro , no son dignos de 
ace rcá r se l e : y que es necesa-
rio pagar oradores para hacerle 
mas fácil y agradable su minis-
terio. 
En cuanto á los arrebatos de 
cólera cuya inconveniencia tan-
to se teme, ¿hay por ventu-
ra en el mundo un lugar en que 
los litigantes se atreviesen me-
nos á entregarse á ellos que en 
presencia de un juez rodeado de 
un auditorio numeroso y con 
toda la autoridad necesaria para 
refrenar semejantes escesos? Si 
se apreciase esta razón no de-
ber ían tampoco \ó¿ jueces oir 
á los testigos, porque pueden 
tener los mismos defectos que 
las partes, y cuando se les apu-
re vivamente, entregarse á mo-
vimientos de la misma clase. 
La tercera razón que se alega 
en favor de la in te rvenc ión for-
zada de los letrados, es el bene-
ficio que resulta de economizar 
al juez un tiempo precioso-, por-
que la causa se le presenta ya 
trabajada, y el grano separado do 
la paja. 
Este argumento tendria m u -
chísima fuerza si el tiempo del 
procurador ó del abogado no 
tuviese valor ninguno, pero to-
dos sus instantes son pagados. 
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Luego que el juez ha oído á los 
litigantes, se termina la causa-, 
mas cuando los procuradores 
han recojido cada uno por su 
parte todos los argumentos de 
sus clientes , todavía no han 
principiado la causa : añádese á 
esto el trabajo de dos abogados 
que reciben las instrucciones de 
los procuradores^ y para cada 
causa hay que pagar el servi-
cio de cuatro personas que se 
interponen entre el juez y las 
partes. P r egún te se ahora si esta 
es una economía de tiempo bien 
entendida. 
Éstas son las razones coe que 
se pretende justificar el servicio 
esclusivb de los procuradores-, 
pero la historia de la j u r i s p r u -
dencia indica otras muchas-, sá-
bese, por ejemplo, que en Fran-
cia instituyeron los reyes este 
privilej io para venderle ; fué 
pues á manera de un t r ibuto 
indirecto impuesto á los l i t igan" 
íes . Así es que los estados jene-
rales de Blois, en 1576,, pidieron 
la abolición de semejante m o -
nopolio, pero la falta de dinero, 
que habia dadoraár jen á su crea-
ción , hizo forzosa su conser-
vación. ' 
^ t é s t a n o s ecsaoiinar una ob-
jeecion mas plausible que las 
precedentes. Si todo litigante 
puede defenderse por sí mismo 
ó echar mano de una persona 
cualquiera de su e lecc ión , la 
consecuencia natural es que to-
das las funciones que ejercen 
los procuradores y abogados t i -
tulados, podrían serlo por todo 
el mundo indistintamente-, y ¿no 
es de temer que esta profesión 
no se inundase de hombres sin 
carác ter ni principios? No falta 
quien se queja de que las precau-
ciones tomadas para no recibir 
á las personas no .meritorias é 
indignas son insuficientes; ¿qué 
sucedería pues sí se admitiese 
sin pruebas ni certificaciones á 
todos los que quisiesen entrar 
en ella? En las ciudades, y par-
ticularmente en las aldeas , se 
en t r eme te r í an una mul t i tud de 
ajenies, que solo se ocupa-
r ían en suscitar procesos y en 
alimentar el espír i tu de discor-
dia-, y tanto mayor sería su ahin-
co en perseguir su presa, cuanto 
que en las malas causas, la p é r -
dida sería para los Otros y el pro-
vecho siempre para ellos. 
Respondemos á esto que si las 
pruebas que pueden ecsijirse 
fueran de tal naturaleza que die-
sen una seguridad perfecta de la 
probidad y delicadeza de los sen-
timientos^ esta razón seria po-
derosa para hacer que se crease 
uña corporac í jn de letrados y se 
' le confiriese un privi lej io esclu-
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sivo>, porque las disposiciones 
mas dañosas en un hombre de 
esta profesión no son de una na-
turaleza tal , que se patenticen 
a priinera vista y sino que se 
descubren en e! curso de los ne-
gocios, á medida que las oca-
siones se presentan y las tenta -
ciones se mult ipl ican. 
- En todas las profesiones los 
hombres son lo que la ley quie 
re que sean •, pero este principio 
es especialmente mas aplicable 
á los que se consagran á su ser-
vic io . Si en las dilijencias j u d i -
ciales está la puerta abierta al 
fraude y los enredos, y si se 
pueden multiplicar los inciden-
tes y las dilaciones, siempre ha-^  
b rá en todo tr ibunal hombres 
dispuestos á transijir con estas 
injusticias legales. 
Así como hay dos clases de 
clientes, tathbien hab rá dos es-
pecies de procnradores-, el clien-
te de buena fé busca un hom-
bre honrado, el picaro no le 
presenta ningún beneficio, y le 
espone a un riesgo manifiesto. 
E l cliente de mala f é , que pone 
toda su esperanza en engaña r á 
la justicia, busca un ajenie po-
co escrupuloso y versado en el 
embrollo de los espedientes. Así 
se; ven hombres de esta pro-
fesión beneficiar una mala re-
putación con tanta util idad co-
mo otros podr ían sacar de una 
buena. ¿Pero las pruebas que se 
e l i j a n podrán compensar un v i -
cio que nace de la naturaleza de 
las cosas? De ninguo modo, p o i -
que este pretendido remedio no 
tiene la menor eíicácia para 
prevenir el mal . Las malas leyes 
forman procuradores fraudulen-
tos, al paso i que las buenas e v i -
tarán el mal aun por parte de 
aquellos mas dispuestos á ha-
cerle. 
También podrá decirse que la 
abolición del- monopolio seria 
un mal para loíá que están etí 
posesión de éfy porque tienfen 
este privi lej io en v i r tud de las 
leyes. La diminución de sus u t i * 
lidades no seria ana injusticia 
menor que si se los desposeyese 
de cualquiera otra especié de 
propiedad del mismo valor. 
Observaremos en primer l u -
gar que este argilmetíto es de-
masiado ecsajerado, porque su-
pone que ao se podría s imp l i f i -
car el modo de enjuiciar n i me-
jorar las leyes, cuando esta re-
forma perjudicase á intereses 
privados. ¿ D e b e ' por ventura 
perpetuarse un mal por consi-
deración á los que de él dedu-
cen su provecho ? ¿ Deberá de-
jarse de hacer un tratado de paz 
por no chocar con el in terés de 
los soldados? ¿Seria acertado 
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prohibir la in t roducción de la 
quina, ó no hacer uso de la va-
cuna por respeto al in te rés de 
los médicos? Si dos derechos es-
tán en oposición uno de otro, es 
indispensable que uno de los dos 
ceda. Luego en este caso ¿cuál 
debe ceder? ¿El dejos procora-r 
dores, ó el de laspartes? ¿El que 
es perjudicial á la jíusticia, ó el 
que es esencial para sus fines? 
Pero en efecto, el perjuicio 
que podria resultar de la aboli-
ción del monopolio seria una rea-
lidad-, porque un intruso en es-
ta profesión no lograría buen 
écsito. E l contrato con un pro-
curador esperimenlado es una es^ -
pecie de convención de aprendiz 
ssaje úti l á ambas partes, y que á 
nadie perjudica. E l cumplimien-
to de este aprendizaje es un 
certificado mas ventajoso al a-
lumno en este oficio que cual-
quier otro, e O í d cual como to-
dos pueden juzgar del mér i to de 
Ja obra con sus propios ojos, no 
necesitan ecsijir otras pruebas 
de la habi l idadídel artífice. LOÉ 
li t igantes, desconfiando de sí 
mismos, se di r i j i rán natural-
mente á las personas del arte 
para todas las causas complica-
das, y para todas aquellas en que 
tengan un gran i n t e r é s ; y i si hat-
een uso del p r ivüe j io de defen-
derse á sí mismos, ó val iéndose 
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de sus amigos, será ún i camen te 
en aquellas causas sencillas,, que 
se hallan en la actualidad casi 
desterradas de los tribunales por 
el engorro y los gaátos deula: ac-
tuac ión . 
Aunque es muy cierto que es-
ta profesión posee una especie 
de monopolio na tura l , no por 
eso dejarla de ser menos arries-
gado añadir le un monopolio l e -
gal. E l efecto necesario de este 
es, como queda ya dicho., au-
mentar considerablemente el 
precio de todos los negocios que 
dependen de él , hacer que el 
servicio de los procuradores sea 
comprado, aun en los casos en 
que no hubiese necesidad de pa-
garlo, escluir los servicios gra-
tuitos, y por ú l t imo sujetar á 
las partes á una dependencia i n -
evitable y á vejaciones conti-
nuadas. 
También tiene este monopolio 
otros efectos mas perjudiciales; 
pues forma entre los letrados nn 
principio de unión que hace mo-
ver esta corporac ión numerosa 
y compacta con una facilidad y 
íali fuerza de infiuencia que no 
pertenece á ninguna o t ra , es-
cepto á la que tiene el monopo-
lio de los pasaportes para el o-
tro mundo. Esta corporación de 
lejislas tiene un in te rés comun^ 
diametralmente opuesto al de 
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los litigantes-, y en favor de este 
in terés obran contra el públ ico 
con la superioridad que posee 
un ejérci to disciplinado sobre 
los habitantes desarmados del 
campo. 
Aplicando esta observación á 
la Inglaterra en particular, ve-
remos llevado este mal hasta el 
ú l t imo estremo, porque la cor-
poración de letrados se halla co-
mo unida é identificada con la 
de los jueces. Estos han sido a-
bogados, han adquirido las preo-
cupaciones de la profesión, y 
conservan siempre cierta par-
cialidad por ella, de lo qije re-
sulta una liga p e r p é í u a entre el 
tutor y los enemigos de sus pu-
pilos. Seria de desear que h u -
tíiese entre ellos una oposición 
natural, que el juez contuviese 
y refrenase al abogado , y este 
. fpese un celador severo d ^ a-
isquel; pero desgraciadafliiente en 
vez de esta hostilidad apeteci-
ble, hay entre ellos una alianza 
natural, ó por mejor decir,; casi 
pna ¡complicidad permanente. 
Ambos es tán de acuerdo para 
- fonserjar abusos de que el uno 
se haiaprovechado y el otro se 
aprovecha; porque habiéndose 
enriquecido el primero con los 
mismos vicios de la jurispruden-
cia, tendr ía un escrúpulo si p r i -
vase á los que entran en la carre-
ra de los médios de enriquecerse 
en ella su turno. Pero n i le pasa 
por la imajínacion semejante es-
crúpulo , porque ni aun tiene e l 
primer pensamiento de atacar 
un sistema del que él mismo S Ú -
ca su principal importancia , y 
en el que se ha criado. Tan-
to hubiera valido aguardar de 
los carden'aies lá reforma de la 
-iglesia." ' i iú o- n , íi 
Es tanto mas peligrosa esta 
complicidad cuanto qué es casi 
imperceptible, y se disfráza ba-
jo especiosos nombres. Las r e -
laciones de parentesco y de amis-
tad quese suponen tan peligrosas 
para los jueces, no lo son tanto 
como esta, porque el pr imer pe-
ligro es ocasional, y el segundo 
es constante: el primero es pa-
tente y por consiguiente se v i j i -
la; el segundo, semejante á un 
vapor maligno, se sustrae de la 
vista> inoculando su ponzoña en 
los corazones. 
E l in terés dé esta co rpo rac ión 
ha sido bastante poderoso para 
obligar á los individuos á que sa-
crifiquen sus intereses par t icu-
lares.i En esta repúb l i ca , seohan 
establecido leyes de honor, que 
á pesai*de no ser formales, no de-
jan por eso de ser mas eficaces. 
¿Cómo seria considerado en la 
profesioo el que rebajase.el pre-
cio de §u tiempo-, é l que públ ica 
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ó secretamente ofreciese sus ser- . que tienen el pr iv i le j io de la 
vicios por una cantidad infer ior 
á la prefijada por el monopolio? 
Semejante colega, pérfido y es-
candaloso, seria la deshonra de 
su corporación, y sus concole-
gas le hu i r ían y señalar ían con 
lodos los distintivos de la igno-
minia.! . 
Después de esta censura jene-
r a l , reconocemos la necesidad 
de apresurarnos á manifestar 
que en esta corporación nume-
rosa de? abogados, se hallan sen-
timientos de honradez y p r inc i -
piOiS dé integridad, que han da-
do a los individuos de esta pro-
fesión un lugar distinguido en 
Inglaterra. Aun entre los procu-
radoresyen que hay mayor mez-
cla, ecsisteu varios que gozan 
de una reputación bien mereci-
da. Perocualquiera que sea la 
justicia que deba hacerse á los 
individuos, es preciso confesar 
que aun en la esfera superior, 
ios vicios deLmodo de enjuiciar, 
lejos de tenerlos á ellos-por ene-
migos> son sus defensores mas 
tenaces, sin duda* porque el ha-
hito y el in terés ocultan á su 
vista los inconvenientes de las 
peores leyes,.y que su integr i -
dad, que nada les permite fuera 
d é l a regla establecida, se aco-
moda fácilmenle con los embro-
llos, las dilaciones y los gastos 
an t igüedad . 
Si se contentan con una v i r -
tud común que en nada se apar-
ta de las reglas establecidas, esa 
vi r tud es muy jeneral en t r« 
ellos. Si se considera como vicio 
el interés que hace se conser-
ven leyes perniciosas, porque se 
aprovéchan de ellas, éste v ic io , 
apenas reputado como taV es ca-
si Universal en esa profesión, la 
cual todavía sabe cubrirse con 
un pretendido respeto por las 
antiguas costumbres de Ingla-
terra. 
Los abusos de la abogacía o-
bíigaron al rey de prusia, Fede-
rico 11, á que suprimiese la pro-
fesión de abogados, es decir, 
que se prohibió á las partes va-
lerse de abogados a«alarrád6s á 
sü elección • pero les sust i tuyó 
unos consejeros legales, pagados 
por el públ ico , y que deberian 
servir gratuitamente á los par-
ticulares. 
Si él único objeto dé la lejisla-
cion era la satisfacción del lé j is-
lador, este arreglo no estaba mal 
adoptado á su fin-,porque sus ofi-
ciales civiles eran tan depen-
dientes de él por to qüé tócá a la 
durac ión de sus empleos como 
sus oficiales militares-, de mane-
ra que gobernaba el foro como 
el e jérc i to . 
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Pero semejante probibicion 
toma un aspecto diferente si la 
satisfacción del pueblo debe con-
tarse por algo: nos parece inúti l 
ó perjudicial, porque al que tie-
ne mas confianza en el abogado 
nombrado oficialmente que en 
cualquier otro, no hay para qué 
prohibirle escojer donde le aco-
mode-, y el que carezca de esta 
confianza, necesariamente está 
descontento. 
Debia ser tanto mayor este 
descontento, cuanto que la ins-
trucción de la causase verificaba 
bajo un secreto absoluto, y por 
consiguiente el cliente se consi-
deraba á la merced de un abo-
gado que podia abandonar i m -
punemente su causa, porque su 
recompensa estaba asegurada 
con independencia de sus co-
natos. 
Si el defensor, falto así de es-
tos motivos de in terés y de ho-
nor, se entrega á trabajos peno-
sos, no hay que atr ibuir lo á la 
eficácia de la ins t i tuc ión, sino 
á una perfección particular de su 
naturaleza: viene á ser como un 
buen nadador, que sube y lucha 
contra la corriente del r ío . 
E l secreto en la actuación de 
las causas es un vicio que puede 
correjirse. La publicidad seria 
un móvil poderoso de actividad 
é integridad por parte de esos 
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abogados oficiales ; pero todavía 
seria insuficiente este remedio, 
porque nunca puede prometer-
se de un abogado pensionado 
por el gobierno ni el celo n i los 
conocimientos de uno pagado 
por las partes. E l primero, aun-
que á la verdad amovible, y qua 
puede perder su empleo, como 
carece de todo est ímulo para tra-
bajar mejor, hará solo lo pura-
mente necesario para evitar la 
censura y n o h a c e r s e i n f e r i o r á sí 
mismo ; y el segundo, estimula-
do por el doble aguijón del te-
mor y la esperanza, no se dor-
mirá sobre sus triunfos pasa-
dos, sino que t ra ta rá de supe-
rarlos constantemente. Cuando 
la obligación obra por sí sola, 
puede poner en movimiento las 
facultades que ya ecsisten-, y 
ún icamen te al ardor de la espe-
ranza le es dado crear nuevos 
conocimientos. Compárese el 
trabajo de un esclavo y el de un 
hombre l i b r e , especialmente 
respecto á la intelijencia y á la 
perfección, y se echará de ver 
la diferencia que hay entre el 
móvil del castigo y el de la re-
compensa. 
La verdadera cuest ión, en e l 
fondo,, no es saber si el abogado 
pensionado desempeñará su en-
cargo tan bien como el asalaria-
do, sino si puede conseguir la 
15 
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confianza de las partes-, pero es-
to nos parece imposible> porque 
la confianza no se domina-, y en 
semejante ré j imen, el litigante 
que pierda su causa, atribuijrá 
mas fáci lmente su desgracia á la 
ignorancia ó á la indiferencia de 
su abogado que á lo desespera-
do de ella. \ Y qué será si se 
suscitan sospechas de inf ide l i -
dad en un caso en que son tan 
naturales, y en las que no se 
pueda probar n i la afirmativa n i 
la negativa! 
No hay duda que el verdade-
ro objeto de esta ins t i tuc ión 
era el de contener el espír i tu 
de embrollo, quitando á los a-
bogados todo el interés que te-
nían en prolongar los procesos. 
E l objeto era laudable, pero el 
medio no era el mas acertado-, 
porque el atacar los efectos, de-
jando subsistir las causas, es lo 
mismo que principiar por la 
mala parte. Cuando los gusanos 
earcomen un buque, no son es-
tos los que se trata de destruir, 
sino el principio de putrefac-
ción que los produce. 
Háganse buenas leyes, y de-
ja rán de ser temibles los aboga-
dos-, porque no son buenas cuan-
do depende de ellos el hacerlas 
malas. Goccéyo, primer redac-
tor del Código del rey de Prusia, 
quiere que las leyes se hagan 
sin motivarlas, porque, según 
él , si se dan razones, los aboga-
dos tienen un asidero para ata-
carlas, y forman de ellas otras 
tantas cuestiones de controver-
sia. Convenimos que respecto á 
sus leyes, no teniendo buenas 
razones que dar, valia mas no 
dar ninguna. ¡Habia hallado 
ciertamente dos admirables es-
pedientes para ponerlas al abr i -
go de toda censura ! j La ins-
trucción de las causas secretas y 
unos abogados á sueldo del p r í n -
cipe ! 
También entra en nuestro 
plan tener abogados pensiona-
dos para las dos partes que los 
necesitan, el público y los po-
bres-, pero estos abogados, aun-
que pensionados, tienen otros 
muchos motivos para y escitar 
su celo, que los que tenían los 
de Federico. Prescidiendo de 
que su emulación siempre está 
sostenida por la ecsistencia de 
los abogados asalariados por las 
partes, como obran á vista del 
público, t endrán un in terés en 
no esponerse por su neglijencia 
á que el juez mismo ó cual-
quier otro tome por su cuenta 
la causa que han defendido mal . 
Por otra parte, sus ascensos de-
penden de su reputac ión , y el 
mejor medio de lograr el respe-
to y homenaje de su profesión. 
es el de distinguirse en el servi-
cio del público y el de los po-
bres. 
C O M E N T A R I O 
A LA PIUMERA SECCION. 
Es tan altamente honrosa la 
profesión del abogado, y tan no-
bles sus funciones, que nunca 
será bastante encarecida la ne-
cesidad en que están los que a-
brazan tan difícil carrera de 
mantenerla con todo aquel es-
plendor y gloria de que siempre 
ha estado rodeada. 
Dupin define al abogado d i -
ciendo que « es un hombre de 
bien, versado en la jurispruden. 
cia y en el arte de hablar bien; 
que concurre á la administra-
ción de justicia, ora ayudando 
con sus consejos á los que han 
recurrido á é!, ora defendiendo 
en ju ic io sus intereses de viva 
voz ó por escrito, ora decidien-
do por sí mismo sus diferencias 
cuando las han sometido á su 
conocimiento.» 
En esta definición están com-
prendidas las funciones del a-
bogado en toda su la t i tud , así 
como la importancia y eleva-
ción de su ministerio. 
Con decir que el abogado ha 
de ser un hombre de bien, se es-
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presa cuan intachable y libre de 
censura ha de ser su conducta, y 
cuán to debe procurar hacerse 
digno de la ebtimacion y del a-
precio de sus conciudadanos. 
Porque la repuíacion para el 
abogado es el todo, es el a l -
ma de su profesión, y si que-
rida y buscada ha de ser por to-
dos los hombres honrados en sus 
respectivas carreras como una 
cualidad recomendable, para e l 
abogado es una necesidad v i ta l , 
es una condición sine qua non, 
faltando la cual nada podrá a-
delantar en su profesión. 
La recti tud, la imparcialidad, 
la defensa solo de causas justas, 
el patrocinazgo dispensado á los 
pobres y á los desgraciados, la 
incorruptibil idad, la buena fé, 
la probidad, la ins t rucción, el a-
plomo, la actividad y constan-
cia en el despacho de los nego-
cios, y la verdad, son las cualida-
des que deben resplandecer en 
un abogado, por medio d é l a s 
cuales conseguirá adquirir e l 
bien precioso de la r epu tac ión . 
Fa l tándole alguna de ellas, las 
demás quedarán desvirtuadas, y 
no será , como debe serlo, in ta -
chable su r epu tac ión . 
Ocasión seria esta , si de es-
cr ibi r hubiese acerca de la ne-
cesidad de los abogados, de su 
util idad y sus funciones, de l i e -
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nar infinidad de pliegos , á cuya, se , y de modo alguno per ju-
redacción se creería me habla dicial á la segunda-, también hay 
llevado el amor propio y el or- | ocasiones en que seria prove-
gullo de la profesión. Tal vez I chosa á los clientes, pero, consi-
no se engañar ían , porque ha- derando el total de los negocios, 
b rá pocos que sientan tan fer- les es muy perjudicial. 
Toroso entusiasmo y tan o m - Los trabajos de un consejo 
nímoda adhesión á la abogacía j lega! sedividen naturalmente ea 
como yo, pocos que esperimen- | dos ramos: 1.° el arreglo y a ve-
ten tanto orgullo de pertenecer 
á ella-, pero no creo necesario 
ocuparme de esto, porque re-
ciente está la publicación de 
una preciosa obra de Dupin (1) 
traducida por un jóven aboga-
do, en la cual se hal lará todo 
cuanto pueda apetecerse sobre 
la materia. Remito á ella á mis 
lectores-, y en lo que mira al e-
jercicio legal de la profesión, al 
reglamento provisional de la ad-
minis t ración de jus t ic ia , y á los 
estatutos jenerales de los cole-
jios de 27 de mayo de 1838, 
aprobados por el gobierno, y á 
los particulares de cada capital. 
S E C C I O N S E G U N D A . 
Separación de las profesiones de 
ahogado y procurador. 
Esta separación ha debido ha-
cerse porsí misma, porque es ú -
t i l y ventajosa á la primera cla-
(1) L a Abogada. (N . del T . ) 
riguacion de las pruebas-, 2.° la 
esposicion que de ellas se hace 
ante el juez, y el alegato: para 
el primero solo se necesita una 
capacidad regular, esceptuando 
un corto n ú m e r o de casos-, pero 
el segundo requiere conocimien-
tos superiores para la discusión 
de los puntos de derecho, el 
don de la palabra que supone 
una educación literaria y que 
sube gradualmente hasta la elo-
cuencia, que la naturaleza con-
cede ún icamente á un corto n ú -
mero de f* zoritos. Que un le-
trado, á quien acudan por su 
sabiduría y elocuencia mas clien-
tes que los que puede defender, 
se fastidie del trabajo oscuro y 
penoso de buscar pruebas y ar-
reglar papeles, y que encargue 
á un subalterno el cuidado de 
prepararle sus materiales, es 
una cosa muy natural; he aquí 
al abogado separado del procu-
rador como el albañil del maes-
tro cantero. 
Esta división no solo es des-
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ventajosa para el cliente, sino 
que por muchos estilos le es 
perjudicial. 
I.0 Gastos dobles, porque en 
la mayor parte de las causas sin 
comparac ión , un hombre solo 
habr ía bastado para ambas opera-
ciones, tan bien como muchos-, 
pero es necesario pagar dos por 
un trabajo que no ecsijia mas que 
uno-, y de estos, el uno, como 
hombre importante, no se con-
tenta con un módico salario. 
2.° En la mayor parte de i n -
dustrias, la división del trabajo 
es favorable á la economía del 
tiempo y á la calidad de la obra-, 
no sucede lo mismo en la ley; 
porque el procurador que debe 
consultar á un abogado, tiene 
que poner por escrito todo el ne 
gocio, y en los casos mas fre-
cuentes, necesitarla menos t iem-
po para dar directamente cuen-
ta de él al juez, que para darle 
esa forma preliminar. E l mismo 
abogado, en las causas mas co-
munes, se sirve del trabajo del 
procurador sin añadir n i quitar 
nada-, de manera que viene á s e r 
la repetición de la misma obra, 
sin que reciba la menor per-
fección. 
Esta es la razón por lo que am-
bas profesiones se dan la mano y 
prosperan la una por la otra. La 
causa de poca entidad que se ha-
bría terminado desde luego en 
una primera audiencia, seestien-
de como el metal cuando pasa 
por dos hileras. E l arte de hacer 
dos veces la misma operac ión , 
primeramente por el procurador 
y después por el abogado, equi-
vale en realidad al arte de do-
blar las causas. 
En los casos arduos y que pre-
sentan dificultades, el procu-
rador puede por ignorancia ó 
por temeridad cometer grandes 
errores, y dar una mala direc-
ción á un negocio. Si el abogado 
no se apercibe de ello, el mal es 
irremediable; si lo advierte, hay 
que volver á principiar la p r i -
mera inst rucción y todo se sus-
pende hasta que el jefe hábi l r e -
pare las faltas cometidas por el 
subalterno. 
3.° Siempre que el cliente 
ó su procurador compareciesen 
inmediatamente ante el juez, 
tendr ían una responsabilidad 
na tura l , caso que presentasen 
documentos falsos : « ¿ Cómo os 
atrevéis , les dir ia , á someterme 
una causa destituida de toda 
prueba? » Pero cuando pasa por 
muchas manos, esta especie de 
rubor se desvanece ; nadie es 
responsable, el abogado no loes, 
porque los documentos los ha 
recibido del procurador -, este 
tampoco lo es, porque los ha re-
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cibido del cliente, y por otra ? 
parle ni el procurador ni el clien-
te se hallan en presencia del 
juez para responder (1 ) . 
Bien se deja conocer que un 
procurador no puede, en e l i n -
terés de su profesión, ecsaminar 
á fondo todos los pensamientos 
de su cliente-, lo que le importa, 
para no esponerse á sus recon-
venciones y por su propio crédi to, 
es no engañar le respecto á la ley-, 
pero su honor nada mas ecsije de 
é l . No es de su incumbencia 
desengañarle acerca de lo de-
fectuosas y débiles que son sus 
pruebas, como ni tampoco pre^-
sentarle la parte fuerte de su 
adversario, n i sujerirle una 
compostura y transacción pacífi-
ca. Por el contrario, es un ca-
suista induljente, que estimula 
y ecsamina los recursos, que 
tiene en su mente todos los ca-
sos favorables, que vé el riesgo 
de todas las concesiones, y que 
posee el gran arte de dar buenas 
esperanzas. 
Lo que el procurador es respec-
to al cliente, es el abogado respec-
to al procurador; no se humi l la rá 
hasta el punto de adularle., pero 
reconoce sus servicios, tiene pa-
ta con él el sentimiento de la 
(1) Esto se refiere al uso actual del 
foro inglés . (N . del A . ) 
gratitud, y por consiguiente le 
contempla. 
Si se le ha hecho una esposi-
cion infiel de una causa, si se 
han omitido circunstancias e-
senciales, no se aflijo por nada-, 
porque esto es cuenta de la par-
te adversa y no de la suya. 
De la separación de estas dos 
profesiones resulta necesaria-
mente un aumento de males 
en un proceso, porque una causa 
que pasa por tantas manos, t ie-
ne el riesgo de adquirir mayor 
n ú m e r o de errores, por la i g -
norancia de los procuradores que 
le dan la primera forma , y por-
que en la t rasmisión del clien-
te al procurador, y de este al 
abogado, se pierde la reponsabi-
lidad. Si el abogado en vez de 
recibir los negocios de la segun-
da mano, los recibiese inmedia-
tamente de la primera, hay 
muchos que atajaría en su na-
cimiento por respetos á sí mis-
mo (2) . 
¿ Qué dir íamos de un médico 
que se propusiera por regla jene-
ral no visitar nunca enfermos y 
no obrar sino por relación de un 
tercero ? Esta es justamente la i -
májen de un abogado inglés, i n -
(2) E n los Estados-TJnidos de A -
mericá no están separadas estas dos 
profesiones. (N. del A . ) 
accesible á sus clientes, y que 
solo da sus respuestas por el i n -
termedio de un ájente necesa-
r io (1) . 
COMENTARIO 
A LA. SEGUNDA üsECCíON. 
Sin embargo de que en nues-
tro pais el oficio del procurador 
en nada se mezcla para la ins-
truccion del negocio, y que solo 
se reduce á activarle y dar los 
pasos para su terminación^ pues 
que ningún escrito importante 
puede presentar sin firma de le-
trado, las observaciones de Ben-
tham, con cuya mayor parte es-
toy conforme, pueden tener i n -
mediata aplicación. 
Mas tropiézase con la d i f icu l -
tad de que las partes litigantes 
pueden estar ausentes, ó que aun 
cuando no lo estén, se diflculta-
rian las dilijencias judiciales ha-
biendo en una población grande 
de buscarlas para notificar las 
providencias del juez, y he aquí 
por qué la insti tución de los pro-
curadores es ú t i l , y por qué pres-
( i ) E l uso que necesanaraenle se 
inlroduciria en todo abogado distin-
guido de tener pasantes en su estudio, 
facilitaría la reunión de estas dos pro-
fesiones. (N. del A.) 
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tan también mas responsabilidad 
que no los litigantes. 
Por lo demás es inút i l decir 
que en España los procuradores 
no son un óbice pa ra que los i n -
teresados se entiendan directa-
mente con el letrado director. 
Todo quedarla á mi ver salva-
do con dejar á la voluntadde las 
partes el valerse ó no de procu-
rador. 
TERCÉilA SECCION. 
Esposición de los motivos por los 
que los abogados no deben ser d i -
rectamente elej'ibles para los em-
pleos de judicatura. 
No permitiendo el sistema j e -
neral elejir los jueces sino en la 
clase de los jueces delegados es-
cluye en cierto modo á los abo-
gados-, propiamente hablando, no 
es una esclusion, y sí solo una 
condición que los pone al nivel de 
todos los demás ciudadanos. To-
do hombre es elejible par^i el em. 
pleo de juez, después de haber 
servido por un tiempo determi-
nado en el grado de juez delega-
do; por consiguiente, un abogado 
lo es, como cualquier otro; pero 
nadie es elejible si antes no ha 
pasado, por este servicio, y e l a-
bogado no tiene escepcion algu-
na en su favor. Mas como esta 
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parecer ía bastante natural , es 
preciso esplicar el por qué no 
tiene entrada. 
Si el abogado pudiera entrar 
en concurrencia para el empleo 
de juez lo mismo que el delega-
do, tendr ía en ello una ventaja 
muy grande, porque sin faltar 
á ninguna de sus obligaciones, 
puede proporcionarse muchos a-
migos, adherirse á un partido, 
entrar en las reuniones políticas, 
recomendarse en ellas por su e-
locuencia, multiplicar sus rela-
ciones, hacerse el hombre del 
dia y el héroe de las circunstan-
cias. Estos son otros tantos mo-
tivos de buen écsito, que por la 
naturaleza misma de su minis-
terio están prohibidos á los j ue -
ces delegados, los cuales no se 
hallan en una situación tan b r i -
llante, n i están en el caso de 
dispensar servicios que les a-
traigan el afecto y la gratitud. 
Si tuviesen que rivalizar con el 
abogado, quizá in ten ta r ían aco-
modarse bien con los poderosos-, 
podrían temer el chocar con las 
pasiones momentáneas de la 
mul t i tud ; el orgullo y reserva 
que en un juez es una v i r tud , se 
disminuir ía : porque es menester 
considerar en ellos como vi r tud 
todo aquello que tiene tendencia 
á separarlos de las seducciones 
del mundo , y á formar en su 
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derredor un recinto contra las 
parcialidades sociales. Si estas 
dos clases de hombres fuesen e-
lejibles, la igualdad aparente se-
ria para los abogados una supe-
rioridad real, y no vernos razón 
alguna para concederles esta 
preferencia. 
Si ún icamente en esta profe-
sión se pudiese adquirir el cono-
cimiento de la ley, con preci-
sión habría que circunscribirse 
á elejir los jueces en la corpo-
ración de abogados. Esto es lo 
que sucede en Inglaterra , no 
p o r u ñ a ley espresa, sino por u -
na costumbre fundarla en cierta 
especie de necesidad ; porque 
está allí tan prodij iosament© 
complicada la jurisprudencia, 
ecsije unos estudios tan largos 
y una práctica tan continua, que 
fuera de la dase de abogados, 
seria imposible hallar quien t u -
viese un conocimiento suficien-
te. En Francia, antes de la revo-
lución, las dos clases .estaban se-
paradas, porque el juez no ha-
bía sido abogado, ni este nunca 
llegaba á ser juez, á lo menos 
en el curso ordinario de los 
acontecimientos. 
Entre el juez consumado y el 
abogado sobresaliente, hay cier-
tos rasgos de semejanza; pero 
todavía los hay mas de oposi-
c ión. 
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Sus estudios han tenido el 
mismo objeto, la ley-, pero le 
han considerado bajo puntos de 
vista diferentes, y t ambién bajo 
puntos de vista contrarios, co-
mo lo son los del ataque y la 
defensa. 
Ambos tienen precisión de 
cultivar el don de la palabra, 
mas la claridad didáctica es el 
objeto principal del juez-, y las 
cualidades oratorias y las sutile-
zas del dialecto el fin principal 
del abogado. 
La perspicacia y el injenio son 
esencialmente necesarias á un a-
bogado, el cual debe pasar r á -
pidamente de una causa á otra, 
é improvisar sus argumentos y 
sus répl icas . E l juez puede o-
brar con mas parsimonia, pues 
si le quedan dudas, está en su 
mano diferir su decisión. Una 
imajinacion viva, una persua-
sión fuerte y pasiones fáciles de 
ponerse en movimiento ; he a-
quí los grandes móviles de elo-
cuencia para un abogado ( l ) . 
La cachaza , la imparcialidad y 
(1) Hal lándonos presentes en una 
esperiencia de química bastantemente 
curiosa pór sa novedad, reducida á 
producir agua hirviendo en la superfi-
cie de un vaso lleno de yelo, uno de 
los concurrentes nos dijo: he aquí la 
imájen de la elocuencia del foro. 
(N. del A ) 
TOMO I X . 
la paciencia, son las bases de la 
sabiduría y prudencia de un 
juez. 
E l abogado no puede hacer o-
tra cosa, cuando se trata de una 
proposición determinada, sino 
buscar razones para sostenerlas. 
El juez conserva toda la l iber-
tad de su entendimiento para 
decidirse, según la fuerza de las 
razones en pro ó en contra. E l 
uno sojuzga su ju i c io , y debe 
hacer que su conciencia se aco-
mode con el interés de su causa; 
el otro, libre de todo interés se-
ductor, conserva su intelijencia 
en una indiferencia filosófica en-
tre las partes. 
Bien es verdad que un juez 
debe conocer los subterfujios y 
las redes del arte para l ibertar-
se de caer en ellas-, ¿ pero tiehe 
por ventura necesidad de ha.-
berlas puesto en uso para cono-
cerlas? E l abogado que pone ea 
claro los artificios y contradic-
ciones de un testigo falso, no 
ha principiado por serlo él 
mismo. 
Tres calidades morales en-
tran esencialmente en la idea 
de un juez consumado, á saber: 
el amor de la justicia, el amor 
de la verdad, sin la que no ha-
bría justicia, y un deseo cons-
tante de mejorar las leyes. Si 
se hallan estas tres calidades 
16 
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ea un abogado, ciertamente que 
no se distingue por ellas en su 
profesión, y frecuentemente se-
rían un obstáculo poderoso pa-
ra sus triunfos. 
ü n juez de sentimientos ele-
vados no considera solamente la 
lejislacion como un arte que 
hay que ejercer, sino como una 
ciencia que debe perfeccionar-
se, porque toda su vida es un 
curso completo de esperimen-
tos acerca de la fuerza ó la de-
bilidad de las leyes; tiene en su 
mano todos los resultados, com-
para continuamente la fuerza 
de los frenos que los reprimen. 
Por consiguiente es el consejero 
nato del lejislador, y su conduc-
tor más instruido. En este nue-
vo plan hemos establecido una 
correspondencia de todos los 
jueces coa el ¡efe supremo de 
justicia , la cual contendrá el 
depósito de sus observaciones, 
y servirá para justificar su mé-
r i to . Es una carrera noble que 
se abre á su emulac ión , y no es 
de temer que se separen de ella. 
El cumplimiento sencillo de sus 
obligaciones judiciales no es mas 
que u n elojio negativo-, pero los 
servicios que tengan por ob-
jeto perfeccionar las leyes, se 
considerarán como obras me-
ritorias, y como la mayor honra 
que puede coronar los traba-
jos de un majistrado eminente. 
El mismo objeto se presenta al 
abogado, aunque bajo otro pun-
to de vista. La ley no es para él 
mas que un arte lucrat ivo, y 
tanto mas lucrativo cuanto mas 
defectuosa sea aquella. Las 
mas dé las veces tiene que va-
lerse con precisión de todos los 
defectos de la ley, sopeña de 
hacer traición á su cliente; y el 
que es mas hábil para saberla 
acomodar á su objeto con su-
tilezas que la desnaturalicen, 
llega á ser el oráculo de su pro-
fesión. Cuanto mas complicada 
es la ley, tanto mayores son los 
recursos del abogado-, y cuanto 
mas incierta y oscura es la fo r -
mación del proceso, tanto ma-
yores son los motivos que se le 
presentan para distinguirse y en-
riquecerse. ¿ H a y por ventura 
razón para creer que un hombre 
trate sinceramente de perjudi-
carse? No negamos que entre 
los abogados hay algunos de alma 
grande y superiores á este inte-
rés personal-, pero seria una de-
mencia contar con unas v i r t u -
des por otra parte tan raras. 
Seria una especie de necedad 
vituperar á los individuos de ser 
como son por efecto de las le-
yes. E l hombre prudente que 
ve humo y volar chispas por el 
aire, no se detiene á lamentarse 
de los incendios, sino que llama 
en su ausi l io, hace maniobrar 
las máquinas hidráulicas y sepa-
ra los materiales combustibles. 
Si el abogado no es á p ropó-
sito por su in terés para solici-
tar la perfección de las leyes-, 
todavía lo es menos, por los há-
bitos de su vocación, para sen-
t i r un amor esclusivo por la 
justicia. Aquí no hablamos de 
la conducta privada de los i n d i -
viduos, sino de su conducta j u -
dicial-, porque todo su estudio 
consiste en hacer de modo que 
triunfe su causa, sin distinción 
de que sea justa ó injusta. Sus 
trabajos por consiguiente se ha-
l larán repartidos entre la con-
servación y violación de la jus-
ticia ; y t endrá igual zelo, se-
gún las ocasiones, para descu-
br i r la verdad, ó para impedir 
que se descubra, á fin de que 
tenga mal écslto una demanda 
mal fundada, ó que lo tenga 
bueno. Su obligación para con 
su cliente, los adelantamientos 
efl su profesión, la paz de su 
espír i tu , todo depende del h á b i -
to que ha debido contraer de 
acomodarse con indiferencia á 
todas las causas, y de conside-
rar la victoria como su pr inc i -
pal y único objeto. 
Decimos con indiferencia-, ¿pe-
ro cuán tos habrá que tengan una 
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predilección perversa por una 
causa dudosa y aun evidentemen-
te injusta? Porque cuanta mayor 
sea la dif icultad, tanto mayor 
es la gloria que resulta de ella; y 
cuanto mas débiles sean los me-
dios, mayor es la brillantez del 
triunfo. Una causa que parece 
desesperada, presenta un atrac-
tivo particular al que se reputa 
con bastante capacidad para os-
curecer la evidencia misma, y 
bastante elocuencia para avasa-
llar las opiniones (1) . 
(1) Esto no es una ficción de la 
imajinacion, sino que es de tal modo e l 
espíritu del foro, que nadie tiene el 
menor escrúpulo en confesarlo. Cierto 
individuo nos decía familiarmente: 
"F'amos á ver á N , N . en toda su gloria 
porque v a d defender la peor causa 
que ha tenido en toda su vida.** 
Este elojiorecaia en un abogado dis-
tinguido por todos t í tu los , tanto por 
su carácter como por su instrucción y 
vastos conocimientos; y el que lo ha-
cia era un amigo í n t i m o y confidente 
suyo, que hablaba de muy buena fé, con 
la mayor formalidad, sin sarcasmo, y 
con la misma serenidad que si hubiese 
querido hablar de restablecer una par-
tida de aljedrez easi perdida. 
A esta anécdota que hemos hallado 
en los rnanuscritos del autor, podemos 
añadir otra de la que habría sacado un 
gran partido para sentar la incompati-
bilidad que advierte entre el carácter 
de juez y la profesión de abogado* 
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¿De qué medios se vale un 
abogado cuando quiere hacer la 
apolojía de su profesión? De l i -
nea el retrato de un juez, y de-
bajo de él pone su nombre ; se 
presenta como el defensor de la 
inocencia oprimida, el conseje-
ro de la justicia, el desfacedor 
de agravios, el amparo de los 
huérfanos-, pero haciendo esta 
pintura lisonjera, se olvida que 
una causa tiene ordinariamente 
dos partes, y que si hay un aboga-
do en favor del opresor, hay otro 
también defensor del oprimido-, 
también prescinde de que sien-
E l señor Mazere, llamado en I n -
glaterra el barón M a z é r e , t í tu lo 
de un empleo de judicatura en el echi-
quier, que hace algunos años murió 
centenario, babia principiado su car -
rera en el foro, y seguido bastante 
tiempo en ella sin gran reputación. 
Creyendo uno de sus amigos que solo 
le faltaba una ocasión favorable para 
darse á conocer, le proporcionó y en-
cargó una causa. Enterado de ella M a -
zére descubre que es injusta en sí mis-
ma y ruinosa para la parte adversa si 
llega á ganarla. Pero por fortuna, á su 
modo de ver habia en ella un ladodébil , 
punto esencial que no podía menos de 
percibir el abogado, y que aseguraba la 
decisión en su favor; mas éste , séase 
por poca habilidad ó por distracción, 
habló largamente y o lv idó aquel pun-
to principal. Mazére en vez de felicitar-
se de ello estaba en el mayor desaso-
siego, y atormentado con la idea de 
arruinar una i a mi la por culpa de su 
defensor; vuelve á tomar la palabra, y 
sabe llamar mañosamente su atención 
sobre aquel punto, sujiriéndole lo que 
habla olvidado. Todo cambia de aspec-
to en un momento, y la victoria que 
ya estaba de su parte, pasa á la otra 
parte, que era la que tenia razón. Su 
amigo se acerca á él, le felicita por su 
delicadeza, pero le advierte al mismo 
tiempo que nada tiene que esperar en 
la abogacía, porque faa cometido el c r i -
men imperdonable de haber hecho 
traición á su. cliente, y que en lo suce-
sivo, no habrá ni un solo procurador 
que le confie el mas pequeño negocio; 
Mazére recibió esta sentencia con or -
gullo, dejó el servicio de la ley y se 
consagró á las matemáticas, por cuya 
ciencia tenia mucha afición. Algunos 
años después este mismo amigo de M a -
zére, habiendo ido á comer á casa de 
lord Shelburne, entonces primer mi-
nistro, contó esta anécdota de un 
modo muy jocoso y como una singu-
laridad única . "Acabáis de hacerme 
un gran servicio, le dijo lord Shelbur-
ne, porque hay que nombrar un juez pa-
ra el Canadá, y si el señor Mazére quiere 
aceptar este empleo, desde ahora puede 
contar con él; pues un abogado dema-
siado escrupuloso para su profesión de* 
be ser un escelente juez." E l s e ñ o r M a -
zére la aceptó y desempeñó muchos anos 
con la mayor dis t inc ión. Este hecho que 
supimos por el lord Shelburne (marqués 
de Lansdowne) nos lo contó el mismo 
Mazére muy circunstanciadamente. 
(N . de Dumonl.) 
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do naturalmente los ricos los i 
opresores mas bien que los po-
bres, el abogado mas hábil y mas 
célebre está con mas frecuencia 
por parte del opresor que por la 
del oprimido. 
Diráse que un hombre hon-
rado no se encargará de una ma-
la causa-, ó sise encarga, será 
solo por cumpl i r , y sin valerse 
de medios no permitidos. Este 
argumento seria muy bueno, 
luego que se haya probado que 
conocer su obligación y cum-
pl i r la , es una misma cosa. Pero 
el hecho es, que un abogado., á 
menos que sea en casos estraor-
dinarios, no puede n i debe des-
echar?ninguna causa. ¿Ni cómo 
podrá saber si es buena ó mala 
antes de haberla ecsaminado y 
estudiado? Después de haberse 
comprometido á defenderla, ¿po-
drá prescindir de su compromi-
so sin engañar á su cliente? 
¿Cuánto perjuicio no le causa-
ría condenándole así de ante-
mano, n i con qué derecho har ía 
las veces de juez? ¿Y qué ven-
tajas no resu l ta r ían al hombre 
poderoso si estuviese en su ma-
no obligar á los abogados á que 
no recibiesen la causa de su ad-
versario, bajo el pretesto de ser 
repugnante á su delicadeza? La 
naturaleza de esta profesión es 
defender el pro y el contra, j no 
puede pretenderse cambiar su 
destino. E l interés de la justicia 
ecsije este ataque de las dos par-
tes contrarias. La in te rvenc ión 
del juez tiene por objeto dejar á 
un lado sus ecsajeraciones r e c í -
procas y hallar la verdad entre 
sus mismas contradiccioneá. 
Es tan manifiesta la utilidad 
de esta discusión contradictoria, 
que la opinión pública conce-
de una especie de licencia tác i -
ta á los oradores del foro, ecsi-
miéndolos , en el ejercicio de su 
profesión, de aquel respeto es-
crupuloso por la justicia y la 
verdad que se ecsije en cualquie-
ra otra ocasión. Respecto á e s t o , 
se hallan en una posición que 
tiene alguna analojía con la de 
los actores, á quienes es p e r m i -
tido, sin importancia, manifes-
tar sentimientos que el hombre 
desaprueba y que no juzgan por 
su papel. También se hace la 
distinción en un alegato del 
hombre y del orador -, pero aun 
cuando esté bien fundada esta 
dist inción, no es menos cierto 
que semejante teatro no es la me-
jor escuela para formar jueces. 
La definición de un orador, 
vir prohus dicendi peritas, ha 
llegado á ser célebre-, pero no 
seria fácil demostrar como el 
arte de hablar bien es favorable 
á la integridad, puesto que un 
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medio de seducir siempre es una 
tentación mas. La elocuencia in-
funde respeto, porque dá un gra-
do de consideración pública y u-
na influencia mas proporcionada 
á la instrucción que á las virtu-
des. La superioridad que un 
gran orador está seguro de con-
seguir con una elocuencia insi-
nuante, le espone á ciertas ten-
taciones de que están libres los 
individuos de mediana capa-
cidad. 
Finalmente, para reasumirnos, 
diremos que una de las princi-
pales ventajas de este plan, en 
nuestro concepto, es la de elejir 
los jueces superiores de una cla-
se de hombres tales como son 
los jueces delegados, con prefe-
rencia á la de los abogados-, y 
preferimos para estos pontífices 
de la ley unos hombres puros, 
consagrados con tiempo al ser-
vicio único de la justicia y de la 
verdad, á los que han adquirido 
el hábito peligroso de sostener 
indiferentemente el pro y el 
contra. 
E l compendio de los motivos 
puede reducirse á pocas pala-
bras. 
1.° Abriendo esta carrera á 
los abogados, equivalía á dis-
minuir el valor de los emplea-
dos de jueces diputados 5 por-
que los hombres de gran capa-
cidad preferirian el foro á la ju-
dicatura. 
á.0 Habria injusticia y des-
aliento en la distribución de las 
recompensas-, porque mientras 
que los jueces delegados mere-
cen ser ascendidos por servicios 
públicosy gratuitos, el abogado, 
que solo se sirve á sí mismo, y 
no trabaja mas que para enri-
quecerse, tendría una facilidad 
de anteponerse en la carrera de 
los honores. 
3. ° La concurrencia de los 
jueces delegados con los aboga-
dos podria menoscabar el carác-
ter moral de los primeros, dán-
doles la tentación de recurrir á 
la intriga y á la adulación, que se-
rian crímenes para ellos, mien-
tras que no lo son para sus ri-
vales. 
4. ° Esta misma concurren-
cia rebajarla mucho la profe-
sión, que nunca podrá ecsaltar-
se demasiado, y realzarla en la 
misma proporción la que siem-
pre debe contenerse en límites 
muy estrechos. Cuanto mas se 
estudia la historia de las juris-
prudencias y la influencia que 
los abogados han ejercido, tanto 
mayor es el convencimiento de 
cuan importante es cortar, en 
lo posible, toda alianza entre e-
llosy los jueces, y entre ellos y 
los lejisladores, y aun entre ellos 
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y el clero; porque no se unen 
mas que para hacer mal-, y la 
gran preponderancia de los a-
bogados es al mismo tiempo el 
principio y la cont inuación de 
una profunda dolencia en el 
cuerpo de las leyes. 
No podemos resolvernos á 
terminar este capítulo sin hacer 
una apolojía para nosotros mis-
mos, relativamente á la p in tu-
ra poco favorable que acabamos 
de delinear. 
Importa mucho al lejislador 
conocer los hombres tal cual e-
llos son-, le importa ver la rela-
ción que subsiste entre los inte-
reses particulares de cada clase 
y los de la comunidad-, y le i m -
porta igualmente saber dist in-
guir sus amigos desús enemigos. 
Si cerrando los ojos sobre los 
intereses hostiles de una cíase 
de lasociedad, ós i , guardando el 
silencio, pudiese evitarse el mal, 
entonces convendr ía callarse-, 
pero en esto la causa de la ver-
dad es la causa del j éne ro h u -
mano. N i podria uno engañar -
se impunemente, y así es in-
dispensable abrir los ojos so-
bre el mal para descubrir su re-
medio. 
La confianza del lejislador 
contra una clase particular debe 
estar en razón de dos circuns-
tancias.!.* E l grado de oposi-
ción que ecsiste entre el in terés 
de esta clase y e 1 interés c o m ú n . 
2.a Los medios de influencia 
que posee. 
Si ha habido épocas, si toda-
vía hay naciones en las que deba 
considerarse al clero como que 
ocupa el primer lugar entre los 
enemigos naturales de la comu-
nidad, ciertamente no es por u -
na consecuencia necesaria de 
su ministerio, sino un resultado 
de circunstancias que ya han 
perdido mucho de su fuerza y 
que pueden cesar. E l clero, cu -
yo ministerio es de moral y de 
consuelo, podria llegar á ser a l -
gún dia el amigo del pueblo, 
aun en aquellos paises donde to-
davía en la actualidad es su t i -
rano y su esactor. Pero si el i n -
terés de la sociedad consiste en 
la mejor iejislacion y el mejor 
modo de enjuiciar, la oposición 
que ecsiste entre este in terés y 
el de los letrados mercenarios, 
no nos parece de naturaleza á 
que pueda concluirse. Guando 
los lobos hayan hecho la paz con 
las ovejas, los abogados podrán 
odiar los procesos y los procu-
radores los embrollos (1 ) . 
(1) E n Holanda los trihunales de 
las aldeas se componían de jueces muy 
ignorantes ; porque como estos empleos 
no duraban mas que uno ó dos anos, 
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Los que vituperan toda cen-
sura jeneral de una profesión^ 
como un ataque poco liberal y 
bajo, sirven mal la causa que 
quieren defender-, porque una 
censura que recae sobre el ca-
rác te r de una profesión, coloca 
en el lugar mas honroso á los 
que han sabido preservarse de 
ella, y suministra la mejor a-
polojía para los demás . 
nadie pensaba en estudiar para prepa-
rarse á serlo , y tampoco podia suplir 
la esperiencia la falta de instrucción. 
Esta circunstancia habia dado una pre-
ponderancia estraordinaria á los abo-
gados , los que no teniendo por otra 
parte mas carrera que seguir , solo se 
ocupaban en «aear el mejor partido 
posible de sus pasantes. Por una con-
secuencia necesaria dice Meyer , " se 
hallaron en posesión de las tradicio-
nes de que se componía la lejislacion 
y el modo de enjuiciar, y dueños de 
hacer que se adoptase todo el abuso fa-
vorable á sus intereses, pretestando 
que era el uso recibido, de desechar 
todo cuanto podia simplificar la ac-
tuación de las causas, reguralizar la 
lejislacion ó aun estar en oposición con 
los hábitos antiguos; por ú l t i m o , eran 
dueños de introducir los absurdos mas 
opuestos y contrarios á las leyes." E s -
prit des instiluiions judiciaires: to-
4 .V. 188. (N . de Dumont.) 
COMENTARIO 
A LA TERCERA SECCION. 
Si el autor se hubiese ceñido 
á decir que para que un aboga-
do pudiese ser elejído juez ha-
bia de llevar un determinado 
n ú m e r o de años de ejercicio en 
su profesión, desde luego con-
vendría en su idea, porque nun-
ca podré aprobar que el favor i -
tismo, el pandillaje ú otros mas 
vergonzosos motivos hagan que 
recaiga el nombramientode juez 
en un simple abogado que acabe 
de salir de la universidad. 
Pero queriendo que se cierre 
absolutamente la puerta al que 
rodeado de una gloriosa reputa-
ción legalmente adquir ida, y 
esperimentado en la dilatada 
carrera del foro se presente á 
optar á la judicatura ó la ma-
jistratura según sus mér i tos , no 
puedo convenir con él . 
En buen hora que ecsija pa-
ra ejercer estos cargos que el 
pretendiente haya servido en 
comisión otros juzgados, pero 
admítase también en concur-
rencia al que haya sido durante 
cierto tiempo promotor fiscal ó 
ejercido con buen nombre la 
abogacía. 
Porque ¿dónde puede encon-
trarse un juez mejor que en 
quien ha sabido defender la ino-
cencia, amparar al desgraciado^ 
volver sus bienes al huér fano , 
desenmarañar un oscuro l i t i j i o , 
ventilar dificultosos puntos de 
derecho, demostrar sus conoci-
mientos en la Iejislacion del pais, 
y dado la tranquilidad á cien fa-
milias, que es lo que puede ha-
ber hecho un abogado de repu-
tación? 
Es pues indudable que los a-
bogados que tengan ciertas c i r -
cunstancias que marcará la ley, 
deben ser admitidos á los em-
pleos del órden judic ia l . 
CAPITULO X X I I . 
De los juzgados de conciliación. 
Nada hay mas laudable que el 
objeto que presidió á la insti tu-
ción de estos juzgados-, empero 
nada es menos eficaz ni aun mas 
contrario á aquel que el medio 
adoptado para plantearlos. 
Para juzgar de él pondremos 
aquí un dilema que á nuestro 
parecer no tiene répl ica. La de-
cisión de los conciliadores re-
caerá sobre razones insuficien-
tes ó suficientes -, en el primer 
caso será injusta, y en el segun-
do el juzgado de conciliación 
ejerce el ministerio de un t r i b u -
nal de justicia. 
TOMO ix . 
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Esta inst i tución tiene por ob-
jeto evitar pleitos-, ¿pero cómo 
deben obrar los conciliadores? 
¿No tienen que oír á las partes, 
ecsaminar las pruebas y discu-
t i r los argumentos? E l esponer 
uno sus razones y hacer que se 
oigan sus testigos, es lo que se 
llama pleitear. He a q i i í ~ p o r 
consiguiente un modo de ac-
tuar estrajudicial para evitar 
un pleito -, preciso es que sea 
bien grande la májia de las pa-
labras para que hayan podi-
do encantar á tantas jentes de 
talento. 
Un l i t i j io en el tr ibunal de con-
ciliacion debe constar de todas 
las partes esenciales de un l i t i -
j i o en el t r ibunal de justicia-, las 
mismas dilaciones, las mismas 
dificultades y los mismos gastos, 
suponiéndolos reducidos por los 
tribunales á lo absolutamente 
preciso. Por consiguente un juz-
gado de conciliación h a r á todo 
el daño que puede hacer un t r i -
bunal de justicia sin poder cau-
sar el mismo bien. 
Fallar sin razones suficien-
tes , es un acto de temeridad 
que no corresponde n i á u n hom-
bre ni á un tribunal-, pero si hay 
razones suficientes para formar 
una decisión, ¿por qué no deci-
dir? Semejante decisión no po-
drá producir mal alguno y sí un 
17 
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gran bien, si las partes se con-
vienen. ¿Qué mas puede espe-
rarse del t r ibunal mas respe-
table? No puede hacer mal nin-
guno , puesto que si una de 
las partes no se conforma con 
ella, le queda espedito el camino 
de la apelación, y al momento 
presenta la causa al t r ibunal que 
le inspira mas confianza. 
Sin embargo ecsiste un solo y 
único caso en que seria útil a-
consejar a las partes una con-
ci l iación, cuando las circuns-
tancias son tales que los gastos 
indispensables de un pleito pu-
diesen esceder el valor del ob-
jeto en l l t i j i o , y el derecho de las 
partes estuviese en duda. Un 
amigo del demandante puede 
decirle: «El resultado de la 
cuest ión es dudoso, y no es po-
sible prever sobre quien recae-
rán las costas; creéis tener dere-
cho á cien duros, y vuestro anta-
gonista supone que no tenéis el 
menor derecho á ellos: las cos-
tas no bajarán de doscientos: 
tanta probabilidad hay para que 
uno ú otro sea condenado á pa-
garlas: por consiguiente, la con-
tinjencia de lograr los ciento, es 
igual á cero: si podéis lograr de 
él cincuenta , es una ganancia 
segura. 
E l demandado puede tener o-
tro amigo que le hable del mis-
mo modo y con la misma ver-
dad. Si ambas partes se confor-
man coa esta compostura se evi-
ta el pleito 5 porque su benefi-
cio es recíproco, nose viola nin-
guna promesa de la ley, y n i n -
guno de ellos pierde de su dere-
cho. También puede haber o-
tros casos, en que una concilia-
ción sea muy conveniente para 
evitar las enemistades que re-
sultan ordinariamente de una 
decisión judicial entre parientes 
ó vecinos, que tienen que acu-
dir con alguna causa ante la jus-
ticia; porque como no hay amor 
propio ofendido^ n i victoria, ca-
da parte puede vanagloriarse por 
su disposición pacífica. Pero 
para que una compostura tan 
puesta en razón se verifique ¿hay 
necesidad por ventura que pase 
por un juzgado de conciliación? 
El juez, amigo natural de am-
bas partes, ¿no puede aconsejár-
sela, añadiendo al respeto de 
su dignidad un nuevo peso á su 
consejo benéfico? 
En cualquier otro caso, quien 
dice conciliación ó compostura, 
dice en otros té rminos denega-
ción parcial de justicia; porque 
á mí , demandante, se me obliga 
á ceder una parte de mi derecho, 
y hago un sacrificio que redun-
da en favor de un hombre mas 
egoísta que yo. La decisión i m -
parcial de la ley no da mas ven-
taja á un litigante accesible y 
jeneroso en el mismo pie que el 
intratable y duro. En el siste-
ma de conciliación se destruye 
esta igualdad, porque se esta-
blece entre ambas partes una 
especie de subasta en que cada 
cual regatea por su lado, pero 
en la que todo el beneficio que-
da para el mas tenaz y avaro. 
Cuando la misma ley reco-
miende la reconcil iación como 
conveniente, un demandado que 
conoce su s in razón , sabrá sa-
car partido de ella. Se presen-
t a rá con a l t ane r í a , pondrá en 
movimiento la pe r suas ión , ha-
blará con confianza de sus de-
rechos-, pero al mismo tiempo 
manifes tará que por amor de la 
paz está dispuesto á hacer algu-
nos sacrificios, y á ceder una 
parte, aunque puede disputar el 
todo. Así es como arranca por 
fuerza de su adversario, que tie-
ne la justicia en su favor, la ce-
sión de una parte de su derecho, 
portemor de no pasar por m i n u -
ciosoó pleitista-, de manera que el 
demandado, bajo pretesto de l i -
beralidad, recoje el beneficio de 
su codicia, y el demandante se 
ve precisado á ceder su hacien-
da, sopeña de incur r i r en la im-
pu tac ión que solo merece su ad-
versario. 
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Un juez que tuviese una par-
cialidad secreta por el deman-
dado, le es muy fácil, en este 
sistema, darle ganada á medias 
la causa bajo este pretesto de 
conciliación-, porque ¿qué preo-
cupación no se suscita contra un 
litigante que no se conforma 
con un consejo de paz dado por 
un juez que condesciende con 
hacer el modesto é interesante 
oficio de mediador? Aunque la 
parte, á quien el juez quiere o-
bligar á este sacrificio parcial, 
tuviese un derecho evidente-, á 
pesar de ello este majistrado es-
tá todavía aLabrigo de la censu-
r a , porque la imputación mas 
grave que podría echársele en 
cara , seria la de una sagacidad 
engañada por un esceso de bene-
volencia. 
Los abusos que nacen natu-
ralmente de esta preocupación 
en favor de las conciliaciones, 
hablan llegado á tal estremo ba-
jo las leyes sardas., que llamaron 
la atención del lejislador. E l có-
digo ( L . 2. 1. 15.) prohibe á 
los jueces, por una cláusula es-
presa, el dar ninguna órden pa-
ra obligar á las partes á una 
compostura-, porque en efecto-,' 
no solamente es injustísima se-
mejante órden , sino que hay u -
na contradicción en los t é r m i -
nos. Bien puede á la verdad o-
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bligarse á un litigante á que d i -
ga que está contento, pero no 
forzarle á que lo es té . 
Permí tasenos repetir esto mis-
mo en términos diferentes. ¿Qué 
es lo que se entiende por conci-
liación? ¿Se entiende que el de-
mandante debe recibir todo lo 
que se le debe, ó una parte sola-
mente? Si lo primero, es decir, 
el todo , antes de pronunciar 
deben comprobar los concilia-
dores oficiales toda su demanda-, 
&i lo segundo, es decir, que no 
debe recibir masque una parte, 
£e viola la promesa de la ley res-
pecto á él . ¿ Dónde está la j u s t i -
cia, dónde la paz? 
Si ambas partes están dispues-
tas á transijir, ¿ de qué sirve un 
oficio titulado, una creación de 
un empleo oneroso? ¿Quién les 
impide que se avengan, que se 
espliquen m ú t u a m e n t e , y que 
llamen en su ausilio amigos co-
munes? ¿Tendrán por ventura 
mas confianza en la elección de 
otros que en la suya propia? 
Si no están dispuestas á con-
cillarse, ¿de qué sirve este oficio 
intermedio, mas que de dete-
nerlas, gastar tiempo y aumen-
tar costas? ¿ A qué fin crear un 
proceso antes de darles e l per-
miso de seguir un pleito? Todo 
el beneficio que resulta es en 
favor del enredador que alarga 
la decisión, y que en cada di la-
ción encuentra alguna probabi-
lidad favorable. 
Después de haber combatido 
esta preocupación, bueno será 
esplicar la causa que la motiva. 
Nadie ha podido seguir los t r á -
mites de un l i t i j i o , aun en los 
sistemas menos defectuosos, sin 
que hayan llamado su atención 
los inconvenientes inherentes á 
la desgracia de pleitear-, gastos, 
dilaciones, incertidumbres, a* 
nimosidades, nulidades m u l t i -
plicadas, sentencias contrarias á 
la espectacion pública, etc. De 
aquí ha nacido una primera 
preocupación contra el recurso 
en justicia-, en todas partes el 
dictado de pleüísta es un v i t u -
perio-, y un favor natural es i n -
herente á todo lo que puede e-
vitar los li t i j ios, es decir, á pre-
venir las quejas producidas an-
te los tribunales á desaminar á 
los que tienen derechos que re-
clamar, á hacer difícil el acceso 
de la justicia, y á crear una preo-
cupación que favorece la ma-
la fé . 
Por otra parte, en un mal sis-
tema de modo de enjuiciar, con 
una marcha lenta, gastos y cos-
tas enormes, y una justicia du -
dosa, es evidente que una com-
postura, aunque mala en sí mis-
ma, puede ser relativamente 
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buena-, porque vale mas l íbe r - > En el reglamento provisio-
taruna parU de su derecho, que \ nal, ya citado, y en otras leyes 
esponerle todo, ó no recuperar- | posteriores (1)^ está prevenido 
lo sino después de haber pasado ; lodo cuanto debe observarse en 
lina parte de su vida en la t r ibu-
lación y las angustias que pade-
ce el malhadado pleiteante á 
cada paso de su carrera-, pero 
para evitar este mal, la obliga-
ción del lejislador es correjir el 
modo de enjuiciar, y no buscar 
espedientes para no hacerlo-, 
porque lo que se debe á sus súb-
ditos, no es una media Justicia, 
sino la justicia en toda su ple-
n i tud . 
COMENTARIO. 
Habrá pocas reformas de cuan-
tas ¡a lejislacion moderna baya 
introducido quesean tan út i les , 
tan dignas de elojio como la 
inst i tución de los juicios de con-
cil iación. 
Habrá pocas también que se 
hayan planteado tan bien como 
esta en nuestro pais. 
Encomendada esta benéfica 
atr ibución á los alcaldes cons-
titucionales, sirve para cortar 
pleitos y discusiones, para ata-
jar rencores, y mas de una vez 
ha dudo fin á las mas enconadas 
enemistades y devuelto la tran-
quilidad á las familias con no 
pequeño ahorro de los bienes 
de ios interesados. 
semejante clase de juicios, pu-
diéndose á mayor abundamiento 
consultar la preciosa obra del 
señor Zúñiga, titulada Bibliote-
ca Judicial , y los bien fundados 
comentarios del ilustrado j u r i s -
consulto don Juan Bravo M u r i -
Uo al reglamento, que se hallan 
en el Boletín de Jurisprudencia 
y Lejislacion n ú m e r o 7.° 
Después de cuanto en lodos 
estos escritos se ha dicho y es-
tablecido, seria demasiado atre-
vimiento en mí el tratar de de-
cir mas de lo que en ellos apa-
rece, y menos aun conviniendo 
enteramente con lo que el es-
presado señor Bravo M u r i i l o es-
pone en sus comentarios. 
La uti l idad, pues, de los j u i -
cios de conciliación está tan re -
conocida, que apenas si hay 
quien se atreva á contestarla, 
y si al modo con que se ha 
(1) Ley Je 3 junio de 1821 , i-es-
tablecida por decreto de las cortes de 
25 de enero de 1837.—Ley de 23 de 
agostó de 183-7.—Decreto de las córte» 
de 28 de mayo de 1837.—Real orden 
de 5 de noviembre de 1838 .—Real 
órden de 3 de marzo de 1839. 
(N. del T . ) 
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planteado en España se hubiese 
añadido una sanción penal al 
que no cumpliera con este pre-
cepto de las leyes para entablar 
los pleitos, nada quedada que 
desear. 
Los juicios verbales de que 
mas adelante habla Bentham y 
que t ambién admiten nuestras 
leyes, son de la propia utilidad, 
y deben tener cabida en toda 
buena lejislacion. 
CAPITULO X X I I I . 
Tribunales de familia. 
Se ha creído que estos t r i b u -
nales son favorables al honor 
de los individuos, y á propósi -
to para terminar las desavenen-
cias en los matrimonios, y en-
tre los padres y los hijos, sin 
esponer estos desturbios escan-
dalosos á la publicidad de los 
tribunales ordinarios. 
E l objeto es muy bueno, pe-
ro para conseguirlo no hay ne-
cesidad de crear un t r ibuna l 
escepcional-, basta permit ir , pa-
ra los casos de esta naturaleza, 
una actuación privada, en la 
que no se admitan mas testi-
gos que los que consientan las 
partes. 
Respecto á los tribunales de 
familia se hallan fundados en 
errores. l . 0 S u p ó n e s e que pue-
de hacerse un juez de un i n d i -
viduo cualquiera elejido á lá 
aventura •, porque no hay hom-
bre tan incapaz ó tan deprava-
do que no pueda ejercer, en ca-
lidad de pariente, este empleo 
de juez doméstico-, pues tanto 
los hombres mas perversos como 
los mejores, pueden ser i n d i v i -
duos de la misma familia. 
2. ° No se tiene presente 
que las familias es tán espues-
tas á enemistades ó parcialida-
des de toda especie-, y dándoles 
una autoridad de esta naturale-
za, es lo mismo que introducir 
en ellas nuevos j é r m e n e s de d i -
sensión: porque para cada des-
avenencia que se termine por es-
te medio, se or i j inarán los p r in -
cipios de m i l reyertas. 
3. ° Si este t r ibunal es s i m -
plemenle arbitro y mediador, 
nada se gana con una ins t i tución 
de esta naturaleza, porque no 
hay necesidad de c rea r lo que 
ya ecsiste. Y si se les da una 
autoridad, hay con precis ión 
que sujetarlas á la revisión ó a-
pelacion de un juez regular, y 
en tal caso nada se gana. 
4. ° E l tribunal domést ico 
tanapoco será un tribunal secre-
to-, y querer que lo sea bajo 
juramento, seria la precaución 
mas frivola y la mas arriesgada. 
CAPILULO X X I V . 
JUDICIAL. 135 
equivocaciones y en sospechas 
De la comparecencia simultánea 
de ambas partesante eljuez{l). 
Esta comparecencia de arabas 
partes ante el juez al principio 
(Je toda causa c iv i l ó cr iminal , 
es tomada del modo de en ju i -
ciar domést ico. Si sabe un pa-
dre de familia que se ha susci-
tado una contienda entre sus 
hijos ó sus criados, no pide es-
crito alguno, n i llama jente fo-
rastera para que intervenga, 
n i señala emplazamientos-, he 
aquí lo que hace: llama á las par-
tes interesadas, las cuestiona é 
interroga directamente, recibe 
• la deposición de los testigos y 
sentencia. Yerdad es que con 
un sistema tan sencillo, los pro-
cesos serian muy cortos-, tanto 
que la mayor parte se termina-
r ían en la primera sesión. De-
bemos contar con grandes ob-
Jecciones por parte de los que 
viven de embrollos. 
Esta primera entrevista en-
tre ambas partes, bastará pa-
ra que cesen algunas cau-
sas apoyadas en errores , en 
(1) Véase con este mismo t í tu lo , 
Pruebas judiciales: pues este capítulo 
no e$ mas que un suplemento. 
(N. del A . ) 
infundadas, y hay muchas de 
esta clase-, y si esta desavenen-
cia estriba en algún punto de 
ley, ó si la causa depende de so-
la la deposición de las partes, 
la decisión podrá recaer i nme-
diatamente-, pero déjese el mis -
mo pleito al sistema c o m ú n de 
actuación, y podrá durar seis 
meses y aun años . 
Si la causa no queda t e r m i -
nada en la primera compare-
cencia, á lo menos se ac l a r a r á 
por las concesiones mutuas de 
todos los hechos, que n i la una 
ni la otra de las parles quieran 
disputar -, por consiguiente se 
ha l la rá reducido el negocio á 
su menor espresion, desemba-
razado de todo aquel supérf luo 
jeneralmente mas considerable 
que el principal -, n i hab rá que 
oir testigos sobre los hechos 
en que están de acuerdo, n i 
información para establecerlos. 
E l proceso, aclarado con a-
quellas confesiones formales, 
marcha directamente á su ob-
jeto. 
Si el caso es de aquellos que 
admiten composición, este es el 
momento faverable de hacerla, 
y el juez será el primero que la 
aconseje, porque en nada se o-
pone e l ministerio de mediador 
y el de juez, 
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Si se pide un emplaza miedlo, 
el juez podrá proporcionarlo á 
la necesidad real de la causa; y 
el que lo pida, no solamente ten-
drá que alegar una razón, sino 
también probar que es lej í t i tna. 
En el sistema actual del modo 
de enjuiciar, es indispensable 
fijar un emplazamiento de todos 
los casos, porque es necesanio 
en algunos. Mientras que los l i -
tigantes estén alejados uno del 
otro y de su juez, es inevitable 
una profusión de emplazamien-
tos-, hay que concederlos y re-
novarlos bajo los pretestos mas 
vanos y los embustes mas i m -
pudentes •, y hay que darlos en 
muchas ocasiones, en que si 
consultasen las partes, no los 
pedi r ían . Imposible seria enu-
merar las dilaciones y ve j áme-
nes de toda clase que resultan 
por la sola omisión del medio 
sencillo y pr imi t ivo que propo-
nemos. 
Podrá decirse que si en a l -
gunas naciones donde el res-
peto debido á la grandeza es 
superior al que se debe á la jus-
ticia, t endrán que comparecer 
ante un t r ibunal las personas 
de alta j e ra rqu ía , y si sus laca-
yos tendrán la facultad de citar-
los ante un juez-, diráse también 
que el tiempo de un hombre de 
estado, de un diputado y de un 
ministro es tan precioso para el 
público como para ellos mismos, 
y por consiguiente que convie-
ne esceptuarlos de una sujeción 
onerosa y humi l lan té . 
Prescindiendo de esta preocu-
pación de la vanidad, que bien 
pudiera no ser mas que un a r t i -
ficio de los mas fuertes para o-
p r imi r á los mas débiles, supo-
nemos que en toda nación, aun 
en aquellas en que la desigualdad 
es mayor, las personas de alta je-
rarquía están obligadas á com-
parecer en calidad de testigos-, 
y si es así, como parece regular, 
¿será mas penoso hacerlo para sí 
que para los demás? Si un gran 
señor que tiene un proceso no se 
presenta al juez , debe rela-
cionar su negocio á un letra-
do-, de manera que de un modo 
ó de otro siempre se pierde el 
tiempo, y aun se pierde menos 
presentándose al juez , porque 
se consigue así una decisión mas 
pronta: la comparecencia de las 
partes dispensa la de una m u l t i -
tud de otros testigos, y como ya 
queda dicho, desembarazada la 
causa de todo lo que le es he-
tereojéneo, y reducida á su me-
nor espresion, se termina fre-
cuentemente por medio de de-
claraciones ó proposiciones con-
ciliatorias. 
No sucede así en Inglaterra 
ni en Francia-, porque un clien-
te participa su negocio á un 
procurador, éste actúa por es-
cri to, forma la instrucción y lo 
envia todo á un abogado para 
consultarle, es deci r , para sa-
ber lo que sobre el caso previe-
ne la ley. El abogado presenta 
en seguida la misma causa al 
juez, mas pronto ó mas tarde, 
según que sus ocupaciones se lo 
permiten-, y el juez, después de 
esa serie de trabajos interme-
dios, hace su declaración con 
arreglo á la ley. Es preciso 
convenir en que este método es 
mucho mas agradable para los 
que le han introducido que la 
comparecencia inmediata de las 
portes. E l procurador y el a-
bogado se hacen sucesivamente 
necesarios, y en nuestro plan lo 
serian rara vez. Hasta el mismo 
juez gusta mas tratar con ami-
gos que con es í raños , y hallar los 
negocios ya ordenados que te-
ner que aclararlos y ponerlos en 
órden con arreglo á las deposi-
ciones de unos alegatos infor-
mes y groseros. 
Respecto á las escepciones 
que tiene esta regla, remitimos 
al* lector al cap. 2, l i b . 3, de las 
Pruebas judiciales. 
En las causas civiles, cuando 
una parte legalmente requerida 
se ausenta sin dar motivos lejíti-
TOMO I X . 
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mos,el proceso debe continuar, y 
oírse la parte presente y los tes-
tigos, pero se los sujetará á un 
interrogatorio en sentido con-
trario por el ministerio púb l i -
co y por el juez. La sentencia 
debe pronunciarse provisional-
mente contra la parte ausente, 
y llevar á efecto su e jecución, 
tomando sin embargo las pre-
cauciones necesarias para no 
cometer una injusticia i r reme-
diable. 
Cuando lamparte ausente haya 
comparecido le será permitido, 
en una audiencia subsiguiente, 
ecsaminar nuevamente á la par-
te contraria acerca de todas sus 
aserciones; pero se aver iguará 
previamente el motivo de su 
ausencia, se inquir i rá si en ella 
no había intención de lograr a l -
guna ventaja- indebida por la 
pérdida de alguna prueba. 
Un caso que debe preverse, 
es aquel en que una de las partes 
tuviese una presunción eviden-
te de que su adversario quiere 
sustraerse de un modo absoluto 
á la comparecencia. En tal caso 
debe autorizarse al primero á 
que vaya de improviso á casa 
del otro, y le obligue á que le 
siga ante el juez , y en caso de 
negativa, que pueda usar del 
grado de apremio que sea nece-
sario. 
18 
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Esta facultad puede ejercerse 
siempre que la persona á quien 
quiere demandarse sea entera-
mente desconocida al deman-
dante cuando se trata de un 
estranjero que va de paso y 
no tiene intención de detener-
se, ó de cualquiera otra que 
estéN en vísperas de empren-
der un viaje. También pue-
de ser necesaria esta seguridad 
en las causas criminales de 
tal gravedad que hubiese pre-
sunción de que el acusado i n -
tentara fugarse para sustraerse 
de la justicia. 
Tenemos á la vista una obra 
de un juez escocés (el señor 
Hutchinson) en la que da cuen-
ta de los tribunales establecidos 
en Escocia para las deudas de 
corta entidad, es decir, las que 
no esceden de veinte pesos fuer-
tes-, dice que ascienden á mas 
de tres m i l las causas que anual-
mente se sustancian en cadouno 
de ellos-, y por aprocsimacion 
puede decirse que ascienden las 
de todo el reino á mas de c in -
cuenta m i l , de las cuales el ma-
yor n ú m e r o no dura arriba de 
media hora. 
Igualmente puede calcularse 
por aprocsimacion que el n ú m e r o 
de causas presentadas en el t r i -
bunal regular (Court of session) 
es de cuatro m i l y quinientas. 
¿Qué razón hay para que una 
causa de veinte pesos fuertes 
sea bien y debidamente juzga-
da por el tr ibunal sumario, y 
que otra de doscientos, de q u i -
nientos ó de m i l , requiera una 
actuación y diüjeucias entera-
mente diferentes? ¿Por qué la 
particularidad de no someter á 
la comparecencia personal una 
causa de este valor? 
Daremos una razón muy sen-
cil la , y es que las causas de cor-
ta entidad, entre jente pobre, 
no presentan n ingún beneficio 
lucrativo á los letrados y curia-
les ; pero las que esceden de 
veinte pesos ya empiezan á o-
frecer alguna presa á la acción 
fiscal y á los alegatos asala-
riados. 
No es esta la razón que jene-
ralmenle se suele dar-, porque 
han preferido alegar que se re-
quiere mas saber para decidir las 
causas de mayor valor-, que la 
averiguación de la verdad era 
mas difícil ; que una cantidad 
mas considerable debia necesa-
riamente ecsijir muchos mas 
grados de atención : y por ú l t i -
mo, que como se trataba de una 
clase superior de personas, era 
necesario evitarles la vejación 
de una comparecencia personal. 
Con estos argumentos tan d é -
biles, y aun puede decirse l an 
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r idículos, se ha conservado el 
sistema de comparecencias por 
medio de procuradores, héchose 
precisos los escritos, y sus t i tu í -
dose á la línea recta, siempre 
la mas corta y la mas fácil, esos 
caminos oblicuos y tortuosos. 
Esta supuesta vejación que 
Se quiere evitar á las parles, ¿qué 
comparación tiene con las que 
resultan de los gastos, de las d i -
laciones, del fastidio y de los 
engorros de toda especie, inhe-
rentes á lo que quieren llamar 
el proceso ante los tribunales 
regulares? ¿Se trata por ven-
tura de economizar el tiempo 
preciso de esta clase de la so-
ciedad? ¿ P u e s q u é , se necesita 
menos para esplicar la cama á 
un procurador en particular, 
que para manifestarla en público 
ante un juez? Se dirá que hom-
bres de cierta categoría no quie-
ren comprometerse, y quizá con 
una parte adversa de clase i n -
ferior. Pero una buena justicia, 
¿debe acaso tener tales mi ra -
mientos, y contemporizar con 
semejantes vanidades? Se dice 
que en Rusia un hombre de 
cierta categoría se creerla degra-
dado si tuviese que comparecer 
ante un tribunal de justicia-, pe-
ro, ¡desgraciadosaquellos t r i b u -
nales que autoricen esta supues-
ta degradación y se dejen insul-
tar con semejantes preocupa-
ciones! No es posible sujetarse 
á ella sin renunciar al primer 
principio de toda buena justicia: 
la igualdad ante la ley. Esto es lo 
mismo que dar á una clase el 
privilejío de opr imir á todos los 
que ya tienen demasiada des-
ventaja en su lucha contra la 
grandeza y la opulencia. 
Es preciso observar que el 
señor I lulchinson, al paso que 
dá cuenta de esos tribunales do 
Escocia para las deudas de po-
co interés , defiende sin saberla 
la causa del modo de enjuiciar 
natural, personificadas en ellos, 
cuya superioridad hace conocer 
de la manera mas evidente. Les 
atribuye todas las calidades que 
pueden desearse-, porque no ha 
visto en ellos mas que desinte-
rés , candor, lealtad, igualdad, 
n i otros resultados sino la sa-
tisfacción jeneral, y la confian-
za públ ica . 
¿Podrá decirse lo mismo de 
los tribunales superiores en los 
que la misma causa, que se ha-
bría terminado en un dia va-
liéndose del método sumario,, 
se prolonga durante seis meses 
y aun años y se pierde frecuen-
temente en un laberinto sin sa-
lida? 
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CAPITULO X X V . 
Pe los medios de publicidad. 
Estamos persuadidos de que 
la publicidad en los tribunales 
equivale á todas las demás pre-
cauciones reunidas. Su impor-
tancia, su necesidad, y sus a-
fortunados efectos, se hallan ya 
manifestados en el trotado de 
pruebas judiciales, de manera 
que no hay para qué repetirlos. 
Grandes son los progresos que 
respecto á esto ha hecho la o-
pinion en Europa-, aunque to-
davía haya en ella algunos go-
biernos bastante obcecados a-
cerca de sus intereses para con-
servar la actuación de las cau-
sas secretas,, no podemos per-
suadirnos que se encuentre un 
jurisconsulto tan imprudente 
que sea capaz de caer en el o-
probio de defenderla. 
Este capitulo tiene por obje-
to indicar algunos de los medios 
por los cuales se puede contar 
con un público ó sea auditorio 
en las audiencias, y particular-
mente de un auditorio que per-
tenezca á una clase instruida, 
susceptible de seguir todas las 
operaciones del juez, comparar-
las con la ley, apreciar sus de-
cisiones y aclarar la opin ión . 
Las causas ruidosas y las de 
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una importancia mayor, las que 
escitan un interés de pasión, no 
necesitan de ausilio alguno pa-
ra la publicidad; la dificultad 
está en lograr una asistencia 
para las sesiones ordinarias, y 
para el curso regular de los ne-
gocios. 
La sala debe ser bastantemen-
te espaciosa, de manera que 
contenga doscientas personas, 
independientemente del espacio 
reservado para el servicio del 
t r ibunal . En Londres, los t r i -
bunales de justicia son muy re-
ducidos-, pero si bien es cier-
to que no contienen un nume-
roso auditorio, este inconve-
niente está bien compensado 
por la clase de oyentes entre 
los cuales siempre se hallan los 
letrados mas instruidos, y los 
veteranos de la profesión. Diez 
testigos de esta especie influyen 
mas y causan mayor efecto so-
bre la atención y la conducta 
del juez que doscientos testi-
gos vulgares; no obstante, el 
n ú m e r o mayor tiene siempre 
una influencia conocida, aun-
que no sea mas que por la pro-
babilidad de los talentos que 
pueden ocultarse en él . Por o-
tra parte, nadie ignora que ec-
siste en una masa cierta pene-
tración que comprende la par-
te fuerte y la débil de casi to-
dos los pleitos, y que descubre 
ea la conducta de un juez, los 
motivos que le hacen obrar y 
sus actos característ icos con 
tanta sutileza como pronti tud. 
Una razón poderosa para co-
locar los tribunales en las c i u -
dades mas pobladas de la pro-
vincia, sacrificando hasta la re-
gularidad de la distr ibución jeo-
gráfica, es la esperanza de lo-
grar un n ú m e r o mayor, que ad-
quiera con el hábi to un cono-
cimiento de la actuación de los 
procesos. Viene á ser como un 
patio (1) ejercitado, que juzga 
mejor de una pieza que otros 
concurrentes al teatro nuevos 
y sin esperiencia. 
También puede echarse mano 
de diferentes espedientes para 
interesar al público en el estado 
de las causas; un cartelon, fija-
do en varias esquinas, en que 
anuncie los dias de su vista, po-
drá rivalizar coa los que anun-
cian diariamente las comedias 
menos instructivas y menos ú -
tiles. 
4 
(1) EM Franc ia , los aficionados é 
intelijeutes que concurren con fre-
cuencia á los teatros , jeneralmeme to-
man asientos en el patio , y ellos son 
los que deciden del m é r i t o de las pie-
zas que se representan ; son una es-
pecie de jueces de los autores y de los 
*ctores. (N . del A.) 
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Hasta ahora no tenemos mas 
que espectadores libres y vo lun -
tarios, de manera que esta i m -
portante publicidad pendería to-
davía de la casualirlad. ¿ No ha-
bría medio para contar con a l -
gunos testigos respetables, por 
ejemplo, entre los funcionarios 
públ icos , cuyo ministerio les 
deja algunos momentos libres? 
Los eclesiásticos nos parecen á 
propósito pura este servicio. En 
los tribunales de distrito, los 
curas de las inmediaciones po-
drían tener la obligación de asis-
t i r por turno ageste servicio-, y 
mientras que se tenga por opor-
tuno conservar esos juramentos, 
contra los que hay objecciones 
tan perentorias (2) , el encargo 
de tomarlos no podría recaer 
en mejores manos. 
También podría imponerse á 
la juventud la obligación de a-
sistir á algún tr ibunal como una 
calificación necesaria para aspi-
r a r á los empleos-, y ¿qu ién pue-
de dudar de la uti l idad de esta 
parte de su educación? ¿ Qué 
seminario puede ser tan á pro-
pósito como un t r ibunal para 
formar ciudadanos experimen-
tados, acostumbrados á rellec-
sionar sobre las leyes, y á pesar 
(2) Véase tratado de pruebas j u -
diciales, lib. 2, cap. 12. (N . del A . ) 
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las acciones humanas en la ba-
lanza de la jasticia? Cuando la 
juventud mas ilustre de Roma 
principiaba á frecuentar la so-
ciedad, se relacionaba í n t ima -
mente con majistrados dist in-
guidos ó con jurisconsultos en-
canecidos en el ministerio de la 
ley, y se ins t ruía con el ejem-
plo de tan grandes modelos. 
Pero un tr ibunal es un paraje 
muy limitado y reducido-, por-
que los ciudadanos que pueden 
asistir á él son comparativamen-
te en corto n ú m e r o . Tengamos 
presente que el principio de la 
publicidad ecsije la libertad de 
la imprenta para todo cuanto 
ocurre en los tribunales de jus-
ticia. No decimos que el juez 
deba mandar la impresión de 
los autos en todos los procesos, 
gasto que seria escesivo é i n ú -
t i l , porque es bien seguro que 
el público no se dignaría n i aun 
echar los ojos sobre la milésima 
parte de semejante fárrago de 
papeles; basta pues conceder la 
facultad de copiar los rejistros 
y acuerdos, y confiar en que el 
in terés de los gaceteros y de las 
mismas partes sabrá distinguir 
lo que puede escitar la curiosi-
dad jeneral. 
Hace much í s imo tiempo en 
Inglaterra, y algunos años en 
Francia, que la industria de los 
taquígrafos proporciona al p ú -
blico una discusión y una ins-
t rucción, de cuya felicidad es-
tán privados la mayor parte de 
los demás pueblos. La nación, 
que constantemente tiene fija 
la vista sobre los procedimien-
tos de la justicia, no puede o l -
vidarse que las leyes siempre 
están en acción. 
¿Deberá permitirse á las par-
tes que impriman sus alegatos 
antes que haya recaid:» el fallo? 
En Francia se permite y en I n -
glaterra está prohibido, porque 
se ha temido que no resultasen 
prevenciones en el án imo de los 
jurados , cuya objeccion seria 
perentoria si esta publ icación 
no se verificase por ambas par-
tes. Mas lo que sí podría alegar-
se con mas razón contra seme-
jante privilej io es, que las mas 
de las veces sería favorable á 
los ricos y perjudicial á los 
pobres que no podrían soportar 
los gastos. Fá l tanos ecsaminar 
si este inconveniente accidental 
debe prevalecer sobre la ven-
taja de interesar al público en 
una causa, mientras que la es-
peranza, el temor y la curiosi-
dad llegan al estremo y asegu-
ran á esas publicaciones mayor 
n ú m e r o de lectores. 
La publicidad se aviene na-
turalmente con la pompa este-
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r ior de la justicia., cuyo cere-
monial acrnenta el respeto á la 
autoridad por su influencia so-
bre la opinión. Nadie ignora la 
impresión que causan en la ima-
jinacion de los hombres los dis-
tintivos de dignidad, las cru-
ces , las guardias, los unifor-
mes y la pompa del lugar-, y los 
que se creen muy superiores al 
pueblo, aun los mismos filóso-
fos, sobre todo en Francia, les 
cuesta mucho trabajo prescin-
dir de esta impres ión . Por el 
aparato se convierte un teatro 
en palacio y un his tr ión en rey. 
In te rpré tese ó no esta preo-
cupación tan universal, el he-
cho es incontestable, y por des-
gracia se ha hecho demasiado 
uso de él para engañar á los hom-
bres: justo es pues echar t amb ién 
mano de él para su felicidad. Se-
guramente que un juez no será 
mas infalible porque se halle ro-
deado de p ú r p u r a , pero la m u l -
t i tud le o i rá con mas sumis ión; 
él mismo se respe tará mas-, no 
echará en olvido que en é l es 
v i r tud el orgullo de su profe-
sión-, y cuanto mas superior a-
parezca sobre los demás hom-
bres, tanto mayor será el temor 
de los testigos para no mentir 
en su presencia-, porque su con-
ciencia está, por decirlo así, des-
pierta y advertida por la majes-
tad del lugar y de la persona. 
Esta es una parte de las r a -
zones que podrian alegarse pa-
ra dar á los jueces , y á cuanto 
los rodea, una pompa esterior 
de dignidad y una solemnidad 
imponente por todos los me-
dios que proporcionan las artes, 
particularmente las que mas han 
estudiado las pasiones y las i m -
presiones de los hombres reun i -
dos en gran n ú m e r o . 
Empero otras reílecsiones pe-
sadas con madurez aconsejan 
que se destierro de los t r ibuna-
les de justicia y aun de los mis-
mos jueces toda pompa esterior, 
toda dignidad ficticia, y todo lo 
que escede el bien parecer de 
un ministerio que tiene dema-
siadamente en su favor la o m -
nipotencia de la realidad, para 
necesitar de los ausilios de la 
imajinacion y del imperio de los 
sentidos. A medida que se f o r -
ma la razón pública desdeña los 
accesorios y aspira á lo esencial. 
La majestad del lugar consiste 
en que sea el templo de la j u s t i -
cia , y la dignidad del juez ea 
la sabiduría de sus fallos. 
En una sala bastante espacio-
sa para contener á lo menos dos-
cientos espectadores sentados, 
el asiento del juez debe estar 
aislado y dominar toda la pieza; 
los secretarios colocados debajo 
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de él deben sin embargo estar. puede servir de base para una 
un poco mas elevados que la a-1 acusación positiva. E l motivar 
samblea; un traje particular es.j el fallo es de una grandísima 
absolutamenie necesario. La to 
ga del juez, distintivo de su em-
pleo, ha de ser bastantemente, 
ancha, de manera que oculte 
las imperfecciones físicas que 
pueda tener-, aunque estas son 
mas bien unas presunciones 
favorables de la capacidad de 
un ind iv iduo , porque, en j e -
ne ra l , cuanto mas ingrata se 
ha manifestado la naturaleza 
para con nosotros, tanto mas 
nos dedicamos á cultivar las fa-
cultades que dependen de nos-
otros •, pero esta refiecsion no 
está al alcance del vulgo. 
E l acusado debe estar en una 
especie de banqueta un poco e-
levada, y los testigos enfrente 
*de el y a vista del auditorio. 
También puede añadirse otra 
seguridad á la que resulta de la 
publicidad, obligando al juez á 
que motive su decisión-, por-
que el tener que dar en presen-
cia de una concurrencia nume-
rosa malas razones para j u s -
tificar un fallo inicuo, es cosa 
muy difícil aun para la preva-
ricación mas decidida. Y hasta 
seria peligroso el hacerlo, por-
que como en un juez un racio-
cinio especioso y falso es una 
presunción poderosa de mala fé . 
j importancia para el públ ico y 
t para el mismo juez. 
| Cuando un delito está acom-
pañado de alguna a tenuación , el 
juez sabe declarar desde luego 
la pena que impone la ley al 
delito en cuest ión, y qué d i m i -
nución debe en razón de esta 
a tenuac ión especial; si hay va-
rias, debe mencionarlasscparada-
mente con la diminución del 
castigo que resulte de ellas. 
Lo mismo sucederá respecto 
á los casos agravantes. 
Estas reglas se han hecho pa-
ra que sirvan de guia y de fre-
no al juez-, de guia para su fa-
l lo , y de freno para sus afec-
ciones. Cuando una secuela de 
méri tos y de demér i tos están 
confundidos entre sí, hay m u -
chos que pueden pasarSe á su a-
tencion ó á la del públ ico. 
La publicidad y el motivar 
los fallos esplican la buena con-
ducta de los jueces superiores 
de Inglaterra; porque si bien 
es verdad que son los mejores 
jueces del mundo, es porque son 
los mas vijilados. 
CAPITULO X X V I . 
De los tribunales de apelación 
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bien á la actuación de las causas 
que a la esposieion de los p r i n -
cipios. 
La materia de apelación pre-
senta muchas cuestiones de la 
mayor importancia: ecsamine-
mos las principales. 
1. ° ¿Son necesarios los t r i -
bunales de apelación? 
2. ° ¿Cuáles son los inconve-
nientes y los remedios? 
3. ° ¿Su jurisdicción debe ser 
estensiva á todas las causas? 
4. ° ¿Dónde conviene que es-
tén situados? 
5. ° ¿Cuántos grados de ape-
lación deben admitirse? 
6. ° ¿Debe haber alguna d i -
ferencia esencial y caracter ís t i -
ca entre los jueces de apelación 
y los de los tribunales inme-
diatos? 
7. ° ¿Deberáse alguna vez 
reunir en una misma mano una 
jurisdicción inmediata y otra de 
apelación? 
8. ° ¿ Qué proporción n u m é -
rica debe observarse entre los 
tribunales inmediatos y los de 
apelación? 
Anemás de esto puede pregun-
tarse, ¿qué mudanza tendrá de-
recho de hacer el t r ibunal de a-
pelacion en los té rminos del fa-
l lo primitivo?Pero esta cuestión 
y otras muchas pertenecen mas 
TOMO I X . 
S E C C I O N P R I M E R A . 
Motivo do las apelaciones. 
La apelación presenta dos u -
tilidades manifiestas: 1.° para 
reformar decisiones indebidas, 
sea que la injusticia haya sido 
voluntaria, ó que sea efecto de 
ignorancia ó de equivocación: 
2.° para evitar fallos volunta-
riamente inicuos, quitando la 
esperanza de verlos nunca rea-
lizados. 
E l considerar un tribunal de 
apelación como simplemente ú -
t i l , no basta-, es preciso formarse 
una idea mas grandiosa, porque 
es de una necesidad absoluta. 
La publicidad es una salvaguar-
dia poderosa, y la responsabili-
dad un freno s a l u d a b l e p e r o 
estas dos garantías no son su-
ficientes sino hay apelación, que 
es el complemento indispen-
sable. 
La publicidad por sí sola, na-
da remedia en el caso de iina 
decisión indebida, aunque pro-
duce un gran efecto para evitar 
que se repitan otras semejantes; 
á pesar de su mucha eficácia 
para contener la no integridad 
19 
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del juez, ninguna seguridad da 
contra su ignorancia ó su inca-
pacidad-, no hay duda que su 
tendencia es de escitar su i n -
telijencia, y de ejercitar el ta-
lento-, pero al fin no lo dá. 
Aun respecto á la integridad, 
¿bastaría la publicidad para ha-
cer, á un hombre inaccesible á 
las tentaciones? No seguramen-
te; porque las pasiones, unas 
veces pueden lisonjearle, por 
medio de sofismas mañosos, con 
la esperanza de eludir la censu-
ra pública-, y otras pueden, por 
su violencia, hacerle insensible 
a la vergüenza misma é inspi-
rarle la osadía de despreciarla: 
porque hay objetos de seduc-
ción, y tesoros, en comparación 
de los que hasta la reputación 
misma parece perder todo su va-
lor. ¿Sirvió acaso la publicidad 
de freno al decemviro Apio, 
cuando tuvo el atrevimiento de 
mandar á los lictores que ro-
basen á Vir j in ia del poder de 
su padre ? ¿ No obró así á vista 
de Roma ? 
Cualquiera que sea la eslen-
sion que quiera darse á la res-
ponsabilidad, tanto en lo c iv i l 
como en lo criminal , es igual-
mente insuficiente por sí mis-
ma, separada de la vía de ape-
lación. Desde luego es nula con 
respecto á los errores inocentes 
de un juez-, porque si este fuese 
responsable por equivocaciones 
sencillas de entendimiento, es 
decir , por haber tenido sobre 
una causa una opinión dife-
rente de la de un juez superior, 
¿quién querr ía aceptar un em-
pleo tan peligroso? ¿Quién quer-
ría esponerse á ser castigado 
por falta de ciencia ó de. ta-
lento? 
Pero aun suponiendo inten-
ciones poco inocentes, la res-
ponsabilidad e» un medio insu-
ficiente y precario. Innumera-
bles son las ocasiones en que 
un juez puede hacer mal, y m u -
cho mal, sin que las injusticias 
dejen tras sí rastros bastante 
marcados para que sean suscep-
tibles de pruebas, de aquellas 
pruebas palpables por las que 
pueda ser castigado el del in-
cuente-, ¡y cuántas veces seria i n -
dispensable dejar impune la ma-
la fé, por temor de castigar un 
error inocente ó una falta digna 
de disculpa! La censura pública 
llega á mas, porque mancilla 
unos actos qué la ley no puede 
condenar, y perseguirá al juez 
servil ó corrompido hasta en las 
guaridas mas recónditas donde 
la pena no podría alcanzarle. 
Por consiguiente la responsabi-
lidad legal no es mas que un re-
curso imperfecto -, contiene la 
falto de integridad en ciertos lí-
mites; obliga á usar de artificios 
y efujios, y disminuye el peli-
gro, pero no le destruye. Añá-
dase á esto que un delincuente 
acaudalado, en riesgo de perder 
todos sus bienes de fortuna, po-
dría ofrecer á su juez una can-
tidad bastante para ponerle al 
abrigo de la afrenta y del casti-
go, facilitándole los medios de 
espatriarse, y conservar de este 
modo la mitad de un caudal mal 
adquirido, sacrificando la otra 
mitad. Es cierto que estos son 
casos estremos, y que se ha-
llan enteramente fuera de las 
probabilidades comunes em-
pero no hay que sublevarse 
contra estas suposiciones, ni 
imajlnarse que ningún juez, 
particularmente en casos apu-
rados, no se dejará seducir. Por 
mucho que se cuente con las 
virtudes humanas, bueno se-
rá no esponerlas á semejantes 
pruebas. 
Si no hubiese ape lac ión , es 
bien cierto que por grande que 
fuera la bondad de los t r ibuna-
les , todo el mundo temblada 
delante de ellos-, y no se pensa-
rla en su decisión soberana sino 
con terror. Una injusticia par-
ticular no puede poner en pe l i -
gro la tranquilidad del estado; 
pero una inquietud y desasosiego 
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f jeneral, y una desconfianza que 
todo lo abrazo, puede escilar 
una conflagración y trastornarlo 
lodo. Es menester que el lejisla-
dor contemporice con esta ima-
jinacion que se espanta, y que 
inspire al pueblo una impresión 
profunda de seguridad: nada es 
mas á propósito para producir 
este dichoso efecto, respecto á 
los tribunales, que el camino de 
la apelación. 
C O M E N T A R I O . 
Las consideraciones que pro-
duce el autor en favor de la ape-
lación son esact ís imas. La ape-
lación es una no pequeña traba 
contra la arbitrariedad, el cohe-
cho, la violencia, ó el quebran-
tamiento de las leyes, al pro-
pio tiempo que un remedio con-
tra la ignorancia y el error da 
un juez. 
Cualquiera que sea la di la-
ción que en la t e rminac ión de 
los pleitos pueda causar la i n -
t roducción de este recurso., está 
escesivamente compensada con 
las utilidades que reporta, y de-
be por consiguiente sancionarse 
por las leyes que marcarán por 
otra parte los casos en que haya 
de proceder su admisión. 
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Inconvenientes y remedios. 
Nada menos que la necesidad 
demostrada de estos tribunales 
de apelación es indispensable 
para justificar su establecimien-
to, porque sin meternos en lo 
costoso que es mantener un n ú -
mero mayor de jueces, necesa-
riamente resultan de él costas y 
dilaciones para los litigantes, y 
por consiguiente mas cootinjen-
cías en la adminis t ración de la 
justicia. 
Estos inconvenientes tendrán 
mas ó menos lugar, aun cuando 
todas las apelaciones fueran de 
buena f é ; pero la desgracia es 
que admitiéndolas nopueden es-
cluirse las que sean de mala, es 
decir , aquellas en que cono-
ciendo bien el apelante lo i n -
justo de su derecho, no se pro-
pone en ellas^Otro objeto que 
el de proporcionarse alguna 
ventaja ilícita. Si se permiten 
las apelaciones, muchos se val-
drán de ellas para prolongar 
un embrollo maligno, para o-
casionar costas á un adversario 
pobre, para quitarle el tiempo 
que necesita dar á sus ocupa-
ciones, y para aprovecharse de 
cuanto las circunstancias pue-
den proporcionar de favorable a 
ANÍZACION 
un proyecto inicuo. ¡Qué gran 
privilej io concedido al fuerte 
en detrimento del débil! 
Considerando lo que se ha 
practicado con el nombre de a-
pelacion en la mayor parte de 
los sistemas establecidos, podría 
creerse que no era mas que una 
invención injeniosa para impe-
dir que la justicia llegase á su 
término, para engañar al l i t i -
gante que creia haber llegado al 
puerto, y votarle de nuevo á 
un mar borrascoso. 
Pero pues que son necesarios 
los tribunales de apelación, es 
preciso no considerar sus incon-
vientes sino para reducirlos á 
su menor espresion. 
De cuantos medios pueden 
emplearse á este efecto, el p r i -
mero y mas eficaz es el estable-
cimiento de esta mácsi ina. Que 
el tribunal de apelación no pueda 
admitir como fundamento de su 
decisión mas documentos que los 
presentados al tribunal de quien 
se apela. 
Esta mácsiina es, por decirlo 
así, una consecuencia necesaria 
del uso y de la definición de 
una apelación. — Esta supone 
un perjuicio, un error si se quie-
re de parte del tr ibunal contra 
cuya decisión se reclama, por-
que sin esta suposición, ¿á qué 
fin dirijirse á otro? Una deman-
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da en revisión seria mas conve-
niente y mas efectiva que una 
de apelación. No hay perjuicio, 
n i error en un juez por no ha-
ber tenido en consideración do-
cumentos que no se le han pre-
sentado-, pues si se añade un do-
cumento a los que tuvo á la vista, 
quizá su fallo hubiera sido muy 
diferente. En semejantes c i r -
cunstancias, el fallo por apela-
ción, contrario al primero, pro-
ducida una reprobación donde 
no habia habido culpa , y habr ía 
corrección sin haber habido 
yerro . 
La estricta aplicación de es-
ta mácsima producirla muchos 
beneficios. Primeramente resul-
ta él de poder situar el t r ibunal 
de apelación en el lugar mas con-
veniente sin consideración á la 
distancia. Si fuera necesario ha-
cer que viajasen los testigos del 
estremo de las provincias á la ca-
pital para ser nuevamente ecsa-
minados, la apelación presenta-
rla un inconveniente casi intole-
rable, pero cuando solo se trata 
de la remisión de los papeles, la 
diferencia entre la mayor ó me-
nor distancia es casi nula. En 
segundo lugar resulta una gran 
economía de tiempo y de dine-
ro-, ningunas costas n i dilacio-
nes para un nuevo interrogato-
rio de testigos. Los documentos 
se remi t i rán de un t r ibunal á 
otro por el correo, el cual los 
l levará gratuitamente, redu-
ciéndose todo el gasto necesa-
rio á lo que cueste la copia, 
cuando el que apela no quiera 
hacerla por sí mismo. 
Resulta en tercer lugar que 
no puede apelarse sino de una 
sentencia definitiva: de este mo-
do desaparecen las apelaciones 
fundadas en autos inter locuto-
rios de que se quejan, tal vez sin 
fundamento, porque si la sen-
tencia definitiva es tal cual pue-
de desear el apelante, de nada 
habría servido la apelación, s i -
no de retardar el écsito de la 
causa. Pero sí la sentencia de-
finitiva es contrar ía á sus espe-
ranzas, entonces es llegado el 
momento de recurr i r , y una a-
pelacion en este ú l t imo per íodo 
consigue el objeto de veinte a-
pelaciones en los períodos inter-
medios. 
. Sin embargo hay que hacer 
una dist inción: si en el curso 
del proceso recayese un fallo 
interlocutorio del que pudiese 
resultar un perjuicio irrepara-
ble, como por ejemplo, la p é r -
dida de una prueba absoluta-
mente necesaria, la apelación 
debería permitirse, porque es 
evidente que un fallo inter locu-
torio de esta nattiraleza debe 
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considerarse como una senten-
cia definitiva. 
Empero hay un caso en que 
esta mácsima fundamental que 
escluye todo documento nuevo 
en un tribunal de apelación, no 
puede seguirse. Este caso es a-
quel en que la queja estriba 
precisamente en una supresión 
de pruebas: apelo, porque cier-
tos documentos que creo nece-
sarios á mi causa, no se han re-
cojido; porque se ha fallado sin 
tener los datos suficientes. En 
estos casos, si el segundo t r i b u -
nal no quiere recibir mas prue-
bas que las que sirvieroa de 
fundamento al primero, y de cu-
ya imperfección me quejo, su 
decisión es tará mal fundada. 
En este caso el t r ibunal de 
apelación no tiene mas que tres 
partidos donde escojer-, interve-
nir él mismo y recojer las prue-
bas que faltan-, intimar al t r i b u -
nal que no ha cumplido con su 
obligación la órden de proceder 
á ello inmediatamente-, ó enco-
mendar estas funciones á otro. 
£1 primero de estos partidos 
abunda en inconvenientes y 
riesgos, porque esos tribunales 
de apelación cambian de ca rác -
ter avocando á sí las atribucio-
nes de los tribunales inmedia-
tos: habrá necesidad de m u l t i -
plicarlos para aprocsimarlos á 
los diferentes pueblos de los 
juzgados-, y el mayor de los i n -
convenientes consiste en que 
confiriéndoles las atribuciones 
de los tribunales inmediatos, se 
les da una autoridad sin revista., 
porque al litigante que les ha 
presentado la causa no le que-^ -
da el beneficio de la apela-
c ión . 
E l segundo medio seria bue-
no, caso que el juez de que 
hubiera queja no hubiese falta-
do mas que por un error ente^. 
ra mente inocente-, pero si su 
falta, en vez de ser una simple 
equivocación, proviniese de ma-
la voluntad, de obs t inac ión , de 
parcialidad y de capricho, la re-
visión de la misma causa por el 
mismo tr ibunal no presentarla 
una seguridad bien fundada. 
Réstanos pues «lar esta comi-
sión al juez de un distrito i n -
mediato; el cual lisonjeado coa 
la elección que le pone en una 
si tuación ventajosa, t end rá el 
mayor in terés en distinguirse, 
escitado por el es t ímulo y por 
el honor de la preferencia. 
Acabamos de ver cuán á p r o -
pósito es una firme adhesión á 
la mácsima que hemos propues-
to como fundamental sobre las 
apelaciones para disminuir los 
gastos; ahora solo nos quedan 
que esponer las medidas que 
JÜDICI 
pueden evitar las apelaciones de 
mala fe. 
En las causas civiles, la p r i -
mera es proceder inmediata-
meote á la ejecución de la sen-
tencia á pesar de la apelación, 
salvo el ecsijir de la parte que 
gana una fianza igual al va-
lor del objeto disputado por si 
llegase el caso de que el tribunal 
de apelación anulase el juicio 
del tribunal inmediato. 
La segunda medida consiste 
en hacer que se indemnice de 
todos los gastos de la apelación, 
y aun del tienpo perdido, á es-
pensas de un apelante, siempre 
que su apelación se hubiera juz-
gado de mala fé. Estas indem-
nizaciones podrían ser mayo-
res ó menores á discreción del 
juez de apelación. 
E l tercer medio seria negan-
do al apelante la facultad de 
emplear un abogado eñ el t r i -
bunal de apelación, á menos 
que no pagase al mismo tiempo 
otro para la parte adversa: cu-
ya condición podría omitirse 
siempre que el caudal del p r i -
mero fuese notablemente inte-
r ior al del segundo. 
Justo es que la suerte sea i -
gual para ambas partes en cuan-
to dependa de los talentos de 
los abogados-, también es justo 
que no se conceda al rico un 
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medio de influencia superior al 
de un litigante menos acauda-
lado, que acaba de sosteneF^n'n 
pleito contra él, que no de-
bía haber tenido lugar, vista la 
decisión dada á su favor. F ina l -
mente es justo que los emolu-
mentos sean los mismos por un 
trabajo que es igual •, puei 
los documentos que contienen 
la instrucción de toda la causa, 
son los mismos para ambas par-
tes. 
En jeneral, para cada apela-
ción de mala fé por parte del 
demandante, habrá cincuenta 
por la del demandado-, porque 
este nada tiene que ganar por 
la sentencia, y puede perderlo 
todo-, pues cuando ha recibido 
las órdenes de la justicia tiene 
repugnancia á obedecerlas, bus-
ca para ello todos los subter-
fujios que están á su alcance, 
y frecuentemente es necesario 
recurrir , para reducirlo, á me-
didas positivas de apremio. Lue-
go si trata de resistirse á una 
sentencia pronunciada, claro es 
que se valdrá de todos los me-
dios imajiuables para prevenir-r 
la, á menos que la ley no haya 
compensado este interés natu-
p l - p o r otro, haciéndole pagar 
todos los gastos de su mala fé . 
E l demandante, por el contra-
r io , nada tiene que esperar mas 
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que una decisión, á lo menos en 
tanto que su demanda tenga rela-
eion con su utilidad real, pero 
el corazón del hombre es sus-
ceptible de otras pasiones ade-
más del interés de la propiedad: 
tiene pasiones antisociales-, el 
deseo de vejar á un enemigo 
puede ser una instigación sufi-
ciente para sostener derechos 
injustos, ó para obstinarse en un 
proceso por vanidad ú o d i o . Si la 
ley no tuviese cuidado, el pobre 
estarla á merced del rico •, por-
que un gran propietario, gas-
tando la milésima parte de su 
caudal, puede arruinar comple-
tamente á un vecino suyo que 
no quiera condescender con al -
guna de sus voluntades, y de es-
te modo satisface á poca costa 
la venganza, el odio ó la sober-
bia de la dominación . Cierta-
mente la ley inglesa, recargan-
do la justicia de gastos inmode-
rados, ha facilitado á todo hom-
bre opulento los medios de ejer-
cer una t i ranía cruel sobre las 
clases inferiores-, y estos abusos 
odiosos, de los que por désgacia 
hay demasiados ejemplos, se j e -
neralizan mucho mas si no ha-
llan una reprens ión saludable 
en la libertad de la imprenfe^ j 
facultad sagrada, que previene 
una mul t i tud de males que la 
ley n i aun siquiera piensa en 
atajar. ¡Ojalá que este antemu-
ral pueda resistir largo tiempo 
á todos los ataques de que es el 
blanco, aunque amenazado, con-
movido y cubierto de brechas, 
y conservarse hasta que algunos 
lejisladores mas instruidos pue-
dan repararle y consolidarle! 
COMENTARIO. 
Indicados por el autor los i n -
convenientes de las apelaciones 
y los remedios correspondientes 
á ellos, convengo con cuanto es-
pone, escepto en lo relativo á 
las medidas propuestas para e-
vitar las apelaciones de mala fé. 
La primera es inadmisible por 
la jeneralidad con que está es-
tendida. Habrá pleitos en que no 
convenga suspender la ejecu-
ción de la sentencia, al paso 
que habrá otros en que se deba 
suspender si se interpone apela-
ción, porque de lo contrario es-
te remedio seria ilusorio. A las 
leyes toca el determinar estos 
casos. 
La tercera es sobremanera 
injusta, y de ningún modo se^  
puede admitir^ porque así como 
la apelación puede ser de mala 
fé, puede igualmente ser justa, 
y seria entonces una atroz i n -
justicia cargar con esta gavela 
al apelante, además del perjui-
ció que se le infiere con la pro-
videncia de que se vé precisa-
do á apelar, y de la que tal vez 
no triunfarla sin el ausilio de 
un abogado que le patrocinase. 
SECCION TERCERA. 
¿ E n qué causas debe admitirse 
la apelación? 
Nuestra respuesta será sen-
cilla-, en todas, hasta que se nos 
indique una que no pueda dar 
oríjen al error, ó suministrar 
motivos de prevaricación ; por-
que desde el punto en que hay 
posibilidad de equivocación ó de 
injusticia en cualquiera causa, es 
indispensable dejarla un medio 
de reformarse. 
Para admitir esta diferencia 
entre causas con apelación y 
causas sin ella, se han funda-
do en dos consideraciones: la 
importancia}' la dificultad. Cuan-
to mas importante es una causa, 
tanto mayor es el perjuicio en 
caso de decisión er rónea ; y 
cuanto mas dificultosa, mas pro-
bable el perjuicio. 
Estas razones no carecen de 
fundamento, pero nos parecen 
insuficientes para justificar la 
denegación de apelación. 
Relativamente á la importan-
cia en las causas civiles, varía 
TOMO I X . 
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mucho-, pero estas variaciones 
no pueden determinarse con l í -
neas de demarcación-, porque 
considerando tas causas por cla-
ses, no se h a l a r á ninguna de 
estas que no pueda presentar 
algunas causas individuales de 
un gran in te rés . ¿De qué medios 
habrá pues que valerse para 
hacer la elección ? La dist inción 
mas fácil es la que concierne al 
valor pecuniario-, mas aquí la 
ar i tmética vulgar, como ya he-
mos dicho, es enteramente de-
fectuosa, porque la importancia 
no está en razón de las sumas, 
sino en razón de las facultades. 
Si se trata de un millonario, 
medio millón no es mas que la 
mitad de su caudal, y solo toca 
á su supéríluo-, pero si se trata 
de un jornalero que se mantie-
ne con sesenta pesos fuertes al 
año, diez son la sesta parte de 
su renta, y le privan de lo pu-
ramente necesario. Es pues e-
vidente que, si la gran canti-
dad necesita protejerse con la 
facultad de la apelación, todavía 
tiene mayor necesidad de es-
ta protección la pequeña . 
Ríen es verdad que cuando se 
trata de grandes cantidades, 
la integridad' del juez puede 
estar espuesta á mayores seduc-
ciones-, pero no hay t é rmino 
esacto para un peligro de esta 
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naturaleza; porque es imposible 
determinar el grado de valor 
en que la tentación no pueda 
tener ninguna fuerza; y por o-
tra parte las parcialidades ha-
cen frecuentemente lo que no 
baria el in t e rés . Dése á un juez 
de distrito la facultad de pro-
nunciar sin apelación hasta la 
concurrencia de seis pesos fuer-
tes, y le veremos enmedio de 
los labriegos como un pequeño 
déspota tener sus cortesanos y 
sus favoritos, y aun sin saberlo 
él , podrá hacer servir su auto-
ridad para sus pasiones perso-
nales. 
En las causas criminales es i -
gualmente difícil determinar el 
grado de importancia. Se trata 
de injurias personales-, la gra-
vedad varía tanto de individuo 
á individuo como de injuria á 
injur ia . Una puñada entre co-
chero y cochero será una ba-
gatela; pero un jesto de despre-
cio entre militares será un u l -
traje. E l mismo hecho que pa-
sa como nulo si se halla esento 
de in tención, se convierte en 
un objeto serio de alarma si 
está acompañado de esta cir-
cunstancia agravante ; porque 
es el indicio de una pasión que 
si se desatiende, llegará á ser 
un manantial de injurias. Si Se 
niega á las parles descontentas 
de un primer fallo el derecho 
de apelación, es lo mismo qurt 
entregarlas á las venganzas p r i -
vadas. ¡Qué política tan mez-
quina la que por aversión á 
los procesos no quiere ocupar-
se dé las injurias hasta que ha-
yan llegado á la madurez del 
delito! 
La dificultad no es una razón 
suficiente para justificar esta 
distinción; porque la línea de 
demarcación no está mas clara 
entre las causas fáciles y las d i -
fíciles-, pues todo depende de 
los casos individuales. La dif i -
cultad puede resultar de la ley 
si está oscura ó ambigua; pero 
como no puede preverse esta 
dificultad, tampoco es posible e-
vitarla. E l óbice puede depen-
der de la cuest ión de hecho, si 
hay deposiciones contradicto-
rias, ó pruebas circunstancia-
das que conduzcan á conclusio-
nes opuestas; pero es imposi-
ble determinar de antemano 
las causas espuestas á estas d i -
ficultades y las que no lo es tán . 
Por parte de los lejísladores 
ha habido la mejor in tención 
del mundo cuando han l imi ta -
do la facultad de apelar; su 
objeto ha sido evitar las di la-
ciones y los gastos. Pero en un 
sistema perfeccionado de modo 
de enjuiciar, estos dos incoo-
JUD! 
venientes se reduci rán á poca 
cosa, como acabamos de ver. To-
davía esto será un mal á la ver-
dad, pero es necesario comparar-
le con el bien que resulta, por la 
seguridad que dá á todo el mun-
do la facultad de apelar con-
tra los errores, las prevencio-
nes ó los vicios de las judica tu-
ras locales (1 ) . 
ADVERTENCIA. 
Estando en un lodo acorde 
con lo que el autor espone, nada 
tengo que añadir acerca de esta 
sección. 
SECCION CUARTA. 
Dónde deben situarse los tribu-
nales de apelación. 
Los tribunales de apelación 
( i ) También hay que contar con el 
buen sentido de los individuos, que 
sabrán calcular bien cuánta pérdida 
de tiempo, viajes y gastos de justicia 
h s cuesta una apelación. Si se trata 
de una suma de poca consideración, 
bien conocerán que nada ganan en 
realidad con ganar el pleito, porque 
los gastos de él absorven la cantidad 
en litijio. No hay que privar de un 
derecho tan út i l en sí mismo, ni tra-
tar á los hombres como si fueran me-
nores de edad, con pretesto de libertar-
los de una tentación; porque semejante 
modo de obrar tendria graves conse-
cutucias. (N. del A . ) 
C U L . 155 
| no deben situarse de distancia 
j en distancia, ni de distrito fia 
distr i to; es indispensable que 
todas las apelaciones del estado 
vengan á parar á un centro co-
m ú n , el cual no puede ser otro 
sino la capital del reino. 
En ella es donde reside la par-
te mas opulenta é instruida de 
la nación; donde está la residen-
cia principal del gobierno, y 
donde la atención se fija mejor 
sobre los objetos de política 6 
de uti l idad jeneral. Si consi-
deramos con cuidado la mezcla 
de intereses y de sociedades, la 
diversidad de condiciones y cau-
dales, la renovación continua de 
la escena y el concurso acciden-
tal de los habitantes de todas las 
provincias, veremos en la capi-
tal un sistema que representa 
la totalidad del imperio. En 
ella las parcialidades privadas 
tienen menos fuerza y casi se 
ignoran las parcialidades loca-
les: en una confusión tan gran-
de y en una mutación tan rápida, 
la inmediación no puede consi-
derarse como vecindad; porque 
se tocan las personas sin cono-
cerse, y se mora bajo un mismo 
techo sin comunicarse. De a-
quí resulta una opinión públ ica 
mas vasta, mas independiente y 
mas poderosa en su influencia; 
la mul t i tud de las pequeñas aso-^  
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eiacíones destruye el ascendien-
te de cada una : hombres de 
suposición en su provincia por 
su riqueza ó calidad, vienen á la 
capital á confundirse entre una 
muchedumbre de rivales. Los i n -
dividuos privados se ocultan en 
ella mas f ác i lmen te ; pero los 
hombres públicos están mas á 
la vis ta , y sobre todo son juz -
gados por unos espectadores mas 
hábi les y mas independientes. 
Reúnanse en el m ismo recinto 
tantos tribunales de apelación co-
mo ecsije el servicio del públ ico, 
y la curiosidad ú n i c a m e n t e les 
asegurará un n ú m e r o suficiente 
de testigos, el cual será siem-
pre proporcionado á la impor-
tancia de las causas. Pero cual-
quiera que sea el objeto, nunca 
podrá el juez prometerse ha-
llarse ni dos minutos sin tener 
un auditorio respetable para v i -
j i la r su conducta, ven éste hom-
bres capaces de juzgarle bien. 
Todavía hay otra razón para 
situar todos los tribunales de a-
pelacion en un centro c o m ú n , y 
consiste en que no hay medio 
mas seguro y mas sencillo para 
mantener la uniformidad en las 
decisiones. Ténganse muchos 
tribunales de apelación á una 
gran distancia uno de o t r o , en 
breve resu l ta rá que sus inter-
pretaciones de las leyes no se-
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rán esactamente las mismas. La 
diferencia irá siempre en au-
mento, y poco á poco hab rá 
competencia entre las j u r i sp ru -
dencias del mismo estado •, de 
manera que una ley de propie-
dad que en Orleans se habrá es-
plicado en un sentid^, tendrá o-
tro en Burdeos. Luego es cla-
ro que si hay diversidad en 
las leyes, hay incertid'umbre en 
las propiedades, y leyes contra-
dictorias no pueden llamarse 
tales*. 
¡Uniformidad, uniformidad! 
este es el punto principal del 
que resultan todos los benefi-
cios. Si se quiere que reine la 
ley con cer t idumbre, que sea 
fácil de conocer y entender, 
que pueda ser obedecida, v i j i l a -
da y mejorada, es necesario que 
sea uniforme; es indespensable 
que todos los tribunales de a-
pelacion estén situados en el 
mismo edificio para que puedan 
comparar continuamente todas 
sus operaciones, y no contraer 
hábitos diferentes, bajo influen-
cias personales. 
La ley no escrita no es suscep-
tible de uniformidad ni do cer-
tidumbre; pero este inconve-
niente que es inherente á la na-
turaleza de la cosa misma, ha-
bría sido incomparablemente 
mayor en Inglaterra, si no se 
hubiesen concentrado los t r ibu-
nales en la capital. Esta c i r -
cunstancia feliz ha provenido en 
gran parte los abusos de una ley 
no escrita, y ha mantenido en 
el sistema toda la uniformidad 
de que es capaz. 
Podrá decirse á la verdad que 
las provincias lejanas están su-
jetas á una gran desventaja; 
¿pero, qué significa este incon-
veniente considerado de cerca? 
En las causas civiles es nulo en 
v i r tud de la regla dada de eje-
cutar la sentencia no obstante la 
apelación. En las causas c r i m i -
nales transcurre mayor intervalo 
entre el delito y la pena; pero 
esto n o e s i i n m a l , m á c s i m e cuan-
do por esta dilación se traía de 
conseguir mayor seguridad-, y 
si ha habido precipitación en el 
j u i c i o / ó si ha ecsistido alguna 
pasión popular, que es preciso 
dar tiempo para que se sosie-
gue, el intervalo es un benefi-
cio completo. 
COMENTARIO. 
No puedo bajo concepto algu-
no convenir con lo que el autor 
dice en esta sección. 
¿Adónde ir íamos á parar si to-
das las apelaciones hubiesen de 
Teñirá sustanciarse á la capital 
del reino? ¿Qué perjuicios no se 
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i r rogarían á los litigantes de las 
provincias, y qué retardos no ¡se 
ocasionarían en la administra-
ción de justicia? 
E l sistema establecido en 
nuestro pais y admitido en casi 
todas las lejislaciones, de con-
sejos territoriales bajo el nom-
bre de audiencias ú otro cual-
quiera, que comprenden un ter-
r i torio mas ó menos lato, es pre-
ferible con mucho al de Ben-
tham, en lo que se refiere á los 
recursos de apelación. 
Las razones de esta prefe-
rencia son tan obvias y conoci-
das, que seria r idículo el que 
me detuviese á hacer su espo-
sicion-, así como si quisiese de-
mostrar la odiosidad que envol -
verla el traer todos los recursos 
de apelación á la capital. 
Solo los recursos estraordina-
rios serán los que deban traer-
se á un t r ibunal supremo de 
la nación, que res id i rá en la 
corte-, pero en cuanto á los de 
apelación, las leyes deben fa -
cilitar en lo posible á los l i t i -
gantes el ejercicio de los de-
rechos individuales, y la ins-
trucción de los negocios civiles 
y criminales. 
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SECCION QUINTA. 
De los grados de apelación. 
¿Cuántos grados de apelación 
deben admitirse ? Uno solo i r r e -
Tocable-, pues la decisión de-
be ser perentoria, y finalizar la 
causa á todo trance, porque 
si se raciocina acerca de la po-
sibilidad de errores sucesivos, 
admitiendo, por ejemplo, dos a-
pelaciones, ¿ cuál será la conse-
cuencia? algunas veces fijarla 
atención pública, y otras hacer 
que esté incierta y vacilante. Si 
los dos tribunales de apelación 
están de acuerdo en revocar el 
fallo del t r ibunal inmediato, va 
bien-, si el ú l t imo t r ibunal de 
apelación conviene con el inme-
diato, todavía tenemos en este 
caso el peso de dos decisiones 
contra una. Pero supongamos el 
caso en que un t r ibunal in ter -
medio hubiese aprobado la sen-
tencia del de primera instancia, 
y que ambos fuesen reprobados 
por el de apelación en ú l t imo 
resultado, ¿por quién se fijaría 
Ja opinión pública ? Por un lado 
tenemos el n ú m e r o , y por el 
otro la importancia. ¿Quién de-
cidirá de la preeminencia entre 
estos dos elementos de persua-
sión ? 
Por consiguiente dos grados 
de apelación tendr ían el incon-
veniente mayor de haeer dudo-
sas las decisiones de la justicia, 
sin aumentar la seguridad, por-
que tenemos en el t r ibunal de 
la metrópol i las probabilidades 
mas favorables para la rectitud 
en los fallos, el mejor audito-
r io , los mejores jueces, los me-
jores abogados, y por fin touo lo 
que puede servir de garant ía á 
la capacidad y á la integridad. 
¿Que mas puede desearse? No 
es dado á la prudencia humana 
i r mas lejos: y otra apelación 
no presenta mejor fianza. 
Añádase que para cada grado 
de apelación, se duplican los 
gastos y las dilaciones, se favo-
rece al rico á espensas del po-
bre, y se espone la justicia á 
verse frustrada por la len t i tud 
ó por accidentes de toda especie 
que pueden sobrevenir. 
En el plan de la comisión 
de la asamblea constituyente, 
los redactores proponían seis 
grados de apelación para las 
causas comunes. Luego que 
una había principiado en un t r i -
bunal de distrito, podía correr, 
antes de llegar á su t é rmino , las 
estaciones siguientes: 
1 . ° Iba al juzgado de conci-
liación del distr i to. 
2. ° Volvía al t r ibunal del 
distrito. 
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3. ° De este volvia á pasar al 
juzgado de concil iación. 
4. ° E ñ seguida iba al t r i b u -
nal del deparlamento. 
5. ° De aquí , por tercera 
vez, al juzgado de concil iación. 
6. ° Después al t r ibunal su-
perior. 
7. ° Y por ú l t imo al t r i b u -
na! supremo de revis ión. 
Un demandado que no tuv ie -
se mas objeto que el de ostigar 
á su adversario, podia comba-
t i r le de frente en lodos estos 
diferentes teatros, aun cuan-
do la cantidad en l i t i j io no fue-
ra mas que de cincuenta pesos 
fuertes. 
El señor Duporthizo un plan 
para combatir el de la comisión, 
diciendo que su objeto era la 
sencillez. En él declaraba la 
guerra á las apelaciones, pero 
por otra parte admit ía otros tan-
tos grados de jur isdicc ión, con 
tal que no se les diese el n o m -
bre de apelaciones; aprobaba los 
tribunales de casación y de re-
visión-, los de conciliación le en-
cantaban-, y por fin conferia una 
sentencia definitiva á los jueces 
superiores, pero después de tres 
fallos por los tribunales de se-
siones (assisesj-. sencillez en el 
prefacio, y complicación en el 
sistema. 
Si hacemos mención de estas 
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no es por opiniones e r róneas , 
censurar aquellos primeros bos¿ 
quejos de lejislacion, n i para 
manifestar que en aquella é p o -
ca el arte estaba todavía en su 
infancia, sino para hacer obser-
var cuán to trabajo cuesta adop-
tar lo sencillo y contentarse con 
lo necesario. También hay que 
advertir en todos estos ensayos 
la raájia de las palabras; ¡ tan 
cierto es que la intelijencia h u -
mana tolera bajo un nombre lo 
que condenarla bajo otro ! H á -
blese de siete apelaciones, y 
todo el mundo esclama diciendo 
que es un absurdo-, pero dis-
fráceselas con alguna máscara , 
y nadie las reconoce. 
COMENTARIO. 
Solo en el caso de que la sen-
tencia del tr ibunal de apelación 
no fuese acorde con el de p r i -
mera instancia, debe tener l u -
gar otra tercera, que es la que 
irrevocablemente débe decidir 
adhir iéndose á una de las dos. 
Solo cuando esto se haya ve-
rificado podrán tener lugar las 
observaciones que hace Ben-
tham en esta sección, porque 
hasta entonces si el tr ibunal de 
segunda instancia revoca el fa-
llo del de primera, el agraviado 
en segunda debe tener el mis-
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ni o recurso que ut i l izó el que 
en primera lo fué. 
Lo contrario seria una palpa-
ble injusticia. Hay sin embargo 
pleitos cuya perentoriedad ó 
poca importancia es tal, que las 
leyes no deben consentir que se 
siga una tercera instancia sobre 
ellos, bien porque haya otros 
remedios posteriores, como en 
los pleitos de posesión, bien 
porque no merezca el asunto 
que se gaste mas por su poca 
entidad. 
E l lejislador con su buen 
cri terio, señalará cuáles deban 
ser unos y otros, y los fijará en 
la ley. 
SECCIOIS SESTA. 
De los jueces de apelación. 
¿Qué clase de hombres son á 
propósito para jueces de apela-
ción? Todos aquellos que ^ c e n 
de mayor consideración y con-
fianza entre sus colegas-, y seme* 
jante superioridad de confianza 
no puede probarse mas que de 
dos modos-, la antigüedad de ser-
vicios, que solo suministra una 
presunción, y las elecciones r e i -
teradas, que son una prueba po-
sitiva. 
E l nombramiento de un juez 
de apelación no recaerá en hom-
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bres nuevos, sino que se elejirá 
de entre los jueces de los t r i b u -
nales inmediatos, con la misma 
forma de-oleccion y con las mis-
mas garantías-, porque ¿qué me-
jor t í tu lo , y qué recomendación 
mas conforme y lejálima puede 
tener? Por deconlado, ha sido e-
lejido entre los ya electos^ sus 
talentos, sus virtudes y su ca-
rácter han sido esperimentados-, 
y dos veces se ha renovado en 
su favor el diploma de la con-
fianza públ ica . 
E l sueldo de un aumento de 
dignidad debe ser mucho ma-
yor. No consideramos aquí este 
sueldo mas elevado sino como 
un medio de añadir una nueva 
garantía á la integridad^ é ins-
pirar mayor importancia al des-
tino-, pero ya hemos visto en 
otra parte que la tendencia de 
estas perspectivas de ascenso ha-
cen mas agradables las funciones 
laboriosas de los primeros gra-
dos de judicatura. 
En cuanto al n ú m e r o de jue -
ces de apelación, no hay datos 
seguros para que pueda deter-
minarse de antemano-, es pre-
ciso pues principiar á la ven-
tura creando pocos, y aumen-
tarlos á medida que la necesi-
dad vaya ecsij iéndolo. 
Pero estamos por creer que el 
plan de justicia sumaria ha rá 
qije se sigan las causas con tal 
pronti tud de que no pueda for-
marse una idea, y con una Sen-
cillez que quitando á los enre-
dos su principal recurso, del 
mismo modo pr ivará de la ma-
yor tentación de las apelaciones^ 
algunas multas pecuniarias con-
tra las de mala f é , p roduc i rán 
los mejores efectos para dis-
minu i r el n ú m e r o . 
SECCION SETIMA. 
Los tribunales de apelación no 
deben estar unidos á los tribu* 
nales inmediatos. 
Solo por esceso de precaución 
hemos añadido este t í tu lo , y 
porque creemos que nunca se 
ha dicho bastante cuando se a-
tacan usos inveterados. 
Frecuentemente se ha hecho 
intervenir á un mismo tribunal 
en ambos sentidos. Nada se ga-
na con apelar de un tr ibunal á 
otro, si ambos pueden obrar re-
c íprocamente como tribunales 
de apelac ión , porque el púb l i -
co los considera bajo el mismo 
n i v e l , como que se hallan en 
el mismo pie de igualdad j por-
que n i uno n i otro inspiran ma-
yor grado de confianza en su 
favor ; porque la decisión del 
primero no aparece mas res-
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petable que la del segundo j y 
porque los mismos principios de 
error, y las mismas precaucio-
nes pueden serles comunes. Co-
mo su autoridad es recíproca> 
sus contemplaciones deben ser-
lo igualmente, y la superioridad 
que ejercen alternativamente u -
no sobre otro debé venir á parar 
en una concordia de considera-
ciones mútuas que reduce la 
apelación á una vana cere-
monia. 
Si no hay reciprocidad, es de-
cir, si las apelaciones se reser-
van para un t r ibunal que des-
empeñe al mismo tiempo la j u -
risdicción inmediata, la conse-
cuencia es que, ocupándose de 
este nuevo cargo, con precisión 
tiene que estar sobrecargado de 
negocios. De aquí r esu l t a rá u -
na de estas dos cosas, ó los des-
pachará con la mayor precipi-
tac ión , ó padecerán un atraso 
notable. 
Si puede apelarse al mismo 
tribunal de las decisiones que 
ha pronunciado en primera ins-
tancia, esto no es una apelación, 
sino una revisión, y bien sabe-
mos que en muchos casos una 
revisión no es una seguridad su-
ficiente. 
Fuera del verdadero p r inc i -
pio, todos son inconvenientes. 
Ténganse separados esos dos m i -
21 
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nisterios • establézcanse t r i b u -
nales inmediatos en cada dis t r i -
to, y tribunales de apelación en 
la Hieírópoiiv esta es la jerar-
quía mas út i l y séDcilla. La au-
toridad Suprema en judicatura 
tiene caracteres bien;indicados, 
á saber: una seperioridad cons-
tante y ná tura l , fundada en una 
elección repetida dos veces, en 
una lar^a esperiencia j , y en una 
imparcialidad manifiesta i rela-
tivamente á los intereses loca-
les; una gran responsabilidad 
moral , á la vista de un públ ico 
instruido que forma en. torno 
de estos tribunales un t r ibunal 
de censu ra. A nues troi pa raeer 
un tr ibunal deíapelapion cons t í -
luido de este modo, tiene en;su 
favor todo cuanto se necesita 
para lograr un grado superior 
de confianza. i . 
Añádase á este beneficio que 
esa judicatura superior viene á 
ser un fondo remuneratorio pa-
ra el mér i to y los servicios en 
los grados inferiores. De mane-
ra que nuestro;sistema presen-
ta tres seguridades principales 
para la buena conducta de ios 
tribunales inmediatos: el juez 
culpable es casiigado; el Inepto 
es destituido; y el juez emi -
nente es recompensado. Los tra-
bajos diarios de un majiátrado 
que casi siempre producen por 
el hábito el fastidio y ta tibieza, 
se sOstienjep con la honra inhe-
rente á la publicidad, y. se her-
mosean con la perspectiva de 
una promoción . t 
• COMENTARIO:. '. 
Los tribunales de apelación 
deben componerse de ministros 
de categoría superior á los j u e -
ces de primera instancia , y es-
tar separados de estos; lo uno 
para dar mayor peso á sus pro-
cidencias, lo otro para que po-
sean mayor suma de conoci-
mientos y esperiencia por su d i -
latada carrera y para conocer si 
ha habido -ó no injusticia en 
el fallo que ha motivado la ape^ 
lacion. ; s 
Convengo pues ¡por esta razón 
con lo que espresa el autor a-
cerca de este particular en ésta 
sección y en la anterior. 
SECCION OCTAVA. 
Bosqmjo histórico. 'i 
Lás apelaciones no se han esr 
teiblecido entre los modernos 
como una precaücion prudente 
contra los errores de la j u s t i -
cia; la feudalidad fué quien las 
habla multiplicado tan estraor-
dinariamente. Cada señor feu-
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dal queda tener su justicia y 
un grado superior de jur isdic-
ción-, el que estaba en la cumbre 
de la escala reclamaba un dere-
cho supremo de revisión sobre 
todos los tribunales subalternos. 
La apelación no era pr ivi lc j io del 
subdito, sino del jefe-, de manera 
que en el derecho j e rmán ico , 
en que la feudalidad habia con-
servado hasta nuestros dias sus 
ca rae té res primitivos, y que to-
davía conservaba á pesar de 
haber recibido algunas restric-
ciones, la escepcion de una a-
pelácion es un atributo del p r ín -
cipe, y una prerogativa de i n -
dependencia arrebatada al p r í n -
cipe superior, y que forma un 
ramo glorioso de autoridad que 
denota ia grandeza de una fa-
mi l ia . 
En la jurisprudencia de la 
Grecia y en la de Roma, se en-
cuentran ya apelaciones; pero 
no ha llegado todavía á nuestro 
conocimiento un solo ejemplar 
en que la apelación haya teni-
do mas de un grado. Esto ec-
sijiria algunas investigaciones 
en las que un erudito podría 
emplear mucho tiempo-, ¿pero 
de qué servir ían? 
Para dar una idea esacta de 
la teoría de las apelaciones en 
la jurisprudencia inglesa, se ne-
cesitarla un volumen, y este 
no seria intelij ible masque pa-
ra los letrados. En je ñera 1 las 
apelaciones no se admiten bajo 
esle nombre, pues que tienen 
denominaciones diferentes (1) . 
En ia mayor parte de casos no 
las hay-, en otros hay tres ó 
cuatro grados de jur i sd icc ión , 4 
saber: de un juez de paz se avoca 
la causa á las sesiones, de estas 
al t r ibunal del b£¡oco del rey,—• 
de un jurado ordinario á un 
jurado especial,—de un t r ibu-
nal de cuatro jueces á otro tam-
bien de;cuatro ó de diez, — por 
fin de los jueces superiores á 
la cámara de los Pares, que for-
ma el t r ibunal peor compuesto 
para el fin de la just ic ia(2) . Pro-
(1) "Writs oferror. - — Motions to 
quash convinctious. — Motions for 
new triáis. 
(2) E n un escrito publicado por 
érden de los lores en 1807 , consta 
que, en los trece años precedentes, de 
quinientas una apelaciones, se habian 
retirado ciento diez ó no se las habia 
dado curso por falta de no haberlas 
seguido; ciento noventa y cinco se ha-
bian juzgado; ciento cuarenta y c i n -
co quedaban pendientes esperando su 
turno ; y como en los catorce años de 
que se trata se habian visto catorce 
causas de un año con otro, se « e c e -
sitaban todavía otros diez para ter-
minar las atrasadas, calculando por 
el mismo número en cada un año. 
(N . del A.) 
164 D E LA 0B.6 
ducimos esta opinión sin n i n -
gún temor, porque los mismos 
Pares, convencidos de su inca-
pacidad, respecto á esto, se han 
desposeído, por decirlo así , re -
nunciando su ministerio j u -
dicial en los jueces propiamen-
te dichos sus colegas (1 ) . 
(1) Por aquí puede verse el resul-
tado de esta jurisdicción de lores, tanto 
para las dilaciones como para la dene-
gación final de justicia. Las costas, 
compuestas en gran parte dé los de-
reclips que perciben los empleados s u -
balternos de aquella c á m a r a , ponen e-
ANIZACION 
A D V E R T E N C I A . 
Esta sección era innecesaria> 
porque á nada conducen las 
noticias que nos dá en ella e l 
autor-, mas puede mirarse co-
mo parte de i lus t ración. L l e -
nándose con ella bastantemente 
este objeto, no he creído nece-
sario comentarlas y añadi r un 
fárrago de palabras, pues no o-
tra cosa seria lo que yo dijese, 
á lo espuesto por el autor. 
videntemente sus ínrereses en opo-
sición con el de ios litigantes. 
(N . del A . ) 
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CAPITULO V I L 
De? jurado en materia civil. 
Hemos copiado las observa-
ciones siguientes de una obra de 
Bentham , titulada Scoích Re-
forra-, son unas cartas dirijidas 
á lord Grenville, en 1806, con 
motivo de un bil í relativo á la 
adminis t rac ión de la justicia en 
Escocia, Contenía aquel bilí dos 
puntos capitales: 1.° permi t i r 
al t r ibunal de sesión, compues-
t o de quince jueces, formar 
varias salas para activar el des-
pacho de las causas: 2.° hacer 
estensivo el jurado para las c i -
viles-, porque en Escocia esta-
ba limitado ún icamente para lo 
cr iminal . 
Bentham se aprovechó de es-
ta ocasión para d i r i j i r á lord 
Grenville, bajo la forma epis-
tolar, un manifiesto de una hos-
tilidad, decidida contra los abu-
sos y la corrupción de la admi-
nistración de justicia en I n -
glaterra . Los que, por dos ó tres 
principios admirables del modo 
de enjuiciar i n g l é s , han de-
ducido que era por todos títulos 
un modelo de pe r fecc ión , se 
so rp render í an de la pintura que 
hace de él un jurisconsulto que 
lo ha estudiado en todos sus ra-
mos; pero es necesario confesar 
que lo ha hecho con tal pre-
cauc ión , que solo los letrados 
pueden comprenderle-, tanto que 
las cartas de que hablamos se-
rian casi áljebra para el común 
de los lectores. Ha agregado á 
ellas dos estados en folio, en los 
que presenta con un orden ad-
mirable todas las causas de com-
plicacion , y de dilaciones fic-
ticias, colocadas bajo diferentes 
ar t ículos, cuyo trabajo ha de-
bido necesitar unas investiga-
6 
ciones inmensas y una pacien-
cia infatigaMe. A cada a r t í cu lo 
acompañan notas esplicativas-, 
pero seria indispensable otro 
comentario para entender el 
primero. 
Respecto al primer objeto del 
bilí , la subdivisión del tribunal 
de sesión en varias salas, no po-
día menos de merecer la apro-
bación da Bentliam, porque veia 
en ella tres grandes beneficios 
positivos-, la celeridad, la d i m i -
nución de gastos, la concurren-
cia entre aquellas salas, que no 
puede dejar de mejorar el ser-
vicio, respecto á la actividad y 
á la aplicación. Pero este plan 
no llega á la unidad, la cual, 
según él , es la única que pue-
de asegurar la responsabilidad 
del juez y dar una completa ga-
rant ía de su aptitud, y la que 
patentiza el verdadero mér i to ; 
porque el crecido n ú m e r o es un 
parapeto det rás del que se gua-
recen los ineptos y limitados, 
para ponerse al abrigo de la cen-
sura. (Véase el cap. 1 0 , n ú m e -
ro de jueces.) 
Respecto ai segundo objeto 
del bilí, Iti introducción del j u r a -
do en materias civiles, Bentham 
es el enemigo declarado, no 
obstante que admite una d is t in-
ción franca y decidida-, porque 
tanto como desaprueba la i n -
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troduccion del jurado en lo c i -
v i l en primera instancia, otro 
tanto la conceptúa ú t i l en los 
casos de apelación-, suponiendo 
que el jurado en lo c iv i l nada 
vale como ré j imen , y es muy 
bueno como remedio. 
Véase lo que dice: no admito 
el jurado en primera instancia, 
porque es evidente la ventaja 
que hay en adoptar, desde el 
principio de una causa, el m é -
todo mas sencillo, el mas eco-
nómico y el mas conforme al 
modo de enjuiciar natural, del 
cual no hay que apartarse sino 
por motivos especiales ; y lejos 
de hallarlos para justificar es-
ta evasión en lo c i v i l , los hay 
muy poderosos para abstenerse 
de el lo. 
Admítase el jurado en p r i -
mera instancia, y eos hallamos 
con un tr ibunal numeroso, d i -
fícil de formarse, compuesto 
de jueces de diferentes capa-
cidades, la mayor parte de. e-
llos sin conocimiento algu-
no de esta clase de negocios, 
y que emplearán un t iempo i n -
fioito para llegar á una unan i -
midad real, ó que las mas de las 
veces se con ten t a rán con to -
mar el partido de una a p á r e n -
le, Claro es por otra parte que 
para este drama se necesitan 
muchos mas ajenies que en el 
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modo de enjuiciar na tura l , á 
presencia de un juez único , y 
con la condición de la compa-
recencia personal y s imul tánea 
de las partes. 
• En tanto es bueno el j u ra -
do en cuanto presenta una se-
guridad mas para la in tegr i -
dad de la decisión-, pero si la 
sentencia pronunciada sin j u -
rado no deja motivo alguno 
de descontento á las partes, ¿ha-
b r á por ventura alguno auto-
rizado á suponer que e! fallo ha 
sido malo? ¿No son las partes 
interesadas las únicas á quien 
debe consultarse? ¿No es un 
altercado de intereses puramen-
te individuales? Y siempre que 
los litigantes queden satisfechos 
con una sentencia sin jurado, 
¿no es una prueba de que este 
hubiera sido supérfluo? 
Habráse pues hecho todo cuan-
to pueda apetecerse para el i n -
te rés de cada parte, siempre 
que se le deje la facultad de a-
pelar á un jurado, si cree tener 
algún derecho que reclamar. 
E l jurado en primera instan-
cia presenta inconvenientes muy 
graves. 
1.° En las causas de esta na-
turaleza, hay un gran n ú m e r o 
que no llegan á formalizarse; 
pues caen desde los primeros 
momentos porque no son dis-
putadas; pero si se presenta-
sen ante un jurado, se or i j ina-
rian dilaciones y gastos sin u t i -
lidad alguna. 
En un informe dado á la cá-
mara de los Comunes de Ingla-
terra acerca del encarcelamien-
to por deudas (1), el n ú m e r o 
de los Writs que recibían fian-
za subía anualmente^ en el 
condado de Middlesex, á nueve 
m i l quinientos. Aquí tenemos 
otros tantos liti j ios intentados; 
empero, vemos en el mismo 
informe que el n ú m e r o de las 
causas civiles seguidas y sus-
tanciadas en cada año en el 
mismo condado no pasa de se-
tecientas cincuenta. 
Tomando esto por la propor-
ción común , para cada causa 
litigada, hab rá diez que no lo 
sean: como si di jéramos diez 
causas por una, en las cuales el 
modo de enjuiciar por jurado 
no puede dejar de ser perjudi-
cial , como lo seria un tiro de 
doce caballos puesto á un car-
ruaje que bajase por sí solo 
una cuesta. 
2.° Pasamos á un órden de 
causas civiles en que el jurado 
es impracticable en primera 
instancia. No entendemos i m -
practicable físicamente, porque 
(1) A b r i l , 1792, p. 27. 
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así como puede atravesarse un 
torrente ó un precipicio por 
una tabla estrecha con riesgo de 
perder la vida, del mismo modo 
puede seguirse la forma del j u -
rado en todas las causas posi-
bles, esponiendo la justicia á la 
suerte mas peligrosa. Queremos 
decir que hay un gran n ú m e r o 
de casos en que e l jurado es 
i ra practicable, segú n las reglas 
de la prudencia y como garan-
tía de la justicia. 
Las causas presentadas ante 
u n j u r a d o , conforme á las for-
m a s establecidas e n loglaterra, 
deben ser juzgadas en una mis-
ma y sola sesión. También se 
h a n visto alguna que otra vez 
s u s p e n s i o n e s e n c a u s a s c r imina-
les-, p e r o durante ellas los j u -
r a d o s n o p u e d e n comunicar con 
nadie, y permanecen en un e s -
t a d o de reclusión como los car-
d e n a l e s en un cónclave romano. 
E s t o s u c e d e m u y rara vez, y en 
lo c i v i l no h a l l e g a d o á nuestro 
conocimiento q u e e l jurado ha-
y a p a s a d o u n a sola noche sin 
d a r s u verdicto (sentencia). 
Consideremos a h o r a en toda 
causa l a s d i v e r s a s operaciones 
d e las que c a d a una necesita 
cierta p o r c i ó n d e tiempo. 1.° Es 
preciso oir los t e s t i g o s , y pre-
sentar l a s p r u e b a s , d e cualquie-
ra naluraleza q u e s e a n . 2.° En 
seguida vienen las observacio-
nes de las partes, ora sea que 
estas las hagan por sí ó por sus 
abogados. 3.° E l juez dá á los 
jurados la recapi tulación de las 
pruebas, lo que en t é r m i n o s 
técnicos se llama los cargos. 
4.° Si los jurados no están i n -
mediatamente de acuerdo se're-
t iran á su sala donde deben 
continuar la discusión hasta que 
haya unanimidad entre ellos. 
B i e n es verdad que en un gran 
n ú m e r o de casos, estas tres ú l -
timas operaciones ocupan m u y 
poco tiempo, ó se omiten en-
teramente. Mas la pr imera , es 
decir, la que consiste en la ec-
sibicion de las pruebas , es e-
sencial, y de la q u e no puede 
prescindirse en lo mas m í n i m o 
p o r economizar t i empo, sin 
comprometer e l d e r e c h o d e las 
partes. , 
E m p e r o s u c e d e frecuentemen-
te que por la naturaleza ó la 
a b u n d a n c i a de las pruebas., es 
rigurosamente imposible pres-
t a r l e s u n a a t e n c i ó n suficiente ó 
h a c e r s e cargo de todas en una 
sola s e s i ó n . 
E s t o s casos de imposibilidad 
p u e d e n reducirse ádos : 1.° cuan-
d o s e t i e n e conocimiento de las 
pruebas y no pueden presentar-
s e todasí 2.° cuando no se tiene 
conocimiento de todas las prue-
bas, y hay que proceder á una 
investigación para llegar á te-
nerlo. Por ejemplo: Antonio es 
interrogado como testigo, pero 
nada sabe por sí mismo , sino 
que se refiere á Blas, de quien 
lo ha oido. Claudio es pregunta-
do sobre un documento, que no 
posee, pero indica á Dámaso, y 
este declara que ya no está en 
su poder, sino que se halla en 
manos de Juan. 
Luego si desde el principio de 
la causa no se tiene conoci-
miento de todas las pruebas, ó 
no pueden presentarse, ¿quién 
es capaz de saber el tiempo que 
será necesario para que pasen 
de mano en mano, seguir las 
huellas, y arrancarlas á la i n -
dolencia, á la mala f é , á la ma-
la voluntad? ¿en qué dia preci-
so ó en qué mes podrá lograr-
se la deposición de Antonio , ó 
la de Blas, que pueden estar au-
sentes, enfermos ó dispuestos á 
ocultarse (1)? 
(1) Coceyo, cancillerde Federico II , 
suponia haber tomado tales medi-
das para el modo de enjuiciar, que 
una causa no podia durar mas de un 
año. Que el rey de Prusia pudiese 
aprobar esta disposición , puede pasar; 
¿pero cómo ha podido caber esta idea 
en la cabeza de un letrado? ¡ U n año! 
ILn la mayor parte de los casos, seria 
TOMO X . 
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Necesariamente hay muchas 
continjencias en toda causa en 
primera instancia, ora sea so-
bre los testigos que hay que i n -
terrogar, ora sobre los docu-
mentos que hay que propor-
cionarse. E l juez, con las me-
jores intenciones del mundo, 
debe hallarse en una posición 
en que le es imposible pronun-
ciar un fallo-, y muchos l i t i -
jios se pr inc ip ia rán ante un 
jurado que no podrá terminar-
los. Hé aquí una causa empla-
zada, y se habrá perdido abso-
lutamente el trabajo de doce 
hombres, independientemente 
del de los jueces, dé los demás 
ministros de justicia y de los 
letrados, cuyo servicio, como 
todo el mundo sabe, no es gra-
tui to , n i disponible á voluntad. 
En las frecuentes dificultades 
de esta clase, las causas que és 
imposible sustanciar en una so-
la sesión están sujetas á una de 
las tres modificaciones siguiea-
un permiso abusivo; y en otros, seria 
mandar un imposible. ¿Qué partido se 
tomará pues si se ausenta un testigo, si 
se estravía un documento, si hay que 
buscar pruebas en un pais,lejano, ó si 
una causa depende de otras muchas? 
Con la misma facilidad podria fijarse 
la duración de una enfermedad, ó de un 
viaje por mar, cotno la de un proceso. 
2 • 
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tes : 1.° un aplazamiento, es 
decir, que la causa queda sus-
pendida para ser juzgada en u-
na sesión inmediata ó en lo 
que se llama otro plazo. Fre-
cuentemente es una dilación de 
seis meses y mas, x sin hacer 
mención de los gastos enormes, 
de las vejaciones personales, 
de los disgustos que se ocasio-
nan á los desgraciados litigan-
tes, véase cuanto se arriesga 
respecto á la justicia, —pruebas 
que pierden su fuerza,—tes-
tigos que mueren ó se ausen-
tan,—otros que reciben inspi-
raciones ó se dejan seducir,— 
unos actores que vienen des-
pués del primer ensayo, — un 
enredador que ha tenido la 
ventaja de instruirse con la es-
periencia de las partes débiles 
de su causa, y poder ocultarlas 
ó fortificarlas-, por fin de esto 
resultan variaciones entre la 
primera y última edición de las 
declaraciones, y los largos de-
bates que se orijinan de estas 
deposiciones contradictorias. 
E l segundo remedio que que-
da, en los casos en que no pue-
de terminarse la causa, es un 
compromiso entre las partes ó 
una coneiliacionj es decir, que 
el demandante por el terror que 
le inspira la dilación, se deter-
mina á ceder una porción de 
su derecho, y el demandado 
astuto logra del temor ó del 
cansancio un provecho estraor-
dinario, proporcionado á la 
situación desgraciada del que 
ha elejido por su víctima. 
E l tercer método consiste en 
remitir la causa á un árbitro-, 
es decir, que después de haber 
aguantado todas las dilaciones 
y hecho todos los gastos para 
conseguir una decisión auténti-
ca por un jurado, el litigante re-
trocede al punto en que se ha-
llaba al principio de su proceso, 
y se sujeta á una transacción. 
Seria curioso saber en qué 
proporción están estos casos de-
cididos por arbitros, con los de-
cididos por los jueces. No te-
nemos documento alguno que 
nos la indique; pero leemos en 
un periódico el artículo siguien-
te ( 1 ) . 
«Ayer, en el tribunal del ban-
co del rey, en la lista de las cau-
sas para sustanciar habla ocho por 
jurados especiales, que todas han 
sido remitidas etc.» Aquí tene-
mos ocho causas comerciales, 
ocho causas importantes, cuyo 
conocimiento se quita al ju-
rado, remitiéndolas á unos ár-
bitros á quienes sin duda se 
considera como mas compe-
(1) T imes , 16 de diciembre 18u6. 
tentes. Es pues evidente, por 
confesión de los mismos jue-
ces, y por su propio hecho, que 
este método de judicatura tan 
ponderado., se reconoce como 
inaplicable á un gran número" 
de casosporque estos jueces 
son los primeros á dar su a-
probacion á los abogados y á 
las partes que se resuelven á 
abandonarle, adoptando otro 
método, que sin embargo no 
presenta ni la ventaja de la pu-
blicidad niel de la certidum-
bre-, pues bien considerado, la 
sentencia arbitral puede no 
ser aprobada, en cuyo caso el 
litigante se ve de nuevo en la 
carrera de que habia querido 
sustraerse. 
En lugar de todo este tinglar 
do, supongamos á nuestro juez 
único y permanente , obrando 
solo en primera instancia, oyen-
do á las partes, compilando 
las pruebas á medida que puede 
obtenerlas, recibiendo todas 
las deposiciones inmediatamen-
te, su pureza y color primiti-
vo, trabajando á vista del pú-
blico y á presencia de las par-
tes interesadas-, y luego que se 
ha enterado tanto cuanto pue-
de estarlo, que pronuncia el 
fallo bajo su responsabilidad-, 
¿á qué fin añadir á estas ope-
raciones la formalidad de un 
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jurado, en el caso en que las 
mismas partes estén satisfechas 
y quieran conformarse con su 
decisión ? Si una de ellas se 
cree agraviada, apela, y en es-
te caso el jurado debe ser mas 
provechoso, mas eficaz y mas 
propio para conseguir su ob-
jeto. Si el negocio en cuestión 
presenta una gran porción de 
pruebas, el juez de apelación 
está en situación de desmenu-
zarla-, y aun puede dividirla en 
partes integrantes, es decir, las 
que tienen una concesión íntima, 
que. concuerdan con un mismo 
hecho y se prueban separada-
mente con cierta clase de tes-
tigos. Por ejemplo., si se trata 
de una promesa, los que pue-
den probar que realmente se 
ha hecho, y los que están en 
situación de probar que ha si-
do violada, frecuentemente son 
desconocidos sin tener la me-
nor relación entre sí. Si el a-
sunto es un caso de adulterio, 
los que prueben el hecho del 
matrimonio, los que pruebeu 
el acto de infidelidad, y los que 
atestigüen la mala conducta 
del marido, pueden muy bien 
ni aun conocerse siquiera, y 
sus deposiciones formar otras 
tantas partes distintas. Lo mis-
mo sucede si se trata de la per-
fecta contabilidad -, porque las 
12 
operaciones pueden 
divisibles. 
EI juezpodr ia someter estas 
diversas partes integrantes, se-
gún la naturaleza de las causas, 
á jurados diferentes, acelerar, 
simplificar los negocios com-
plecsos, y por la separación de 
los hechos, lograr una salva-
guardia mas para la imparcia-
lidad. En caso de apelación, 
sucederá frecuentemente que la 
parte que ha perdido en prime-
ra instancia no apelará sino de 
tal ó cual incidente de la causa, 
conformándose con ciertos he-
chos sobre los cuales no habrá 
necesidad de repetir las prue-
bas. De manera que en una 
causa de adulterio, supuesto el 
matrimonio, no habrá que i n -
terrogar segunda vez á los testi-
gos para certificar lo que ya no 
ofrece j énero de duda. He aquí 
pues las dilijencias Judiciales a-
breviadas en este segundo grado, 
y la causa reducida á t rámi tes 
mas sencillos para la compren-
sión del jurado* Para da r una 
idea completa de las ventajas 
del método que proponemos so-
bre el que se impugna, habr ía 
necesidad de poder esplicar to -
da la actuación técnica según 
e! método inglés; seria preciso 
poder manifestar todas sus d i f i -
cultades, todos sus rodeos, las 
DE LA OB<lA!fIZACION 
ser muy escepciones. las evasiones con 
que se alude algunas veces á i n -
convenientes demasiadamente 
intolerables; pero es un miste-
rio que se oculta en arcanos que 
es muy difícil penetrar. E l que 
quiera comprenderlos deberá a-
sistir á un curso de j u r i s p r u -
dencia por espacio de diez años, 
y aun no le bas ta rán . 
E l modo de enjuiciar por j u -
rado presenta los estremos de 
la lentitud y de la precipi tación; 
porque unos procesos que se 
t e rmina r í an en un t r ibunal de 
conciencia en una ó dos horas, 
ó todo lo mas en uno ó dos dias, 
una vez sujetos á la rutina de 
los circuitos y á los emplaza-
mientos de una sesión á otra, 
deben durar seis ó doce meses 
y mas todavía; y después de es-
tas dilaciones, se sustancian y 
terminan por un tr ibunal am-
bulante, cuyos momentos es tán 
contados en un espacio de tiem-
po tan limitado, que la mayor 
parte de las causas no pueden 
recibir la aclaración necesaria. 
Todo lo que amenaza detener 
al juez, es para él un objeto de 
espanto: y nosotros hemos sido 
testigos de los espedientes de 
que se vale para desembarazarse 
de todo lo que le detiene. 
Estos inconvenientes se han 
reconocido de un modo tan gra-
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ve, que ha sido preciso recur-
r i r á paliativos. Por esto se 
han creado tribunales infer io-
res, los cuales en su actuación se 
aprocsiman mucho á las fór-
mulas del modo de enjuiciar 
natural-, y el n ú m e r o de cau-
sas, cuyo conocimiento se ha 
quitado al jurado, y que pue-
den sustanciarse de un modo 
sumario, se ha aumentado gra-
dualmente. E l público ha reci^ 
bido en ello un verdadero be-
neficio-, y no hay mas que se-
guir el mismo principio para 
llegar al sistema que propo-
nemos. 
COMENTARIO, 
Si bien la mayor parte de 
las objecciones que presenta 
Bentham se fundan en particu-
laridades propias del modo de 
enjuiciar inglés-, sin embargo, 
muchas de ellas pueden tener 
una aplicación inmediata y e-
sacta á la lejislacion española y 
á la sustanciacioa introducida 
por ella. 
Defensor acér r imo de la u t i -
lidad del jurado para las causas 
criminales por razones que no 
es ahora ocasión de enumerar, 
no puedo menos sin embargo de 
repelerle para las causas civiles, 
abundando en esta parte en las 
opiniones del autor. 
Los inconvenientes que este 
toca y de que hace mención con 
tanta oportunidad son de tanto 
bulto, que apenas necesitan es-
forzarse para convencer á los 
mas obstinados patronos del j u -
rado en materia c i v i l . 
Pero la principal y mas po-
derosa razón que hay para des-
echarle, la que según m i modo 
de ver no tiene contestación 
plausible, y laque obliga á co-
nocer no solo la inut i l idad, s i 
que t ambién los perjuicios del 
jurado en materia c i v i l , es la 
confusión y el desorden que j u e -
ces legos y sin conocimientos 
bastantes hablan de causar, ta l 
vez con la mejor buene fé posi-
ble, en los negocios que versa-
sen sobre puntos de derecho, 
sobre aplicación de las leyes, 
sobre declaración de obligacio-
nes ó servicios, cuya estension y 
valor solo es dado conocer al que 
se dedica esclusivamente á ha-
cer un estudio detenido y cons-
tante de la lejislacion del país . 
E l jurado en lo c iv i l solo ser-
v ida para involucrar la admi-
nistración de justicia en vez de 
facilitarla, y un s i n n ú m e r o de 
pleitos i r rad ia r ían necesaria-
mente de unas decisiones pro-
nunciadas por quienes carecie-
sen de todo conocimiento pre-
vio de la lejislacion. 
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Convengo pues con la o p i - | inconvenientes inherentes á 
nion de Bentham, y creo que 
de modo alguno debe admitirse 
el jurado para en materia c i v i l . 
la 
CAPITULO Y I I I . 
Ecsámen de las obfecciones de 
Bentham contra el jurado en ma-
teria civil, 
E l señor Dupont opinó fuer-
temente en la asamblea cons-
tituyente porque se establecie-
se el jurado tanto en lo c iv i l co-
mo en lo cr iminal ; pero la mayo-
r í a , sin conocimientos de esta 
clase de asuntos, y t ímida por ig-
norancia, aunque se hubiese i n -
clinado á la opinión de Dupont, 
se dejó arrastrar por la autor i -
dad de los jurisconsultos, y el 
Jurado fué desechado en mate-
rias civiles, sin embargo de que 
no lo fué de un modo absoluto; 
pero se insistió sobre la con-
veniencia de suspenderle has-
ta después de la formación de 
un código c i v i l , y hasta que la 
ins t rucción, primer fruto de 
la libertad, se hubiese jenera-
lizado mas en la masa de los 
ciudadanos. 
Las objecciones de Bentham 
mas bien nos parecen unas d i f i -
cultades que resultan del modo 
de enjuiciar ing lé s , que unos 
mis ma ins t i t uc ión . 
Su primera objeccion se refie-
re á las dilaciones-, ¿pero es tán 
por ventura estas en la na tu-
raleza de la cosa? ¿Es acaso ne-
cesario tener sesiones ó asisses 
fijas con cuatro ó seis meses de 
intervalo? Sin duda alguna se-
ria un mal bien grave-, pero es-
ta objeccion perder ía toda su 
fuerza en un establecimiento 
judicial compuesto de t r ibuna-
les permanentes. 
La segunda objeccion estriba 
en la inuti l idad del jurado, res-
pecto á un gran n ú m e r o de cau-
sas no disputadas-, pero si la~ 
comparecencia s imul tánea de 
las parles se verificaba ante el 
juez al principiar la causa, no 
habr ía que hacer ese uso s u p é r -
fluo y abusivo del jurado. La 
mitad de las veces, ó las dos 
terceras partes, ver íamos al de-
mandante confesar la deuda ó 
la obligación, ó renovar los he-
chos alegados, de manera que 
podría seguirse la decisión i n -
mediatamente. Si quedaban a l -
gunos puntos disputados, toda 
la materia del proceso seria co-
nocida, y no se convocaría el j u -
rado sino para decidir de las 
cuestiones establecidas. 
Bentham se admira del n ú -
mero de causas que después, de 
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haberse principiado ante un j u -
rado, están sujetas á remisio-
nes, porque no se tiene cono-
cimiento de todas las pruebas, 
ó porque no se hallan á la vis-
la . Efec t ivaménle , estos casos 
son muy frecuentes en el esta-
do actual del modo de enjui-
ciar ing lés : ¿ p e r o lo serian 
cuando al principio tuviesen las 
partes que presentar todas sus 
pruebas al juez? ¿Todas estas 
dilijencias preliminares esta-
r ían en regla antes que llegase 
el caso de la sustanciacion y no 
habria que dar pasos re t rógra -
dos, ó suspender el curso de la 
causa por incidentes impre-
vistos ? 
Habiendo puesto en claro es-
ta ins t rucción previa los puntos 
disputados y las dilijencias en 
pro y en contra, puede asegu-
rarse que una causa presenta-
da al jurado se terminada en 
una sola sesión. No hay duda 
que algunas veces ocur r i r án ca-
sos complicados, y de tal natu-
raleza que hubiese necesidad de 
someter á la prueba hechos n u -
merosos é independientes unos 
de otros-, ¿ pero por qué en se-
mejantes casos recurr i r á otro 
jurado? ¿ Por qué ceñir su ope-
rac ión al cuadro inmutable de 
un solodia? ¿No es esta una d i -
ficultad puramente técnica , de 
la que deber ía prescindirse, si 
por otra parte se cree que el 
jurado es conveniente en ma-
terias civiles? 
Bentham admite el jurado en 
apelación. Seguramente que pue-
den tomarse algunas precaucio-
nes contra las apelaciones t e -
merarias-, ¿ p e r o quién ignora 
las ilusiones que cada litigante 
se forja en su imajinacion so-
bre lo justo de sus razones? 
¿ Q u i é n deja de conocer c u á a 
obstinado y sordo le hace el a-
mor propio, independiente del 
in terés , á los mejores consejos? 
Hay todavía mas-, si tuviese 
que apelar de un juez á otro, 
podría desconfiar mucho de su 
buen écsito; pero un jurado le 
presenta grandes motivos de es-
peranza-, porque puede l ison-
jearse que su causa i n t e r e s a r á 
á los jurados con unas razones 
que hal lar ían poca acojida entre 
jueces: porque el jurado no 
tendrá las mismas considera-
ciones que un juez respecto á 
la primera sentencia: y porque 
el jurado no sent i rá dar un gol-
pe de autoridad fallando de o-
tro modo. De todo esto se sigue 
que las apelaciones podrán ser 
frecuentes, y se ocas ionarán los 
inconvenientes siguientes:— los 
emplazamientos, — tiempo per-
dido, — gastos para o í r de nue-
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TO á ios testigos, — la probabi-
lidad de perder pruebas-, sin 
contar con el riesgo de dar tiem-
po para ganar los testigos, sedu-
cirlos ó amaestarlos; y sin con-
tar con la variedad que resul-
tar ía en las declaraciones, de 
lo cual se ori j inarian debates 
prolongados. Las primeras de-
posiciones son siempre las mas 
verdaderas, las mas candorosas, 
y las mas libres de aquellas con-
sideraciones posteriores que ca-
si siempre modifican las segun-
das, porque son premeditadas. 
Bentham ha corroborado to-
das sus objecciones contra el 
jurado, porque son muchas las 
causas que hay que pasar á la 
decisión de arbitros-, esto es lo 
que efectivamente sucede res-
pecto á las materias de contabi-
lidad, las que es absolutamente 
imposible se discutan ante un 
jurado. Pero adoptando el m é t o -
do inapreciable de la compare-
cencia primordial de las partes, 
¿qu ién impide al juez que en 
esta pr imem audiencia remita 
a la decisión de arbitros todas 
aquellas cuestiones que el j u r a -
do no está en si tuación de dis-
cutir , aunque sea competente 
para pronunciar sóbre los resul-
tados? 
Por lo d e m á s , nuestra in ten-
ción no ha sido manifestar ü á a 
opinión sobre si es ó no conve-
niente el jurado en materias 
civiles, y menos todavía impug-
nar la de Bentham; nuestro ob-
jeto ha sido ún icamen te demos-
trar que sus principalas objec-
ciones se fundan en particula-
ridades propias del modo de en-
juiciar de Inglaterra-, y debe-
mos añadir que habiendo con-
sultado á letrados ingleses de 
un gran mér i to , hemos hallado 
que están firmemente persuadi-
dos de que el jurado es tan i m -
portante en uno como en otro 
ramo de judicatura. 
COMENTARIO. 
Habiendo espresado antes que 
convenia con las ideas de Ben-
tham relativas á l a repulsión del 
jurado en materia c iv i l , y no 
con las limitaciones que mas a-
delante hace el autor,|Sino ab-
solutamente y en todas las ins* 
tandas., es inút i l el decir que 
difiero esencialmente de la o-
pinion que sienta en este c a p í -
tulo el compilador Dumont , y 
que no hallo en él razón alguna 
que destruya en lo mas m í n i -
mo la fuerza de los razonamien-
tos d^l autor, que aunque f u n -
dados en la lejíslacion de su pa-
t r ia , á la que se refieren, he 
dicho ya que en mucha parte 
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pueden tener y tienen inmedia-
ta y esacta aplicación a la de 
nuestro pais. 
Algo parecido á esto hemos 
tenido en él , cuando estaban 
autorizadas por las leyes reco-
piladas las apelaciones á los con-
sejos, y la esperiencia demos-
t ró la ineficacia y malos re-
sultados de un medio, que para 
subsanar los fallos de los t r i b u -
nales entregaba á personas le-
gas la decisión, y sin embargo 
no era tan á m p ü o como el j u -
rado, que seria un grave error 
aplicar á materias civiles en 
el actual estado de civi l iza-
ción. \ 
CAPITULO I X . 
Del jurado considerado como se-
guridad de la rectitud de lo$ 
fallos. 
Bentham, en sus úl t imos pro-
yectos sobre la organización j u -
dicial, no admite el jurado n i 
aun en materias criminales. 
Los antagonistas del jurado, 
que todavía son muchos, no de-
j a rán de aprovecharse de esta 
autoridad. «Véase, d i rán , un pu-
blicista á quien ciertamente no 
puede acusarse de favorecer las 
instituciones aristocráticas, un 
jurisconsulto alimentado con las 
TOMO X . 
preocupaciones de un pais don-
de la adhesión por este modo 
de enjuiciar es llevada hasta el 
entusiasmo, véase cómo modi -
fica gradualmente sus opiniones 
sobre el jurado, cómo pr inc i -
pia á l imi tar su uso á un corto 
n ú m e r o de casos, y concluye 
con su total supres ión . La i m -
popularidad de esta paradoja no 
le intimida-, porque no vé en 
esta inst i tución mas que un bos-
quejo de judicatura muy con-
veniente en los siglos de t i r a -
nía y de barbarie, pero que de-
be cesar cuando se han conse-
guido las garant ías de una c i -
vilización adelantada.» 
No hay que apresurarse é 
cantar victoria , diremos á los 
enemigos del jurado-, pues si 
Bentham no le mira con la mis-
ma confianza que los publicis-
tas mas instruidos, no es por-
que desconozca su mér i to com-
parativamente á todos los mo-
dos de judicatura conocidos, y 
que, en su opinión^ no sea el 
paladium de la libertad b r i t á -
nica, y particularmente de la 
libertad de la imprenta, sin la 
que ninguna puede ecsistir m u -
cho tiempo-, perO ha supuesto 
que en una organización j u d i -
cial no instituida. Para ponerse 
al abrigo de una t i ranía a r b i -
t rar ia , sino paraihacer ejecutar 
3 
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leyes conocidas, cuyo código es-
té en manos de todo ciudadano, 
pueden hallarse seguridades mas 
sencillas, mas directas, y me-
nos espuestas á errores que esos 
jueces momen táneos . No es su 
in tención dar menos á la seguri-
dad pública y particular, sino 
duplicar las garant ías y no de-
bilitarlas. En buen hora que los 
adversarios del jurado lo des-
echen, siempre que adopten en-
teramente el método de Ben-
tham porque en tal caso no hay 
que temer que resulte una v ic -
toria para el despotismo. Pero 
si quieren poner sus estandartes 
en tribunales diferentes de los 
suyos, toman falsamente su 
nombre ; y no podemos menos 
de compararlos á aquellos char-
latanes que, trabajando en una 
composición f a rmacéu t i ca , su-
primiesen los antídotos que un 
médico hábi l hubiese hecho en-
trar en el la , y vendiesen, va-
liéndose de su nombre, un tós i -
go que es obra suya. 
Diremos en pocas palabras los 
grados por donde ha pasado la 
.opinión de Bentham relativa-
mente al jurado. Primeramente 
ha querido escluir íe de las cau-
sas c ivi les , conservándole sin 
embargo para la apelación-, des-
pués , las objecciones que hal ló 
contra esta misma apelación / le 
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sujirieron el espediente de un 
jurado vo lun ta r ioó de objeccion, 
es decir , que cada parte tuv ie-
se el derecho de pedirle ; coa lo 
cual se persuadía que su sistema 
sumario de enjuiciar presenta-
ría tantos beneficios , y so con-
ciliaria de tal modo con la con-
fianza pública, que en breve se 
vería disminuir la petición del 
j u r a d o , para conformarse con 
el método mas sencillo , mas 
pronto y mas natural. En ma-
terias c r i m í n a l e s , principiaba 
por hacer juzgar todas las cau-
sas sin ju rado ; pero en todas 
ellas dejaba á los acusados la 
facultad de apelar; y no se con-
tentaba todavía con esta pr ime-
ra apelación, sino que aun con-
cedía o t ra , siempre que la sen-
tencia fuese de muerte , ó cual-
quier otra pena grave. La se-
gunda vez debía apelarse ante 
un jurado; pero este derecho no 
era peculiar del individuo con-
denado, sino á solicitud de cier-
to n ú m e r o de notables , miem-
bros de los colejios departamen-
tales ó de dis tr i to , ó á la de 
un cierto n ú m e r o de ciudada-
nos proporcionado á la pobla-
ción. 
Empero este sistema tan com-
plicado ha desaparecido en su 
úl t imo trabajo sobre el estable-
cimiento de los tribunales -, r e -
dúcese este á lo que él llama 
un medio jurado, compuesto de 
tres individuos pertenecientes 
á una clase respetable y ele-
jidos con ciertas precauciones-, 
concédeles la facultad de seguir 
la ací-uacion del proceso en to-
dos sus pormenores, y de asis-
t i r á todas las operaciones de 
los jueces, pero sin darles n i n -
gún derecho sobre la decis ión. 
A este punto ha llegado tanto 
para lo c iv i l como para lo c r i -
minal: ignoramos si este medio 
jurado es una condescendencia 
para con la opinión, ó si le da una 
importancia real, como debien-
do ejercer una influencia mo-
ral sobre los jueces ó sobre la 
confianza públ ica . No es nues-
tro án imo juzgar semejante m é -
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superior de imparcialidad ( l ) - , 
porque no solamente es muy 
probable que, por medio de las 
recusaciones, los jurados no co-
nozcan al acusado, sino t amb ién 
que las mas de las veces sondes-
conocidos unos de otros, y aun 
los mismos jueces , de manera 
que no puede haber en ellos n i 
connivencia n i federación^ sin 
embargo de que si ecsistiese en 
alguno un principio oculto de 
parcialidad, se neutralizaria en 
la masa. 
Perteneciendo el jurado á la 
clase media, se halla en una es-
pecie de igualdad con los que 
están sujetos á. su decisión-, y 
por consiguiente no puede ha-
ber otro in te rés que la conser-
vación de los derechos comunes 
todo suplementario, porque no y la protección de la inocencia. 
tenemos conocimiento alguno 
de sus pormenores; pero hasta 
que estemos mejor informados, 
no podemos menos de ver en él 
un reflejo oscuro de la viva y 
franca inst i tución del jurado. 
E l servicio fundamental del j u -
rado consiste en su tendencia 
á asegurar buenas decisiones j u -
r ídicas en un grado superior al 
de los jueces permanentes. Le a-
tribuimos esta ventaja por las 
cuatro consideraciones siguien-
tcs: 
1.° Presenta una seguridad 
Y como para estos jueces mo-
mentáneos cada fallo es un acto 
grave y solemne que marca en 
su vida, naturalmente fijarán to-
da la atención y t end rán toda 
la c ircunspección de que son 
capaces. 
Sin adoptar ecsajeracionesque 
mas bien tienen la apariencia de 
sá t i r a s , debe admitirse como 
principio., conforme á las obser-
(1) Esto depende'esendafaie í i te 'dé 
su composición, de Ib que báblareftios 
muy pronto. 5 
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vackmes jenerales que resultan 
del conocimiento del corazón 
humano, que los jueces perma-
nentes no pueden estar tan esen-
fos como los jueces m o m e n t á -
neos de todos los motivos de 
parcialidad. Seguramente que 
lo es tarán en el mayor n ú m e r o 
de casos-, pero siempre o c u r r i -
rán algunos en que razones de 
favor ó de disfavor, intereses 
mas ó menos lejanos, y preven-
ciones que obran aun secreta-
mente, ha rán inclinar la balanza 
en sentido de su incl inación. No 
hablamos de aquellos casos de 
corrupción ó de parcialidad c r i -
minal aunque la historia de los 
tribunales suministra por des-
gracia innumerables ejemplos-, 
pero la profesión de juez liene 
por sí misma una tendencia pe-
ligrosa para la justicia. Esto no 
es una paradoja, n i un epigra-
ma, sino un hecho positivo-, pues 
se ha observado muy frecuen-
temente que el largo ejercicio 
de esa profesión no deja al hom-
bre tal cual era al principiar la 
carrera-, porque el hábi to de ver 
y buscar culpables inspira á los 
ministros de la ley una preven-
ción jeneral contra los acusados, 
disponiéndolos á condenar por 
solO|prj?sunciQnes ó medias prue-
bas, ¿CQOÍ una precipitación que 
siempre inspirada sospechas. 
aunque no.fuera equivocada(1). 
2.° La segunda seguridad que 
presenta el jurado superior, es 
(1) Copiamos el párrafo siguien-
te del discurso pronunciado por 
M r . Thouret sobre la cuestión deí* jura-
do en la sesión del 6 de abril de 1790. 
U n largo ejercicio es tanto mas ú t i l 
para formar un buen juez en lo civil 
cuanto el hábito de juzgar en lo c r i -
minal le hace menos á propósito, por-
que destruye las calidades morales ne-
cesarias para este delicado ministe-
rio. E n el juicio de los delitos, si por 
una parte la sociedad pide venganza 
contra el culpable convicto , por otra 
la seguridad personal, este primer de-
recho de la humanidad , esta obliga-
c ión primera de la sociedad para con 
todos sus individuos, reclama en favor 
del acusado rectitud, imparcialidad, 
protección, ahinco infatigable en bus-
car la inocencia, siempre posible a n -
tes de la imperiosa convicc ión . E c s a -
mínese á un jóven majislrado que 
principia su carrera, y se le verá i n -
quieto, indeciso y minucioso hasta el 
escrúpulo , aterrorizado del ministerio 
que tiene que desempeñar cuando debe 
pronunciar sobre la vida de su seme™ 
jatite; y habiendo visto ya una y mil 
veces la prueba, tratar de asegurarse 
de nuevo si realmente ecsiste. Véasele 
diez anos después , particularmente si 
ha adquirido la reputación de lo que 
se llamaba entre las jentes del foro un 
gran criminalista, y se advertirá que 
I se ha hecho indiferente y cruel , deci-diéndose por las primeras impresiones, 
una garantía de independencia, 
es decir, de independencia res-
pecto al gobierno. Esto no es mas 
que una modificación de la i m -
parcialidad, pero que debe dis-
tinguirse^ porque se aplica á los 
casos especiales en los que los 
acusados tienen que defenderse 
de alguna enemistad poderosa, 
de alguna acusación concer-
niente al gobierno, no en su i n -
te rés social, sino en su interés 
personal, como el de impedir la 
revelación de los abusos ó las pre-
varicaciones desús ajentes. Para 
resistir á la potestad gubernati-
va, no basta la simple imparcia-
lidad, sino que se necesita valor 
cívico-, ¿y de quién puede aguar-
darse ese valor con mayor segu-
ridad sino de aquellos ciudada -
nos que no tienen relación con 
resolviendo sin ecsámeu las dificulta-
des mas graves, creyendo apenas que 
puede hacerse una dist inción entre un 
acusado y un culpable, y enviando al 
suplicio á desgraciados, cuya memoria 
tienen después muy pronto que rehabi-
litar los tribunales. Este ú l t i m o esceso 
del abuso es el efecto casi inevitable de 
- la permanencia en los empleos judiciales 
en materias criminales; porque en bre-
ve se hace por rutina lo que no se h a -
ce por oficio; la rutina estingue el ce-
lo, y la costumbre de ser severo enca-
mina á alguna cosa mas que á la i n -
sensibilidad. ( N . del A.) 
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la corte ó el ministerio , y en-
tre los cuales no podría hallarse 
ningún in terés común de temor 
ó de esperanza para hacer que 
reciban una opinión mandada? 
Supongamos aun la posibi l i -
dad de una prevar icac ión Ó de 
una bajeza en un jurado: nada 
habr ía conseguido el gobierno 
que la hubiese logrado-, porque 
la trama que se hubiera querido 
urd i r se romper ía de sesión en 
sesión y de una causa á otra. 
Donde principalmente se ma-
nifiesta esta garant ía bajo el pun-
to de vista mas ventajoso, es en 
las causas políticas-, y entre estas, 
las que conciernen á la l i b e r t M 
de la imprenta, siempre varia-
das, siempre palpitantes del i n -
terés del momento, cuya esencia 
siempre tiene por objeto zahe-
r i r algunos hombres acreditados 
ú ofender alguna autoridad, son 
para las que el in terés público 
reclama con mas ahinco la i n -
te rvenc ión del jurado. 
Podrá muy bien decirse, que 
unos jueces inamovibles no son 
menos independientes que los 
jurados-, no hay duda que no 
pueden temer una des t i tuc ión; 
¿ pero están al abrigo de las es-
peranzas, d é l o s ascensos y del 
favor para ellos mismos ó para 
sus familias? Quitándoles todo 
temor por parte del gobierno. 
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t ambién seles q u í t a l a necesidad 
de apoyarse ea la opinión p á -
blica y de hacerse fuentes por su 
popularidad. Empero si conce-
demos que estas seducciones 
.vulgares no tendrán influencia 
alguna sobre los hombres í n t e -
gros, ¿no ecsisteu otfas seduc-
ciones-mas sutiles eq las preo-
cupaciones de las clases supe-
riores, en esa alianza natural 
entre todos los que poseen a l -
guna porción de autoridad, en 
ese in te rés común de>respetarse 
mutuamente, y en particular 
en tener á todos los escritores 
bajo una tutela severa? La l i -
bertad de la imprenta, siempre 
alabada bajo este nombre y v i -
tuperada bajo el de licencia, 
nunca tendrá mas que una ec-
sistencia equívoca y una tole-
rancia intermíínante si se •Ja su-
jeta á tribunales permanente» ; 
porque la seguridad que puede 
hallarse en la ley que caracteri-
ce el delito, siempre será muy 
imperfecta, ya sea por la d i f i -
cultad de definir el l ibélo, ó ya 
por la de pronunciar sobre la 
in tención, de la cual no puede 
Juzgarse sino por las circunstan-
cias. Solamente un poco de arte 
en el modo de aislar los pasajes 
ó reunidos, basta para que no 
haya ningún escritor inocente. 
Si á la imprenta se le quita el 
juicio por jurado, es lo mismo 
que sujetarla á aquellos mismos 
que la consignan y la aborrecen. 
Hay mas-, s ino ecsiste un j u -
rado para las acusaciones rela-
tivas á la imprenta, hay en el 
estado una corporación cuyas, 
acciones están al abrigo de todo 
ecsámen, y esta es la encarga-
da de juzgar los escritos; porque 
cualquier j é n e r o de censura 
respecto á ella seria un delito, 
y la oposición no tendr ía garan-
tía. N i en el in terés del gobier-
no, n i menos en el de la nación, 
está el conceder esta indepen-
dencia á una majistratura que 
es suceptible de las mismas pa-
siones y de los mismos errores 
que todas las demás autoridades. 
3.° La tercera garant ía que 
dá el jurado, es la de asegurar 
á cada causa un grado suficiente 
de madurez, de hacer que se 
observen todas las formas tute-
lares, muy espuestas á ser o-
mitidas por poca iijereza, pre-
cipitación ó parcialidad que ha-
ya entre los jueces. Entre estas 
formas, la mas útil es la cons-
tante separación del hecho con 
el punto de la ley (1). Luego el 
(1) Los que quieran profundizar 
este asunto deben consultar el discurso 
de Duport sobre la organización j u * 
dicial, (N . de Dumont.) 
servicio esencial del jurado con-
siste en que estas dos operacio-
nes están bien separadas. Bien 
es verdad que en el sistema de 
la publicidad y del debate oral, 
los jueces permanentes t e n d r á n 
con precisión que seguir esta 
marcha; sin embargo ese método 
es inferior al del juramento, 
y lo probamos con las dos con-
sideraciones siguientes: 1 .° la 
a tenc ión que preste el juez 
á una causa en todas sus partes 
será jeneralmente mas sosteni-
da, y mas escrupulosa, cuando 
tenga que recopilarla para ios 
Jurados, que cuando tenga que 
hacerlo para él solo. En el ec-
sámen de los testigos pueden pa-
sarse m i l descuidos sin ser a-
percibidos-, pero cuando hay que 
entenderse con un jurado, cuyos 
individuos están autorizados pa-
ra hacer toda clase de obser-
vaciones, es preciso no entre-
garse n i al sueño del fastidio 
n i á las distracciones de la i n -
dolencia. 
2 .° La responsabilidad mo-
ral del juez, relativamente á su 
decisión sobre el hecho, no es 
tan grande como podria creer-
se en el sistema mismo de la 
publicidad-, porque aun de es-
te modo puede tener parciali-
dad, bien en la elección de los 
testigos ó bien en la manera de 
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tomar sus declaraciones, sin que 
sea posible echarlo de ver, ó á 
lo menos probarlo, escepto en 
aquellos casos mas escandalo-
sos y abusivos. Yéase un juez 
en una causa muy complicada, 
cuya vista deba durar un dia 
entero 6 muchos: ¿quién h a b r á 
que, aun cuando no apruebe la 
sentencia se atreva no obstan-
te á responder que se ha ente-
rado perfectamente de todas las 
circunstancias de los hechos? 
¿Quién podrá acusar al juez de 
haber obrado contra su convic-
ción, n i aun imputarle precipi-
tación ó neglijencia de su parte? 
Casi no puede suponerse una 
parcialidad activa de parte de 
un juez á presencia del jurado-
primeramente porque siempre 
seria bastante perceptible para 
hacerse á lo menos sospecho-
so, y particularmente porqué 
seria inúti l ó impotente, puesto 
que la decisión no depende de é l . 
Pero cuando el hecho se ha-
lla tan bien sentado, es la parte 
mas importante; lo demás es 
pocacosa^, porque el juez redu-
cido á la aplicación pasiva de la 
ley, casi no püede apartarse de 
ella. 
La ú l t ima garant ía que pre-
senta el jurado consiste en la 
aptitud particular para juzgar 
bien las cuesiiones dé hechoj 
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aptitud que no se halla en el 
mismo grado en los jueces per-
manentes. Esto al parecer es l i -
na paradoja-, porque es muy na-
tural creer que la suprema saga-
cidad debe encontrarse al lado 
de la ciencia y de un largo h á b i -
to judic ia l . Esta cuest ión ecsi-
je alguna esplicacion. No habla-
remos conforme á la opinión de 
los publicistas ingleses, á quie-
nes debemos suponer muy pre-
venidos en favor de un sistema 
que constituye uno de sus t í t u -
los de gloria-, pero citaremos la 
de un jurisconsulto que ha vis-
to y comparado algunos t r i b u -
nales con jurado y sin é l . Fun -
dado en su esperienda,, sostie-
ne este profundo observador, 
que hasta un hábil jurisconsulto 
estará mucho menos en estado 
de apreciar los hechos, los i n -
cidentes de la vida humana, los 
testimonios y los indicios, que 
los ciudadanos que viven ha-
bitualmente en las concurren-
cias y en los negocios. «Nada se 
sabe,, dice el , 4 prior i; ó á lo 
menos, si no se tiene mas guia 
que el raciocinio abstracto, hay 
mucho riesgo de cometer erro-
res de consideración é inesac-
titudes en el concepto que se 
forma de los casos particula-
res. Respecto £ los negocios y 
acontecimientos de la vida, á 
los motivos que nos hacen o-
brar, á las razones de in terés 
aun ocultas que pueden haber 
influido sobre las voluntades, á 
las calidades físicas y á los ca-
ractéres esteriores de ciertos 
hechos, caractéres que pueden 
hacer estos hechos mas ó me-
nos injustos, mas ó menos c r i -
minales, cualquier ciudadano, 
con tal que esté dotado de un 
buen sentido y una mediana ins-
trucción, está en si tuación de 
juzgar mucho mejor de ellos 
que un jurisconsulto. Porque 
cuanto mas hábil es este ú l t imo, 
mas ha velado sobre sus libros-, 
y cuanto menos ha frecuenta-
do la vida, activa, tanto mayor 
es también su ignorancia res-
pecto á lo que ocurre ordinaria-
mente en la casa del agricultor, 
en los mercados púb l i cos , en 
los cafés y en las posadas. Si se 
trata de un perjuicio, está abso-
lutamente en la imposibilidad 
de apreciarlo} si de una i n j u -
ria, todas las circunstancias l o -
cales, ó particulares que pue-
den agravarla ó hacerla casi nu-
la, le son desconocidas-, si de 
una pendencia, toda su ciencia 
se l imita á oidasj porque nunca 
ha presenciado semejantes esce-
ñas, n i tiene conocimiento de 
las razones que las suscitan, n i 
dé las causas que contribuyen 
a enardecerlas, ni de las calida-
des personales de la clase de 
ciudadanos en quienes son mas 
frecuentes. 
«En una ocasión me encon-
tré presente á la inspección o-
cular que autorizaba un juez 
para decidir una cuestión rela-
tiva á las calidades y uso de una 
cantera. Mientras que las par-
tes, los peritos, los testigos y 
un escribano se ocupaban en sus 
respectivos quehaceres, el ma-
jistrado, que por otra parte era 
un jurisconsulto muy hábil, me 
recitaba pasajes muy largos de 
Tácito y Horacio, y á la verdad 
no podíamos hacer cosa mejor, 
porque ni el buen hombre ni 
yo entendíamos una palabra del 
asunto en cuestión. Si después 
ha pronunciado una sentencia, 
estamos seguros que ha hecho 
una escelente aplicación de la 
ley, pero apoyándose solo en 
el punto de hecho determinado 
por los espertos. 
»Por mas que se diga que los 
jueces no tienen obligación de 
adoptar las opiniones de las jen-
tes del arte, ¿ cómo se atreve-
rían á hacerlo de otro modo? Y 
si se forman con los fallos de 
los espertos, es precisamente por 
no turbar la paz de sus concien-
cias; de manera que cuanto mas 
concienzudo sea un juez, menos 
TOMO x. 
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se atreverá á apartarse de ellos. 
Así es que los procesos en que 
hay una decisión de peritos, 
son juzgados en último análisis 
por dos jurados, porque no pre-
sentan todns las garantías de un 
jurado. ¿ Empero cuántos pro-
cesos hay en que el majistrado 
tendría tanta necesidad del dic-
tamen de los espertos, como en 
los que es costumbre nombrar-
los? Hay pocas cuestiones de 
hecho y de intención en que de-
biera verificarse así, según lo 
que queda dicho acerca de la 
incapacidad de los jurisconsul-
tos para decidir de ellas-, luego 
el jurado es el mejor de todos 
los peritos posibles. La cues-
tión del jurado, considerada ba-
jo este punto de vista particu-
lar, punto de vista que nos pa-
rece decisivo, se reduce para 
nosotros á la cuestión de saber 
si podrán lograrse los peritos 
mas hábiles ó los menos capa-
ces, los que presenten mas ga-
rantías ó los que presenten me-
nos. Lo qué vamos á decir es 
un proverbio trivial, pero siem-
pre verdadero : quien las cabe 
las tañe. E l jurisconsulto debe 
desarrollar y aplicar el derecho, 
y el hombre de mundo y de ne-
gocios debe tener conocimiento 
de los hechos y de las intencio-
nes, porque para ello le sumí-
26 
nistra la esperiencia los datos 
necesarios (1) . » (Rossi, Anna~ 
les de Legislation et de jurispru-
dence, tom. 2, páj . 93 . ) 
Hasta ahora nos hemos l i m i -
tado á la simple esposicion de 
los argumentos, que establecen 
la conveniencia del jurado: to -
davía seremos mas lacónicos en 
lo concerniente á su composi-
ción, contentándonos con i n -
dicar los puntos mas impor-
tantes. 
La seguridad que presenta el 
jurado contra los errores ó las 
injusticias por parte de los jue -
ces, supone tres condiciones en 
su organización. 
1 . a No debe ser nombrado 
por los jueces n i por ninguna 
persona que dependa de ellos. 
2. a Los sujetos que le com-
pongan deben pertenecer á una 
(1) E n cierta ocasión nos contó 
un abogado i n g l é s , que en una causa, 
cuyo asunto hemos olvidado, habien-
do sabido el juez en el curso de los 
debates, que todo? los individuos de 
la misma familia dormian en el mis-
mo cuarto, se admiró de esta c ircuns-
tancia y la consideró como una prue-
ba singular de deprabacion; pero to 
davia fué mayor su sorpresa luego que 
se le informó que eu ia clase pobre, 
semejante hacinamiento era una cosa 
muy c o m ú n , de lo que no podia sa-
carse ninguna consecuencia criminal. 
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clase de la sociedad que pro-
meta cierta garant ía de capaci-
dad, valiéndose para su nom-
bramiento de la suerte y de la 
elección, y permitiendo recusa-
ciones perentorias. 
3.a Es preciso que este m i -
nisterio sea transitorio. 
También hay otras condicio-
nes relativas al modo de desem-
peñar el cargo, como por ejem-
plo, no separarse antes que haya 
recaído la decisión, no comuni -
car con persona alguna, no j u z -
gar sino por lo que resulta de 
los debates verbales., pronunciar 
su fallo u n á n i m e m e n t e , etc. 
No diremos masque una so-
la palabra sobre la suerte: t ó -
mese la lista del juramento, 
cualquiera que sea el múmero 
de que se componga, y al mo-
mento que se forme el t r i b u -
nal, cada una de las partes saque 
alternativamente veinticuatro 
nombres-, de este modo hay ca-
si una probabilidad de que nadie 
puede haber influido de ante-
mano en el án imo de esos cua-
renta y ocho individuos-, pero si 
entre ellos la casualidad hicie-
se que alguno pareciere sospe-
choso, sea al ministerio público 
ó sea á las partes interesadas, 
se evitaría completamente este 
mal con el pr ivi le j io de escluir 
doce á e lecc ión, entre los veía-
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suerte eran constantéraente reelejidos 
por el ministro de aquél t r i b u -
nal. En 1 8 1 7 , una comisión 
nombrada" por el consejo de la 
ciudad de Londres confirmó es-
ta imputac ión , añadiendo á ella 
nuevas pruebas. En 1821 pub l i -
có Bentham una obra que tenia 
escrita hacia mucho tiempo; pe-
ro que los temores de sus amigos 
le habían impedido dar á luz, en 
la que esponia de un modo pe-
rentorio los abusos que se ha-
bían introducido en la forma-
ción de los jurados especiales; 
no siendo este un ataque vago 
y jeneral, sino un estado com-
pleto de los hechos, del que 
resultaba que estos jurados, co-
mo que sacaban un beneficio 
considerable de su empleo (una 
guinea por cada causa), hab ían 
caido en una dependencia com-
pleta del t r ibunal , por el deseo 
de conseguir de su docilidad 
la permanencia en su oficio, 
con reelecciones continuas. La 
inst i tución del jurado no era 
ya mas que una sombra dé lo 
que había sido, no quedando 
de ella mas que los inconve-
nientes, particularmente el de 
poner á cubierto la responsa-
bilidad de los jueces, aun en los 
casos mas importantes, en aque-
llos en que estaba mas intere-
ticuatro restantes. La 
parece ser el mejor medio de 
que puede echarse mano para 
formar el jurado. 
Todo cuanto perjudique en lo 
mas m í n i m o directa ó indirec-
tamente á una de las tres condi-
ciones que quedan enunciadas, 
puede disminuir mucho y hasta 
destruir la eficacia del jurado. 
Y aun puede enervarse la ins t i -
tución y pervertirla hasta el 
punto que deje de ser una seguT 
ridad para el públ ico, y lo sea 
realmente para los jueces, po-
niéndoles á cubierto de toda 
responsabilidad. 
Precisamente en el tiempo en 
que se hablaba en el conti-
nente con gran entusiasmo del 
jurado inglés, y en el que ca-
da escritor encarecía á com-
petencia las perfecciones de es-
te modo de enjuiciar, se susci-
taban por todas partes 4en I n -
glaterra quejas graves acerca 
de lo pervertida que se hallaba 
esta inst i tución, particularmen-
te en lo que se llama el jurado 
especial. En 1807, sir Richard 
Phill ips, uno de los sherifes de 
Lóndres , se quejaba, eo una car-
ta diri j ida al jefe del tribunal 
del Echiquier , de que el oficio 
de jurado especial habla llega-
do á ser permanente de hecho, 
porque los mismos individuos 1 sada la libertad nacional 4, por-
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que todas las causas de delitos 
de imprenta son juzgadas por un 
jurado especial. En una pala-
bra, deicuantos escritos se pu-
blicaron en aquella época en 
Inglaterra, resultaba que nadie 
se atrevía á negar que el jurado 
especial había perdido su inde-
pendencia y su carác te r . Por 
ú l t imo el hecho ha sido v í r -
tualmente reconocido en pleno 
parlamento en 1825, cuando 
M r . Peel, al proponer su bilí 
para consolidar y mejorar las le-
yes del jurado, propuso nuevas 
Clausulas para asegurar el nom-
bramiento imparcial de los que 
debían desempeñar este empleo. 
Todo depende de esto, y solo los 
fanáticos ignorantes pueden a-
pasionarse por el jurado en j e -
neral, sin considerar que en el 
método de eiej ir lé consiste la 
parte vi tal de esta ins t i tuc ión. 
COMENTARIO. 
Este capí tulo mas bien que o-
bra de Bentham lo es de su com-
pilador Dumont . 
Si bien no puedo menos de 
convenir en las doctrinas que 
emite este, porque son las-mias 
propias, lamento sin embargo el 
no haber podido adquirir el or i -
j ina l inglés escrito por Bentham, 
para haberle traducido descarna-
do y sin mezcla alguna de apun-
tes ó esplicaciones que no fue-
sen de su sola pluma, y no de la 
de otro escritor. 
Mas como esto no solo no ha 
sido factible, sino que raya tam-
bién casi en la imposibilidad, 
preciso ha sido echar mano 
de las compilaciones de Este-
ban Dumont, en que pone es-
te tanto de su cosecha eume-
dio á los escritos del autor. 
Empero por esta vez, lejos de 
Sentir esta in te rca lac ión , debo 
congratularme de ella^ porque 
me evita el h a c e r m é r i t o de con-
sideraciones, como las que pro-
duce Dumont, y que nunca h u -
bieran estado tan bien presenta-
das como estas, á pesar de que 
las ideas sean las mismas, y 
que convenga en todo con su 
modo de presentar la cuest ión. 
CAPITULO I X . 
Beneficios aecesorios que resultan 
del Jurado. 
Hemos espuesto razones que 
fundan directamente la uti l idad 
del jurado, como el medio mas 
seguro de afianzar buenas deci-
siones judiciales; pero aun su-
poniendo que puedan conse-
guirse iguales resultados sin el 
jurado , todavía no dejaremos 
de considerar esta inst i tución 
como superior á todo , en ra-
zón de los diversos beneficios 
que á nuestro parecer le son es-
clusivamente inherentes. 
Apóyase esta nuestra opinión: 
1.° En que nos parece una 
cosa ciertísinaa que donde quie-
ra que ecsistá el jurado, el go-
bierno no puede intentar la des-
t rucción de la libertad pública 
con leyes opresivas , ó por me-
dio de un sistema de influencia 
sobre los tribunales. La nación 
tiene en su mano un medio de 
defensa que le da un poder d i -
recto sobre las leyes odiosas que 
ultrajen la justicia y la humaoi-
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es que los gobiernos que han 
tenido intenciones hostiles con-
tra la libertad, siempre han t r a -
tado de despojar al jurado del 
conocimiento de aquellas causas 
en que temían el fallo públ ico , 
y de proporcionarse todos los 
medios de influencia sobre los 
jurados valiéndose del modo dé 
verificar su nombramiento. Pero 
semejantes medidas no sirven 
mas que para tocar á rebato-, 
porque la marcha de la t i r a n í a 
se hace evidente, y no produce 
otro efecto, en una nación to -
davía l ibre, que el de una cons-
piración á las claras. 
2.° En que por medio del 
dad. Así es que en Inglaterra, i jurado se insinúa y difunde en 
donde rije un código criminal 
que prodiga la pena de muerte, 
vemos frecuentemente que el 
jurado prefiere absolver á m u -
chos ac/jsados notoriamente cul-
pables, mas bien que entregar-
los á la severidad de las leyes. 
De este modo fué como caduca-
ron poco á poco y en detalle a-
queílas leyes monstruosas con-
tra los catól icos antes que fue-
todas las clases de la sociedad 
una impresión de confianza 
personal. Hay algunos gobiernos 
en que los poderosos son los que 
tienen mas que temer; y otros 
en que la opresión es mas t e m i -
ble para los débi les . Es tabléz-
case el jurado, y nada se teme-
rá mas que la ley. La Inglater-
ra es un buen ejemplo de es-
to-, porque allí la seguridad del 
sen abolidas formalmente. No i ú l t imo individuo es el mejor e-
hay duda que este correctivo 
tiene sus inconvenientes-, pero 
no son comparables con la se-
lojio de esta ins t i tución. Todos 
saben que no pueden ser juzga-
dos sino por hombres pertene-
guridad nacional que resulta j cientes á su misma clase, y con 
^e ^ , | el derecho de escluir aquellos 
La prueba de esta aserción 1 en quienes pueda haber el mas 
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mín imo indicio de alguna pre-
disposición hostil contra el acu-
sado. 
Entre la seguridad real y la 
aparente hay una concesión na-
tural é íntima-, pero ambas cosas 
pueden ecsislir separadamente. 
Considerándolas como dis t in-
tas, la seguridad aparente, ó lo 
que es lo mismo, el sentimiento 
de seguridad es lo primero en 
importancia, porque el n ú m e r o 
de personas espuestas á padecer 
por recelos , puede estenderse 
á todas las clases de la sociedad; 
y porque la duración de este 
mal es indefinida. Una injustieia 
Jurídica no es mas que un mal 
individual , y no puede redun-
dar sino sobre un corto n ú m e r o 
de personas, miradas estas con 
relación á ¡a masa jeueral-, pero 
la inquietud que nace de esta 
injusticia puede difundirse en 
toda la comunidad y turbar la 
tranquilidad de todas las fami-
lias. 
Esta distinción entre la se-
guridad real y la aparente, está 
muy lejos de ser una teoría 
inútil-, y cuanto mas se la com-
prenda, tanto mas se reconoce-
rá el valor de una inst i tución, 
cuya tendencia es la de crear es-
te sentimiento de seguridad j e -
neral. 
3.° Seria imposible descono-
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cer otra utilidad que resulta del 
jurado. Consiste esta en una sen-
sación de respeto de todos para 
con todos, y por consiguiente de 
la nación para consigo misma. 
La razón de esto estriba en 
que hay una verdadera igual-
dad en esta autoridad recíproca 
de cada uno para con sus igua-
les. La idea de inferioridad se 
modera con la elevación mo-
mentánea á un ministerio de 
tan gran importancia-, y la idea 
de superioridad está igualmen-
te limitada con la sumisión á un 
tr ibunal popular. Así es que en 
Inglaterra nunca se advierten 
esos procedimieatos insolentes 
y brutales para con esa clase, á 
la que es tan difícil hallar un 
nombre que no sea una injur ia 
en el lenguaje de las preocupa-
ciones. Los jurados no son pro-
letarios, sino que pertenecen 
mas bien á la gran masa labo-
riosa que al c í rculo a r i s tocrá t i -
co: un hidalgo (1) que hubiese 
maltratado á un plebeyo, no 
las tendr ía todas consigo en 
presencia de un jurado compla-
cido en enseñar á un importan-
te petimetre á respetar al pue-
blo. Estamos persuadidos de que 
puede atribuirse en gran parte 
(1) Gentleman dice el orijinal. 
» (N . d e l T . ) 
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jeada sobre lo que pasa en casa 
de un arrendatario, y se verá á 
su familia reunirse en c í r c u -
lo para oir la nar rac ión de su 
jefe que vuelve de las sesiones 
ocupado enteramente de los su-
cesos de! jurado, contando la 
historia de los acusados, lo que 
se ha dicho, lo que ha pensado/ 
la parte que ha tomado en e l 
fallo, y las razones porque ha 
condenado ó absuelto. Mas de 
una vez nos hemos admirado 
en Inglaterra oyendo á algunas 
personas, por otra parte sin es-
tudios, distinguir con claridad 
entre las pruebas testimonia-
les y las circunstanciales, y ma-
nifestar respecto á esto unos 
conocimientos difíciles de ha-
llar en una clase muy superior 
á esta ins t i tución esa arrogancia 
varoni l que , á la verdad , si 
bien realza los defectos del ca-
r á c t e r nacional , dá al propio 
tiempo un gran temple á su pa-
triotismo y á sus virtudes. 
4.° La publicidad de los t r i -
bunales es sin duda alguna un 
escelente medio de conc i t a r l a 
atención y crear un interés 
nacional sobre lo que se pasa 
en ellos-, pero la part icipación 
de los jurados en las operacio-
nes judiciales contribuye mas 
eficazmente á producir este e-
fecto saludable. Prescindien-
do del n ú m e r o considerable 
de los llamados cada año á des-
empeña r este minis te r io , hay 
que considerar todavía el n ú -
mero mayor de los que pue-
den serlo, y que todos tienen en otros pueblos que carecen de 
un motivo para dedicarse con 
empeño á estudiar las formas de 
la jus t ic ia , los derechos que 
tienen que defender la fuerza 
de las declaraciones, el valor 
de las pruebas, los principios 
por los que deben discernir lo 
verdadero de lo falso, el crimen 
y la inocencia. Semejantes ob-
jetos producen necesariamente 
una tendencia formal en una 
nación á preferir la solidez del 
ju ic io á las calidades brillantes, 
y los caractéres graves á los l i -
jeros y frivolos. Echese una o-
esta ins t i tuc ión. De manera que, 
como cul t ivo del entendimien-
to, como medio de formar el 
carác ter nacional y darle una 
superioridad in té lec tua í , el j u -
rado crea, á nuestro parecer, 
una escuela de enseñanza mú-
tua en la que se pasa continua-
mente de la teoría á la p r á c -
tica. 
5.° Todavía la adminis t rac ión 
de ju s l i ck por medio de! jurado 
presenta una ventaja jemvral, 
por su tendencia á prevenir to-
das las animosidades par t ícu la -
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res contra los tribunales-, por-
que el juez no se rannifiesta 
mas que como el órgano de la 
J^y para aplicarlH-, y si ha cum-
plido bien su obligación, no ha 
aparecido mas que como de-
fensor del acusado para hacer 
observar todas las formas que 
le protejen. Luego que los j u -
rados han pronunciado su ver-
diclo, se dispersan cada uno por 
su lado y no se vuelve á hacer 
mención de ellos-, ningún resen-
timiento puede orijinarse en 
contra suya, y por consiguiente 
la adminis t ración de justicia 
nunca produce los odios y las 
venganzas que frecuentemen-
te son el resultado de los fa-
llos en las naciones donde to-
da la responsabilidad recae 
sobre los jueces. Puede ase-
gurarse que el jurado es un 
motivo de estabilidad en el ó r -
den público: porque, ¿ c u á n t a s 
turbulencias y revoluciones ve-
mos en la historia, que no han 
tenido otro oríjen sino la i r r i t a -
ción del públ ico contra ciertas 
sentencias, ó las venganzas de 
los hombres poderosos contra 
jueces inflecsibles? Si aconte-
ciese que un jurado fuese con-
vencido de un error funesto á 
la inocencia, no se a t r ibui r ía es-
ta desgracia sino á la imperfec-
ción de los juicios humanos, y 
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nunca acarrear ía consecuencias 
funestas para el porvenir. Pe-
ro si el mismo error fuese o-
bra de un tribunal permanente, 
conmover ía la seguridad púb l i -
ca, y permaneciendo siempre 
aplicado el acontecimiento fa-
tal á los mismos jueces, forma-
ría contra ellos una preocupa-
ción indeleble. Una prueba bien 
palpable hemos visto de esto en 
la revolución francesa. Algunos 
hechos desgraciados, y algunos 
errores de los tribunales, mas 
bien que prevaricaciones, ha-
bían despopuralizadode tal mo-
do los parlamentos, que la a-
samblea constituyente recono-
ció como primera necesidad el 
establecer una nueva justicia, 
siendo uno de los beneficios que 
presentó al pueblo para gran-
jearse su adhes ión . Nunca se ha 
trastornado el órden judicia l en 
las diversas variaciones de au-
toridad ocurridas en Inglater-
ra-, y sí bien es cierto que se 
acomodó según el carác ter de 
los partidos y de los jueces, 
las formas casi siempre fue-
ron las mismas -, y jamás h u -
bo sentencias por comisiones n i 
tribunales revolucionarios. Es 
indudable que el jurado mot ivó 
aquella estabilidad en el ó rden 
judicial ; porque el pueblo com-
prendía que, á pesar de las i m -
perfecciones de este modo de 
enjuiciar, mientras pudiera con-
servarle, tendria una áncora de 
salvación contra las acusacio-
nes políticas y contra la a rb i -
trariedad de los jueces. 
CAPITULO X I . 
Ecsámen de la* ohjecciones con-
tra el jurado. 
Ecsisten inconvenientes reales 
en el sistema del jurado , en-
tre los que no podemos menos 
de contar la complicación que 
resulta en el órden judic ia l ,— 
la violencia que se hace á aque-
llos á quienes repugna este m i -
nisterio,—el aumento de gastos 
para indemnizar á los j u r a -
dos,—las dilaciones que esperi-. 
menta el curso de la justicia, 
hasta que se ha podido reuni r -
los -, pero prescindiendo de cuan-
to puede hacerse para dismi-
nuir estos inconvenientes, no 
son de tal naturaleza que des-
v i r túen los beneficios de esta 
inst i tución. 
Todavía se hacen otras ohjec-
ciones mas graves. La imparcia-
lidad es el primer mér i to del j u -
rado-, pero esta es problemática 
en los casos en que ecsiste una 
TOMO x. 
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competencia de intereses entre 
diversas clases de la sociedad. 
Copiaremos aquí un pasaje de 
Paley que se cita con tanta mas 
confianza, cuanto que se mani-
fiesta mas bien el apolojista que 
el detractor de todo lo concer-
niente á la const i tución b r i t á n i -
ca. «Hay casos, dice, en que el 
proceso por jurado no satisface 
esactamente las miras de la jus-
ticia. Esta imperfección se no-
ta particularmente en las dispu-
tas en que interviene alguna pa-
sión ó preocupación popular; 
por ejemplo, en los casos en que 
una clase especial de hombres 
entabla algunas pretensiones so-
bre el resto de la comunidad, 
como sí di jéramos e l clero l i t i -
gando por sus diezmos: aquellos 
en que unos ajentes públicos 
tienen que desempeñar un m i -
nisterio ofensivo, como los co-
misionados para la cobranza de 
contribuciones, los Bailes y o-
tros empleados subalternos en 
el servicio de la ley: los en que 
uno de los litigantes tiene un i n -
terés común con el in terés j e -
neral de los jurados, mientras 
que el de su parle adversa es 
contrar ío á ellos, como en las 
disputas entre los propietarios 
y los arrendadores: por ú l t i -
mo, aquellos en que están enar-
decidos los ánimos por disea-
5 
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ciones políticas ú odios re l i j io -
sos (1) .» 
Observaremos acerca de este 
pasaje que en todos los casos, es-
cepto el ú l t imo, la reprobación 
de Paley no recae sobre los ca-
sos criminales sino sobre los c i -
viles, y aun sobre los casos es-
peciales, en los cuales puede 
creerse en jeneral que el jurado 
tome la defensa del débil con-
tra el poderoso, ó que manifies-
te una prevención lejítima con-
tra unas leyes que no están en 
armonía con el interés comunal. 
Con todo, si se diese una gran es-
tension á toda esta imputac ión de 
parcialidad, se engañarla uno 
mucho-, hemos oido citar como 
un caso particular el del difunto 
lord Lonsdale, á quien se l la -
maba el Leviathan del norte, con 
motivo de sus vastas propieda-
des. Como este poseía i n f i n i -
tas minas, ¡separadas unas de 
otras, tenia muchos pleitos con 
un gran n ú m e r o de vecinos -, y 
eran tantas y tan poco favorables 
las peocupaciones orijinadas 
contra sus pretensiones, que no 
se atrevía ya á que se juzgasen 
sus causas en el Northumber-
lan, y las trasladaba á la capital 
(1) Principies of moral and pol i -
tical Philosophy, by V V . Paley, tom. 2, 
p, 242. 
para que lo fueran por jurados. 
Este hecho, á pesar de lo es-
traordinario que es, indica la es-
pecie de remedio que conviene a-
plicar á las prevenciones locales. 
Basta pues valerse de un jurado 
mas distante ó de jurados que 
vengan de mas lejos, haciendo 
que la parte que haya querido 
echar mano de esta preocupa-
ción pague el escedente de los 
gastos-, pero estamos firmemen-
te persuadidos de que con una 
buena formación de! jurado, se-
mejante pretensión sería muy 
rara. 
En cuanto á la aplicación de 
las leyes criminales en materias 
relijiosas, aplicación de que se 
han visto muchos ejemplos en 
Inglaterra de pocos años á esta 
parte , todo lo que puede v i -
tuperarse á los jurados es no 
ser mas prudentes que la ley, 
ni mas instruidos que los jueces. 
Porque ha podido advertirse en 
todas las acusaciones cuánto han 
insistido estos sobre la gravedad 
del delito, qué elocuencia han 
empleado para iní luir en la con-
ciencia de los jurados para ha-
cerles entender que estaba en 
su mano la suerte de la reli j íon 
y el primer interés de la so-
ciedad. 
Sin embargo nos á t revemos 
á asegurar que cesarán esas 
preocupaciones por la misma 
influencia del jurado, luego que 
llegue á convencerse que son 
unos verdaderos insultos á esa 
r e l i j i o n , que debe defenderse 
por sus efectos morales y por 
sus pruebas, sin recurr i r á me-
dios violentos necesarios para 
apoyar la impostura. ¿ Hay por 
ventura nada mas arriesgado 
que dar á la incredulidad la 
honra del mart i r io y el móvi l 
del entusiasmo? 
En este momento pensamos 
en otra objeccion contra el j u r a -
do, sobre la que Bentham insis-
te con mas empeño que sobre 
las demás . Pone al juez, dice, 
fuera de toda responsabilidad, 
aunque nadie ignora que ejerce 
en el hecho una influencia ma-
yor-, porque es una disposición 
de los jurados, y por fortuna 
una disposición muy c o m ú n , el 
dejarse guiar por un hombre 
mas instruido que ellos. Luego 
en el relato de la causa, ó en el 
modo de apreciar y graduar las 
declaraciones, puede hacer i n -
clinar á su antojo la balanza del 
lado de la absolución ó de la 
condenación. Y efectivamente 
se advierten diferencias notables 
en el fallo de casos semejantes 
entre unas sesiones y otras, 
conforme que el juez se inclina 
á la induljencia ó á la severidad. 
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Según todo cuanto hemos vis-
to en Inglaterra, nos parece co-
sa cierta que si no hay respon-
sabilidad legal para el juez, hay 
una moral que es mas poderosa, 
porque obra constantemente, se 
establece sin formación de cau-
sa, depende del público, testigo 
de lo que se pasa, y no podria 
dar cuenta de la causa sin dejar 
traslucir si es imparcial ó no. 
La mas mín ima sospecha des-
t ru i r í a su influencia , y produ-
ciría sobre el verdicto un efecto 
contrario del que habr ía de-
seado. 
Aquí no se trata tanto de ecsa-
minar si la responsabilidad mo-
ral del juez es una garant ía per-
fecta, como de compararla con 
la responsabilidad legal, de sa-
ber si en jeneral no hay en la 
aplicación de esta algunas d i f i -
cultades que la hagan como nu -
la, escepto en aquellos casos es-
candalosos de cor rupc ión , que 
son imposibles en el sistema del 
jurado. 
La cuestión mas difícil res-
pecto al jurado es la de la unani-
midad-, y si se ecsije, como en la 
ley inglesa, puede ser mas apa-
rente que real, pudiéndose du -
dar razonablemente del modo 
con que se ha logrado ; si 
resulta de un consentimiento 
sincero de todos, ó si es efecto 
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del tedio, del cansancio, ó de la 
fuerza preponderante de un 
hombre obstinado. En estos ca-
sos, que deben ser bastante f re-
cuentes, en que la minor ía con-
descendiese con la mayor í a , la 
unanimidad no es mas que un 
velo corrido sobre disentimien-
tos invencibles. 
Por otra parte, los partida-
rios del sistema inglés sostienen 
que sin esa condición de la u -
nanimidad, los jurados no ecsa-
minarian las causas con tanto 
cuidado y rellecsion; que la mi-
noría se desanimaría con fac i l i -
dad dejándose subyugar por el 
n ú m e r o , y que para establecer 
una verdadera discusión contra-
dictoria, era preciso dejar á ca-
da individuo la esperanza de 
vencer. 
Aun cuando esta solución no 
nos parece del todo suficiente, 
con todo nos inclinamos al sis-
tema que requiere la unanimi-
dad, en la persuasión que la ma-
yoría abraza siempre el mejor 
partido sobre una cuest ión de 
hecho, y porque en los casos en 
que hay variedad de opiniones, 
los votos deben conciliarse mas 
fácilmente por la absolución que 
por la condenación , cuyo resul-
tado es ciertamente de desear, 
siempre que ocurran dudas en 
el án imo de algunos de los i n -
dividuos del jurado. No es de 
presumir un grado de obsti-
nación contra la evidencia-, por-
que ese ú l t imo que se obstina 
solo, sin duda no quiere ceder 
sino á su propio convencimien-
to. Este carác te r , aun en caso 
de error, siempre es muy res-
petable. 
Observaremos al paso que el 
mayor obstáculo para la unani-
midad estriba en la pena capi-
tal-, porque por mas que se d i -
ga los jurados no deben deci-
dir mas que del hecho. Siempre 
hab rá muchos que pesarán las 
consecuencias de su voto, y se 
agar rarán con ahinco á las ra-
zones mas débiles para no car-
gar su conciencia con la muerte 
de un hombre. Refórmese el 
código cr iminal , y los jurados 
es ta rán de acuerdo con mas fa-
ci l idad. 
Bentham suscita otras objec-
ciones contra la unanimidad. 
No puede conseguirse, dice, 
sino por un uso continuo de 
perjurio. 
En cuanto á esta palabra eon-
tinuo, la creemos muy mal fun-
dada. En la mayor parte de los 
casos, la unanimidad de doce 
hombres sobre un hecho que 
acaba de discutirse^ y que se 
ha ecsaminado detenidamente, 
nada tiene de particular. No 
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solamente doce, sino ciento y 
aun m i l estarian fáci lmente de 
acuerdo. 
En aquellos casos en que los 
hechos no presentan una e v i -
dencia bastante poderosa para 
reunir todos los votos, ¿ e n qué 
estado se halla el espír i tu de la 
minoría ? Es una especie de du-
da que no puede menos de tener-
la, cuando uno se halla solo ó casi 
solo, contra nueve ó diez de sus 
colegas. La opinión se altera y 
se siente arrastrado hacia la 
que prevalece. En esta incer t i -
dumbre, la condescendencia no 
es un perjurio; porque la esen-
cia de este consiste en atestiguar 
lo que se cree falso, y puede 
persuadirse fáci lmente que la 
gran mayoría tiene mas razón 
que no é!. 
No hablamos aquí de los me-
dios de que se vale la ley ingle-
sa para conseguir la unanimi-
dad-, porque todavía son restos 
de una edad de barbár ie , y una 
contradicción chocante en un 
sistema, que al paso que ha su-
primido el tormento para los a-
cusados, lo ha reservado para 
castigar la inocencia y la bue-
na fé de un jurado. 
Respecto al método adoptado 
en Francia, podemos decir que 
destruye en su esencia la i n s t i -
tuciou del jurado-, porque, en 
los casos graves, vemos desde 
luego que los jurados se compo-
nen para ahorrarse la fatiga ó la 
responsabilidad del ju i c io , y 
para transferirle al t r ibunal ; es-
to es lo mismo que privar á los 
acusados del privilej io de ser 
juzgados por sus iguales. 
A l terminar esta d iscus ión , 
volveremos á la observac ión 
por la que hemos principiado. 
Bentham propone un sistema 
de judicatura en el que se pasa 
sin jurado, persuadido á que las 
garant ías de que ha rodeado su 
juez son mejores por muchos 
estilos, y porque tienen el m é -
r i to de la sencillez, de la cele-
ridad y de la economía . Pero 
fuera de su sistema, y en cual-
quiera otro plan que no sea el 
suyo, está tan lejos de menos-
preciar el jurado, que ha es-
crito de propósito una obra de 
mucha consideración, en la que 
prevalece un método anal í t ico 
digno solamente de él, para ma-
nifestar todos los abusos, y todo 
lo que él llama la cor rupc ión 
que se había introducido en el 
jurado inglés, particularmente 
en el jurado especial, y res-
pecto á los libelos polí t icos (1) . 
La primera parle comprende 
(1) Este tratado es aquel de que he-
mos hablado en el capítulo I X . 
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todas las pruebas del mal: en la 
segunda propone los medios de 
reforma y las medidas que de-
ben tomarse para que esta in s t i -
tución llegue á su verdadero pun-
to de perfección. Este gran t ra-
bajo no es de un antagonista 
del jurado , sino el que hace 
un constructor intelijenteen un 
navio, que ha sufurido en una 
larga navegación, en el que se 
filtran las aguas por rendijas 
imperceptibles, y que amenaza 
podrirse si no se dan prisa á a-
tajar los progresos. Esto es lo 
de nuestro autor,, se concede 
á toda especie de causas, y que 
de riingun modo puede subsis-
t i r con el jurado, esceptoen ca-
sos estraordinarios. Pero si la 
salvaguardia que se sustituye á 
la apelación vale mas que la 
misma apelación, si correspon-
de también al objeto directo de 
la justicia, y si ocasiona menos 
dilaciones, menos vejaciones y 
menos gastos, ¿se senliria acaso 
perder este andamio de d i l i -
jencias judiciales, que todavía 
son molestas, aun en aquellos 
que ha hecho en favor del j u r a - . casos que absolutamente son 
do á pesar de no considerarle ' necesarias? 
como el mejor instrumento po-
sible para la admin is t rac ión de COMENTARIO, 
la justicia. Sin embargo, puede 
asociársele á su sistema sin 
desnaturalizar este; y si hubie-
se que elejir los casos en que 
debe admitirse, seria preciso 
tener presente, que su mayor 
importancia está respecto á los 
delitos políticos, particularmen-
te los que conc ie rnená la l iber -
tad de la imprenta. Empero, 
volvemos á repetirlo, el jurado 
puede muy bien tener entrada 
en la organización judic ia l de 
Bentham, así como, sin alterar 
el mecanismo de un r e l ó , se 
dá entrada en él á un mar t i í l i to 
de repet ic ión. No hay mas que 
la apelación que, en el sistema 
Nada tendr ía que añadir á es-
te cap í tu lo , y estarla del todo 
conforme con su doctrina, si no 
se inclinase en él su autor al 
sistema que requiere en la deci-
sión del jurado la unanimidad. 
Por fundadas que en la apa-
riencia puedan ser las razones 
en que se apoya semejante op i -
nión, todas ellas se destruyen 
ante la imposibilidad moral que 
hay de que sean en un todo ho-
mojéneas las opiniones de doce 
ó mas hombres de distintas i -
deas, distinta clase, distintos 
principios y distinta educación. 
Podrá muy bien suceder que en 
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una ó muchas ocasiones se con-
siga esta unanimidad, bien por 
lo palmario y ostensible del he-
cho, ó por la igualdad de opinio-
nes políticas, ó por el buen sen-
tido de los jueces que se con-
venzan por las razones de sus 
compañeros , ó cedan á ellas en 
obsequio de la brevedad ó por 
compasioE-, pero en cambio o-
cu r r i r án cien y cien otros casos 
en que la tenacidad de un solo 
indiv iduo, la conciencia l i m o -
rata, las escasas luces, ó Ja cor-
ta intelijencia de derecho, i n -
validarían el efecto de los j u r a -
dos dificultando sus verdictos, ó 
arrastrando en su pos por salir 
del paso la sensata opinión de la 
mayoría que no le pueda re-
ducir. 
En este punto yo soy de la o-
pinion de Benlham, contraria á 
la que en este capítulo emite 
Dumont, y desecho la unani-
midad. 
La mayoría de votos para ab-
solver y las dos terceras partes 
para condenar, creo que es cuan-
to puede y debe ecsijirse del j u -
rado, y no se necesita mas para 
conseguir los objetos á que se 
dirije semejante ins t i tución. 
Por lo demás , el decir que si 
la unanimidad no se ecsije, los 
jurados no ecsaminarán tan de-
tenidamente las causas, es una 
argucia miserable , porque de 
admitir este principio , caerla 
por t ierra toda la bondad pecu-
liar de esta clase de juicios. r 
E l jurado juzga solo por con-
ciencia. 
CAPITULO X I I . 
Cotéjo de los dos sistemas ó mo-
dos de enjuiciar. 
Todo cuanto precede ha dis-
puesto al lector á concebir que 
el sistema del modo de enjuiciar 
propuesto en esta obra, difiere 
esencialmente del que se sigue 
en la mayor parte de los t r i -
bunales superiores. E l mas sen-
cillo es%el que hemos llamado 
sistema natural, no para preva-
lecemos del favor inherente á 
esta palabra, sino porque se 
ha tomado su tipo en el gobier-
no doméstico ( i ) , el cual va d i -
(1) No podemos menos de hacer 
coa este motivo algunas observaciones 
acerca de ese tipo natural del modo de 
enjuiciar; de ese gobierno doméstico, 
al que Benthafn se refiere como á una 
fuente de donde ha sacado instruccio-
nes de consideración por la sencillez y 
brevedad de los medios en la investiga-
ción de la verdad. Pero cuanto mas 
hemos reflecsionado sobre ello, tanto 
mas nos ha parecido que este cotejo no 
seria largo ni difícil. Véanse pues los 
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rectamente al objeto que uno > complicado que llamamos el 
se propone y está al alcance de 
todos. E l modo de enjuiciar 
puntos «]e contraste entre estos dos 
modos de enjuiciar. 
I.0 Considerado el jefe de familia 
como juez domés t i co , tiene medios de 
instruirse de la verdad de los hechqs, 
bien superiores á los de5 juez público; 
por de contado, aquellos han ocurrido 
en un recinto reducido; los testigos 
«on fáciles de haber , y la causa, sobre 
ser poco complicada, es reciente. 
2 .° L a ternura y afecto paterno 
pueden considerarsecomouna garantía 
de su justicia ó de su moderac ión; pe-
ro estas calidades fallan frecuentemen-
te en un padre , y esas seguí idadés no 
equivalen á la publicidad y á la res-
ponsabilidad de un tribunal ordinario. 
S.0 E l padre á nadie mas que á s í 
mismo y á su familia tiene que satis-
facer; el juez debe satisfacer al p ú b l i -
co , y es indispensable que las pruebas 
por las que se decida sean de tal natu-
raleza que contenten á todo su audi-
torio. 
4.° E l padre conoce las inclinacio-
nes, el carácter y disposición de sus 
hijos y de sus criados; y con arreglo á 
estos antecedentes puede juzgar como 
un hombre que lee en los corazones: 
la conducta anterior de las parles le es 
conocida y le sirve de guia para for-
mar un buen juicio. E l juez no pro-
nuncia mas que sobre hechos particu-
lares y contia individuos que no cono-
ce, ó que conoce muy poco, y aun no 
debe recibir Sos indicios sacados de la 
sistema técnico, se compone de 
una mul t i tud de reglas oscuras y 
conducta anterior, sino con mucha 
circunspección y aun desconfianza. 
Si el amo es considerado en sus r e -
laciones con sus criados, es preciso 
distinguir entibe los hombres libres y 
los esclavos. Si son hombres libres, su 
facultad se limita á despedirles de su 
servicio; y este castigo no es bastante 
grave para que el públ ico haga ca-
so de I * justicia ó injusticia de estos 
juicios. 
Si son esclavos, nadie ignora que 
los propietarios de hombres son , res-
pecto á estos infelices , los jueces mas 
crueles, mas inecsorables y mas ca -
prichosos. Deberla creerse fáci lmente 
que su interés está en conservarlos, 
contemplarlos y hacerse querer de e-
Uos; pero un m i l l ó n de ejemplares han 
demostrado, que una autoridad despó t i -
ca destruye los sentimientos de hu-
manidad, y que una posesión contra 
naturaleza no se conserva sino con 
rigores también contra ella. M . Cofri-
te nada ha dejado que desear sobre 
este importante objeto , en sus trata-
dos de lejislacion ( tom, 4-0): es el 
estado mas completo y el análisis mas 
esacto de todas las consecuencias fu-
nestas de la esclavitud. Si este azote 
de la humanidad llega 4, destruirse a l -
g ú n día por la influencia de un libro, 
el de M. Comté tendrá esta gloria. 
. No admitiendo Bentham la esclavi-
tud , y habiendo manifestado que los 
amos de esclavos nunca podían mere-
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difíciles, cuyo resultado es pro-
longar los procesos, hacerlos 
estraordinariamente dispendio-
sos y vejatorios, sin tener la 
menor tendencia a producir de-
cisiones justas-, sino por el con-
trar io, multiplicando formal i -
dades siempre peligrosas para 
el derecho, y aun frecuente-
mente produciendo una dene-
gación total de justicia. 
cer la confianza de la ley, no le ha pa-
sado siquiera por la itnajinacion que 
pudiese buscarse en un injenio el mo-
delo del gobierno domést ico . 
Pero según los contrastes que indi -
camos, nos parece que no podrán ha-
llarse sino muy pocos puntos de i m i -
tación en este tipo natural. Para un 
juez se necesitan garantías enteramen-
te diferentes y procedimientos de dis-
tinta naturaleza que en el gobierno 
doniéstico. 
Se comprende rá mucho me-
jor la diferencia entre el plan 
natural y el plan técnico, po-
niendo en cotejo los puntos 
principales del uno y del otro 
de estos dos modos de enjuiciar. 
Decimos los puntos principales, 
porque si hubiera de entrarse 
en los pormenores, seria un tra-
bajo ímprobo., sobre todo si se 
tratase de hacer la dist inción 
de las diferentes jur ispruden-
cias de Europa. Nuestros ejem-
plos los hemos sacado part icu-
larmente del modo de en ju i -
ciar civilmente en Inglaterra. 
Bien se deja conocer que el 
mér i to del sistema natural es en 
jeneral de; una naturaleza ne-
gativa, pues que solo consiste 
en hallarse desembarazado de 
un cierto n ú m e r o de formas 
recibidas en el modo de en ju i -
ciar t écn ico . 
—iHE'iiBDDiWWi 
TOMO X . 
B E LA ORGANIZACION 
DISPOSICIONES CORRESPONDIENTES 
SEGUN E L MODO DE E N J U I C I A R 
NATURAL. 
1. 
A l principio de una causa., y 
durante su curso, serán llama-
das y oidas las partes siempre 
que sea necesario, en calidad de 
testigos como en la de partes, 
cara á cara, y en presencia del 
Juez, para dar mutuamente to-
das las esplicaciones necesarias 
y para fundar el verdadero ob-
jeto del proceso. Las escepcio-
nes de esta regla se apoyarán 
en razones de distancia, de edad, 
de accidente, ó de enfermedad, 
ó en la inuti l idad de la com-
parecencia, cuando no haya con-
testación presunta. 
2. 
No se admite escrito alguno 
á nombre de una parte sino en 
calidad de deposición y como 
minuta de una deposición ver-
bal., caso que la comparecencia 
personal no haya podido ve r i -
ficarse, ó como suplemento á la 
declaración verbal hecha en la 
primera sesión. 
TECNICO. 
1 . ^ 
Las partes no son llamadas á 
comparecer ante el juez-, por-
que toda la ins t rucción de la 
causa es peculiar de los p ro-
curadores. 
2 . 
Admítense sin fin n i m e d i d 
pedimentos, declaraciones, rela-
tos, traslados, répl icas , con (ra-
réplicas, siempre en un estilo 
prolijo y con las fórmulas r e -
dundantes de los prác t icos . 
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KATÜEAL. 
3. 
No se admite la deposición si-
no en la forma mas au tén t ica , 
es decir, verbalmente y sujeta 
á un interrogatorio contradicto 
r io de la parte adversa y del 
Juez. No hay escepcion alguna 
en los casos en que especifica 
la ley, ser necesario recibir una 
deposición por escrito , según 
las formas establecidas para la 
correspondencia judic ia l . 
4. 
Si en la primera comparecen-
cia no se termina la causa, se 
fijan las comparecencias subsi-
guientes, según la necesidad de 
la causa, ó la conveniencia del 
t r ibunal , (> de las partes. 
5. 
Nunca se interrumpen las se-
siones de los tribunales, ó se fi-
jan con intervalos muy cortos. 
TECNICO. 
3. 
La deposición recibida en 
muchos casos del modo mas 
imperfecto, es decir, sin las ga-
rant ías que pueden hacerla 
completa y esacta, deposición 
sin publicidad, por un juez so-
lo ó sin interrogatorio contra-
dictorio ó contra ecsámen por 
las partes interesadas; deposi-
ciones recibidas por escrito, sin 
haberlas sujetado á la prueba 
de la contradicción-, pruebas in -
feriores admitidas como sufi-
cientes. 
4 . 
La vista de las causas se se-
ñala para dias fijos, siguiendo 
las reglas jenerales, que son 
de la conveniencia mutua de los 
procuradores, de lo cual resul-
tan demandas continuas de dis-
pensas y pretestos para eternizar 
las causas. 
Las sesiones de los t r ibuna-
les son, ó periódicas, como en 
los circuitos, ó se interrumpen 
con vacaciones mas ó menos 
largas, mas ó menos frecuentes. 
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MODO DE ENJUICIAR 
NATURAL. 
6. 
Todo tr ibunal es competente 
para toda especie de causas. 
Esceptúanse los tribunales 
marciales, y en ciertas comu-
niones cristianas, los actos que 
pertenecen á la jur isdicción de 
los tribunales eclesiásticos. 
7. 
E l mismo juez entiende des-
de el principio hasta el fin de la 
causa; y el que ha recojido las 
pruebas pronuncia la decisión. 
No recae decisión alguna sino 
con arreglo al mér i to real que 
resulta de la causa. 
No hay nulidades propiamen-
te dichas, porque el principio de 
presunción se sustituye al de 
nulidad-, es decir, que toda ne-
glijencia de una formalidad re -
querida por la ley que dé m o t i -
vo á presumir de mala fé , suje-
ta á la parte á que presente la 
prueba que destruya la presun-
ción lej í t ima. 
TECNICO. 
6. 
Una mul t i tud de tribunales 
se reparten los negocios: los hay 
para lo c iv i l , para las causas ecle-
siásticas, para las municipales, 
para los testamentos y divorcios, 
para las cañerías y montes, pa-
ra lo cr iminal grave y peque-
ño , la policía, etc. 
7. 
La misma causa pasa de t r i -
bunal en tr ibunal, bajo diferen-
tes protestos. Un juez recibe las 
deposiciones y no decide: otro 
decide, sin haber oido por sí 
mismo á los testigos. 
E l principio de nulidad admi-
tido en una mul t i tud de casos, 
de manera que la forma pre-
valece sobre la sustancial. Una 
causa evidentemente justa, per-
dida porque el litigante ha,falta-
do á algunas reglas arbitrarias 
de que no tenia conocimiento; 
porque no ha comparecido á 
tiempo por culpa de su abogado, 
ó por una mul t i tud de forma-
lidades ajenas enteramente al 
méri to de su demanda. 
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N A T U i i A t . 
9. • 
La reclamación del deman-
danle, las bases sobre que estri-
ba, sea en hecho, sea en dere-
cho, están consignadas en fór -
mulas impresas, en cuanto es 
posible; las alegaciones i n d i v i -
dualizadas con los nombres, las 
fechas y los lugares, se insertan 
en los blancos. (Véase por mo-
delo Burnsjustice.) 
Lo mismo sucederá respecto 
á la defensa. 
10. 
Los medios de asegurar la 
comparecencia de los testigos, 
la presentación y conservación 
de la pruebas, llevadas al mayor 
grado de esactitud, observan-
do, respecto á los testigos y las 
partes, todas las consideraciones 
compatibles con el objeto p r i n -
cipal. 
Véase tratado de pruebas j u -
diciales, l ib . 9, sobre la investi-
gación, la producción y la con-
servación de las pruebas. 
11. 
Las noticias y significaciones 
recíprocas entre los litigantes ó 
TECNICO. 
9. 
Los diversos escritos espositi-
vos para las demandas y las de-
fensas, sin formulario, sin cla-
ridad, n i método ni precis ión, 
obstruidos en Una infinidad de 
dilaciones, abriendo un vas-
to campo á variaciones, á cues-
tiones y alegatos oscuros é i n -
ciertos. 
' , i o . ( : 
La neglijencia mas grave re -
lativamente á los medios de con-
servar las pruebas, y por otra 
parte, medidas muy opresivas 
respecto á los acusados y testi-
gos-, medios de fraude concedi-
dos frecuentemente á las partes 
por la facilidad que se les dá de 
diferir la ecsibicion de los es-
critos y t í tulos que podrían pre-
sentar inmediatamente. 
11. 
Lf -as noticias de esta natura-
leza son un manantial abun-
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EATÜHAL. TÉ 
por parte de los jueces-, se comu-
nican con la mayor seguridad 
posible, y tos menos gastos. E l 
correo es aplicable al servicio 
judicia l como al del comercio. 
12. 
No hay dist inción alguna de 
lugar n i de época que no esté 
sujeta á la autoridad represiva 
de la just icia; porque toda es-
cepcion de esta naturaleza, es 
una protección concedida á los 
enemigos públ icos. 
dante de embrollos y dilacio-
nes, por falta de pronti tud en 
los medios y de certidumbre 
en las formas. Las distinciones 
sutiles sobre los domicilios a-
carrean los mismos inconve-
nientes. 
12. 
1 . ° Asilos, es decir, lugares 
consagrados que sirven de se-
guridad y de triunfo para los 
malhechores. En algunos países 
catól icos, los sagrados templos 
son los elejidos para este insul-
to á las leyes y á las costumbres. 
2. ° Epocas en que la jus -
ticia está suspendida, á l o menos 
en ciertos casos. En unas partes 
no pueden continuarse las cau-
sas durante las vacaciones ; en 
otras la noche proteje el d o m i -
ci l io; en otras el domingo es un 
dia de seguridad-,, y por ú l t imo 
en otras una provincia sirve de 
re fu j ioá los delincuentes de b -
tra parte del imperio, etc. 
E l estilo de los autos y de todo 
lo concerniente al proceso es 
sencillo y familiar al lenguaje 
común , porque los té rminos téc-1 nos técnicos no definidos, de pa-
13. 
La fraseolojia legal es un com-
puesto de palabras en t r añas , de 
té rminos anticuados, de t é r m i -
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SATURA L . 
nicos se esplican en las notas de 
los formularios. 
14. 
Cuando se trata de inqu i r i r 
la verdad, no hay esclusion le-
gal respecto á los testigos: por-
que al principio de esclusion se 
sustituye el de presunción , es 
decir, que se ponen de manifies-
to todas las circunstancias que 
pueden disminuir el crédi to del 
testigo. 
TECNICO. 
labras de la lengua común t o -
madas en un sentido diferente, 
de repeticiones inút i les que ha-
cen perder de vista la idea p r in -
cipal, y de formas de estilo que 
tienen una apariencia de gre-
guería y en las cuales un hom-
bre sencillo no reconoce su 
propio asunto. (1) . 
14. 
Las esclusiones, respecto á 
los testigos , var ían mucho en 
las diferentes jurisprudencias; 
pero no hay ninguna esclusion 
absoluta que no pueda producir 
una decisión contraria á la jus -
ticia. Véase pruebas judiciales, 
l i b . 7. 
(1) L a fraseolojía legal ha contribuido mucho á Ja dominación de los le-
trados, creando una ciencia falsa ; decimos falsa, porque el que se ha hecho 
dueño de ella , no por eso ha adquirido una sola idea nueva y verdaderamen-
te útil ; pero tiene un efecto prodijioso sobre los que no la han estudiado es-
pecialmente; porque encubre la incapacidad de los que la practican, anonada á 
los pobres litigantes, los cuales atemorizados de su ignorancia^ se ven precisa-
dos á no dar paso alguno sin consultar con los práct icos , y por ú l t imo , pro-
longa todos los asuntos sujetándolos al monopolio de los procuradores y aboga-
dos. Todavía resulta un inconveniente mas grave, el de eternizar los abusos, 
porque los congresos iejislatiyos , eos» la timidez de la ígnoranfeia y el disgusto 
natural que inspiran las materias del órden judicial bajo esas cubiertas espino-
sas , cU'sechan toda idea de reforma como impracticable ó como un trabajo 
demasi do ímprobo para los no iniciados. 
Podrí i muy bien establecerse una comparación bastante curiosa entre las 
diferentes especulaciones sobre la ignorancia de los hombres, en las cuales la 
oscuridad del lengnaje , es el medio principal de buen esito. tales como la as-
teólo jía, la alquimia, la adivinación, el charlatanismo medical, etc. (N . del A.) 
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Ahora bien; supongamos dos 
tribunales de justicia estable-
cidos conforme á estos dos 
sistemas opuestos, dejando á los 
demandantes el derecho de es-
cojer el que mas les acomoder 
¿qué sucederá? Que los de bue-
na fé, sin escepcion, se d i r i j i -
r án al juez que sigue el modo 
de enjuiciar natural ó sumario-, 
y los que estén de mala, sin es-
cepcion, se diri j irán al juez que 
sigue el modo t écn ico . 
E l objeto de los primeros se 
reduce á conseguir lo que con-
ceptúan les es debido, con los 
menores gastos y dilaciones, y 
no quieren otra cosa mas que 
ser careados con su parte con-
traria á presencia del juez. 
Los otros quieren obligar á 
sus adversarios, á que hagan 
gastos, á que sufran dilaciones 
y vejaciones, ya por placer de 
atormentarlos, ya para obte-
ner por terror, de un pobre Na-
both, el abandono de su viña-, 
ya para aprovechar los inciden-
tes que pueden presentarse en 
el curso de un proceso tortuoso 
y escabroso. Para este fin se d i -
r i j i rán al tribunal que puede 
darles este derecho de perjudi-
car bajo las formas de la jus-
t icia . 
Si graduamos aprocsimada-
mente la durac ión de las causas 
en el t r ibunal de la ac tuac ión 
natural, podremos asegurar que 
mas de la tercera parte se falla-
rán solo con la primera compa-
recencia de los litigantes: que 
otra tercera parle con t inua rá 
hasta el dia siguiente por re-
beldía del demandante á ¡a p r i -
mera notificación; y que la res-
tante, se t e r m i n a r á con dos 
comparecencias de cada parte, 
fuera de algunas escepciones. 
Esta graduación no se ha he-
cho á la ventura, n i es pura-
mente conjetural, sino el resul-
tado de veinte años en el t r i b u -
nal de conciencia de B i r m i n -
gham. 
Sin embargo no es nuestro á-
nirao decir que todas las causas 
civiles puedan circunscribirse 
á un cuadro tan estrecho-, por-
que las hay de tal naturaleza 
que, aun con el mejor sistema 
de enjuiciamiento, ocasionan di-
laciones, y á las cuales seria i m -
posible señalar n ingún t é rmino 
fijo-, pero estos casos estraordi-
narios no son de aquellos á quie-
nes puede aplicarse el modo 
seguido en el t r ibunal de con-
ciencia de Birmingham, ó en 
los tribunales de deudas peque-
ñas de Edimburgo (1) . 
(1) Véase cap. 4» de la compare-
cencia de las partes. 
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Las causas que por su natura -
leza deben ser complecsas son: 
í .0 las relativas á la dación de 
cuentas; particularmente si son 
m ú t u a s y en gran n ú m e r o , por-
que cada partida contestada v ie -
ne á ser una especie de causa di-
ferente: 2.° las que proceden de 
obras hechas por artistas ó a-
Jentes, como arquitectos, ma-
yordomos, procuradores, etc.: 
3.° aquellas en que se trata de la 
part ición de una masa de pro-
piedades dejadas por un falle-
cimiento, ó de una división de 
caudales por causa de insolven-
cia, ó de un repartimiento de 
bienes concejales. 
La distinción que hemos es-
tablecido entre el modo de en ju i -
ciar natural y el técnico, se ha-
lla en todas las jurisprudencias, 
pero con diferentes nombres. 
A l uno seMedá el de proceso su-
mar ÍO y al otro proceso regular. 
Los lejistas en jeneral hablan 
con indiferencia del primer 
modo, y con mucho respeto 
del ú l t i m o . 
¿ Mas en qué perjudica el 
modo sumario á los intereses de 
las partes? ¿Ni qué mayor seguri-
dad presenta el proceso regular? 
Esta es la pregunta que se ha-
ce á los letrados; pero estos se-
ñores n i han respondido n i res-
ponderán jamás á ella. 
TOMO x. 
Cuando han dicho &\ sistema 
regular, creen haberlo dicho 
todo para su defensa-, de mane-
ra que estriba enteramente en 
su denominac ión . E l modo su-
mario es opuesto a i modo re-
gular-, lo opuesto de lo regular 
es lo irregular-, luego el método 
sumario es un modo i r regu-
lar-, y para ellos esta sola pa-
labra implica una noción de 
inferioridad y de imperfección. 
Blackslone ha encontrado en 
el terri torio fértil de la Ingla-
terra una disposición muy pro-
picia en favor de su apólojía 
del modo regular. «El proceso 
sumario, dice, debe mirarse 
con desconfianza, porque no 
tiene Jurado. » ¿Pues qué , debe 
considerarse este como un fia 
ó como un medio? ¿La just iciá 
se administra mejor por el rao-
do de enjuiciar regular con Ju-
rado, que por el sumario sin él? 
Esta es la única cuest ión que 
á nuestro parecer hay que de-
c id i r . ' •'. 
Observaremos no obstante 
que no hay pais alguno donde 
ambos sistemas no se practiquen 
m a s ó menos; porque ninguno 
ecsiste en que el lejislador no 
haya reconocido la necesidad 
de sustraer la clase mas nume-
rosa de sus súbditos á la rapa-
cidad de los letrados; no hay 
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ninguno donde no se haya te-
mido provocar el resentimien-
lo público , no abriendo un ac-
ceso mas fácil á la Justicia pa-
ra todos aquellos pleitos que 
se orij inan diariamente y que 
abrazan todos los interoses de 
la vida. 
Si, después de los argumen-
tos que hemos deducido, nos a-
trevemos á usar todavía una 
vez el lenguaje metafór ico , di-j 
remos, que el mé todo de en-
juiciar natural nos abre u n ca-
mino de una legua que andar 
sin tropiezo alguno, con solo pa-
gar un derecho de portazga, 
conduciéndonos sin estorbo al 
punto que tenemos á la vista 
desde el momento dé la partida. 
E l método técnico nos hace 
andar veinte Ó cincuenta leguas 
á oscuras por un Í camino es-
cabroso, lleno de malos pasos, 
cubierto de portazgos ñau y ca-
ros, llegando por fin al mismo, 
punto > caso jque no/.ocurran, 
algunos de aquellos accidentes 
f a ta 1 es ta n com u n e s en u o; v i a-
je tan intrincado y peligroso. 
. , COMENTARIO. 
Por verdadena que sea, una 
proposición sentada de un rmo 
do absoluto no puede menos de 
falsear: esto es io que sucede 
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jud íamente con la que descue-
lla como base fundamental de 
todo este capí tu lo . 
Estableciéndose en él una 
absoluta preferencia á favor del 
sistema natural ó sumario so-
bre el técnico ú ordinario, no 
puede menos de demostrarse 
la sinrazón y poco fundamen-
to de semejante preferencia 
en repetidos casos que se pre-
sentan, en que lejos de ser ü -
t i l , ; es por el contrario perjudi-
ciail ; • , 
Si la recta adminis t ración 
de justicia estribase solo en el 
t iempo, ó fuese cuest ión de 
momentos, es indudable que el 
jmdo sumario merecer iá s i ém-
pre la preferencia sobre el or-
dinario. Pero como esto no es 
así., sino que hay negocios en 
los que desden luego interesa y 
convieneda ¿brevedad, al paso 
que otros ecsijen de suyo de-
tención y mucha mesura ¡en su 
suslanciacion y ul ter ior deci-
sión, de aquí, la justa preferen-
cia que en muchas circunstan-
cias merece eL procedinilento 
oj'dinario^ á^pesar de que su 
tramitación, sea mas dilatadá 
que la del sumario á que mues*-
tra tan marcada tendencia el 
autor. 1 1 - Í 
En este mismo capítulo no 
puede menos de convenir Bea-
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tham en que hay causas c i v i -
les de tal naturaleza que oca-
sionan dilaciones, • aun con el 
mejor sistema de procedimien-
tos-, de modo que viene toda su 
doctrina á caducar. 
Si los efectos del ju ic io o rd i -
nario fuesen tales como ecsaje-
radamente los describe el autor, 
yo seria el primero en pensar 
como él lo hace, y en reprobar 
semejante sistema de proceder. 
Pero el ju ic io en sí no tiene ta-
les defectos-, estos vienen de los 
que loman parte activa en é l , y 
al juez toca en este caso hacer 
cumplir la l ey , cortar las d i la -
ciones^ atajar la mala f é , ale-
jando las actuaciones del to rc i -
do curso que el in te rés part icu-
lar puede llegar á darlas en des-
doro de la justicia y de la e-
quidad. 
N o es esta la primera vez que 
los abusos de una ins t i tuc ión se 
toman por defectos de ella, cuan-
do aquellos pueden cortarse en 
el acto, quedando^ esta en su? 
verdadero sen.. De todos- modois 
es indigna de Bentham la ecsa-
jeracion á que en este capí tu lo 
se deja arrastrar, ¡ún 
CAPITULO X I Í I . 
Trozos del Espíritu de las leyes 
relativos á la organización j u ~ 
diciál . tú' 
\ Todo euantopuede sacarse del 
Espíritu de las leyes sobre la or-
ganización* judicial, se reduce á 
bien poco; Conforme á su siste-
ma de !bs tres principios de go-
bierno, supone que la jud ica tu -
ra debe estar establecida de d i -
ferente modo en cada uno de 
ellos. 
«El gobierno monárqu ico no 
permite leyes tan sencillas como 
el despót ico, porque se necesitan 
en él tribunales; los tribunales 
dan decisiones, las cuales deben 
ser conservadas y aprendidas para 
juzgar hoy como se juzgó ayer, y 
para que la propiedad y la vida de 
los ciudadanos tengan tanta segu-
ridad como la cons t i tuc ión mis-
ma jdel es tado.» L i b . 7, cap. I Í 
(vEn losi gobiernos eü que ne-
cesariaméntt í hay distinciones 
en Jas personas con precisión 
debe haber privileijiós... Unodte 
los menos gravosos' á la socie-
dad, y particularmente al que le 
concede> es el de |>oder l i t igar 
ante un I r ibunal con píreferen* 
cia á hacerlo ante ot ro .» 
«Hay jentes que bábian itriaj-
j lnádo-aboiir todas las justicias 
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señoriales. Si se abolieran en 
una monarquía las prerogaü-
vas de los señores, de la noble-
za y de las ciudades, en breve se 
convertiría esta en un estado 
popular, ó mas bien en un esta-
do despótico.» Lib 2, cap. 4. 
«Si ecsaminamos las formali-
dades de la justicia respecto al 
trabajo que cuesta á un ciuda-
dano el hacer que se le devuel-
va su haber ó lograr satisfacción 
de algún ultraje, hallaremos 
sin duda alguna que son dema-
siadas. Pero si las consideramos 
respecto á la relación que tie-
nen con la libertad y la seguri-
dad de los ciudadanos, hallare-
mos frecuentemente que no son 
bastantes ; y veremos que las 
penalidades, los gastos y aun 
los riesgos de la justicia son el 
precio que cada ciudadano da 
por su libertad.» Lib. 6, cap. 2. 
«En los gobiernos despóticos 
no hay leyes, ni mas regla que 
el mismo juez; en los monárqui-
cos hay una ley, y donde quiera 
que es terminante, la sigue y 
da cumplimiento el juez; pero 
donde no lo es, busca su espíri-
tu y la interpreta. En los go-
biernos republicanos, está en 
la naturaleza de? la constitución 
que los jueces sigan la letra de 
la ley.» Lib. 6, cap. 3. 
«De aquí nacen los diferentes 
modos de formar los juicios. En 
las monarquías, los jueces obran 
á manera de arbitros, comuni-
cándose sus pensamientos, con-
cordándose y modificando su 
dictámen para conformarlo con 
el de otro. De manera que las 
opiniones del menor número 
tienen que agregarse á las dos 
del número mayor; esto no está 
en la naturaleza de la repúbli-
ca. En Roma y en las ciudades 
griegas,, los jueces no se comuni-
caban; y cada uno de ellos da-
ba su dictámen de uno de estos 
tres modos: absuelvo, condeno, 
no me parece.»» 
«Los Romanos, á imitación de 
los Griegos, introdujeron fórmu-
las en las demandas judiciales y 
establecieron la necesidad de di-1 
rijir todo pleito por la acción 
que le correspondía; lo cual era 
indispensable en su modo de 
juzgar, porque de otra manera, 
en el curso de un negocio con-
siderable, el estado de la cues-
tión variaría continuamente, y 
no se le reconocería.» Lib. 6, 
cap. 5. -
«Solón supo prevenir oportu-
namente el abuso que podría ha-
cer el pueblo de su autoridad en 
los juicios criminales; quiso que 
el areópago revisase la causa; y 
que si creía había sido injusta-
mente condenado el procesado, 
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suspendiese la ejecución, y le pre-
sentase el negocio para que le 
volviese á juzgar. Ley admirable 
que sujetaba ai pueblo á la cen-
sura de la majistratúrá, á quien 
mas respetaba y á la suya mis-
ma (1).» Libro 6, cap. 5. 
«En los estados despóticos, el 
príncipe puede juzgar por sí 
mismo-, pero en los monárqui-
cos, no, porque se destruiría la 
constitución, las potestades in-
termedias dependientes de ella 
se aniquilarían, y se verían sus-
pendidas todas las formalidades 
de los juicios, el temor se apo-
deraría de todos los ánimos, la 
palidez se vería pintada en todos 
los semblantes, y desaparecería 
la confianza, el honor, el amor, 
la seguridad, y por fin la monar-
quía Además perdería su a-
tríbuto mas precioso, el de ha-
cer gracia.» Lib. 6^  cap. 5. 
«Los fallos pronunciados por 
el príncipe( serían un manantial 
inagotable de injusticias y de 
abusos-, porque sus cortesanos 
lograrían á fuerza de importu-
nidades que fuesen de su gusto. 
(1) U n a ley que dispone apelar al 
pueblo de una decisión dada por el 
mismo pueblo, no la creemos tan a d -
mirable: además, ¿qué ventajas resulta-
ron para la mayor seguridad de los 
ciudadanos? 
Algunos emperadores romanos 
tuvieron el furor de juzgar: nin-
gunos reinados han asombrado 
mas el universo por sus injus-
ticias.» 
«Todavía es un gran incon-
veniente en las monarquías que 
los ministros del príncipe juz-
guen por sí mismos los negocios 
contenciosos; porque hay por 
la naturaleza de las cosas una 
especie de contradicción entre 
el consejo del monarca y sus 
tribunales. E l consejo de los 
reyes debe componerse de po-
cas personas-, y los tribunales de 
judicatura piden muchas...» 
De las acusaciones. 
En Roma todo ciudadano po-
día acusará otro; esto estaba es-
tablecido en conformidad al es-
píritu de la república, donde cada 
ciudadano debe tener un celo 
sin límites por el bien público, 
y donde se supone que cada 
cual tiene en su mano todos los 
derechos de la patria. 
«Actualmente tenemos una 
ley admirable: consiste esta en 
que el príncipe, creado para ha-
cer ejecutar las leyes, nombra 
un empleado en cada tribunal, 
encargado de perseguir en su 
nombre todos los crímenes. La 
parte pública vela por la seguri-
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dad de los ciudadanos-, de mane-
ra que ella obra, mientras que 
ellos están t ranqui los .» L i b . 6. 
Tribunal doméstico. 
Los Romanos no tenian como 
los Griegos maj istrados pa rticu la-
res para inspeccionar la conducta 
de las mujeres-, pero la insti tución 
del t r ibusa ldomés t i co los supl ió . 
E l marido reunia los parientes 
de la mujer y la juzgaba en pre-
sencia suya. Este tribueal con-
servaba las costumbres de la re-
públ ica ; mas estas mismas cos-
tumbres mantenían aquel t r ibu-
nal , el cual no solo tenia que 
juzgar de la violación de las le^ 
yes, sino también de la de las 
costumbres. Todo cuanto con-
cierne á las reglas de la modes-
tia, apenas puede comprenderse 
en un código de leyes. Es cosa 
fácil ordenar por medio de ellas 
lo que debemos á los demás-, y 
muy difícil comprender todo lo 
que uno se debe a s í mismo 
¿ i b . 7, cap. 11 . 
En el l ib . 11, cap. 18, esplicá 
Montesquieu las mutaciones que 
esper imentó la autoridad j u d i -
cial en diversas épocas de la r e -
pública romana-, pero como no 
es mas que una esposicion pu-
ramente his tór ica , nada* puede 
sacarse en limpio para una teo-
r ía jeneral. * 
Hablando Montesquieu, en el 
l i b . 11 , cap. 6, de la constitu-
ción de Inglaterra, espone algu-
nos principios mas c l a ros^ mas 
esplícitos que en todo cuanto 
precede. 
«No hay libertad si la auto-
ridad de juzgar no está separa-
da de la potestad lejisladora y 
de la ejecutora-, porque si se ha-
llase reunida á la lejisladora, la 
autoridad sobre la vida y la l i -
bertad de los ciudadanos seria 
arbitraria; y si lo estuviese á la 
ejecutora, el juez podría tener 
la fuerza de un opresor. 
»Todo se perder ía si el mis-
mo hombre ó la misma corpo-
ración de los principales, ó de 
los nobles^ ó del pueblo, ejer-
ciesen estas tres autoridades. 
»La facultad de juzgar no de-
be conferirse á un senado per-
manente, sino á algunas perso-
nas pertenecientes á la corpora-
ción del pueblo, en ciertas é p o -
cas del año., del modo y forma 
prescrito por la ley, para for-
mar un tr ibunal que no dure 
mas tiempo que el que requiera 
la necesidad.» 
»De este modo, la autoridad 
de juzgar, tan terrible entre los 
hombres, no.siendp peculiar de 
cierta clase ó de cierta profe-
sión, viene á ser, por decirlo 
así, invisible y nula: n i se tiene 
continuamente á la vista los jue-
ces., y se teme á la majistratura, 
no á los majistrados.» 
€T.im!)ien es indispensable 
que en las acusaciones de gran 
entidad, el cr iminal , en concur-
rencia de la ley, escoja sus j ue -
ces, ó á lo menos que pueda re-
cusar un n ú m e r o tan crecido, 
que los que queden se concep-
túen como de su elección.» 
'«Los grandes por lo jene-
ral están espuestos á ser envi-
diados; y si fuesen juzgados por 
el pueblo, cor rer ían mucho ries-
go, y no gozarían del privi lej io 
que tiene el ciudadano mas os-
curo en una nación libre, de 
ser juzgado por sus iguales. Por 
consiguiente es indispensable 
que los nobles sean citados á 
comparecer, noante los tribuna 
les ordinarios de la nación, sino 
ante la parte del cuerpo lejisla-
tivo compuesto de nobles.» 
M^NTMQÜIEÜ Y BEKTHAM, 
Después de haber comparado 
todos los pasajes en que se trata 
de la organización judicial en el 
Espiritu de las leyes, pregunta-
mos qué es lo que ha hecho 
Monlesquieu en favor de este 
ramo importante de la lejisla-
cion, y dejamos al lector que se 
responda á sí mismo. 
JÜDICUL. 55 
La mayor parte de los Fran-
ceses, pero particularmente los 
l i teratos, cuando hablan de 
Montesquieu, se creen llamados 
á hacer himnos-, porque en su 
concepto todo lo ha visto, ha 
dicho cuanto hay que decir, 
todo lo ha abreviado-, y por ü n 
es una subasta de elocuencia. 
Todo esto todavía es admirable 
en el sentido que daba á esta 
espresion c iába te de Saint-Pier-
re cuando queria insinuar que 
el progreso de la razón pondría 
límites á muchas admiraciones 
mal fundadas. 
Gon riesgo de que se nos a t r i -
buya una parcialidad, de la que 
creemos estar enteramente e-
seritos, vamos á manifestar l ibre-
mente nuestra opinión acerca 
de ja marcha y el jenio de estos 
dos autores á quienes no hemos 
cesado de comparar en todas sus 
partes correspondientes.Sin em-
bargo nos limitaremos á indicar 
los resultados de esta compara-
ción bajo cuatro ó cinco pun-
tos. Estos compendios, simples 
recuerdos para la memoria, no 
son útiles mas que para aquellos 
que tienen, por decirlo así , los 
documentos dei proceso en su 
cabeza. 
1.° Bentham parte constan-
temente de un principio p rác t i -
co, al cual reduce todo, sin 
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ningún aparato de metafísica 
ni de misticidad. Este principio 
ü objeto es precaver el mal, de 
cualquiera naturaleza que sea, 
y por consiguiente precaver to-
dos los actos que pueden causar 
un raal, sea el que fuere. Este 
es el fin, y los medios de con-
seguirle son laSileyes. Tal es su 
orijen tomado, no en un dere-
se 
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preciar las acciones humanas 
como buenas ó como malas, y 
para aplicar las leyes convenien-
tes. A este principio le llama w-
tilidad, utilidad jeneral, el mayor 
bien del mayor número. Señala 
los dos principios falsos por los 
cuales se han cometido tantos 
errores: i.0 el ascetismo relijioso: 
2.° el capricho, que se compone 
de dos partes, la simpatía y la 
antipatía. Ha clasificado distin-
tamente todos los modos equi-
vocados de raciocinar en mate-
ria de ley, y todos los sofismas 
de que se hacen, en política, 
unos instrumentos de falsedad 
y de error. 
Montesquieu está muy distan-
te de suministrar un criterio 
para la moral y la lejislacion. 
Después de su división de go-
biernos en tres clases (que 
cho natural que cada cual 
forja á su antojo, sino en las 
necesidades del hombre social, 
y en su razón. 
Si Montesquieu se ha pro-
puesto el mismo objeto, no sola-
mente no lo ha patentizado, sino 
que lo ha cubierto siogularmen-
te con un velo, como si hubiese 
creidoque toda su idea de refor-
ma debia ser desechada ó en-
vuelta con el misterio. Su objeto 
práctico parece ser el de sumi-
nistrar á todos los sobiérnos ra- I jamás han ecsistido en el grado 
zones ó pretestos para que con-
sideren como buenas todas sus 
leyes y no hagan cambio alguno 
en ellas, cualquiera que sea Ja 
necesidad que puedan tener. 
Respecto á esto trata de inspirar 
un temor supersticioso, y en 
particular, toda relijion debe 
permanecer inmutable como el 
mismo Dios. 
2.° Bentham entra en mate-
ria investigando el principio que 
debe guiar al lejislador para a-
de simplicidad que supone él), 
señala á cada uuo de estos go-
biernos un principio distinto, y 
hace de este principio el alma 
ó la razón que debe servirle de 
guia. Todo ~el que creia tener 
una idea de lo que constituye 
una buena ó mala ley, se en-
cuentra con que ninguna tie-
ne j porque lo que saca en lim-
pio es que lo que es bueno en 
una nación es malo en otra; 
que hay tres balanzas que arre-
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glar, y ninguna medida c o m ú n . 
Tomamos por modelo el a-
en donde quiera variedades ac-
cidentales. Suponiendo el códi-
sunto tratado en esta obra. I go mejor á que puede aspirar la 
Montesquieu aprueba en una 
monarqu ía un órden judicial que 
considerado en sí mismo, pare-
cería escesivaraente confuso y 
defectuoso: todos los ramos de 
jurisdicción separados y aplica-
dos á diferentes tribunales, p r i -
vilejios, justicias señor ia les , le-
yes no escritas, ó una ju r i sp ru -
dencia de decretos, modos de 
enjuiciar secretos, crecido n ú -
mero de jueces en un mismo 
tr ibunal , que para conciliarse, 
se otorgan concesiones mutuas: 
todas estas son unas insti tucio-
nes monstruosas. Pero desde el 
momento que se trata de una 
monarqu ía , todo está en su na-
turaleza, y nada hay que va-
r iar . Estos tres supuestos p r i n -
cipios, de los cuales cada uno de-
be dominar en cada clase de 
gobierno, bien analizados y re-
ducidos á nociones claras, no 
son otra cosa mas que unos mó-
viles, y unos móviles que, o-
brando igualmente sobre todos 
los hombres, y por consiguiente 
sobre todos los gobiernos, son u -
nos resortes necesarios en todas 
las lejislaciones. 
3.° La naturaleza humana es 
esencialmente la misma en todas 
partes-, pero también presenta 
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imajinacion de los hombres en 
su estado actual, no podría .1-
propiarse á diferentes pueblos 
sino con diferentes modificacio-
nes. He aquí uno de los resul-
tados mas útiles de la obra de 
Montesquieu-, pero prescindien-
do de las ecsajeraciones de que 
se ha dejado llevar, por ejem-
plo, sobre la influencia del c l i -
ma , no hay hilo alguno que 
pueda conducir el entendimien-
to por medio de todas esas cau-
sas de diversidades, que se com-
place en muí l i püca r . Siempre 
vemos lo que debe separarse, 
y nunca lo que debe reunirse: 
presenta todas las lejislaciones 
aisladas y como si debiesen es-
tarlo constantemente. 
¿Qué hace Benthara para a-
yudar al lejislador á vencer e-
sas dificultades de aplicaciones 
temporales y locales? Va l i éndo-
se de un análisis sabio, ha cla-
sificado todas las circunstancias 
que influyen sobre la sensibi-
lidad de los hombres, y la modi-
fican según los tiempos y los l u -
gares, el clima, las castas, la re-
l i j ion , la civilización, el gobier-
no, los hábitos anteriores, etc. 
Aquí , las causas son dist in-
tas, y desaparece la confusión 
58 DE LA ORGANIZACION 
coa este cuadro á la vista, el 
lejislador tiene un guia, y por 
mejor decir, un camino trazado. 
Ve el fondo común de la natu-
raleza humana y la causa de las 
diferencias ocasionales. 
Y para unir el modelo á ¡a 
teoría, el autor'ha ^opuesto so 
traslacioa á Bengala, tomando 
por tipo su código criminal a-
doplado á nuestras costumbres 
europeas; y ha indicado en ca-
da líliilo las toodríicaeiones que 
debería sufrir para ser apropia-
do á un pais tan diferente de 
los nuestros, 
4 - ° Hallando Bentham que 
el campo de la leji si ación era de-
más i a (lamente vasto, no ha tra-
tado de salir de él; pero io ha 
medido en toda su estension. 
E n el plan de un código univer-
sa! , ha señalado á cada cíase 
de leyes so logar y su relación 
con el conjunto; viene á ser un 
mapa jeneral distribuido en pro-
vincias , y puede decirse que 
nunca ha habido, antes que él, 
quien haya hecho una descrip-
ción completa y regular de la 
ciencia. 
Nadie ignora con qué rapidez 
pasa Montesquieu de un asunto 
á otro, y con qué facilidad hace 
volar á sus lectores del Norte 
al Mediodía, de Oriente á Ooci-
denle, repartiendo de tal modo 
las materias, qüe ninguna de 
ellas es tratada en sí por mayor, 
ni forma un cuerpo. Cuando 
quisimos reunir todo lo concer-
niente al modo de enjuiciar y á 
las pruebas judiciales en el E s -
píritu de las leyes, tuvimos que 
hojear toda la obra; y así que 
estos fracmeníos se hallaron 
reunidos, desapareció la rique-
za que se le ha supuesto; porque 
la falta de coordinación multi-
plica al parecer los objetos, y 
da una apariencia de abundan-
cia.. 
5.° No viendo Bentham ni ob-
jeto, ni límite, ni utilidad en 
poner en contribución todos los 
viajeros é historiadores, para 
encontrar en ellos pensamien-
tos particulares bien ó mal a-
plicados, anécdotas picantes y 
sospechosas, pasajes aislados de 
que se hace lo que se quiere, 
busca su fuerza y su apoyo en 
los principios incontestables de 
la naturaleza humana; analiza 
las penas y los placeres, los mo-
tivos, las disposiciones, la paró-
te fuerte y flaca de las sancio-
nes natural, moral, política y 
relijiosa. Da las reglas mas sen-
cillas para calificar la gravedad 
de cada delito, y esclarece de un 
modo luminoso y nuevo la ley 
criminal. 
Montesquieu no parece oca-
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pado, en la variedad de su eru-
dición, sino en buscar su siste-
ma de distinción y de separa-
ción, desentendiéndose de ver 
lo que hay de común en el j é -
nero humano ; pero adh i r i én -
dose siempre á lo que establece 
diferencias, como las casias y 
las clases, los gobiernos, las re-
lijiones, las instituciones loca-
les. Para éi los hombres no son 
una misma y única especie, bas-
tando el clima para hacer de e-
llos unos seres diversos. De to-
do echa mano con gusto , sea 
ríe ona-tribo' b á r b a r a , sea de 
una costumbre estravagante, pa-
ra j u s l i í k a r esa diversidad que 
quiere ver en todas paries, y 
para -desechar la noción de un 
principio único y universal. 
6.° Por ú l t imo , en Benlham 
tenemos un sistema, \m p r in -
cipio de raciocinio evidente en 
sí mismo, que reduce todas las 
controversias de opinión á un 
p imío en que siempre pueden 
tener salida. Viene á ser una 
correspondencia establecida en-
tre todos los seres que piensan. 
En Montesquieu no hay siste-
ma alguno-, porque no puede 
serlo el remitirnos á tres supues-
tos principios, muy mal defi-
nidos y peor deoomioados, que 
se contradicen, y que orijioan 
•una confusión perpetua de.ideas 
sobre la conveniencia de las le-
yes. Lejos .de haber creado el 
arte de lejislacion, lo habr ía 
hecho imposible. 
¿Pero Montesquieu lia queri 
do dar un tratado sobre el.ar-
te- d é l a lejislacion? ¿ E l t í t u -
lo mismo de su obra no anun-
cia otro objeto? Lo ignoramos; 
pero nada importa ; porque 
en tanto que el público le con-
sidere como un guia y como 
un oráculo , es indispensable 
manifestarle que no ha lieclío 
to q ú e s e le atr ibuye, y paten-
tizarle lo que quedaba que ha-
cer después que é! escribió» 
Mientras que cont inué la falsa-
idea de la naturaleza ó del va-
lor de la obra, resultan dos i n -
convenientes graves: el uno de-
jar que subsista una mala es-
cuela, y el otro impedir que se 
recurra á otra mejor. 
Después de esta comparación, 
en la que quizá muchos no ve-
rán mas que 'una pe-ven el o o 
perdonable en el editor de Ben-
tham, no rae pr ivaré del placer 
de - profesar sin entusiasmo t i -
na grande y sincera admiración 
por Montesquieu, el cual ha s i -
do el bienhechor de toda-s las 
naciones por la mul t i tud de i -
deas nuevas y úti les que ha d i -
seminado en su obra , y por las 
discusiones á que ha dado orí-
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Jen. Ha despertado á la Euro-
pa de aquella especie de letargo 
en que yacía acerca del estudio 
filosófico de las leyes-, ha liber-
tado la ciencia del imperio es-
clusivo de los jurisconsultos^ 
inspirando el gusto á una multi-
tud de personas que lo habían 
perdido á causa de la fraseolo-
jía té en lea mas repugnante que 
puede imajinarse. De manera 
que todos esos repertorios de la 
pedantería han desparecido pa-
ra siempre. Todavía ha hecho 
mas, porque ha creado sus su-
cesores, y aun quizá es el que 
mas lia engrandecido la esfera 
de la lejislücson y el que mejor 
lia determinado sus límites. 
Las brillantes ventajas de 
Montesquieu son peculiares á 
el-solo, y no se comunican, co-
mo la fecundidad de su en ten-
dí miento, la multitud de espre-
siones felices que se conservan 
fácilmente en la memoria. Son 
unas mácsimas profundas que 
espresa con una esactitud y una 
verdad de espresion notables; u-
«os cuadros históricos que for-
man del Espíritu délas leyes una 
especie de museo-, y por últ imo, 
yiios recursos inagotables para 
divertir á los lectores y tenerlos 
en una especie de sorpresa con-
tinua.. 
tos medios injeuiosos de compla-
cer-, pues trata las materias lisa 
y llanamente, de buena fé, sin 
a ta v ios estraños > ni digresiones. 
Pero una vez que se ha com-
prendido su principio y su m é -
todo de raciocinio, puede ha-
cerse uso de él tan acertada-
mente como el mismo autor, 
y aplicarlo á. nuevos objetos, 
porque comunica su arle po-
niendo á todo el mundo en 
posesión del instruraenlo que 
le ha servido para hacer sus 
descubrimientos. Montesquie» 
es bien peligroso para sus imi-
tadores. Bentham siempre será 
útil á los suyos; quizá por esta 
oríjinalidad pueden distinguirse 
los productos de la ciencia de 
los dei eniendimiento y de la 
imajinack)n. E4 iaveatorse des-
poja á sí mismo en favor de to-
do el mundo. Los diamantes de 
Montesquieu quedan guardados 
en su gaveta-, y el oro de Ben-
tham entra ea la circulación j e -
neral. 
COMENTARIO. • 
E l paralelo que en este capí-
tulo se hace entre Montesquieu 
y Benüiam, si bien tiene rasgos 
luminosos, no puede sin em-
bargo menos de descubrir el es-
píritu de escuela y la pasionu 
Beatham no ha aspirado á es-1 COÜ que está redactado.. 
Injusto al juzgar á Montes-
quieu, á ese profundo historia-
dor de la humanidad, cuya gran-
de obra vino á llenar el gran 
vacío de su sigio^ que no le su-
po comprender, se ciega al elo-
j ia r á Bentham, á quien su des-
precio por la historia del dere-
cho, su obcecación por el sen-
suatísmo ha hecho mas de una 
vez mutilar la naturaleza huma-
na y sentar proposiciones tan 
aventuradas y erróneas, como 
las que en sus tratados de lej is-
la clon me he visto precisado á 
combatir. 
Pero sobre todo, donde mas se 
patentiza la parcialidad por fíen-
tham, es al decir que este t ra -
ta sus asuntos lisa y llanamente, 
de buena fé, sin alavios estraños 
ni digreskmes, cuando justamen-
te el defecto grande de Ben-
tham es el de sacrificar hasta 
las cosas mas conocidas y osten-
sibles á su escuela sensualista, y 
el de confundir las materias, por 
quererlas diiocidar demasiado, 
á fuerza de divisiones, subdivi-
siones, tablas, y nomenclaturas 
descooocidas y raras que fati-
gan la iüiajinacion, sobrecar-
gan la memoria, y son causa de 
digresiones tan inútiles como 
tansiidas. 
ikntliara ha sido el campeón 
4e iaiudepeatleacia filosófica..,, ha 
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combatido con valent ía y arrojo 
los innumerables errores y preo-
cupaciones de que estaba pla-
gada la le jisiacion de su pais, 
haciendo observaciones acerta-
das y profundas de eterna apii-
cacíon á las lejislaciones de to -
dos los pueblos 5 Bentham ha 
inventado una lójíea judicial que 
le es peculiar, y con la que ha 
destruido hasta los cimientos de 
las preocupaciones de la r u t i -
na, las supersticiones de la ig -
norancia, y los sofismas de la 
curia (1): Bentham ha profun-
dizado cual ninguno la ciencia 
del derecho-, ha escrito intere-
santísimas obras'sobre las leyes 
y la sustanciacion, sobre la co-
dificación y las pruebas: Ben-
tham en fin ha avanzado á un 
punto, al que nadie hasta él ha-
bía llegado, y fundando una es-
cuela que si hoy está en des me-' 
recimiento, ha hecho á la ciencia 
servidos que nunca se podrán 
agradecer bastantemente-, reu-
niendo á la vez los conocimien-
tos del jurisconsulto á la sabi-
duría del lejislador , la atrevida: 
imaj i nación del innovador al a-
plomo y profundidad del filóso -
fo, el amor á la independencia, 
el odio a las preocupaciones y 
( í ) Lerrainier: historia del dere-
cho* (N. del T.) 
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los abusos al respeto á las for-
mas constituidas. 
Sus obras serán uno de los 
mas hermosos monumentos de la 
ciencia, y su nombre se recorda-
r á siempre con entusiasmo y 
loor mas no por eso quedará 
deprimido el de Montesquieu, á 
quien el mismo Bentham no su-
po comprender, y cuyo sublime 
jenio domina nuestro siglo, i l u -
mina nuestra jóven jeneracion. 
Si Montesquieu hubiera es-
tudiado detenidamente el fondo 
de la nautraleza humana, su Es-
pír i tu de las leyes no habría en-
contrado rivalidad. 
Frente á frente ahora con 
Bentham, no hay precisión de 
deprimir á uno para ensalzar al 
otro, pues ambos son á cuales 
mas dignos de admi rac ión . En 
presencia del siglo que los j uz -
ga, la jeneracion presente no 
puede menos de conocer sus de-
fectos, pero nunca se cansará de 
admirar las sublimes produccio-
nes de los dos rivales, sin que se 
atreva á dar á ninguno de ellos 
la prio ridad. 
Los hombres que estudian y 
se estasían en los escritos de 
ambos jurisconsultos, nunca po-
d rán sentar mas que un hecho 
distintivo entre ellos. Montes-
quieu escribió en 1718: Bentham 
escribía al espirar el 
Montesquieu. 
siglo de 
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En dos partes pueden divi-
dirse las diferentes memorias 
que ha publicado Bentham con 
eí título de Codificación. La 
primera comprende las proposi-
ciones que dirijíó sucesivamen-
te á varias naciones, al presi-
dente de los Estados-Unidos de 
América, al emperador Ale-
jandro, á las córtes de España y 
á las de Portugal, á fin de lograr 
de aquellos gobiernos que se 
le diese una comisión auténtica 
para ocuparse en la formación 
de un código civil y otro cri-
minal, con sola la condición que 
este trabajo fuese ecsaminado 
por jueces competentes. 
La segunda parte es de muy 
distinta naturaleza, porque con-
siste en unos escritos en que el 
autor manifiesta con mucha os-
tensión todos los inconvenientes 
de las leyes no escritas^ presen-
tando todas sus advertencias é 
ideas acerca de la redacción 
de un código universal y com-
pleto. 
No hay para qué detenernos 
mucho sobre las proposiciones 
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de Bentham á los gobiernos de 
América y Europa, y las res-
puestas de estos-, no porque es-
ta correspondencia, única en su 
clase, no pudiese dar motivo á 
observaciones del mayor inte-
rés, pero mas bien corresponde 
á la biografía del autor que á 
su tratado sobre la codificación. 
La América inglesa, que des-
de su nacimiento apareció co-
mo un jigantesco coloso adelan-
tando rápidamente en todos los 
caminos de la prosperidad, es-
tá muy lejos de haber llegado, 
respecto á su lejislaciou, al gra-
do de perfección á que debe 
aspirar. 
Los fundadores de las colo-
nias inglesas llevaron consigo 
el sistema de la ley común de 
la madre patria, esto es, una 
ley no escrita, una ley sin testo, 
y por consiguiente incierta, 
oscura, litijiosa y conjetural. 
Verdades que al pasará aquel 
nuevo mundo dejaron en pos de 
sí una gran parte de todo lo 
concerniente á las costumbres 
feudales, los bienes eclesiásti-
9 
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eos, los diezmos, las dislincio-
nes sutiles entre la ley y la e- j 
quidad, y diversas partes de 
modo de enjuiciar que no te-
nían aplicación. Ya era esto un 
alivio considerable-, y además 
se habia limitado el dominio 
vago de la ley no escrita con 
una mul t i tud de leyes positivas 
promulgadas por congresos ó 
lejislaturas provinciales, des-
pués de la declaración de la i n -
dependencia. Pero, eseeptuan-
do esas reducciones, la A m é r i -
ca septentrional esperimenta 
continuamente en la administra-
ción de la justicia, en la d i la -
ción y en la «multitud de pro-
cesas, en las apelaciones f re-
cuentes,-en Jos gastos y veja-
ciones del modo de enjuiciar, 
los efectos desgraciados de l i -
na ley no escrita. Se han reco-
nocido de tal modo estos incon-
venientes, que muchos estados 
han manifestado, en varias o-
casiones, deseos; muy vivos de 
salir? de semejante posición 
por medio de un código escri-
to accesible á todos los ciuda-
danos. 
Sobre estas consideraciones 
apoyaba Bentham su solicitud 
en una carta dinj ida, en 1811, 
al presidente de los Estados-U-
nidos,, que a la sazón lo era el 
señor sMuddisoü. La respues-
ta se difirió hasta el año de 
1816, con motivo de la perple-
jidad en que se hallaba enton-
ces el gobierno americano, y 
la ocurrencia de la declaración 
de guerra entre la Inglaterra 
y la Amér ica . En la respuesta 
manifiesta noblemente toda su 
gratitud por los ofrecimientos 
de Bentham, asegurándole que 
le daria toda su confianza para 
tamaño trabajo, según el co-
nocimiento que tenia de todas 
sus obras-, pero que no creia ha-
llarse autorizado por su ministe-
r io para dar cuenta al congreso 
de semejante proposic ión. 
E l señor Sneyder, goberna-
dor de Pensilvania, á quien Ben-
tham habia dir i j ido la misma 
proposición, apoyada eficazmen-
te por el señor Gallatin, enton-
ces ministro plenipotenciario 
de los Estados-Unidos en I n -
glaterra, no tuvo los mismos re-
paros: así es que pasó al con-
greso un mensaje en el que mani-
festaba muy estensamente las 
ventajas de un código escrito, 
y hacia valer la rara felicidad 
de aprovechar la ocasión reci-
biendo los trabajos de un j u r i s -
consulto tan profundamente ver-
sado en una ley comuu á las 
dos naciones. 
E l senado de Filadelfia advir-
t ió seguramente en aquel pro-
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yecto algunas dificultades que 
no habla echado de ver su pre-
sidente, y desechó su proposi-
ción ; pero como los letrados 
tienen en aquel senado una gran 
preponderancia, no fué difícil 
á Bentham esplicarse la tal de-
negación • siendo quizá esta la 
causa del tono duro y áspero 
que domina en sus cartas á los 
Americanos, cuando habla de la 
oposición que su plan debe es-
periraentar por parte de los le -
jistas. 
Ciertamente que entre Ben-
tham y los Estados-Unidos ha-
bla muchos puntos de contacto; 
porque el fondo de la ley es el 
mismo en Inglaterra y en A m é -
rica, y los jurisconsultos de am-
bas naciones pueden entenderse 
fácilmente-, pero ignoramos en 
qué podía fundar la esperanza 
de buen écsito, cuando dirijió la 
misma proposición á la Rusia. 
Bienesverdad que el emperador 
Alejandro deseaba eñcazmen te 
mejorar la suerte de sus pueblos 
con una buena lejíslacion-, mas 
aun cuando hubiera condescen-
dido con las ofertas de Bentham, 
no por eso se habr ían superado 
los mayores obstáculos-, porque 
además de la envidia de los na-
cionales, el jurisconsulto estran-
jero habría tenido que luchar 
contra intereses personales de-
masiadamente poderosos, los i n -
tereses de los que ya estaban en 
posesión de la confección de las 
leyes, beneficio demasiado l u -
crativo para ser abandonado sin 
resistencia. 
En el brillante reinado de Ca-
talina I I ya había un aparato 
espléndido de lejislacion. Des-
pués de haber dado esta especie 
de gran espectáculo, la r eun ión 
de los diputados de todas las 
provincias de la Rusia en San 
Petersburgo, había distribuido 
todas las materias de los códi -
gos entre quince comisiones 
compuestas de ciento veint io-
cho individuos. Cada una de 
ellas, después de un trabajo de 
siete años, produjo gran can-
tidad de papel escrito; habíase 
aüunciado la mayor publicidad 
respecto á todos estos trabajos; 
y el resultado fué que se guardó 
el mayor secreto, sé pagaron 
las pensiones, y los códigos aun 
no han parecido. 
Alejandro, en las primeras 
ilusiones de su reinado, persua-
dido de qué para lograr una cosa 
bastaba quererla, echó mano en 
su imperio, ó por mejor decir 
en su palacio, de todos los hora-' 
bresque le indicaron como le* 
jisladores. Una comisión de 
cuarenta y ocho personas fué 
encargada de redactar, compa-
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rar, entresacar y compilar, en 
una palabra, formar ochenta ó 
cien m i l ukases (1) un código 
de derecho ruso regular y com-
pleto: para lo cual se destinaron 
cien m i l rublos ó sea ochenta m i l 
pesos fuertes. Dos grandes per-
sonajes estaban á la cabeza de 
esas comisiones encargados de 
sostener su actividad. 
Tan solo hemos visto un re-
sultado de aquella empresa, una 
especie de cuadro sinóptico de4 
derecho c iv i l y cr iminal , con 
divisiones, definiciones y cla-
sificaciones, pero con esta apa-
riencia científica, carecía de to-
do mér i to real. Para satisfacer 
á la persona que nos habia co-
municado ese maniqu í de leyes, 
le escribimos cinco ó seis car-
tas de observaciones críticas-, 
las cuales vió el presidente de 
aquella comisión, y aun leyó el 
mismo emperador, según se nos 
aseguró-, pero lo cierto es que 
no se volvió á oir hablar de esos 
proyectos de código ruso, y que 
los cien m i l ukases permanecie-
ron en su caos. 
En tal estado estaban las co-
sas cuando Bentham dirij ió su 
proposición al emperador Ale -
jandro. La respuesta, escrita de 
su propia mano, manifestaba su 
(1) Decretos imperiales. 
gratitud y el deseo de "valerse 
del servicio que le ofrecía-, pero 
se limitaba á rogar á Bentham 
entrase en correspondencia con 
su comisión lejislativa, y la ilus-
trase con sus conocimientos. 
Bentham no quiso ocuparse 
de un trabajo secundario-, así es 
que escribió al emperador ma-
nifestándole que semejante m é -
todo de consultación seria muy 
poco eficaz, porque la primera 
condición de un código era la 
unidad. Tampoco le dejó igno-
rar que su comisión estaba muy 
poco dispuesta á admitir un aso-
ciado; que todos los empleados 
en ella tenían un in terés en que 
durase el trabajo, y la incapaci-
dad, de que tantas pruebas ha-
bían dado, era una razón toda-
vía mayor para desechar la co-, 
operación de un colaborador es -
tranjero. Así t e rminó esta cor-
respondencia. En el primer fer-
vor de la revolución española, 
las córtes recibieron con el ma-
yor agrado las proposicioíies de 
Bentham-, de manera que creyó 
haber hallado el terreno mas á 
propósito para recibir las semi-
llas de una buena lejislacion-, 
pero su confianza no du ró m u -
cho tiempo, pues no ta rdó en 
advertir que todos eran obs tá -
culos por parte de la n a c i ó n , y 
que las personas instruidas que 
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hubieran deseado cooperar á e- á los ciudadanos de los Estados-
l io , tenían que condescender con 
las preocupaciones de sus cole-
gas. Esta negociación, principia-
da bajo tan buenos auspicios,, se. 
t e r m i n ó con unas cartas llenas 
de acritud. 
Ignoramos si en las córtes de 
Portugal había mas ins t rucc ión , 
ó si fuese mas favorecido; lo 
cierto es que fué recibida su 
proposición no solo con aproba-
c i ó n , sino t ambién con entu-
siasmo: pues se espidió un de-
creto formal de gracias en los 
t é rminos mas lisonjeros para el 
primero de los publicistas, or -
denándose además la traduc-
ción en portugués de todas sus 
obras para la instrucción p ú -
blica. 
Por desgracia las cór tes , que 
anunciaban tan buenas disposi-
ciones, fueron víctimas de una 
contrarevolucion. E l proyecto 
de Bentham se halló de nuevo 
sumerjido en una borrasca po-
l í t ica. 
Estas diferentes correspon-
dencias sobre un objeto de un i n -
te rés tan grandioso, merece r ían 
conservarse-, pero el objeto de 
la codificación no está tratado 
en ellas mas que de un modo i n -
directo, porque Benlham no le 
ha dado toda la estension de que 
es susceptible sino en sus cartas 
Unidos, y todavía mas me tód ica -
mente en su obra intitulada Co-
dificacion proposicionat. Este ú l -
t imo escrito presenta una serie de 
proposiciones encadenadas con 
el ó r d e n m a s lójico, pero forman 
una cadena tan apretada de pen-
samientos, que el lector mas a-
costumbrado á los escritos abs-
tractos, tiene precisión del "ma-
yor cuidado y atención para des-
cifrar este. 
Nos hemos valido de estos d i -
ferentes materiales, tratando de 
formar un conjunto de todas esas 
diversas publicaciones , sacando 
de las unas lo que faltaba á las 
otras, y dando alguna estension 
á lo que estaba oscuro por dema-
siada concisión. 
He aquí el órden de las mate-
rias. 
1.° En ía primera sección, 
se dá una idea jeneral de ¡as ca-
lidades que debe tener un cuer-
po de derecho completo. 
En la segunda, se esplica en 
qué consiste su integr al iñad. 
En la tercera, se espone el 
método que debe seguir el le-
jislador para que el conocimien-
to de este código universal sea 
tan fácil como puede serlo. 
En la cuarta, se pone de ma-
nifiesto la conveniencia, ó por 
mejor decir, la necesidad de a-
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c o m p a ñ a r á ese código un co-
mentario jüs t i í ioat ivo. 
En la quinta, se patentizan los 
muchos y gFavesi inconvenien-
tes de la ley no escritii, l lama-
da en Inglaterra la' ley courtmñ, 
y en otrasípartes la jar ispruden-
cia de decretos. 
Hemos puesto aquí la traduc-
ción de un ar t ículo de la Re-
vista dé Edimburgo, en el que 
se daba cuenta de la primera o-
Lra de Bentham sobre la codi-
ficación. 
Los lectores verán gustosos el 
mismo i asunto tratado por uno 
de los primeros jurisconsultos 
de Inglaterra. 
En la sesta sección., se espli-
can los principales motivos de 
la oposición que se manifiesta 
en muchas partes al sistema de 
un código escrito. 
En la sét ima, se trata de las 
condiciones necesarias para pro-
ceder á este trabajo. 
Tal es el cuadro de esta diser-
tación-, pero aunrcuando estaba 
ya finalizada en este ú l t imo 
punto, hemos copiado dos cosas 
que hemos creído interesarán^ 
á los aficionados-, hemos l radu¿ 
cido, en estracto, una opinión' 
del célebre Bacon, dir i j ida á 
Jacobo I , sobre la convenien-
cia de consolidar los» estatutos, 
esto es, de reunir en uno solo 
todos los que tenían conecsion 
con el mismo objeto, y acerca 
de los medios de mejorar el 
sistema de las leyes no escri-
tas. Era^ á la sazón procurador 
jen eral é individuo del consejo 
privado. Jacobo I babr'ia as-
pirado con gusto á la gloria de 
ser el Justiniano de logiater-
TÚ, pero temió esperiraenlar 
toda especie de obstáculos por 
parte de los lejhilas-, y aun cuan-
do Bacon llegó á ser canciller, 
no renovó sus proyectos de re-
forma; 
Eó seguida damos una copia 
del gran discurso de Peel, cuan-
do en 1826 presentó su bilí al 
parlamento para la consoli-
dación de diferentes estatutos. 
Estamos muy lejos de decir que 
las reformas propuestas por a-
quel ministro sean proporcio-
nadas á las necesidades de la 
lejislacion británica-, pero era 
muy injusto el suponer que fue-
sen insignificantes, y echarle en 
cara haber hecho uso de una 
escoba de plumas para l impiar 
los establos de Aujias. Es de 
presumir que hizo cuanto le e-
ra dable conforme á la disposi-
ción en qué se hallaba el par* 
lamento, y que un reformador 
mas decidido habria malogrado 
su empresa. Ya era mucho e l 
haber manifestado sin rodeos 
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las imperfecciones de las leyes 
criminales, y haber fijado las ba-
ses de su mejora. Si se conti-
nua la consolidación de los es-
tatutos , pronto se reconocerán 
las ventajas que deben resultar 
en lo venidero de una codifica-
ción completa. E l jurisconsulto 
en su gabinete no debe aspirar 
mas que á la perfección. Un 
ministro, que halla en su car-
rera todas las preocupaciones, 
no puede pretender mas que a l -
canzar lo mejor posible. 
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O M A N E R A 
PltlMEilA SECCION. 
Be ías calidades que debe tener 
un cuerpo de derecho. 
Las calidades que por su con-
junto constituyen la perfección 
de un cuerpo de derecho, es^ 
tan de tal modo cobécsionaj 
das entre sí , que es difícil 
separarlas, aun en abstracto; 
Para esplicar la prinfíeray ca-
si hay que anticipar ó In t ro-
ducirse necesariamente en las 
otras; razón por la que conviene 
presentarlas deáde luego todas 
re t iñ idas . 
No nos detendremos aquí a-
cerca del principio que debe d i -
r i j i re lcódigo en todas sus partes; 
el principio de le utilidad jerie-
r a l , ó ens otros t é rmiáos , el ma 
TOMO x. 
yor bien del mayor número. Es-
te es el fanal del lejislador, co-
locado en el punto mas c u l -
minante. 
Hemos dicho el mayor bien del 
mayor número: ni puede aspi-
rarse á nias-, porque no es posi-
ble que el macsimun úe\ bien 
pueda ser igual para todos-, y 
porque no hay medio de asegu-
rar á lodos úi los mismos dere-
chos oi los mismos goces. Hay 
obligaciones uecesarias que pe-
san sobre los unos mas que so-
bre los o iros-, y por ú l t imo, las 
leyes no son obedecidas sino por 
medio de sanciones penates que 
vienen á ser, siasí podemos de-
cir lo , como el gasio que hace da 
socfeüatí para proporcionarse la 
segiirídad j e u e i a í . 
• Lu primera condición* del c ó -
10 
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digo será pues la de correspon-
der al in terés universal', y si se 
ha conseguido completamente 
esta condición en el código po-
lí t ico, esto es, en el código que 
constituye las potestades, será 
fácil seguirla en todos los de-
más ramos de la lejislacion. 
La segunda condición del c ó -
digo, que ahora no hacemos mas 
que indicarr, porque en breve 
volveremos á hablar de ella, 
será su integralidad, es decir, 
que debe ser completo, ó en o-
tros t é rminos , abrazar todas las 
obligaciones legales á las que 
debe estar sujeto el ciudadano. 
La tercera condición está 
comprendida bajo el nombre 
muy imperfecto de método; en-
tendemos por ésto, no solamen-
te la esactitud y la claridad del 
estilo, sino también una dispo-
sición y arreglo tal , que todos 
los interesados puedan tener un 
conocimiento fácil de la ley. 
La cuarta condición que hay 
que ecsijir en un cuerpo de 
leyes, no tiene té rmino propio 
para espresarla-, es preciso pues 
perifrasearla. A toda ley debe 
acompañar un comentario ra -
zonado, esto es , una espli-
cacion que manifieste el mot i -
vo, y que presente su confor-
midad con la uti l idad jeneral . 
Este comentario es una jus t i -
ficación de la ley. Justificahili-
dad de la letj seña pues el t é r -
mino propio para designar esa 
calidad caracter ís t ica de las 
buenas leyes, porque solo para 
estas pueden darse buenas ra-
zones. 
COMENTARIO. 
A mas de las calidades que 
aquí espresa Bentham, debe te-
ner un cuerpo de derecho la 
de guardar a rmonía entre sí-, es 
decir, que los diferentes códigos 
que componen reunidos la lejis-
lacion completa de un pais, y á 
los que se dá el nombre de Cuer-
po de derecho, estén relaciona-
dos ó conecsionadosentre sí, de 
modo que las disposiciones de 
uno de ellos no deroguen ó estén 
en contradicción con las de otro. 
Solo guardando las leyes esta 
a rmon ía es como no puede ha-
ber dudas en su ap l icac ión , y 
como se cor ta rán infinidad de 
li t i j ios, á que dá márjen la va-
riedad de preceptos legales i n -
cluidos en distintos códigos, de 
los que uno por precisión ha 
de sucumbir , siguiéndose de 
aqu í su desvirtuamiento y de-
bi l idad. 
Y es tanto mas necesaria es-
ta a rmonía y conecsidad en-
tre las disposiciones legales, en 
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razón á que todo el mundo co-
noce las relaciones que ecsis-
ten y deben ecsistir entre a l -
gunos códigos. 
¿Cuántas materias no hay, 
por ejemplo, que guardan re-
lación entre el códigó de có-1 
mercio y el civil? ¿Cuántos de-
rechos y cuestiones que han de 
determinarse en aquel necesi-
tan estar basados en los decla-
rados por este? 
Pero donde mas interesantes 
y ostensibles son estas relacio-
nes es entre el código c iv i l y 
y cr iminal . Estableciendo a-
que) los derechos que este ga-
rantiza y patrocina después con 
la sanción penal, la relación 
no puede ser mas ínt ima y ne-
cesaria. ( 
Hágase abstracción de estas 
relaciones y llegará el caso de 
que se sancionen derechos que 
noecsistan, ó que se dejen sin 
sanción otros ecsistentes. 
La a rmonía , pues, entre los 
códigos es una calidad nece-
saria en el Cuerpo del derecho, 
si ha de ser homojéneo , claro 
y de sencilla y no dudosa a-
plicacion. 
SECCION SEGUNDA. 
De la integridad del código. 
No tratamos aquí de este a-
sunto sino para remit i r á los 
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lectores á los Tratados de lejis-
lacion: Bosquejo' jeneral de m 
cuerpo completo de lejíslacion, u -
nica obra en la que, á manera 
de un planisferio, están presen-
tadas en su conjunto todas las 
partes de la ley, se comprenden 
fáci lmente todos sus asuntos 
de separación y de aprocsima-
cion, sus coincidencias, su es-
tension proporcional y sus lí-
mites. En ella se vé el plan de 
código criminal con la subdi-
visión de los delitos públicos 
y privados-, el plan del código 
c iv i l y su división en t í tulos j e -
nerales y t í tulos particulares;— 
el análisis de las potestades po-
líticas (pr imera tentativa de 
esta clase). Los demás ramos 
de la ley, m a r í t i m o , mi l i ta r , e-
clesiástico y de hacienda , están . 
colocados en su relación con el 
código cr iminal , con el c i v i l , 
y con el derecho político é i n -
ternacional. 
Las leyes concernientes al 
modo de enjuiciar y á la orga-
nización judicial , que no son 
mas que los medios de ejecutar 
las leyes positivas, vienen en 
seguida y completan el^  sistema. 
Este conjunto de todas esas leyes 
redactadas bajo el mismo pensa-
miento, y que tienen una conce-
sión intima las unas con las o-
Iras , abraza todos los derechos 
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y todas las obligaciones de los 
ciudadanos ^ y constituye un 
código universal, lo que Ben-
tham llamí) un pannomion, de-
nominación que por desgracia 
no tiene equivalente en nuestra 
lengua. HO:J W «.jmo 
La compilación de las leyes he-
cha conforme á este plan seria 
vasta, pero oo es una razón pa-
ra que se omita nada. Poco i m -
porta que una ley esté ó no 
escrita; en ¡ambos i casos es 
absolutamente necesario que sea 
conocida; porque si el que t u -
viese que llevar una carga cer-
rase los ojos para no ver su vo-
lumen, no por eso alijeraria el 
peso. Además y ¿qué parte ha-
br ía que escluir? ¿A qué obliga-
ciones hay que sujetar á los ciu-
dadanos sin que ellos lo sepan? 
¡Qué lasso serian para ellos unas 
leyes que iguorasen! ¡Seria el 
mayor delito por parte del 
gobierno j si no fuera efec-
to de la ig í ioranda , de la i n -
capacidad ó de la inercia I Ga*-
l ígu la colgó las tablas de las 
leyes á una altura prodijiosa 
para que fuera muy dificultoso 
su conocimiento. ¡ E n cuántas 
naciones van pecw? las cosas! por-
que ni las leyes están en tablas, 
n i aun se;; hallan; escritas, y se 
hace por indolencia lo que Ca-
l ígula haciaipor t i ran ía . 
«Redacción completa, esta es 
la primera regla •, pues todo lo 
que no se halle en el cuerpo, de 
la ley, no será ley. No hay que 
remitirse al uso, n i á leyes es-
tranjeras , n i al supuesto dere-
cho na tura l , n i al preteodido 
derecho de jentes. E l lejisla-
dor que adopta por ejemplo 
el derecho romano, ¿sabe lo que 
hace? ¿ Puede por ventura sa-
berlo? ¿No es un campo et(erf-
no de disputas? ¿No es lo mis-
mo que restituir á la arbitrarie-
dad todo cuanto se ha creidb 
quitarls? ¿No basta esta amalga-
ma por sí sola para viciar un có-
digo? Reúnanse dos cantidades, 
una finita y otra inf ini ta , la su-
ma de ellas será infinita , este 
es un acsioma de matemát icas . 
Se pone la objeccion, de que no 
es posible prever todos las casos 
en una redacción de leyes. Gon-
venimos en que no puede ser el 
marcarlos individualmente, pero 
pueden preverse en globo -, por 
ejemplo, cualquiera puede estar 
seguro que todas l^s clases áe 
delitos se bailan comprendidas 
en el plan que contiene esla o-
bra, aunque no puede asegurar-
se que se han previsto todos los 
delitos individuales posibles. 
Con unbuen método, en; vez 
de seguir los acontecimientos se 
anticipan, y se los domina en 
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vez de ser dominado por ellos, i 
Un lejislador limitado y t ímido 
aguarda que ocurran males par-
ticulares para preparar un re-
medio: uno instruido sabe pre-
verlos y evitarlos. Bien es verdad, 
que ha sido preciso principiar 
hiaciendo leyes civiles y c r i m i -
nales, á medida que las circuns-
tancias han hecho conocer lá 
necesidad , y se han llenado las 
brechas con los Guerpos de las 
víctimas-, pero este sistema de los 
tiempos de barbár íe no debe se-
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luego que se hayan visto las ca-
lidades necesarias para consti-
tuir un buen código. No nos va-
lemos del ejemplo de esas na-
ciones sino para manifestar á 
las que todavía no tienen mas 
qué leyes no escritas, la posi-
bilidad de gozar del mismo be-
neficio y salir del caos en qué 
yacen. 
La Inglaterra no tiene código, 
pero posee los materiales mas r i -
cos para hacer uno. Atráviésésé 
el continente de la Europa, y 
guirse en los de civilización (1) . | pónganse en contr ibución todas 
Varias naciones tienen códi- j las bibliotecas de jurisprudencia 
gos-, la Dinamarca, la Suecia, j y todos los archivos de los t r i -
el l o s t r l a , la Prusia y la Cerde- | bunales^ á buen seguro que pue-
ña , hace mucho tiempo que go 
zan de este beneficio; la Fran-
cia ha conseguido tenerle hace 
menos tie m po de i^n, modo<.mas 
completo. Pero ninguno de es-
tos códigos presenta un conJunr 
to cabal. No hablamos del m é -
ri to ó demér i to respectivo de 
cado uno de ellos; de esto podrá 
juzgarse con mas conocimiento 
(1) Estos pasajes los bemós toma-
do de los Tratados de hjislacion civil 
y cr iminal , capítulo 31. Remitirnos al 
lector á la misma obra para que ecsa-
mine los dos capítulos que tratan de :1a 
codificación: De l a pureza de la com-
posición de un . cuerpo ele derecho , y 
del estilo de l a s leyes. 
da sacarsé una colección de pro-
ductos que, por la variedad, la 
estension, la claridad y la fuer-
za de los argumentos, pueda 
entrar en parangón con el d e p ó -
sito de los informes ju r íd icos 
ingleses, añadiendo á elioj* los 
compendios y tratados que f a -
cil i tan su estudio en un ó rdén 
mas ó menos metódico . 
Para conseguir la posesión de 
un código integral, no se uece-
sita mas qué un arquitecto que 
sepa disponer y arreglar esos 
materiales, desechando y á r r p -
jando á un montón ¡umenso de 
escombros todo ip que no e ü t r e 
en la construcción del é d i ñ e i o . 
Con este paso, ¡ qué claras que-
78 
darán las bibliotecas! ¡ Cuántos 
millares de vo lúmenes cubier-
tos de un polvo eterno! j Qué 
alivio para el entendimiento hu-
mano cuando no tenga que car-
garse con ese fárrago de ciencia 
falsa! ¡Cuánto tiempo ganado 
para los trabajos út i les y las 
ciencias reales! Pero esto no 
asmas que un débil accesorio 
en comparación de todas las 
ventajas reales que resultan de 
un código integral. Mas adelante 
veremos que hasta que no se 
haya llegado á este punto, no 
puede ecsistir garant ía alguna 
sólida para la libertad y seguri-
dad de los ciudadanos. 
COMENTARIO. 
E n los principios de lejisla-
cion, y capítulo relativo á esta 
materia, tuve ya ocasión de ha-
cer mér i to de las ventajas que 
reporta la integralidad de los 
códigos, y hasta de la necesidad 
que hay de que ecsista esta, pa-
ra evitar la arbitrariedad en 
los juicios ó en la aplicación de 
las leyes. 
Verdad es que la fornaacion 
de un código en que lodos los 
casos se prevean es una utopia, 
porque no alcanza á tanto la 
humana intelijencia pero con 
que en ^1 código se den reglas 
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para los mas comunes, bastara 
para decidir los que no lo sean 
por analojía y paridad. 
Esta falta de perfección, por 
otra parte, común á todas las 
cosas que son obra del hombre, 
no quita el que no deje de i n -
culcarse como una necesidad de 
primer ó rden la integralidad de 
los códigos, aun cuando no 
fuese mas que por poner una 
nueva cortapisa á los actos de 
arbitrariedad. 
SECCION T E R C E R A . 
Del método ó ihédios dé noto-
riedad. 
Debemos repetir que com-
prendemos bajo esta espresion 
el arreglo 'qué dé al código u -
niversal la mejor disposiciori pa-
ra que sea conocida. 
Es preciso que se presente 
una idea á la imajinacion para 
producir un efecto. Esto es muy 
cierto en todo el campo de las 
acciones humanas, y por consi-
guiente en el de la ley. ¡ Qué 
necios somos! En un siglo l l a -
mado siglo de los conocimien-
tos, no solo es necesario recor-
dar verdades de esta clase, sino 
aun recordarlas sin esperanza 
de conseguir la apl icación. Efec-
tivamente, la ley solo puede 
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llegar á ser una regla de con-
ducta, en cuanto sea conocida, 
comprendida, clara y firmemen-
te fijada en la imajinacion de 
todo individuo, dándole una i -
dea justa de sus derechos y 
poniéndole en estado de defen-
derlos ó de recobrarlos; porque 
una lejislacion no conocida po-
ne á los hombres en m i l pel i -
gros, y cada acción humana los 
espone al riesgo de violar una 
ley y merecer un castigo. 
En Inglaterra, por ejemplo, 
se hacen en cada año una m u l -
t i t ud de leyes, que caen sobre 
el pueblo como cuando se des-
carga un carro de escombros-, 
quedando al arbitr io de cada 
cual elejir en aquel montón las 
que pueden concernirle par t icu-
larmente, y si puede, conser-
varlas en la memoria. A este 
modo de promulgar leyes pue-
de muy bien aplicarse aquella 
enérjica espresion de la Es-
cri tura: llueven redes sobre el 
pueblo. 
No faltan medios de dar p u -
blicidad á las leyes que serian 
muy fáciles de practicar y que 
se presentan á primera vista-, 
publicar á precios bajos edicio-
nes autént icas , — distribuirlas 
á los ayuntamientos, — fijarlas 
en ciertos parajes,—hacer que 
se lean en las iglesias, etc. 
( Véase Tratados de lejislacion. 
De tapromulgacion de las leyes.) 
Veto estos medios de notor ie-
dad que pertenecen á métodos 
por decirlo así estemos, ten-
dr ían muy poco efecto si la ma-
teria misma de la ley no estu-
viese bien preparada para r e -
cibir una buena d is t r ibuc ión , y 
echarse en un buen molde. 
E l primer principio dé d i v i -
sión consiste en separar las l e -
yes de un interés universal, y 
las de un in terés especial ó par-
t icular . 
Hay ciertas leyes que todo 
el mundo debe tener siempre 
en la memoria, y otras de que 
solo hay necesidad en algunas 
circunstancias; es decir, que 
hay leyes de un in terés perma-
nente, y otras que solo tienen 
un in terés ocasional. 
E l código cr iminal es el p r i -
mero en importancia-, porque t o -
das las acciones humanas, obje-
to de la ley, necesariamente se 
comprenden en é l . Lo que se l la -
ma la ley civil, no es mas qiie 
un compendio de esplicaciones, 
ó en otros té rminos , una esposi-
cion de la materia cr iminal . De 
manera que el código c r imina l 
prohibe apoderarse de una pro-
piedad sobre la que no se tiene 
n ingún derecho: el código c iv i l 
esplica cuáles son los que cada 
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uno tiene sobre una cosa ó que 
constituyen su propiedad. Él 
código criminal prohibe el adul-
terio^ la íey c iv i l esplica lo con-
cerniente al matrimonio y á las 
obligaciones recíprocas de los es-
posos. 
¿Pero cómo debe estar hecho 
el código criminal para seguir 
esta regla del interés universal? 
Los delitos se dis t r ibuirán en un | digo que comprenda toda la 
dejar de saber sin peligro. Pero 
las leyes relativas á la dir ección 
de una causa en materia c i v i l , 
no tienen para él mas que un i n -
te rés de circunstancias, y puede 
pasar toda su vida sin tener ne-
cesidad de conocerlas en sus por-
menores. 
Desde luego damos por su-
puesta la ecsistencia de un c ó -
órdeD (|ue sea tan fácil de com-
prender como de conservarse 
en la memoria. ¿Qué tenemos 
que asegurar? nuestra persona, 
nuestra reputac ión ^ nuestras 
propiedades y nuestra condi-
ción: esta es la división natornl 
de la materia c r imina l , y esta 
dis t r ibución presenta á todo i n -
dividuo el catálogo de las accio-
nes de que debe abstenerse res-
pecto á. los demás . La sencillez 
de Ista disposición es tan favo-
rable para la intelijencia como 
para la memoria. No entraremos 
en mas pormenores, porque se-
ria necesario hacer un código^ 
para manifestar cómo debe ha-
cerse el código, pero nos l i m i -
tamos á esponer el principio. 
Nadie ignora que las leyes 
por las cuales puede ejercer un 
, hombre el derecho de defensa 
personal ó de sus bienes, son del 
n ú m e r o de las que debe tener 
conocimiento, y que no puede 
I materia de la ley-, de él se en-
tresacarán oíros tantos códigos 
especiales que correspondan á 
las diferentes situaciones p r i -
vadas en que puede hallarse un 
individuo. Estos códigos espe-
ciales serán mas ó menos é s -
te a sos-, código mil i tar , de ma-
r ina , de comercio, código m u -
nicipal de policía, policía u r -
bana, policía rura l , leyes dé ca-
za, etc. Empero , no faltará 
quien diga, ¿ á qué fin esa no-
toriedad de las leyes? ¿Queré i s 
por ventura que cada cual pue-
da ser su mismo abogado? Segu-
ramente que sí; porque el inte-
rés y el zelo con que todos m i -
ran sus propios negocios, es 
mucho mayor y mas sincero 
que el que. pueda esperarse de 
otra persona. Por otra 'parte, 
no siempre se está en si tuación 
de pagar á un lejista, y no'siem-
pre se le tiene al lado para 
consultarle cuando es necesario. 
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Pero á pesar de lo úti l que se-
ria á todo ciudadano este grado 
eminente de independencia, no 
hay que contar con imposibles, 
porque siempre los abogados 
serán necesarios á los que ca-
recen de talento, de tiempo, 
ó de confianza en sí mismos, y 
porque los casos árduos é i m -
portantes ecsijirán constante-
mente jurisconsultos ins t ru i -
dos. Mas entre las personas 
que tienen conocimiento com-
petente de las leyes, y los que 
absolutamente carecen de é!, 
hay la misma diferencia que 
entre un lince y un ciego, y pre-
cisamente el número de estos ú l -
timos es el que que r r í amos dis-
minu i r . Hágase el código, y h á -
gase bien, en el sentido que 
hemos indicado, y no habrá 
hombre alguno medianamente 
instruido que no pueda á ratos 
perdidos adquirir sobre las le-
yes un conocimiento superior, 
aun al de los abogados mas h á -
biles en un pais de derecho r u -
tinero. Cuando se haya jenera-
lizado en una nación este co-
nocimiento, habrá menos pro-
cesos injustos en totalidad, rae-
nos delitos, menos contratos 
er róneos y viciosos, que en o-
tros pueblos en que la igno-
rancia de los hombres en ma-
teria de ley, présenla un fácil 
TOMO X . 
LOS CÓDIGOS. 81 
acceso al fraude y á la codicia-
COMENTARIO. 
Al hablar de la promulgación 
de las leyes en los principios de 
lejislacion, espuse detenidamen-
te los poderosos motivos que 
había para publicar las leyes 
y sus razones. ¿Qué mas habia 
de decir ahora sobre lo que en-
tonces dije acerca de este par-
ticular? 
La publicación de las leyes 
está en el in terés de un buen 
gobierno y cede en beneficio 
de la comunidad. Está en el i n -
terés del gobierno, porque a-
sí se evita la triste necesidad 
de hacer uso de la sanción pe-
na l , consigue mas bien la obe-
dencia de los subordinados, y 
dá al pueblo una satisfacción de 
sus actos captándose de este mo-
do su afección. Cede en benefi-
cio de la comunidad, porque así 
saben todos los ciudadanos no 
solo la eslension de sus deberes 
y obligaciones, si que también, 
los que respecto á ellos contrae 
el gobierno. 
En todos conceptos la publ i -
cación de las leyes es un bien 
de consideración para el que 
manda y el que obedece. En un 
pais rejido por formas consti-
tucionales, es una necesidad que 
11 
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ecsije la uaturaleza del gobier-
ROJ y para ésie es un deber 
que tiene que cumplir. 
SECCION . CüAíiTA, 
Molko de la ley, ó comentario 
juslificalivo. 
Ai código universal ó á cual-
quiera porción de ó! debe a-
compañar un comentario razo-
nado que le sirva de justifica-
ción. Tcdn ley en particular de-
be llevar consigo sus razones, 
es decir, su conformidad ron 
el principio de utilidad jenéra!, 
el bieo que de ella resulta, y 
que debe conciliarle la aproba-
ción de loé piieblos. 
Y ea m os mas circunstancia -
demente á qué clase de perso-
nas puede presentar semejan-
te comentario beneficios parti-
culares, 
1.° Considerando los b a hi-
tantes del pais en sus diferen-
tes condiciones, no necesitan 
tener conocimiento de todo el 
código, pero hay una parte de 
las leyes que les interesa mas 
inmediatamente, y alguna que 
otra vez todas le conciernen y 
afectan de un modo especial. E l 
comentario motivado les servirá 
de gran utilidad para indicarles 
el verdadero sentido, particular-
mente si el testo puede dejar en 
ellos alguna duda, y además ser-
virá para fijar la ley en su memo-
ria, porque fácilmente se con -
serva lo que se comprende bien, 
Pero lo que está oscuro siempre 
tiene tendencia á borrarse de 
la imajinacion, como ¡as pala-
bras de una lengua eslni;ijera, 
coya significación se ignorase. 
E l bfcdio de motivar lo íey es 
á on mismo tiempo una brújula 
y un áncora. 
2. ° Hespecto á los jueces, 
ese mismo comentario les sir-
ve de guia y de apoyo, cuando 
tienen que dar cuenta de los 
motivos de sos "fallos parllciilá-
res.; Éstos motivos no serán o-
tra cosa mas que la esplicacion, 
\ j : la aplicacioo de los principios 
que liáo servido de base á la ley 
jeueral. Cuanto mas percepti-
ble sea esa conformidad, tan-
to mas estarán los juicios al a-
brigO de toda censura arbitraria, 
y de toda imputación de par-
cialidad. 
3. ° No será menos útil el 
comentario razonado á las cor-
poraciones políticas encargadas 
de la lejislacion ; porque las cir-
cusíStáÉicias del momento in-
fluytííf sobre las asambleas re-
presentativas con una fuerza 
indebida, y frecuentemente se 
dejan llevar de escepciou en 
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escepcion hasta el punto de ha-
cer leyes que no tienen conce-
sión unas con otras. E l comen-
tario razonado es una salva-
guardia adoiirable para conser-
var el código en todas sus par-
tes, para ponerle al abrigo de 
toda clase de innovaciones, h i -
jas de la lijereza, la ignoran-
cia ó el capricho-, por fin para 
reponerle en su estado, primi-
tivo, caso que hubiese es per i -
mentado algún cambio p rjudi-
cial. 
4.° Si lo consideramos res-
pecto á la instrucción, presen-
tará una utilidad jen eral por su 
tendencia á mejorar los hombres 
en su carácter de ajenies mora-
les é inte lee lúa les. 
Contemplando la moral como 
arte y como ciencia, comprende 
toda esa variedad de actos l i -
bres, por los cuales se aumenta 
ó disminuye la felicidad de los 
hombres tomados colectiva ó 
individualmente. Los actos de 
qoe resulta un mal positivo,— 
delitos privados contra los indi-
viduos,—delitos públicos con-
tra la sociedad,—delitos contra 
uno mismo, si es que puede dar-
se este nombre á las acciones 
con que solo nos perjudicamos á 
nosotros mismos. Es os úílimos, 
por lo jenera!, no ios castigan las 
leyes, ni tampoco pueden serio, 
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porque naturalmente acarrean 
al individuo consecuencias per-
judiciales, que le sirven de cas-
tigo ó de freno* 
En las relaciones mutuas de 
los hombres hay otras reglas de 
moraf que no constituyen obli-
gaciones ecsijibles, como por e-
jemplo los servicios positivos de 
afecto y benevolencia. Quere-
mos decir, que no son ecsijibles 
en nombre de la ley-, pero tam-
bién tienen sus sanciones que 
las apoyan. Según la manera co-
mo cada uno se conduce con los 
hombres, así también esperi-
menla por so parle los efectos 
del odio ó de la amistad, de la 
estimación ó del menosprecio, 
de la desconfianza ó de la con-
fianza de ellos, etc. 
Figurémonos una Juventud 
instruida en nociones Justas so-
bre todos estos puntos, apren-
diendo de ¡a ley misma á no 
considerar la sociedad mas que 
como un seguro mutuo de fe-
licidad, y á pesar todas sus ac-
ciones en la balanza del interés 
jeneral-, ¡cuán diferente seria de 
la que entra en el mundo sin 
conocimiento alguno de las le-
yes, ni la menor idea del princi-
pio de sus obligaciones! La ver-
dadera educación es la de las le-
j yes-, y su estudio debe ser la prin-
f cipa] ocupación de los jóvenes. 
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ciudadanos luego que han l l e -
gado á la edad de la razón: esas 
instrucciones, adquiridas en a-
quel comentario razonado , e-
jercerian un imperio tanto ma-
yor cuanto que ya tienen su raiz 
ne á muerte al temerario que se 
atreva á censurar su color ó 
hechura. 
Añadamos que este trabajo 
será la prueba de la habilidad 
de Ips lejisladores-, la ignoranci.1 
en el corazón, y que todas se se descubrir ía desde ios pr ime-
fundan en las necesidades de la 
humanidad. 
Reasumiendo lo dicho, el prin-
cipiode utilidad jeneral , el ma-
yor bien del mayor número esta-
blecido en la ley, esplicado es-
íensamente en sus pormenores, 
llegará á ser para la juventud un 
código de instrucción que le su-
min i s t ra rá hábitos morales é i n -
telectuales in í in i lamente supe-
riores á los que resultan de nues-
tros sistemas vulgares. 
Insistimos todavía en la nece-
sidad de ese comentario; porque 
al fin ¿puede ser buena una ley 
si no se halla apoyada en buenas 
razonés? ¿Y qué confianza debe-
ría tenerse en aquella en cuyo 
favor ninguna pudiera darse? 
E l hacer leyes sin motivarlas 
n i apoyarlas en razones, no es 
cusa difícil; solo se necesita una 
autoridad poderosa. No hay Ne-
rón ni Claudio que no sea ca-
paz de hacerlas. La misma ma-
no real que acaba de bordar un 
manto para una imájeu de la 
Vír jen, podrá un momento des-
pués escribir una ley que conde-
ros pasos en esta carrera esca-
brosa. 
Pero ipodrá decirse, ese co-
mentario añadiría al cuerpo de 
lá ley una masa considerable ha-
ciéndole perder el carác ter de 
concisión que constituye uno de 
sus principales mér i to s . 
Esta objeccion no estriba sino 
éivnocíones falsas-, porque cuan, 
lo mas se c nprende en su tota-
lidad el campo de la lejislacion, 
tanto mas se echa de ver que 
ciertos principios jenerales do-
minan todas sus partes, y que a-
propiando las mismas razones á 
un gran n ú m e r o de pormenores 
no hay necesidad de repetirlas. 
Un comentario de las leyes no 
debe juzgarse por la estenstoa 
de las discusiones lejislativas 
que cada una de ellas puede o-
casionar, porque sería lo mismo 
que comparar las aguas d i s t r i -
buidas en un canal regular con 
la salida de madre de un r io 
caudaloso en una vasta campiña . 
No nos estenderemos mas aho-
ra sobre esta objeccion ni sobre 
otras muchas, porque todas ellas 
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selian tratado circunstanciada-
meote en el capítnlo de los Tra 
tados de lejislacion, que habla 
de la promulgación de las leyes 
y de sus motivos. 
COMENTARIO. 
Tapujen en mas de una oca-
sión he abogado por la conve-
niencia y utilidad de motivar las 
leyes^ no solo á íln de conseguir 
su mas fácil comprens ión, si que 
también para darlas mayor au-
toridad por medio de las razones 
que se alegan en su favor. 
En el comentario antes citado 
á la memoria sobre promulga-
ción de las leyes y sus razones, 
hal lará el lector todo cuanto so-
bre este asunto pueda desear. 
SECCION Q U I N T A . 
Inconvenientes de las leyes no 
escritas. 
Los dos capítulos siguientes 
solo conciernen á las naciones 
que carecen de código escrito, 
principalmynte la Inglaterra y 
la América inglesa. En ellas la 
ley está repartida en dos porcio-
nes desiguales. Llámase la una 
ley común; denominación muy 
singular para designar una j u -
risprudencid fuadada en alguna 
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base de lejislacion mas conjetu-
ral que conocida, de la que los 
jueces van sacando sucesiva-
mente decisiones calculadas las 
unas sobre las otras , y que han 
formado reglas judiciales, que 
hacen profesión de seguir en los 
juicios posteriores. 
La otra porción de la ley se 
compone de es t a tu tosó leyes po-
sitivas, hechas por el parlamen-
to en Inglaterra y por el congre-
so en Amér ica . 
La ley común no es pnes una 
ley escrita, una ley m termí-
nis. En cada decisión, los jueces 
reconocen que pronuncian un 
fallo semejante al que dieron en 
un caso de la misma especie. No 
están en la creencia de que juzgan 
arbitrariamente, sino por el con-
trario, consideran esta imputa-
ción como injuriosa á su minis-
terio, diciendo que ellos no son 
mas que los in térpre tes de aque-
lla ley, estraida de todas las de-
cisiones anteriores. 
Los lectores están ya entera-
dos de la c u e s t i ó n , y pueden 
comprender los argumentos con-
tra este modo de juzgar. 
La ley debe ser conocida; este 
es el principio de donde par t i -
mos. Mas para que sea conoci-
da es preciso que ecsista. ¿ Ec-
siste por ventura la ley común? 
Cuando ¿e ÜOS dice; la ley común 
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quiere, la ley común prohibe; he 
aquí una frase imponente. Pues 
bien, tratemos de buscar la ley 
común; pidamos que se nos ma-
nifieste. En ninguna parte se en-
cuentra. Nadie puede decirnos 
dónde se haüa ni en qué consis-
te; porque e? un ente de razón, 
una ficción, una ley imajinaria. 
Grande es ¡a Diana de los Efe-
si os ^  decían los sacerdotes del 
templo de Efe?o. Grande es la 
Minerva de /os Atenienses^ escla-
maban los Si! ce rdotes del templo 
de Atenas, de aquella Atenas en 
que san Pablo daba á conocer 
por la primera vez al Dios des-
conocido. Los Mistas en Ingla-
terra tienen su Diana, su Miner-
va, su diosa de la Razón. La ley, 
dice Blackstone, uno de los gran-
des sacerdotes deesa diosa, la 
ley común es la perfección de la 
razón; y una multitud de voces 
entonan repitiendo en triunfo: 
«la ley común es la perfección 
de la razón.» 
¿Quiere saberse qué cosa es 
una ley, una verdadera ley? A -
brase el libro de los estatutos; 
este es el objeto ecsistenle, la 
cosa real cuya falsificación nos 
presenta un íejista inglés, ha-
ciendo pasar por buena la falsa 
semejanza con la ayuda de una 
palabra engañosa. Decimos la pa-
labra, porque nada mas hay; y 
quizá la lengua inglesa es la úni-
ca que en este caso usa del mis-
mo término para espresar la en-
tidad real y la ficticia. La i n -
fluencia del nombre no es tan 
poca cosa para hacer que pase 
la ley imajinaria en favor de la 
ley real. 
¿Qué dicen á esto los parti-
darios de la ley común ? «Ver-
dad es que en todo este sistema 
no puede citarse testualmente 
ninguna ley individual; la ley 
común no ecsiste mas que en su 
conjunto. Pero cuando se la 
comprende en su totalidad, ¿se 
advierte fácilmente la unifor-
midad de todas sus partes, y el 
resultado de un sistema com-
pleto? He aquí unas frases plau-
sibles; ¿pero cuál es su sentido? 
¿Qué quiere decir un conjunto, 
sino un compuesto de partes co-
ecsistentes? ¿Qué es un cuerpo 
de ley, mas que la reunión de 
leyes individuales? Tanto val-
dría hablar de una ciudad sin 
casas y de un bosque sin árbo-
les, como de una ley común en 
la que no se bailase ni una sola 
ley positiva. Los defensores del 
sistema inglés tienen otro re-
curso mejor. Verdad es que no 
hay ley positiva en la ley co-
mún, dirán, pero hay reglas de 
ley, lo que viene á ser lo mismo 
y no vale menos: esto es, ecsis-
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ten decisiones pronunciadas por j no, porque cede, se plega, cern-
ios jueces en casos particulares, lúa y se amolda á !a capacidad 
que les sirven de guia, y con- j de los individuos, á los tiempos, 
forme á las cuales modelan sus 
fallos ellos y sus sucesores en 
todos los casos parecidos. Admi-
tamos este principio-, la primera 
consecuencia que hay que sacar 
es que los jueces se han consti-
tuido lejisfadores. E n la forma, 
parece que pronuncian en con-
formidad á una ley sancionada 
por la autoridad suprema-, en el 
hecho ellos mismos son los auto-
res de la regla por la que deciden. 
Nada importa, dirán, si se 
consigue constantemente la re-
gia jeneral, si de esta ley ficti-
cia resultan fallos tan ciertos y 
tan uniformes como los que po-
drían emanar de una ley de es-
tatuios, porque igual será la se-
guridad de ios ciudadanos bajo 
las dos especies de ley: esto no 
seria mas que una disputa de 
palabras. 
Empero nada es mas gratuito 
que esta suposición de estabili-
dad, de certidumbre, de unifor-
midad en las decisiones funda-
das en una ley no escrita: es lo 
mismo que si comparásemos 
respecto á esto una pintura al 
pastel con otra al óleo. 
¿Es por ventura en la actua-
lidad la ley común lo que era en 
otro tiempo? Seguramente que 
á los talentos, á las circunstan-
cias. La ley de estatuto es una 
sustancia sólida que á la verdad 
puede truncarse y desOgorarse, 
pero que conserva un carácter 
inmutable, y siempre se presen-
ta la misma para ser comparada 
ron las decisiones de los jpeces. 
Diríjese uno á su ahogado., y 
le pregunta su parecer; esto es, 
cuál es la decisión que puede 
prometerse del tribunal en con-
formidad á los fallos anterio-
res: ¿y cuál es su dictámen res-
pecto á la regla de ley? que está 
claramente en su favor. Con-
sulta á otros abogados, y lodos 
convienen en lo mismo. 
¿ Deberá por esto cootar con 
ganar el pleito? No } porque 
solamente es una presunción 
favorable: su parte adversa tam-
bién ha consultado, y sus abo-
gados han encontrado decisio-
nes en un sentido contrario; l i -
na mul t i tud de causas pueden 
invalidar las que le eran roas 
propicias. Algunas probabilida-
des mas ó menos grandes, este 
solo es el fruto de las consultas 
mas sabias y juiciosas. 
Las decisiones han formado 
las reglas de las leyes-, estas re-
glas forman á su vez decisiones, 
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viniendo á ser alternativamen-
te unas y otras causa y efecto; 
tal es la esencia del sistema. 
Estas reglas y decisiones se 
hallan depositadas en un gran 
n ú m e r o de compendios y trata-
dos cstracíados igualmente de 
las compilaciones, esto es, de 
los libros de jurisprudencia, 
que no solamente contienen las 
decisiones dadas en causas i n -
dividuales, sino también la dis-
cusión judicial que les ha servi-
do de base , la esposicion de las 
razones en pro y en contra, en 
una palabra, las opiniones de 
los jueces sobre las reglas de la 
ley aplicables á estos case? par-
ticulares. 
Luego, relativamente á la 
decisión que ha parecido tan 
positiva eh favor de ese i n d i v i -
duo, ¡cuántas objecciones, cuán-
tos medios de inval idación no 
pueden suscitarse por su anta-
gonista y aun en el án imo de su 
juez I No es posible dar aquí 
mas que una idea muy lijera 
de estos medios técnicos de a-
iegatos, porque son innumera-
bles. Un pragmático hábil con-
sume toda su vida en el foro 
sin poder llegar á conocerlos to-
dos-, y en un gran n ú m e r o de 
casos, su ciencia casi es siem-
pre conjetural. 
Se le d i r á ; por e j e m p l o q u e 
en su caso particular, la infor-
mación que le es favorable ha 
sido obra de un relator poco e-
sacto:—que otra información so-
bre el mismo caso presenta va-
riaciones considerables:—que 
en aquel fallo no se habia tenido 
toda la consideración necesaria 
respecto á una decisión anterior 
enteramente contraria:—que no 
habia habido unanimidad en 
los jueces:—que los mas hábiles 
y mas afamados no habían sido 
del d ic támen en que se apoya: 
—que en aquella época, la op i -
nión del foro habia sido noto-
riamente contraria á la decisión 
en cues t ión :—que la informa-
ción pública é impresa que cita 
está en contradicción con otra 
del mismo caso no publicada n i 
impresa, pero que se halla en 
un manuscrito autént ico de que 
es poseedor el abogado de su; 
antagonista. 
Por ú l t imo , se dirá y proba-
rá que ecsisten sobre el mismo 
punto autoridades judiciales 
de la mayor gravedad y peso, 
las unas en pro y las otras en 
contra, y que en esta competen-
cia, todo cuanto puede ant ici-
parse en su favor está mas que 
compensado con opiniones o-
pi^estas. 
Repetimos que esto no es mas 
que una muestra insignificante 
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de los procesos, que se fundan j capitular con las nuevas nece-
en las decisiones anteriores de 
los jueces-, pero lo dicho basta 
para penetrarse de que un pro-
ceso intentado con la confian-
za mas firme de un abogado sa-
bio y prudente, puede esperi-
mentar una derrota completa 
en un campo de batalla tan po-
co conocido y tan tenebroso. 
La incertidumbre no es el ú -
nico mal inherente á la ley no 
escrita-, hay que observar toda-
vía que por su naturaleza misma 
es ineorrejible, porque si deben 
hacer ley las decisiones ant i -
guas, aun cuando estuviesen en 
oposición con las costumbres 
actuales, con los intereses y las 
necesidades del tiempo, es pre-
ciso sujetarse á estos inconve-
nientes sin que quede otro 
remedio-, puesto que no podr ían 
adoptarse nuevas decisiones sin 
destruir las antiguas, en cuyo 
caso careciendo de base, todo 
el sistema se desplomaría por 
sí mismo. 
Pregúntase qué cosa puede 
ser una jurisprudencia inaltera-
ble, irremediable, incorrejible 
é inaccesible á todos los progre-
ios de la esperiencia y de la 
r azón . 
Empero, los jueces ingleses, 
á pesar de defenderse de la ta-
cha de i nnovac ión , han sabido 
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sidades, y para ello se han va-
lido de dos medios que les pre-
sentaban la facilidad de contem-
porizar con el rigor de la ley 
común : 1.° las construccionei 
forzadas: 2.° las distinciones. 
'Entendemos por construccio-
nes forzadas las cosas én que 
habiéndose pronunciado la de-
cisión anterior en términos de 
una acepción cierta y recono-
cida, el juez halla en ellos una 
nueva significación, por la cual 
sale del paso cuando el antiguo 
fallo parece evidentemente de-
masiado fuera de la razón, y 
que quiere apartarse de él , a-
parentando seguirle. ¿Pero ha-
brá por ventura quien no reco-
nozca que semejante remedio 
se dirijo mas bien á aumentar 
la incertidumbre y ori j inar un 
nuevo mal? Cuanto mas estudia 
uno el diccionario de la ley co-
m ú n , tanto mayor es la abun-
dancia que se advierte de estas 
construcciones forzadas, y que 
todo su terr i torio está cubierto, 
por decirlo a s í , de celadas y 
redes. 
E l arte de las distinciones no 
es menos acomodado para dis i -
mular lo que no quiere confe-
sarse, esto es, la necesidad de 
correjir la ley c o m ú n , de mo-
dificarla y de adaptarla gradual-
12 
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circunstancias de antemano, á nadie cojen des-
sin qué nadie lo 
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mente á las 
la sociedad 
note. 
¿ Q u é es una dis t inción? Es 
una escepcion por la que se ha-
ce salir de la regla jeneral el 
caso de que se trata. Es así que 
esas distinciones no se han de-
terminado de antemano, sino 
que nacen de la ocasión par t i -
cular, y dependen de la sutileza 
de los abogados y de los jueces-, 
luego es imposible preverlas-, 
y como nadie puede fijar el t é r -
mino en que llegarán a ago-
tarse, como no hay regla jene-
ra l á la que no sea muy fácil 
hallar una nueva escepcion; 
se sigue de aquí que este medio 
de zanjar los inconvenientes 
que resultan de las decisiones 
antiguas, no produce otro e-
fecto mas que el de aumentar 
la incertidumbre de la ley co-
m u n a 
¿Se dirá que la ley de esta-
tuto, en coacepto de regla fija, 
presentar ía las mismas dificulta-
des, y necesariamente el mismo 
sistema de construcciones for -
zadas, de distinciones y de es-
cepciones? r 
Desde luego respondemos que 
en los estatutos nada es mas 
común que añadir á la ley u -
na mul t i tud de escepciones que, 
como todas son conocidas de 
prevenido. Cuanto mas versa-
do esté el lejislador en el cono-
cimiento de los negocios j u d i -
ciales, tanto mas vasto será él 
campo que abrazen esas es-
cepcioEes. Pero concediendo 
que la ley escrita t endrá sus 
imperfecciones, t ambién ha-
brá que concedernos que son 
fáciles de señalar , y por con-
siguiente fáciles de correjir, al 
paso que los partidarios de la 
ley c o m ú n , ecsaltando siempre 
la diosa de su i d o l a t r í a , no 
quieren convenir en que tiene 
defectos, n i consentir en de-
claración alguna que pudiese 
disminuir su gloria. 
Empero una ley tan incierta 
en su naturaleza, tan sujeta á 
las construcciones forzadas, y 
á las distinciones interpretat i-
vas, ¿no presenta una tentación 
peligrosa á los encargados de ad-
ministrarla en las funciones de 
ahogados y de jueces? 
Rogamos á Jos lectores consi-
deren con atención la aserción 
siguiente: 
« E n la mayor parte de los ca-
sos que se han discutido seria-
mente bajo la ley común, el juez 
habría podido, sin comprometer 
su integridad f nivisu discerni-
miento, dar un fallo directamen-
te contrario al que pronunció.» 
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Esta mácsima no la hemos ha-
llado escrita en ninguna parte-, 
pero no hay un solo lejista en 
Inglaterra que no la haya oido 
de boca misma de sus concole-
gas, n i uno solo que no haya 
reconocido esta verdad por su 
propia esperiencia-, y sin embar-
go, quizá no hay uno siquiera 
que reconozca toda la reproba-
ción que semejante mácsima en-
vuelve contra una ley que o-
frece á los jueces un abrigo se-
guro en favor de decisiones coa-
tradictorias. 
«Ninguna causa debe abando-
narse por desesperada que parez-
ca.» ¿ Q u é pausar de un siste-
ma que dá lugar á semejante a-
forismo? Sin embargo, tal Cual 
queda dicho, y en los propios 
t é rminos , lo pronunc ió un lejis-
ta muy distinguido: M r . Vedder-
burn , que á la sazón estaba én 
ejercicio, y que poco tiempo des-
pués , elevado á la judicatura, 
con el t í tu lo de lord Longhbor-
rough, llegó posteriormente á 
la dignidad de canciller y jefe 
supremo de la ley. 
Preguntamos ahora: ¿una au-
toridad tan arbitraria no es sus-
ceptible de llegar á ser un ins-
trumento de corrupción ? Nada 
diremos respecto á los hechos, 
pero lo declaramos resuelta-
mente: si hubiese un juez dis-
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puesto á dejarse corromper, n i 
el entendimiento del hombre 
puede iitiajinar, n i el corazón 
humano puede desear un velo 
mas impenetrable que este. Y si 
no hay cor rupc ión én semejante 
sistema, es preciso no a t r ibui r 
esta honra á la ley, sino á la 
vi r tud de los jueces. En ú l t imo 
análisis, es indispensable a t r i -
buirlo á un gobierno que pre-
senta otras garant ías , y part icu-
larmente á la publicidad que su-
ministra un ant ídoto eficacísimo 
contra los vicios de una j u r i s -
prudencia iñcier ta y conjetural. 
Con todo, no ecsajeremos y 
reconozcamos francamente que 
esta ley comunique considera-
mos como una calamidad y aun 
c©mo un oprobio en el estado 
actual de nuestra civil ización, 
en su orijen ha sido compara-
tivamente una salvaguardia y 
un beneficio. 
Si retrocedemos al estado p r i -
mit ivo de ignorancia en el o r í -
jen del gobierno anglo-sajon, 
echaremos de ver que las deci-
siones particulares de los j u e -
ces, de las que han resultado 
gradualmente reglas jenerales, 
(aunque nunca hayan sido le-
yes, puesto que no eran obra 
del lejislador), presentabao sin 
embargo grandes beneficios. Se-
mejantes decisiones y reglas e-
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ran como una antorcha que ser-
via de guia á los sucesores de 
los primeros jueces, siendo al 
mismo tiempo una barrera que 
los cootenia en ciertos l ímites, 
evitando que se descarriasen: 
esto ya era lograr una parte de 
los buenos efectos de ja ley. 
En su orijen, toda decisión era 
puramente arbitraria; cada juez 
tenia que empezar de nuevo; no 
había ciencia, porque no habla 
esperieocia. Los progresos no 
han sido palpables sino en el 
tiempo en que pr incipió el há -
bito de compilar las decisiones 
de los jueces, y las razones so-
bre que se apoyaban. Así es co-
mo se ha formado esa inmensa 
compilación de noticias, ese rico 
depósito de lejislacion, y esa he-
rencia de la sabiduría ele los j u -
risconsultos mas hábiles , á lo que 
nada es comparable en ninguna 
otra nación, y que arroja de sí to-
dos los materiales que pueden 
desearse para li-acer de ellos un 
código jeneral. Pero si recouo-
cemos en la ley común el bene-
ficio de guiar y fijar las decisio-
nes en un gran n ú m e r o de ca-
sos, no es menos cierto que en la 
mayor parte deja muchas cues-
tiones que decidir, dudas que 
resolver, probabilidades inevi -
tables en pro y en contra, y que 
todo el bien que resulta de ella. 
y que oíulie niega, se duplica-
ria, ó por mejor decir, se centu-
plicaría con un código escrito, 
en el cual deberian entrar t o -
das las adquisiciones de esta 
larga esper íencia . 
COMENTARIO. 
Poderosas é importantes son 
las razones que Bentham abdu-
ce contra la costumbre y en a-
poyo del principio, que ya es-
tableció en los tratados de le-
jislacion, de que no < 7 S ley sino lo 
que está escrito en el libro de la$ 
leyes: atendibles, y muy ciertos 
algunos, son los inconvenientes 
que dice traen las leyes no es-
critas. Pero á pesar de lo respe-
table que es para mí la opinión 
de tan célebre jurisconsulto, á 
pesar de la fuerza que traen 
consigo sus razonamientos, no 
puedo convenir sin embargo 
con ellos; y aun á través de los 
inconvenientes que trae consi-
go la costumbre, abogaré por e-
11a, supuesta la imposabilídud de 
formar un código perfecto, com-
pleto y tan íntegro como se lo 
figura Bentham, y como sería 
necesario para que la costum-
bre quedase abolida para siem-
pre, según ya lo espresé en otro 
lugar. 
Las leyes romanas decían: 
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aSine scripto jus venit quod mus, 
aprobavit... Inveterata consne-
tudo pro lege non inmérito cus-
ió ditur,» y las lejislaciones de 
todos los países, aun los mas 
civilizados, no han podido me-
nos de admitir este principio 
sancionándole , preconizándole , 
y manteniéndole en vigor al par 
de la propia lejislacion. 
Segun él , la costumbre quedó 
ya constituida en ley en todas 
las naciones, como no podía me-
nos de ser pues hijas las leyes 
de la costumbre, no podían re-
negar de su madre c o m ú n . 
También nuestra lejislacion 
consignó espl íci lamente este mis-
mo principio segun se vé en la 
ley 6.a, t í t . 2 . ° , Partida 1.a 
uFuerza ha la costumbre de 
»valer, se dice en ella, cuando es 
»fecha et guardada en las mane-
aras que de suso dexirnos. E t va-
oliendo desta guisa se puede tornar 
»en fuero sol que sea con acuerdo 
vde los de la tierra et conmanda-
nmiento del señor deila. E l aun 
»ha otra fuerza, que si por aven-
t u r a acaesciesen algunos fechos 
^ que non fallasen en el fuero, 'ó 
vfuessen y mal puestos, por la 
acostumbre, se podrían librar é 
vendereszar, ó facer de nuevo si 
^menester fuese-, et desta guisa se 
»tornarle en fuero et serie tal co-
» m o í 7 . E t aun ha otro poderío 
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y mayor que este; ca puede desa-
star el fuero antiguo si fuese fe-
úcho ante que la costumbre, et 
vhobiese en él mengua ó yerro, ó 
*cosas tan sin razón porque de-
»biese ser desfecho.» 
Todavía podrían citarse otras 
disposiciones legales en que 
se sanciona este mismo pr inc i -
pio; pero con la notada es bas-
tante para comprender la auto-
ridad que se dá por nuestra le-
jislacion á la costumbre, si es-
tá ya reconocida, y tiene todos 
los caracteres de ta l . 
N i podia menos de suceder a-
sí . Habiendo ya demostrado que 
esa integralidad de los códigos 
qu(£ apetece Bentham es una 
verdadera utopia, un lisonjero 
ensueño de una ardiente i m a j i -
nacion, el derecho no escrito 
tiene por consiguiente que ve-
nir á llenar los inmensos vacíos 
que la lejislacion escrita debe 
dejar por necesidad. 
En otro lugar espuse ya las 
j recomendables circunstancias 
| que concur r ían en la costum-
j bre para ser acatada y guarda-
da, y los atendibles t í tulos que 
tenía para captar en su favor el 
apoyo del lejíslador y la obe-
diencia de los gobernados. 
¿Dónde podría encontrarse o-
\ tra ley que con mas razón pu-
diera llamarse emanación del 
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pueblo, espresion de su verda-
dera voluntad? Y las primeras 
sociedades, los primeros pue-
blos, ¿qué otros códigos, qué o-
tras leyes tuvieron sino las que 
de padres á hijos pasaban por 
medio de la tradición? 
E l gran argumento que en su 
contra se abduce respecto á que 
el derecho no escrito dá marjen 
á la arbitrariedad de los jueces, 
sobre ser ecsajerado con refe-
rencia á todos los países, escote-
ramente inaplicable al nuestro, 
donde no es dado al juzgador i n -
terpretar, ampliar, modificar ó 
a l t e r a r á su antojo la costumbre. 
La ley 5.a, t í tulo 2 .° , Par t i -
da 1.a, ecsije terminantemente 
que para juzgar por una cos-
tumbre , es decir, para darla 
fuerza de ley, ha de ser un usó 
j enera l , constante, continuado 
porespacio de diezó veinte años , 
y ratificado por treinta juicios ó 
actos uniformes durante todo 
este tiempo. De modo que para 
que un juez pueda prevalerse de 
una costumbre, arreglando á 
ella ó {íor ella su fallo, ha de es-
tar probada su ecsistencia de 
tal modo que no deje lugar pa-
ra la menor duda ni vaci lación, 
en cuyo solo caso se aca tará en 
los tribunales como ley (1) , 
( i ) Doctrina del ilustrado letrado 
¿Puede acaso de este modo 
haber lugar á la arbitrariedad 
ni al capricho de un juez? Cier-
tamente que no. 
Verdad es que para que la 
costumbre llegue á tal estado, 
ha de haber pasado por otros 
tantos actos, que derogatorios ó 
amplificatorios de la ley, la ha-
b rán barrenado, terjiversado ó 
alterado. Pero toda vez que el 
lejislador ó el poder constituido 
hayan consentido semejantes ac-
tos, que el pueblo repi t iéndolos 
haya manifestado su adhesión á 
semejante a l t e rac ión , deroga-
ción ó terjiversacion, y que la a-
quiescencia de quien pudiera ha-
berlo impedido haya dado lugar 
á que se e jecutor íen los actos 
tornándose en costumbresy pres-
cribiendo aun en con tra de la ley, 
no hay por qué increparlos n i t i l -
darlos , antes por el contrario, 
débense acatar y obedecer/ 
Ocasión seria esta, sí quisiese 
prolongar este comentario, de 
esplicar las diferentes costum-
bres secundum legem, contra le~ 
gem y extra legem, que se cono-
cen, dando muestras de una em-
palagosa erudición-, pero habien-
do ya tratado de lo mas p r i h c i -
don Manuel Pérez Hernández , emiti-
da en el Bolet ín de jurisprudencia y 
lejislacion, (N. del T . ) 
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pal, contemplo absolutamenle 
inútil hablar de lo accesorio. 
De lodo lo dicho resulta, que 
a pesar de los conocidos incon-
venientes de la ley no escrita, 
mientras no se forme un códi-
go perfectamente íntegro, y co^ -
mo lo desea Bentham, lo cual 
es absolutamente imposible, ten-
drá que darse en todas las le-
Jislaciones entrada á la cos-
tumbre, cuando constituida con 
todas las calidades de tal ad-
quiera fuerza de ley, porque 
en ello se obedece á una regla 
como producto de la volun-
tad jeneral. 
APENDICE 
A ESTA SECCION. 
Ecsámen dé la primera obra 
de Bentham sobre la codificación; 
articulo tomado de la Revista de 
Edimburgo, número 5 7 , no-
viembre 1817 (1), páj . 222 á 
233. 
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El primer paso que hay que 
dar en esta investigación es el 
conocer bien la naturaleza de 
la ley no escrita que rije en 
Inglaterra-, porque se formaría 
una idea equivocada si se lle-
gase á creer que las reglas por 
las que está repartida la propie-
dad, y se dirije la conducta de 
los hombres, no ecsisten sino 
en una tradición puramente 
verbal, y en las reminiscencias 
imperfectas de los individuos. 
Lo que se llama entre nosotros 
( en Inglaterra ) ley no escrita, 
está, en el hecho, estractado de 
un gran número de testimonios 
escritos y de volúmenes impre-
sos; y según el parecer de For-
tescue y Blackstone , nada me-
nos que veinte años de aplicación 
son nec esarios para adquirir un 
profundo conocimiento de ella. 
De manera que únicamente á 
fuerza de leer y mas leer se logra 
instruirse de la ley no escrita co-
mo de la ley de estatuto. Pero en 
un caso hallamos la ley espli-
(1) Cuando se publ icó este ar t í cu -
lo en W Revísi-a de Edimburgo, se re -
conoció á primera vista la mano de un 
inlelijente; tanlo que los lejisías desig-
naron desde luego á sir Samuel R o m i -
Uy como el ún ico que podia ser su au-
tor; muchos de ellos se admiraron que 
un jurisconsulto, considerado hasta 
entonces como el orácu lo de la ley co-
m ú n , y que no solo le debía un gran 
acatamiento sino también un gran c a u -
d a l , pudiese manifestar una op in ión 
tan pofco favorable á aquella lejislacion 
antigua y reverenciada , y aun demos-
trar el deseo de verla reemplazada con 
un código escrito, con una redacción 
de mano del hombre. 
E n el estado actual de la opinión, ya 
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cada en t é rminos espresos, en 
mandamientos positivos, mien-
tras que en el otro conseguimos 
tener conocimiento de ella por 
la intervención délos jueces que 
son sus in térpre tes y sus o r á -
culos. La ley común no se dedu-
ce de un testo sencillo accesi-
ble para todo el mundo y siem-
pre consultable, sino que se es-
trae de las decisiones pronun-
ciadas en una gran variedad de 
casos por los tribunales de j u s t i -
cia , que de tiempo en tiempo 
han revelado así diferentes por-
ciones, á medida que los suce-
sos y las circunstancias han he-
cho reconocer la necesidad de 
promulgarlas. 
era mucho para Bentham el haber lo-
grado un voto pronunciado con tanto 
esfuerzo; y sus antagonistas creian re-
futarle bastantemente contándole entre 
los teóricos y los especulativos; pero 
Romil ly en cuarenta años de práctica 
y tantos triunfos brillantes en el foro, 
reunia á lodo el peso de sus razones 
toda la autoridad de su nombre y de 
•u esperiencia. 
Los diferentes manuscritos que ha 
dejado correspondientes á la ley c r i m i -
nal y sobre algunos puntos de la civil , 
manifiestan la gran meditación y vasta 
erudición con que se preparó antes de 
presentar los diversos bilis que han 
dutinguido en el parlamento IU noble 
carrera. 
Es peculiar de la naturaleza 
dé l a s cosas que una ley const i -
tuida así no se desenvuelva sin o 
por grados, y que siempre ecsis-
ta una gran parte que todavía 
no haya llegado á obtener p u b l i -
cidad. Hasta que se p r e s é n t e l a 
ocasión de declararla y hacer^ 
uso de ella para un coso deter 
minado, permanece invisible y 
desconocida como lo era en o-
tro tiempo todo lo que se ha 
publicado sucesivamente. Si se 
trata de una ley escrita, toda^ 
ella es conocida en su totalidad 
y puede discernirse con cer-
teza lo que coatiene y lo qu e 
no contiene; pero respecto á 
la ley c o m ú n , no ecsiste caso 
alguno para el que no se hal l © 
S i no consiguió lo que pretendía en 
¡ todas las reformas que propuso res-
pecto á la ley c r i m i n a l , á lo menos ha 
abierto el camino á sus sucesores; ha 
sembrado para lo futuro, y los que s i -
gan sus huellas harán que no se le o l -
vide jamás. Hemos traducido este a r t í -
culo de la Revista tan fielmente como 
hemos podido; no hemos suprimido 
mas que dos ó tres párrafos que solo 
pueden entender los lejistas ingleses, y 
un pasaje en que el autor , arrastrado 
por una prevención demasiado favora-
ble, hablaba de nuestros trabajos sobre 
los manuscritos de Bentham de un mo-
do que no nos permitía traducirle. 
( N . de Dumont.) 
su dec i s ión , aunque bay m u -
daos para los cuales no solo sea 
difícil, sino aun imposible, pre-
ver cuál pueda ser. Ecsiste u -
na ley para todos los casos nue-
vos, pero una ley desconocida 
que no recibirá publicidad si-
no por el fallo de los jueces. Pa-
ra .dirijír los negocios judicia-
les, una ley que nadie conoce 
es lo mismo que si no ecsistie-
ra: en la realidad «1 revelarla, 
viene á ser lo misrao que -creaT-
la , y los jueces qire no se d i -
cen sino los in té rpre tes de la 
iey son realmente los lejrslado-
res. ¿De qué sirve esa ficción 
legal de la preecsislencia 4e la' 
iey, puesto que siendo desco-
nocida hasta que ha sido pro-
mulgada por un tr ibunal , no ha 
sido posible hallar una regla 
de coüducía y conromarse con 
ella? 
Y precisamente por esta c i r -
cunstancia algetjos juriscOtí-
sultos eminentes 1tan concep-
tuado la ley común como supe-
r ior á la ley escrita. Tal ha sido 
ía opinión de lord Mansfield, 
cuando ejercía fe abogacía. 
«Los casos legales, dice, depen-
den de las ocasiones^que ios o-
rijinan-, y todos ellos no pueden 
presentarse al mismo tiempo. 
Ua esta tu to rafa vez puede com-
prenderlos >taíios-,f por coas í -
TOMO X . 
Los cánicos. í)7 
guiente la ley común , que sale 
de las reglas sacadas de las fuen-
tes de -la justicia, es superior 
á un acto del par lamento .» ( 4 t -
kins, Rapports, V. p á j . 33). 
Si con antelación á esta deci-
sión promulgatoria la ley era 
desconocida al p i M c o , tampo-
co puede decirse que lo foera 
mejor para los mismos jueces-, 
porque al fin, ¿qué es lo que su-
cede cuando se les somete una 
nueva icuestíon? Los oráculos de 
la ley no se apresuran, corao'los 
antiguos, á pronunciar sus res-
puestas inrafibles y auténticas-, 
no se retiran á su sala Üe conse-
jo para consultar algún código 
de que sean los únicos poseedo-
res, ni manifiestan el testo a las 
partes. Se declaran incapaces de 
pronunciar un fallo inmediato-, 
necesitan tomar informes, oir 
d i c t ámenes , compararlos, ccsa-
minarlos, ansilrarles con argu-
mentos y debates ; f recuente» 
mente basta los abogados adver-
sos son i íamados para que den 
su opinión sobre lo que debe ser 
la ley, para apoyar esa misma o-
pinion con autoridades, racioci-
nios y analojías-, y después de 
todos estos ausilios, todavía se 
ha visto a les jueces inciertos 
llamar otí»os -abogados y practi-
car nuevas diüjencias . 
«Esta inves t igación, algsEías 
13 
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veces tan larga y tan laboriosa, 
no admira rá á los que refiecsio-
nen sobre la naturaleza de la o-
peracion que hay que practicar 
para descubrir todo lo que es la 
ley común acerca de u n punto 
sobre el que todavía no ha re -
caldo decisión alguna. E l doctor 
Paley la llama, val iéndose de 
una espresion muy juiciosa, un 
concursa de analojias opuestas. 
Guando un punto de ley^ dice, 
se ha juzgado una vez, n i esta 
cuestión ni ninguna otra que le 
corresponda en toda su la t i tud , 
puede llegar á ser por segunda 
vez ua objeto de controversia^ 
pero se suscitan cuestiones que 
solo se le parecen indirectamen-
te, ó en parte, y que bajo varios 
puntos de vista, tienen mayor 
afinidad con otros casos ya de-
cididos; cuestiones que no pue-
den decidirse por cierta regla 
sino por analojía, y que t amb ién 
porana lo j í a pueden tener co-
necsion con di fereníes reglas. 
Controvir t ieoí io estas analojias 
p o r u ñ a y otra parte, es comolos 
abogados se atacan y se defien-
den; y también comparándo las , 
coneiliándolas cuanto es posible, 
buscaodo^ mía decisión que sal-
ye todas las reglas, ó que á lo 
menos obligue á que las analo-
jias mas débiles cedan á las mas 
poderosas., se ejerce por medio 
de este discernimiento entre ca-
sos que parecen opuestos, la sa-
gacidad de los jueces. 
La ley común estaba cubier-
ta con el velo de la an t igüedad; 
este velo se ha rasgado en par-
te con las decisiones de los t r i -
bunales; pero respecto á la por-
ción que todavía permanece o-
culta á los ojos del público, no 
puede hablarse de ella sino por 
conjeturas, y estas no se f u n -
dan mas que en diversas analo-
jias, como dice Paley. Jeneral-
mente la analojía mas poderosa 
es la que prevalece; desde aquel 
momento queda reconocida, y 
se convierte en parte de la ley, 
y es un punto decidido del cual 
en lo sucesivo pueden sacarse 
nuevas analojias. 
Es muy gracioso oir á Blaks-
tone, casi siempre apotojista dé 
todo lo que se halla establecido, 
esplicarse acerca de la ley co-
m ú n . «Luego que se ha pronun-
ciado un fallo, dice, lo que era 
incierto antes y quizá indife-
rente, toma el ca rác te r de una 
regla fija, de la cual no es dado 
á n ingún juez separarse, y por 
consiguiente es un principio es-
tablecidojí según el que hay qu« 
a tenerseá los antecedentes siem-
pre que se presente en Utijio el 
mismo caso.» ^Pero cómo po-
dría ser de otro modo? Guando 
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BO es posible acudir al testo de 
una ley escrita, la ley no puede 
deducir mas que decisiones an-
teriores, y la obligación de ce-
ñirse á ellas no es raetfor para 
un Juez que la de obedecer ina-
plicilamenle á una ley escrita. 
Y sin embargo, «esta regla, se-
gún Blackstone, admite escep-
ciones en los CaSos en que la de-
cisión anterior es contraria á la 
razón, y todavía massi eseviden-
temente contraria a la ley d i v i -
na .» Véanse pues otras dos fuen-
tes donde debe buscarse la ley 
común , á saber, los preceptos de 
la razón y la voluntad decla-
rada de Dios. Pero por desgra-
cia los preceptos de )a razón, 
que como reglas de conducta 
son demasiadamente inciertos, 
llegan á serlo todavía mas con 
las esplicaciones de nuestro sa-
bio comentador; porque nos d i -
ce que, en muchos casos, no hay 
sagacidad humana capaz de des-
cubrir la razón íle la ley, y sin 
embargo es preciso convenir 
que esa razón ecsiste; y poste-
riormente da como una ínács i -
ma de la jurisprudencia inglesa, 
que no puede desecharse la au-
toridad de un precedente ó de la 
regla que ha sérvido para fun -
darla, sino en el caso en que hu-
biese una injusticia ó un absur-
do manifiesto en seguirle. E l 
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profesor de Cambndje, i que ha 
comentado el comentario, i m -
pugna directamente esta opi-
nión, probando de una manera 
inconlesíabie que una demos-
t rac ión de absurdo y de injus-
ticia no bastaría por sí sola pa-
ra quitar á una decisión dé la 
ley común su fuerza obligato-
r ia . En conformidad á esta ley, 
se haibla decidido que cada nue-
vo estatuto tuviese un efecto 
retroactivo hasta el primer d ía 
de la sesión en la que había pa-
sado-, de lo cual resultaba que 
ciertas acciones hechas con an-
telación al estatuto, sujetaban 
ársus autores á castigos determi-
nados por haber violado pro-
hibiciones que todavía no ec-
sistian. Él parlamento tuvo que 
intervenir para revocar esla re-
gla de la ley común . ¿Acaso po-
día darse una prueba mas posi-
tiva dé que el absurdo y la injus-
t ic ia no eran incompatibles con 
'estailey? 
Ese manantial inagotable de 
i n c e r t i á u m b r e viene á ser mas 
formidable cuando se conside-
ra que los jueces tienen en su 
mano la facultad de pronunciar 
si una decisión anterior es ó no 
contraria á la r a z ó n , esto es, si 
es obligatoria para ellos ó s i no 
lo es .—¿Qué valor tiene pues 
el juramento que prestan de 
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resolverse, no por su juicio pr i-
vado,, sino en confornaidad á 
lo mandado por las íe jes y cos-
tumbres del país? Para presem-
dir de un precedente que les es-
torba, no tienen mas que decla-
rar que es contrario á la razón, 
que él mismo estaba en oposi-
ción con la ley común , y usan-
do del lenguaje de BlacUstone 
«que no se t r a í a de hacer una 
nueva ley, sino restablecer la 
antigua y libertarla de una mala 
in te rpre tac ión WP 
Téngase todavía presente, pa-
ra evitar toda equivocación, que 
esa supuesta revelación de una 
ley antigua que hasta entonces 
había sido desconocida, no es si-
no una ücciou, por no decir otra 
cosa. La ley deelarada así en mu-
chos casos, no tenia ecsistcncia 
alguna, antes de tal dec la rac ión , 
aun cuando los Jueces suponen 
que no hacen una ley nueva, s i -
no que reforman la que hab ía 
sido mal comprendida. Ta be-
mos observado qu« en íá ley es-
crita podían presentarse algunos 
casos en que la ley fuese muda, 
pero que en el sistema de una 
ley no escrita Hunca puede su-
ceder esto. No pudiendo pues 
alegar los lueces que un ca-
so, por nuevo que sea, no ha 
podido ser previsto, se ven en 
la precisión de suplir lo que 
í a l t a , con el ausislío de las ana* 
lojías, y de descubrir la antigua 
ley quesuponon haber sido es-
plicada en unos estatutos, c u -
yos vestijios ha des truwlo tota l i -
ra ente el t i empo ó en» decisio-
nes é e que no ha conservada 
ningún testimonio. Entre decla-
rar una ley y hacerla, no hay 
mas diferencia que en la pala-
bra. Que la laguna haya resul-
do de los estragos del tiempo^ 
ó que ecsistiese en la ley o r i -
j i na l , siempre son los mismos 
medios de que se echa mano 
para llenarla. Hay que recur r i r 
necesariamente á las analoj ías , 
ora sea para conjeturar lo que 
era la ley antigua, ora para 
crear una nueva que, cuadran-
do lo mejor posible con la an-
tigua fábrica, no cause una dis-
paridad chocante^ 
Esta clase de composición se 
parece en algo á la de un es-
tatuario llamado para reparar 
las partes mutiladas de una 
está tua antigua, et cual por lo 
que resta trata de figurarse su 
estado p r i m i t i v o , cuando se 
hallaba en toda su perfección, 
y reproducir en lo posible las 
porciones destruidas, dándolas 
el carác ter del or í j inal . Del 
mismo modo, el jurista que ha 
hecho un estudio profundo de 
todo cuanto queda ¿e la ley co-
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rnun, que se ha penetrado, de 
su espirita, que ha retrocedido 
á sus principios, pone todo su 
conato en restaurarla en sus 
partes defectuosas^, eonservan-
do la simetría del coojlinto. Sin 
embargo, hay un-punto entre 
el artista y el jur is ta en qm 
la comparación no es adecuada: 
el primero da el resultado de 
su trabajo por4o que realmente 
es,, es deck, por uña tentativa 
modesta de suplir uñar pérdida 
que reconoce SOT i r reparai le , 
en vez de que el ju r i s ía , en su 
carác ter ofieial, no'vaciia en dar 
conjeturas injeniosas j , ' . como 
T C S Í O S aiíténlicos del antiguo 
sisleiua. I.a comparación- tam-
poco coincide esotro punto» 
En las restauraciones lega-r-
les, no siempre se echa mano 
del mas hábi l ; pero el primero 
que se ocupa de ellas, y que;qui-
zá no es mas qsue un peón de al-
hmi\, presenta un ensayo de-
fectuoso y basto, que na podrá 
arrancarse del magnífico o r i -
jinal que desfiigura, al paso que 
ea las artes, un estatuario mu-
cho mas hábi t puede correj ir 
fáci lmente las composieioaes 
defectuosas. 
Después de haber demostrado 
lo que realmente son esas su-
puestas manifestaciones de una 
tey que no ecsiste, detengámo-
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nos a ccMisiderar SIÍ resultado. 
La primera observacioa que se 
presenta es qu® •unas leyes de 
esta natiM'aleza lo son necesaria-
mente á@ ex post [acta-, porque 
no se declara la. ley hasta des-
pués del hecho que^ motiva su 
aplicación... Auaque nueva en H 
hecho¿ como es antiquísima en 
íeorrat, Indispensablemente t ie -
ne un efecto retroactivo, y go-
bierna igualmente lo pasado 
que lo futuro, l ina propiedad 
qjje había sido comprada ó tras-
mitida por herencia á su posee-
dor ac tual , ea v i r tud de esa 
ley * declarada nuevamente, se 
halla que pertenece á otros-, y 
unas acciones consideradas has-
ta entonces como inocentes, 
han tomado r epen í i namea l e ua 
ea rác i e r crkmnal*, de manera 
que en esle sistema no hay se-
guridad para la propiedad ni 
para las perdonas* 
Este sisteiaa de lejislacioa 
todavia es defectuoso bajo otro 
punto de vista. Los lejisladores 
de profesión colocan en primera 
Haea las consideraciones de 
prudencia y de conveniencia: 
tienen por objeto adelantar e l 
bien jenem!, y todo cuanto es 
mas conforme á las necesida-
des actuales y á los deseos de la 
sociedad. Pero esos lejisladores 
judiciaJes llamados á. desemper 
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ñar ostensiblemente un miriis-; 
lerio que de óiíígun i modo es 
el de hacer lej^éis^eb^n abste-
nerse de Séméjarvle 'ecsáraén; 
porque no es de su CoMpéten-
cia innovar, "ni altéiar, ni ec-
saminár cuál áenia la ley tfiíe 
debería haberse én el estallo 
presérilé de la saciedad, sino%e 
invesligár cuál era prOba'ble-
mente la ley en aquellos liem-
pos réMótos, á los que selítófesr 
porta H3Í Oríjea de l a ley xom u n. 
T o d o g r a n ' c o n á t o ' d e su '«o-
tendimicnto se emplea en des-
cubrir, no el modo como po-
dría evitarse el mal presente 
que tienen á la vista, sino co-
mo es probable que se arregló 
la cosa en un estado sociaNsii-
teramenle diferente del actiral 
en que vivimos/Sus taciociaios 
no tienen por objeto la uíllidad 
jeneral, porque se fundan úni-
camente en analojías-, ó en o-
tros términos, sus razones son 
unas rabones técnicas. Así es 
que cuando por la primera vez se 
detíáíáíque el stíicidio'ise*consi-
déríáse como un delito contra la 
corona, confiscáridoáe no sola-
mente todos los bienes propios 
del delincuente, sino también 
los de su mufer, e.<to se resolvió 
conforme á -fizones técnicas. 
B E t A CODIFICACION O MANERA 
(Suprimimos algunos ejem-
plo^ que da el autor de este 
m od o ^ e • raciocinar, valiéndose 
de argumetttos puramente téc-
nicos-, poique estos ejemplos 
no se compreáclerian fuera de 
'Inglaterra, y -aun en "esta na-
ción por solo tos lejistas. Viene 
á seruna íójica apaííle, entera-
mente misteriosa, que hace 
profesión de no consultar raas 
que la analojía y nunca la u-
•lilídadí) 
En el momento en que t \ 
juci%ace una ley, no solamen-
•le llene que confesar que su 
ministerio limita á reprodu-
cirla, á declarar la antigua ley, 
sino que con elfe motivo tiene 
que circunscribirse á los l ími-
les'mas estrechos ' (ié\ asunto 
que necesita su intervención 
lejiSlativa. La ley qífe h^ce se 
ciñe 'necesariamenle al caso 
partictilar que motiva su pro-
- múígación. Frecuenteínenle su -
cede que al pronunciar una de-
cisión sobre un tí a so particular, 
ó Según la ficción consütueio-
na! , al declarar lo "que habia 
resuelto la ley antigua, olvida-
da después de largo tiempo, se 
presentan al juez otros^casos 
probables, igualmente indeci-
áOSj Sóbre-los cuales habría que 
que están en cMradicdon con providenciar de -antemano fi-
la justicia y e l M í e n sentido. jando una regla mas lata que pu-
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diese comprender otros aconte-
cimientos probables, así como el 
caso en IfUjio, y evitar en !o su-
cesivo procesos. Pero cabalmen-
te este es un servicio prohibido 
al lejislador judicia l ; y si enno-i 
hlecienda á ilustrando las ra-s 
zones de su fallo , dirijo sus 
miradas sobre casos analogQS» 
pretendiendo adelantarse > so-
bre decisiones futuras, la docr 
tr ina recibida es que se ha 
escedido de su autoridad. Una 
opinión de esta naturaleza pasa 
entre los jueces, sus sucesores, 
como estrafudicial 
n ingún m é r i t o . 
También hay que notaren es-
te sistema otro mal que le es i n -
herente. La obligación de ha-
cer una ley debe con frecuen-
cia recaer accidentalmente en 
unos hombres muy poco á pro-
pósito para desempeña r seme-
jantes funciones sobre tal ó cual 
punto particular. En una ma-
sa de jurisprudencia tan esten-
sa y repartida en tantos ramos, 
necesariamente debe suceder 
que los abogados mas esperi-
mentados y mas sabios na se 
han aplicado á hacer un estu-
dio profundo de cada una de sus 
porciones-, porque en el curso 
ordinario de las cosas, cada uno 
de ellos se aplica especialmente 
á algunos ramos particulares. 
E l uno se distingue por su pn*, 
fundidad en el conocimiento de 
la ley que trata de propiedad 
real; o t r a en la concerniente á 
los diezmos y los derechos de la 
iglesia-, un tercero sehalla p r i n -
cipalmente versado^en la ley 
cr i m i na 1 y a Iguna en 1 a f Or m a 
de las acciones judiciales y las 
reglas ú»l modo de enjuiciar. 
Según las neces idadesd» las cau? 
sas, los clientes consultan los j u -
risconsu I tos mas emmentes> res-
pecto á los puntos sobre que se 
susci ta» diOculiades. Si se q u i -
sin darle ; stese ahora redactar* un código 
coFíipíeto, se;repartiria su asun-
to en estos diversos ramos, en- ' 
comendando cada uno de ellos á 
aquellos lejistas que han hecho 
un estudio particulardel asunto. 
Pero en este sistema de lejislar, 
formado de decisiones jud ic ia -
les, no hay elección, porque solo 
la casualidad es la que determina 
cuál será el individuo encargado 
de hacer esa ley. En la teoría ta-
do juez es igualmente apto para 
pronunciar sobre todo, porque 
se le conceptúa con conocimien-
tos sobrados sobre todas las par-
tes de la ley,, y nunca puede re-
troceder delante de la necesidad 
de declarar lo que ella es en s í . 
Esta lejislacion de decisiones 
judiciales, está sujeta á otra ob-
jeccion que es del mayor valor 
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en una fíation l ibre ; cotisiste 
pues en que el pueblo no lleva 
rejistro de las personas que*ha-
cen1 las leyes, ni las noitibra-, por-
queros majistrados qUe desem-
peñan los ministerios mas emi-
nentes, y ^que están e'ri posesión 
de las autoridades mas influ'Ven-
tes, son nombrados por la simple 
vofeíftad del rey. Y durante 
ese largo periodo ««en que se lía 
formado la parle mas conside-
rable de la ley común que nos 
gobierna en la actualidad, es 
-preciso tener 'presente que ^ i 
los jueces hacían leyes que dis-
•gustasen á la corto, podían ser 
des t i tu i dos a rbi t rafia uie n IB . 
En la teoría de nuestra consii-
tucion, solo estamos sujetos é 
Jas leyes «probadas por el pue-
blo por conducto d e s ú s repre-
sentantes. Esta es una de nues-
tras mácsimas funda«íe»íales-, 
sin embargo, ¿ podrá decirse 
que la nación ha consentido j a -
tíiás en k ley común , que for-
ma una parte tan grande en 
nuestra jurispr-udencia? Nues-
tros lejisladores mas bien han 
sido unos instrumentos servi-
les de nuestros monareas, que 
representantes de nuestra elec-
ción: unas veces se bao visto 
aquellos grandes prevaricado-
res que presidian los tr ibuna-
íes durante &l reinado de - R i -
cardo I I ; otras, aquellos jueces 
corrompidos de los Jacobos y 
de los Carlos, hambres viles y 
venales , que Hespues de haber 
tratado con los ofrctales de la 
corona, preparaban en conci-
liábulos secretos la pérdida de 
las víct imas que se les había se-
ñalado , aun antes que hubiese 
ninguna acusac ión , i ín tonceS e-
ra cuando á fuerza del enearni-
zanvienío sanguinario con qu-e 
perseguidin su presa aquellos JH-
rislas prostituidos bajamento á 
la corteara tafean de distinguir-
se por su zelo, raanifesíando ñ 
rey^todo lo que pod^ esperar 
de su abyección luego qlie fus-
sen ascendidos á otros ministe-
rios mus importaotes de la jus -
ticia. 
*ral es él compendio de las pr ln-
dpales objecciones contra ese, 
método singular de lejislar; pe-
r o todavía hay que tener pre-
sente que en concurrencia coa 
esta manufactura legal, tenemos 
aun otra que trabaja con tan*a é 
mayor aclividad.-^La lejislatura 
aüíor izada y reconocida que a-
nu a luiente produce uaa pesa-
dísima colección deouevos esta-
tutos. Entre estas dos fábricas 
de leyes, no hay unidad de ob-
jeto; porque sus obras son tan 
diferentes como el carác ter de 
sus autores y ^su modo de o-
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brar. ¿Es por ventura de admi-
rar que una lejislacion que ema-
na de estas dos í 'uentes, sea con 
tanta frecuencia incierta, oscu-
ra, contradictoria, que dé mo-
t ivo á interpretaciones tan sut i -
les, y que esté sujeta á Taivenes 
continuos ? Las leyes que en ca-
da término se descubren y salen 
á luz por los Jueces, son sin dis-
puta mas estensas que las que 
promulga el parlamento, y la 
biblioteca de los lejistas se au-
menta en cada u n año con un 
volumen abultado de estatutos, 
y con muchos tomos de compi-
laciones judiciales. Ambas lejis-
laciones aumentan progresiva-
mente en prolijidad de año en 
año , sin que sea posible calcu-
lar el t é rmino donde se deten-
drá el mal . Tal es el acrecen-
tamiento de nuestras leyes, ora 
sea por las mutaciones que es-
perimenta, ora por las adicio-
nes continuas, que los tratados, 
los ensayos, las compilaciones 
que se han coordinado sobre d i -
ferentes objetos legales, tienen 
que renovarse de tiempo en 
tiempo para no causar errores 
á los que les consultan. Hay 
algunos capí tu los sobre los cua-
les u n antiguo t ratado, muy 
estimado en su tiempo, seria 
de tan poco uso en el dia como 
u n almanaque viejo. No hace 
TOMO X . 
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mucho tiempo que un pequeño 
volumen en dozavo compren-
dia todo lo concerniente al o-
íicio de un juez de paz; pues en 
la actualidad es preciso recur-
r i r á cinco tomos gruesís imos 
en octavo, que todos ellos com-
ponen cuatro m i l cuatrocientos 
fólios. Á e s t e punto ha llegado 
la obra de Burn en el curso de 
veint idós ediciones, y en u n 
intervalo de sesenta años . Las 
nuevas compilaciones jud ic ia -
les se han multiplicado de tal 
manera, y son tan numerosos 
los nuevos estatutos, que cada 
edic ión , como lo dice muy o-
portunamente el editor, ese-
fectivamente una obra nueva. 
Después de haber espuesto 
de este modo su opinión a-
cerca de la ley c o m ú n , bien 
se echa de ver que el gran j u -
risconsulto inglés no vacila en 
unirse á Bentham en el deseo 
de una reforma que solo puede 
operarse con la formación de 
un código universal. Pero t am-
bién advierte las dificultades, 
aunque no cree, como Bentham, 
que todas se hallan en la opo-
sición interesada de los j u r i s -
consultos. Observa que la ten-
dencia de su educación, los h á -
bitos de su profesión, el modo 
de pensar que contraen en la 
práct ica del foro, producen Be-
14 
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cesariamente el efecto de ha-
cerlos enemigos de toda inno-
vación, aun aquellos en quie-
nes los motivos personales t i e -
nen menor influencia. Gon m u -
cha mayor razón deben temblar 
al aspecto de una innovación 
capital que trata nada menos 
que de destruir el sistema al 
que han consagrado toda su 
vida, y que ha sido el objeto fa-
vori to de sus estudios. 
SECCION SESTA. 
Codificación.—Oposición que ha-
Ua-, sus, causas. 
Dos clases de antagonistas 
tiene la composición de un c ó -
digo-, los impostores y los en-
gañados ( i ) . 
Cuando no hay ley escrita 
puede acontecer que diversas 
clases de falsarios presenten co-
mo ley real, una ficticia, que 
se aplique á su in te rés partir 
(1) No podemos menos de observar 
que la enumeración no es completa; por. 
que todavía puede haber otros antago-
nistas sin mala voluntad y sin inepcia, 
hombres de talento impresionados con 
las dificultades de hacer un código, ó 
creyendo que no es posible. Montai-
gne era de este número; pero Montai-
gne no era jurisconsulto, y Bentham 
cular. Con un buen código c i -
v i l , no puede ecsistir mas qu.e 
un corto n ú m e r o de cues-
tiones sobre el punto de de-
recho ; pero con una ley 
conjetural , fundada en pre-
cedentes, todo es cues t ión . En 
semejante sistema, tanto el a-
bogado cómo el juez, hallan por 
todas partes vacíos que llenan 
como quieren. La ley no escri-
ta no hace mas que prestar un 
velo para encubrir decisiones 
arbitrarias, a lo menos aque-
llas que, en un gran n ú m e r o de 
casos, es importante prever, 
puesto que se hallan tan fre-
cuentemente precedentes y fa-
llos contradictorios. Esto es lo 
que precisamente multiplica los 
procesos-, porque, á menos de 
una especie de manía , nadie l i -
tigaría contra la evidencia. 
Colocamos.en la categoría de 
engañados á toda aquella clase 
de hombres medio instruidos, 
raciocinadores superficiales, que 
engañados por los impostores, se 
han dejado persuadir que era 
cosa imposible la redacción com-
pleta de un código. 
Como la fuerza de este argu-
mento estriba en lo imposible, y 
se halla enteramente en la de-
bilidad del entendimiento ó en 
la ignorancia de aquel los á quien 
le habría colocado ent re los engañados. SC d í r i je , 0 0 conocemos ningUQ 
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medio directo de impugnarle, 
porque para que esta empresa 
tuviera buen écsito, seria preci-
so cambiar la composición de su 
celebro. 
La única especie de racioci-
nio que podría producir algún 
efecto sobre ellos, seria el decir-
les: «Dejad que se trabaje en esta 
obra que se nos hace considerar 
como imposible ; el ensayo no 
puede tener n ingún inconve-
niente ; si tiene buen écsito en 
todo ó en parte, toda la util idad 
r edunda rá en vuestro favor, y 
la pérdida solo la esperimenta-
ran los prácticos de la ley. Su 
in te rés consiste en teneros en 
un estado de inseguridad que 
os obligue á recurr i r á ellos; 
porque cuanto mas incierta es 
la ley, mayor es su poder; y 
cuanto mas se acerca á la cer-
t idumbre, tanto mas disminuye 
aquel. En todos los asuntos l i -
tijiosos vuestro in t e rés está d i -
rectamente en oposición con el 
suyo. ¿Por qué son tan zelosos en 
convencernos de que un código 
es imposible? Precisamente por-
que ellos mismos están f i rme-
mente persuadidos de su posibi-
lidad y temen verle realizado, 
así que la opinión pública esté 
bastante ilustrada para ecsijirlo 
con eficacia. Si ese código fuese 
una obra tan imposible, no se 
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tomar ían tanto trabajo en de-
most rá ros lo , ni se ocupar ían de 
él mas que de la t r asmutac ión 
de los metales. 
¡Que la confección de un c ó -
digo es imposible! ¿Mas su posi-
bilidad no está demostrada con 
los hechos? Si la ley escrita com-
prende ya una gran parte de la 
lejislacion, ¿qué impedimento 
hay para que no abrace el todo? 
Este es ya un edificio á medio 
construir-, la cantera se halla 
contigua-, las piedras están me-
dio labradas-, para concluirse no 
se necesita mas que la voluntad 
y poner manos á la obra. 
He aquí un bosquejo jeneral 
del asunto; pero ecsije esplica-
cíones estensas, y se necesitan 
pruebas para justificar nuestras 
aserciones. 
Si se quiere juzgar de ante-
mano cuál será el plan de con-
ducta de un individuo deter-
minado , t rá tese primeramen-
te de averiguar cuál es el esta-
do de sus intereses; bien enten-
dido que en estos deben entrar 
sus inclinaciones y afectos. A 
pesar de lo cierta que es esta 
regla, no es fácil su aplicación 
en los casos particulares, por-
que nunca puede haber una se-
guridad perfecta para conocer, 
respecto á un individuo, lo que 
pondrá en movimiento un in te-
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rés con preferencia á otro. En 
una posición determinada, la 
ganancia será fácil de ca íeular , 
pero la ambición prevalecerá 
sobre la ganancia; una amistad 
particular sobre la ambición-, el 
temor ó la inercia sobre todos 
los demás motivos, y la mayor 
sagacidad, puede ser engañada 
por causas desconocidas. Pero 
cuando se trata de una corpora-
ción ó de un gran n ú m e r o de 
hombres, su interés común es 
mucho mas fácil de conocer, pu-
diéndose conjeturar por él su 
sistema de conducta. 
Pero por desgracia el interés, 
particular de los lejistas se ha-
lla en oposición con el in te rés 
púb l ico , respecto á lo, que con-
sideramos: y esta oposición l l e -
ga al punto de constituir un 
verdadero estado de hostilidad. 
A la gloriosa inéertídumbte de la-
ley ha sido durante mucho; t iem-
po el brindis (toast) de los a-
bogados ingleses. Podrá dec í r -
senos que era una chanza, siem-
pre bien recibida, que espresaba 
el deseo y el objeto de la profe-
sión en jenerul . 
Consideremos al lejista con-
sultando, al abogado defendien-
do, al procurador, al notario 
(conveyancer), y veremos que 
en estas diferentes capacidades, 
cuanto mas oscura é incierta es 5 
la ley, tanto mayor es su lucro> 
y que cuanto mas seguros es tán 
del monopolio del j é n e r o que 
despachan, tanto mas se aumen-
ta e l núm?eFo de los consumido*, 
res,, es. decir, de los que necesi*. 
tan de su ministerio. 
¿No están claramente intere-
rados.enque en todas las oca-
siones que ecsi|en; el servicio de 
la ley, los individuos, en la 
imposibilidad de d i r i j i r sus pro-
pios asuntos, ó de prever las 
decisiones de los Jueces, tengan 
con precisión que consultar á 
un abogado como en los t i em-
pos de ignorancia se consulta-
ban los oráculos? 
¿No, están notoriamente in te-
resados en que si algún temera-
rio quiere prescindir de esta o-
bligacion, sus yerros y errores 
le hagan reconocer su falta, y 
que su ejemplo sirva de lección 
á los demás litigantes ? 
Entre los diversos ramos de 
lejislacion, hay algunas diferen-
cias respecto á esto, porque los 
lejistas no tienen el mismo inte-
rés en oponerse- á la perfección 
de todos. Y aun 'qu izá no opon-
dr ían n lngunobs lácu lo á la crea-
ción de un buens sistema c r i m i -
nal, pues, tan interesadós son 
ellos como los demás ciuda-
danos en prevenir esos delitos 
mayores, y esos robos infames 
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ó violentos que comprometen !a 
seguridad indivféuat y públ ica . 
Los ricos están tan espuestos á 
elios como los pobres, y algu-
nas veces mucho mas. Sin em-
bargo, la gran masa de tos que 
padecen por estos delitos se ha-
lla en si tuación de pagar jene-
rosamente el servicio de los a-
bogaáos, y la mayor parte de 
los delincuentes pertenecen á 
la clase pobre. De manera que 
los beneficios que resultan de 
este ramo son mucho meno-
res que en cualquier otro, y por 
consiguiente menos interés: p r i -
vado opuesto al in terés púb l i co-
De suerte que considerando ú -
nicamente al lejista como i m -
pelido por su beneficio personal, 
no se opondría de modo alguno 
á la confección de u n buen c ó -
digo criminal,, s i fuera posible 
separarle del c iv i l , , ó si no h u -
biera el temor de que la refor-
ma del uno no diese motivo á 
la del o t ro . 
Dejando aparte los* casos es-
traocdinarios en que^un letrado, 
dotado de una moralidad supe-
r ior , de un zelo vehemente por 
e l bien públ ico, ó de h noble 
ambición de distinguirse, abra-
ce el partido de la codificación; 
es bien cierto que la gran ma-
yoría de esa corporación: obra-
rá ea un seaí ido contrario^ por-
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que para ella la ley común será 
la Diana de Efeso, Suponer lo 
contrario, seria lo mismo que 
creer que los fabricantes de pól-
vora hacen votos sinceros por 
la paz, ó que los mercaderes de 
vidriado quer r ían hallar el se-
creto de* que no fuera quebra-
dizo. 
Las memorias del honrado y 
sincero Lud low contienen algu-
nos pasajes que confirman en um 
todo lo que acabamos de decir. 
Cuenta una conversación que 
tuvo con Cromwel , en la que se 
trataba dé «na reforma esencial 
en el c íero y en? e l ó rden j u d i -
cial, que el Protector quer ía o-
perar, y que conceptuaba como 
el mayor servicio que podia ha-
cer á la Inglaterra. « Pero , dijo 
él , IbsiMjos de Zervich son de-r 
masiado fuertes para m í , y no 
puede hacerse mención de una 
reforma en la l e y s i n que dejen 
de dar clamores de alarma ^ co-
mo s i se t raíase de destruir su 
propiedad, mientras que en el 
sistema actual la ley no sirve 
mas «ffié para alentar á los ricos, 
opr imir á los pobres y enrique-
cer á los abogados. M r . Gocke, a-
ñadia , siendo todavía juez supe-
rior en Irlanda,, ha determinado 
mas procesosemuna semana, por 
un modo sumario^ que los j u e -
ces de Westminster-Hali no han 
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finaiizado en un año . Pero por 
lo respectivo á la le}', la Irlanda 
es un papel blanco sobre el que 
pueden trazarse las reglas mas 
conformes á la justicia-, y pue-
de adrainistrarie de tal modo 
que represente un modelo á la 
misma Inglaterra. Guando los 
ingleses vean asegurada ta pro-
piedad en Irlanda á poca cos-
ta, no, se dejarán engañar y ve-
jar spor los curiales de toda es-
pecie, como lo hacen ahora.» 
Esto es lo que decia Crom-
w e l l , y esas las miras que le o-
cupaban-, y de todo cuanto he-
mos leído de aquel hombre es-
traordinario , nada nos ha dado 
una idea mas grandiosa de la su-
perioridad de su talento. 
Ludlow, en la misma obra, 
( p á j . 436), nos dice que Grora-
w e i l adelantaba muy Icalmente 
en esta empresa^ que á cada paso 
hallaba nuevas dificultades, por-
gue los lejistas quedan tener 
á su disposición la vida, la l i -
bertad y los bienes de toda la 
nación: y nos d á d e ello un ejem-
plo curioso. Habíase propues-
to un bilí para rejistrar todos 
los actos y todos los contratos 
en cada condado, sopeña de 
nulidad para aquellos que no 
hubieran cumplido esta forma-
lidad en un tiempo determina-
do , al paso que después de 
practicado el rejistro, la t i e r -
ra no podria estar sujeta á n i n -
gún nuevo gravámen ( encom-
trance): esta palabra encom-
brance fué de tal modo anali-
zada, discutida y sutilizada por 
los abogados, que fueron nece-
sarios nada menos que tres me-
ses á la comisión, para hacerla 
adoptar. E x tinque leonem (1) . 
Ese juez superior Cocke, de 
quien tanto caso hacia Gromwel!, 
y que no hay que confundir con 
el violento y rapaz jurisconsul-
to del mismo nombre (sir E d -
ward Gocke) tuvo, como re j i c i -
da, un fin trájico en el reinado 
de Garlos I I . Firme é inaltera-
ble hasta el ú l t imo momento, 
declaró, en el lugar mismo de 
la ejecución, que todos sus es-
fuerzos se hablan dir i j ido hacia 
la reforma de la ley, á fin de que 
se aJmioistrase la justicia p ú -
blica con la prontitud y meno-
res gastos posibles-, pero que 
habla tenido que sufrir mas de 
una persecución ordinaria por 
parte de las personas de su pro-
fesión, solamente por puro o-
dio á sus proyectos de reforma. 
¿Seria Cromwell mas afortuna-
do en el dia? No lo creemos. 
(1) Véase Fragment on govern-
ment prefacio art ículo relativo á los 
raports. 
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Quizá hay un cierto progreso 
en la opinión de las clases ins-
truidas, y se aprecian con mas 
justicia los intereses seducto-
res que se oponen á las mejoras 
legales-, porque el ejemplo de Ja 
Francia y de su código c iv i l pue-
de disminuir los pretestos saea-r 
dos de la imposibilidad; pero 
cuando consideramos que todos 
los abusos legales han echado 
profundas raices de dos siglos 
acá, que por todas partes han 
estendido sus ramificaciones, 
que el n ú m e r o de jur isconsul-
tos se ha aumentado conside-
rablemente, y que los que ocu-
pan las sillas curules no han 
manifestado mas que unas dis-
posiciones hostiles á los proyec-^ 
tos mas sencillos de reforma, es 
de presumir que si se propusie-
se convertir la ley común en 
código escrito, semejante pro-
posición seria desechada por to-
do el foro y por los jueces su-
periores, valiéndose para ello 
de una afectación de menospre-
cio ó de una mentida alarma por 
la conservación de las propie-
dades. 
Pero supongamos que en vez 
de un plan de codificación no se 
trata mas que de una modifica-
- cion parcial diri j ida £ alijerar 
algunos ramos de la ley común y 
á simplificar ei modo de e n j u i . 
ciar c i v i l : veamos qué partido 
tomará un jurisconsulto que pa-
ra este objeto el i j iéramos en ¡a 
clase ordinaria en cuanto á la 
moralidad, y en la superior en 
cuanto á los talentos. 
Conforme á esta balanza de 
pérdida y de beneficio que, co-
mo ya queda dicho, suministra 
la regla menos engañosa para 
presumir el modo de comportar-
se del mayor n ú m e r o , he aqu í 
el caso en que el lejista puede 
favorecer la medida correspon-
diente al in terés jeneral. 
1 . ° Si es tal su posición i n -
dividual que el beneficio púb l i -
co que resulte de la reforma 
no produce ninguna r educc ión 
en sus provechos-
2 . ° Si en caso de r educc ión 
gradúa su parte en el benefi-
cio común como bien superior 
al provecho que puede resul-
tarle de una mala ley. 
3. ° Si la pérdida es poco 
considerable ó aun incierta, y 
que al mismo tiempo se logre 
tanta honra sosteniéndo la me^. 
dida, y tanto descrédito impug-
nándola , que á todo evento le 
sea mas ventajoso el apoyarla. 
Sin embargo es preciso ob-
servar que en todas las posicio-
nes en que ecsisle un in te rés 
particular, contrario al in te rés 
común , hay que contar con u -
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na predisposición vigorosa pron- j meque se manifiesta con sacri 
ta á oponerse á todo precedente 
útil y fecundo en consecuencins 
que puede estimular el e sp í r i -
tu de reforma. Un ejemplo de 
esta naturaleza siempre es un 
objeto de terror. Principiis obsta. 
Esta esposicion de los intere-
ses siniestros , esta descripción 
verdadera de las inclinaciones 
naturales del corazón humano, 
del ascendiente que tieno la u -
til idad individual sobre la ma-
sa c o m ú n , pone bajo el punto 
de vista mas honroso á todos a-
quellos que, en la misma po-
sición, superiores á seduccio-
nes tan poderosas, se manifies-
tan mas propicios á favorecer 
el in terés de la humanidad que 
el suyo propio. No hay profe-
sión alguna^ sea privada séa pú-
blicd, que no tenga un peligro 
moral que combatir, una ten-
tación particular, y por decirlo 
así, caracter ís t ica ; pero cual-
quiera que sea esa tentación es-
pecial, cuanto mas estimule á 
un individuo á tomar un par-
tido contrario al bien públ ico , 
tanto mayor es el mér i to que 
resulta de resistirla: es una 
gran prueba de superioridad 
de alma, puesto que no le des-
lumbran los sofismas del in te-
rés privado, y una prueba t o -
davía mayor de integridad subli-
ficios personales. N i puede anU 
marle otra cosa que la simpatía de 
benevolencia que le une á los 
desgraciados y á los felices, á los 
primeros para socorrerlos, y á los 
otros para participar de su f e l i -
cidad. E l que prefiere su f a m i -
lia á sí propio, y su patria a su 
misma familia, este es el hom-
bre de Fenelon. Este yo á quien 
ataca continuamente aquel no-
ble y virtuoso escritor, este yo 
que analiza con taüta sagacidad 
y que á cada paso encuentra en 
los escondrijos mas recóndi tos 
del corazón, es precisamente el 
enemigo secreto que ha quer i -
do indicarse aquí como el p r i n -
cipio maligno que con tanto a-
liioco se dedica á contradecir 
los proyectos de reforma. 
Este análisis de los motivos es 
unij especie de revelación que 
parecerá muy ofensiva á dos cla-
ses de hombres, y en primer l u -
gar á los que por vanidad quie-
ren engañarse á sí mismos-, por-
que lo que necesitan es un espe-
jo que los halague y lisonjee, que-
riendo persuadirse de que n i n -
gún interés ordinario puede te-
ner influencia en sus juicios ó en 
sus op in ioa«s . Pero los mas iras-
cibles son los que aparentan ma-
yor v i r tud porque flnjen no 
creer la ecsistencia de esos mo-
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tivos interesados para alejar la 
sospecha de sí mismos. Con esta 
mala opinión del corazón huma-
no, aparentan sorprenderse y a-
flijirse, y en efecto bien creemos 
que se los aílije, mani fes tándo-
les que nadie se deja engañar 
con sus artificios. 
Reasumiendo: donde quiera 
que se deje subsistir una j u -
risprudenciíi no escrita, un de-
recho rutinario, lo que se l la -
ma en Inglaterra la ley co-
mún, no hay seguridad para los 
derechos de los individuos, ó á 
lo menos no hay mas que un 
grado de seguridad muy infe-
r ior al que puede lograrse con 
leyes escritas. 
E l que hablando de hacer un 
código, se aventura á afirmar 
que todavía no es llegado el mo-
mento de emprender esta obra, 
debe estar dispuesto para asegu-
rar que ese momento no llegará 
jamás-, porque cada año que se 
pase agrava el mal y la dificultad 
del remedio. 
s Como ya queda dicho, el mal 
consiste en la incertidumbre de 
la ley no escrita y en la inmen-
sidad de los estatutos, que por 
falta de órden y de unidad, ha-
cen que la ley no sea accesible á 
los ciudadanos. Dígasenos pues 
cuándo todas estas fuentes de 
desgracias, la incertidumbre, la 
TüMü X. 
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falta de m é t o d o , la inmensi-
dad de las leyes, la ignoran-
cia de la nación respecto á es-
t o , y esa servidumbre de un 
pueblo que no puede dar un pa-
so sin comprar el servicio de un 
ájente legal-, dígasenos, repeti-
mos, cuándo y en qué año hab rán 
de i r en aumento semejantes ca-
lamidades. 
En cuanto á la dificultad de 
remediarlo, se acrecientan por el 
mismo mal, por el n ú m e r o de 
los interesados, fautores de é l , 
por el ascendiente siempre en 
aumento de los lejistas, por el 
desaliento de los buenos, por la 
desesperación misma que se co-
loca como un espantajo á la en-
trada de ese laberinto. Causa es-
panto la faíanje de sofismas que 
hay que atravesar para comba-
tirlos-, sofismas que se reprodu-
cen por sí mismos, como aque-
llos diablos de Mi l ton , que cor-
tados en dos partes r eun ían sus 
miembros separados, y empe-
zaban nuevamente el combate. 
COMENTARIO. 
A l esplicar aquí Bentham las 
diferentes oposiciones que pue-
de encontrar la formación de 
códigos, hace mér i to entre los 
que han de promover obs tácu-
los á su redacción á los que se 
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hallan bien con la vaguedad de 
la lejislacion y prefieren conti-
nuar sin leyes escritas. 
Noto aquí con sorpresa que el 
autor confunde, no sé si a sa-
biendas ó inocentemente, la ley 
no escrita con la Jey conjetural, 
fundada en precedentes, que es 
muy disiinta de aquella, y no 
tiene n i con mucho su auto-
ridad. 
Como yo he abogado por la 
costumbre, si dejase pasar en s i -
lencio estas aserciones,, se cree-
rla que abogaba también por 
la ley con|6tural, y estoy por 
cierto muy lejos de ello. 
Podria hacer aquí una larga 
demostración de las colosales y 
marcadas diferencias que ecsis-
ten entre la costumbre y los 
precedenles; pero como mi p lu -
ma no puede llegar de modo a l -
guno á producir los brillantes 
rasgos de la de u n ilustrado j u -
risconsulto con temporánea (1) , 
que ha tratado detenidamente 
esta materia, me l imi taré á co-
piar sus palabras, t o m á n d o m e 
la libertad de trasladar aquí el 
pá r ra fo referente á este pa r t i -
cular. 
«La costumbre y los. prece-
«den te s , d ice , aunque tengan 
(1) E l señor Pérez Hernández . 
(N . del T . ) 
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»un orí jen c o m ú n , se diferen-
»cian entre sí por caracteres e-
»seneiales y quede buena fé no 
«pueden confundirse.—La cos-
vtumbre no es enemiga de la !e-
»gal¡dad;bien al contrario, hace 
«parte de ella: los precedeñtes 
»sueíen barrenarla, y erijulos 
»en prineipio acaban pronto 
«por echarla enteramente á l íer-
«ra .—La costumbre forma una 
«regla jeneral, constante y m u -
«forme de conducta: el prece-
ndente es u n hecho accidental, 
«aislado, que pocas veces guar-
»da analojía con otro de su cla-
» S G , y que muchas está en con-
«tradiccíon manifiesta. — La 
^costumbre emana de la nación, 
«vive con ella y se apoya en su 
«voluntad: el precedente es obra 
«de algunos hombres, quizá de 
«uno solo, y se debe acaso á la 
«fuerza, á la intriga ó al azar.— 
«La costumbre, cuando es justa 
«y buena, condición indispensa-
ftble para que tenga fuerza de 
«ley, está fundada en la u t i l i -
«dad jeneral, en el in terés per-
«manente y verdadero de la 
»sociedad que le ha in l roduc i -
»do y constantemente la obser-
»va: \os precedentes suelen estar-
ció, solo en intereses mornen tá -
«neos, en circunstancias espe-
»cíales y t ransi toi . ias .—Y por 
«fin, quien respeta la costumbre> 
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«obedece á una regla común-, 
»pero quien toma los preceden-
vtes por norma de su conducta, 
»obra solo impulsado por un cie-
»go instinto de imitación, y se 
»deja arrastrar de la ru t ina .» 
(Boletín de jurisprudencia y le-
jislacion.) 
Por lo demás , cuanto espresa 
Benthara acerca de los óbices 
que hay que vencer, y los obs- I 
táculos con que se tiene que l u -
char para formar un código, es ! 
perfectamente esacto-, porque [ 
solo los ignorantes ó los hom-
bres de mala fé, que viven á la 
sombra de los abusos, pueden 
oponerse al arreglo de la lej is-
lacion y á la regularizacion de 
un cuerpo de derecho, que ha-
ya de rejir igualmente en toda 
la nación. 
SECCION SETIMA. 
De las condiciones necesarias pa-
r a proceder á la codificación. 
Si un gobierno quisiese con-
ver t i r una masa de leyes no es-
critas ó de estatutos incoheren-
tes en un cuerpo de derecho 
completo y regular, ¿qué mar-
cha deberla adoptar para con-
seguir el objeto del modo mas 
seguro? 
E l primer método que se ofre-
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ce , conforme á lo que se ha 
hecho hasta ahora, es el de en-
cargar este trabajo á un j u r i s -
consulto que merezca la con-
fianza del soberano, ó á una co-
misión poco numerosa de j u r i s -
tas que se repartan los trabajos 
y se reúnan para discutirlos. 
En los gobiernos representati-
vos ó republicanos, el congreso 
nacional es el que escojo en su 
seno las comisiones, r e s e r v á n -
dose el ecsámen , discusión y 
aprobación final de ía obra. 
Ninguno de estos métodos sa-
tisface a Ben íham: véase el plan 
que propone. 
I.0 Concurrencia abierta á 
todos con algunas condiciones: 
un individuo cualquiera que de-
see concurrir deberá presentar, 
en un tiempo determinado, u n 
plan jeneral de su sistema, u -
niendo á él, como modelo, u n 
t i tulo ó capítulo particular, a-
cabado y redactado en los pro-
pios té rminos de la ley, á fin de 
que pueda formarse una idea 
de su capacidad para redactar, 
y además acompañando un co-
mentario razonado que dé a 
conocer á sus jueces sus p r inc i -
pios y su lójica. 
2.° E l concurrente que haya 
desempeñado mejor las condicio~ 
nes estipuladas sera estimulado 
para que continué su trabajo con 
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suministrarle lodos los informes 
que pueda necesitar, pero sin es-
cluir por eso á los demás con-
currentes. 
3. ° Se imprimirán á espen-
sas del público todos los ensayos 
del concurso. 
4. ° Seria muy importante 
que no hubiese mas que uno y t i -
me o autor para el cuerpo entero 
de derecho; pero esta condición 
no es absoluta: bastará deter-
minar que cada código particu-
lar (cr iminal , c iv i l , de comer-
cio, mi l i i a r , etc. , e tc . , ) lo ha-
ga un solo individuo. 
5. ° Por este trabajo no se se-
ñalará estipendio alguno-, pero 
se p rocura rán algunos e s t ímu-
los á los concurrentes. 
6. ° Los estranjeros no serán 
escluidos; y aun en igualdad de 
m é r i t o , un eslranjero debería 
ser preferido. 
Tengamos muy presente el a-
sunto que tratamos, porque 
nuestro án imo no es dar un có -
digo á una nación, sino u n pro-
yecto de código para sujetarlo 
al eesámen de una comisión de 
intel í jeníes , ó por mejor decir, 
al de un consejo, á una asam-
blea lejisladora. Este proyecto 
impreso, publicado y dis t r ibui -
do con profusión, se someterá 
al t r ibunal d é l a opinión y a la 
censura de todos los concur-
rentes, los cuales lo ecsamina-
rán con la detención y la seve-
ridad propia de rivales poco a-
fortunados. Y solo después de 
haber pasado por esta prueba, 
se le sujetará al ju ic io deci-
sivo del congreso nacional, y 
recibirá la sanción soberana. 
Yamos á ocuparnos de nuevo 
de las diversas condiciones que 
hemos indicado. 
L a primera es el libre con -
curso. No insistiremos en un 
argumento que ha llegado á ser 
un a es ¡orna común en econo-
mía polí t ica. Si todo privi le j io 
es perjudicial para la perfec-
ción de una fabrica , con m u -
cho mayor motivo lo seria en 
un j éne ro de trabajo infinita-
mente mas dificultoso que to-
das las demás composiciones l i -
terarias. ¿Hay por ventura algu-
na probabilidad de que la cien-
cia de la lejislacion se halle con-
centrada ún icamente en los d i -
putados de un congreso? ¿No hay 
muchas, por el contrario , para 
creer que los trabajos de gabine-
te, los esludios penosos que for-
ma un jurisconsulto profundo, 
tienen poca relación con la es-
pecie de actividad, y con las a-
mistades y relaciones sociales 
que lanzan á los individuos en la 
carrera política? Los diputados. 
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encargados de ecsaminar y do-, 
cidir una á una las medidas 
y las cuestiones lejislaíivas, a-
penas piensan en estudiar su 
conjunto, y aun por buenos 
jueces que puedan ser de una 
ley que se les presenta, rara 
vez serian capaces de preparar-
la y combinarla con el sistema 
entero de lejislacion. E l libre 
concurso es pues infinitamente 
mucho mejor que la elección 
concentrada en una corpora-
ción cualquiera, en un congre-
so, aun cuando se compusiese 
de la mas escojida partede la na 
cion. Quizá el individuo que no 
hace parte de él es el único capaz 
de tamaño trabajo , y probable 
mente su superioridad y estudios 
los que le alejan del torbellino 
de las concurrencias sociales. 
La invitación del gobierno, se 
dirá , quizá no produci rá efecto 
alguno, y nadie que r r á presen-
tarse al concurso por la incer t i -
dumbre del écsito. , 
Pero no se tiene presente en 
esta objeccion, que el deseo de 
darse á conocer es un es t ímulo 
muy poderoso, que la carrera 
que se abre á los talentos oscu-
ros es brillante de gloria, y que 
ecsisten almas grandes á quie-
nes no llaman la a tención los 
pequeños triunfos, pero que se 
enardecen con solo el pensa-
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miento del bien público y de 
una gloria nacional. 
Por otra parte, lo que se ecsi-
je no es una obra completa, sino 
un ensayo poco costoso para 
quien haya pasado muchos años 
en el estudio de las leyes, medi-
tando en silencio sobre un siste-
ma de lejislacion. 
No faltarán otros que hagan 
una objeccion enteramente o-
puesta, los cuales d i rán que 
habrá tal mul t i tud de proyectos, 
que se pe rde rá un tiempo i n f i -
ni to en publicarlos y. cotejar-
los,, y que el congreso sóá su co-
misión perderán años enteros en 
semejante ocupac ión . 
En esta segunda objeccion se 
prescinde de que la obra de que 
se trata no es una oda n i un dis-
curso académico; que la com-
posición de un código es de a-
quellas que necesitan todo un 
hombre, que no hay recompen-
sa pecuniaria r que es preciso 
trabajar por la gloria y la huma-
nidad, y que esta clase de he-
roísmo no es muy c o m ú n . En 
cuanto a l t iempo que se pierde 
y al cánsaneio que resulta de 
este ecsámeri , hay mucha ecsa-
jeracion. No se trata aquí de 
juzgar de los códigos, sino de los 
planes y de las muestras; y así 
que se manifiesta el trabajo su-
perior, deslumhra con su espíen» 
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d o r á l o s demás , haciendo, por del libre concurso. Por una par-
decirlo así, que á la primera o-
Jeada resallen todos los defectos 
de aquellos. 
Investigando todas las objec-
ciones, hallamos una que no pa-
sará por alto entre los partidarios 
zelosos de la conservación del 
pr ivi ie j io esclusivo en el con-
greso. Diráse que el autor, no 
siendo diputado, no podria de-
fender en él su obra , y seria 
Juzgado sin ser oido. ¿Pero por 
qué no seria llamado para dar 
las esplicaciones necesarias? 
¿Por qué se p r iva r í a un congre-
so ó una comisión de la venta-
ja de recibir informes de un in-
dividuo que no tuviese la hon-
ra de pertenecer á uno ú á otra? 
Por ú l t imo, supongamos que el 
autor no puede hallarse presen-
te á la discusión de su obra, por 
medio del coraenlario razona-
do, que es una de las condi-
ciones necesarias, se logra el 
objeto lo mismo y aun mejor 
que si lo estuviera; porque su 
escrito responde ar t ícu lo por 
' ar t ículo á las objecciones que 
pueden hacerse; y estas res-
puestas meditadas en el re t i ro 
del gabinete son mucho mas e-
saetas que las observaciones ver 
bales hechas de repente. 
Todavía nos queda que decir 
una palabra sobre las ventajas 
te su tendencia es la de poner á 
descubierto talentos poco cono-
cidos, aquellos que son los f r u -
tos mas raros como los mas pre-
ciosos de los estudios profundos 
y perseverantes, pudiendo des-
cubrir al gobierno los hombres 
mas á propósito para la lejisla-
tura, para los empleos jud ic ia -
les y para los administrativos. 
Por otra parte, el eesámen de 
todos esos proyectos y la com-
paración de esos diversos planes, 
necesariamente formarán una 
escuela de lejislacion, no sola-, 
mente para los e ncargados con 
especialidad de este eesámen, 
sino también para aquella par-
le del público, que está bastan-
te instruida y puede interesar-
se en estos trabajos. ¿A qué son 
llamados los diputados en un 
congreso representativo? A o-
cuparse en cuestiones aisladas, 
en medidas individuales, en le-
yes de circunstancias; pero lo 
que no conocen es la unidad, el 
sistema de la lejislacion, la re-
lación de todas las partes, n i los 
principios que dominan todo el 
patrimonio de la ley. El resul-
tado de este concurso será el dar 
masjjstension al talento y fo r -
mar verdaderos lejisladores. 
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SEGUNDA CONDICION. 
Ninguna remuneración pecu-
niaria. 
¿Por qué se pone aqu í una 
condición tan opuesta al curso 
ordinario de las cosas? ¿Qué hay 
de particular en este j é n e r o de 
trabajo para que se le escluya 
de todo salario ó pensión? 
Si se constituye una comisión 
compuesta de individuos paga-
dos, el n ú m e r o de candidatos en 
que podrá elejirse será mucho 
mayor;, pero lo que se gana en 
n ú m e r o se pierde en calidad-, 
porque desde el momento en 
que se trata de empleos lucra t i -
vos, todos los que tienen alguna 
esperanza de conseguirlos, po-
nen en movimiento amigos y 
prolectores-, el favor se mezcla, 
y por mas que se quiera decir, 
la suerte no recaerá siempre en 
los mas hábi les , sino en los mas 
recomendados. E l sabio que ba-
ya vivido en el r e t i r o , no se rá 
igual en esta concurrencia al 
medio sabio que haya frecuen-
tado la sociedad-, porque hab rá 
intrigas, intereses, motivos en-
teramente ájenos del bien jene-
ral y de la capacidad de los i n -
dividuos. Los encargados de ele-
j i r t endrán menos consideración 
coa el bien jenerai que con el 
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deseo de colocar sus criaturas; y 
| la primera recomendación s e r á 
la adhesión servil á la autoridad 
que dispone de los honores y de 
los beneficios, mas bien que á la 
nación que no dá t í tu los n i pen-
siones. 
Pero vamos mas lejos y vea-
mos lo que debe resultar de los 
emolumentos respecto al mismo 
trabajo. En toda recompensa 
pecuniaria advertimos un pe l i -
gro de precipi tación ó uno de 
di lación, y aun de dilaciones i n -
finitas. La magnificencia del 
soberano no ha faltado en Rusia; 
¿y qué ha producido? Ha ha-
bido muchos lejisladores pen-
sionados y n ingún trabajo de 
lejislacion. 
Mas la recompensa pecunia-
ria no se verificará sino des-
pués de concluida la confección 
del trabajo. Efectivamente, es-
te es un buen medio de asegu-
rar un producto de manufactu-
ra; solamente hay que temer 
no se haga el trabajo mas bien 
con el desea de recibir la re-
compensa que con el de mere-
cerla. Un motivo muy diferente 
que el deseo de hacerlo bien a-
n imará la actividad de los co-
operadores, y los ha rá menos 
escrupulosos en el ecsámen de 
sus trabajos respectivos. Sí no 
hay mas que un solo h o m -
r 
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bre empleado j será mas i n -
duljente para sí mismo: ¿ y 
cómo podría negársele la re-
compensa prometida, cualquie-
ra que fuese la obra que pre-
sentase? Esto seria una in jus t i -
cia manifiesta, porque él no se 
obligó á otra cosa mas que á 
trabajar lo mejor que pudiese: 
¿y quién es capaz decalificar si 
no lia hecho todo aquello de que 
era capaz? Si la re t r ibuc ión 
pecuniaria se da bajo la forma 
de pensión anual., seria conocer 
bien poco la naturaleza humana 
sino se echase de ver que en este 
caso, mas bien que en el prime-
ro , la recompensa seria un mal 
para el servicio, porque este seria 
muy lentamente desempeñado-, 
porque frecuentemente se con-
tentaria con salvar las aparien-
cias-, porque aquí la indolencia 
no tiene freno por lo mismo que 
carece de juez-, y porque en una 
comisión un solo individuo inep-
to ú holgazán basta para entor-
pecer á todos los demás . No es 
tan grande el obstáculo si no hay 
mas que un jurisconsulto en-
cargado de todo el trabajo, y á 
lo menos hay una responsabili-
dad de honor-, pero abandonado 
a s í propio, está espuesto á la 
acción, aún insensible, de to-
dos los motivos seductores. So-
lamente la dificultad del traba-
jo presenta un medio plausible 
de responder á todas las censu-
ras y de justificar cualesquiera 
dilaciones. 
T E R C E R A CONDICION. 
Que uno solo sea el autor del tra-
bajo. 
E l método empleado comun-
mente para redactar los cód i -
gos, aun el usado en los congre-
sos representativos, es como 
queda dicho, el de nombrar co-
misiones mas ó menos numero-
sas, que se reparten el t raba jó , 
siempre que jas operaciones son 
un poco complicadas, ó que e l i -
jen entre sí ei redactor que 
pone las primeras bases del pro-
yecto. Este método es defec-
tuoso. 
Desde luego multiplicando los 
autores, aunque no sean mas que 
dos, se disminuye la responsabi-
lidad; porque si hay que censu-
rar algo, entra la duda sobre 
cuál de ellos debe recaer la cen-
sura. Entre muchos asociados 
la desaprobación mas merecida 
pesa muy lijeraraente sobre cada 
uno de ellos,, ó por mejor de-
cir, no pesa precisamente sobre 
ninguno, porque se halla como 
flotante en el aire-, de manera 
que rechazada de uno en otro, 
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viene á ser como en el juego 
de pelota que esta vá de un Ju-
gador á otro y no se fija en par-
te alguna. 
E l tr ibunal de la opinión p ú -
blica se divide en dos secciones, 
la una aris tocrát ica, la otra de-
mocrática-, la primera juzga de 
la obra según su conformidad 
con los intereses de las castas 
ó de las clases privilejiadas-, la 
segunda conforme á los in te -
reses del gran n ú m e r o . ¿ Pero 
á cuál de estas dos clases perte-
necerán los cooperadores? Es 
muy de creer que á la primera-, 
y cuanto mayor sea su n ú m e r o , 
tanto mayor será la probabilidad 
de que lar balanza de las opinio-
nes se incline á favor del partido 
ar is tócra ta . 
Dejemos á un lado esta res-
ponsabilidad, que se disminu-
ye en razón del n ú m e r o . Es 
preciso considerar otro efecto 
de la multiplicidad de los co-
laboradores , el menoscabo en 
la parte de la honra y benevo-
lencia inherente á ese trabajo 
superior. Supongamos que no 
hay mas que cinco asociados: el 
que haya llevado todo el peso, 
se hal lará reducido á un quin-
to en el lote del mér i t o . ¿Po-
drá esperarse de él la misma a-
plicacion y laboriosidad que si 
estuviese solo ? Ora trabaje coa 
TOMO X . 
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sus concolegas, ora descanse 
en el los , siempre ecsiste en 
el ejercicio de sus faculta-
des cierta flojedad : con que 
solo haya un asociado de cor-
tos alcances ó t ímido, que no 
pueda llegar á él, basta para o-
bügarle á descender. Con que 
solo haya un hombre limitado 
y tenaz, basta para que consi-
ga concesiones y sacrificios, por 
los sinsabores y el cansancio 
que seorijinan en cada discusión. 
Por úl t imo, cada uno de ellos 
puede muy bien querer el bien 
público, pero todos tendrán sus 
intereses particulares, en cuyo 
obsequio algunas complacencias 
mutuas, mas bien tácitas que es-
í presas, acarrean transacciones 
j á espensas del interés jeneral. 
| Esta es la razón porque los tra-
i bajos de las comisiones nume-
i rosas casi nunca han sacado 
| nada en l impio: á buen seguro 
que no faltarían ejemplares de 
estos. 
La falta de unidad en los t ra -
bajos es otro de los inconvenien-
tes que resulta de la m u l t i p l i -
cidad de colaboradores: y nece-
j sanamente habrá incoherencia, 
| ya sea é n t r e l o s diferentes c ó -
| (ligos, ya en los pormenores de 
\ la ejecución. Si el encargado 
| de hacer el código criminal no 
tieüe parte alguna en la compo-
16 
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sicion del código c i v i l , ¿puede 
esperarse una armonía perfec-
ta entre los delitos y los dere-
chos ? Estos dos códigos están 
ín t imamente ligados entre s í ; 
y el que crea que pueden sepa-
rarse, no ha comprendido ni u -
no n i otro. E l código adjetivo, 
este código del modo de enjui-
ciar, ó séase de procedimientos, 
cuyo objeto es ún i camen te es-
tablecer los medios de ejecu-
ción para las leyes criminales 
y civiles, supone igualmente un 
conocimiento ín t imo de los dos 
códigos sustantivos; porque si 
se ordena á un jurisconsulto 
que haga una ley correspon-
diente al modo de enjuiciar pa-
ra que tengan su debido cum-
plimiento unas leyes que le son 
desconocidas, es lo mismo que 
echarle á una rejion de vagas 
conjeturas, ó darle á construir 
una máquina sin hacerle saber 
esactamente el peso que debe 
elevar, y la naturaleza del ser-
vicio á que se ia destina. 
Razones que hay para preferir 
un estranjero en este encargo. 
Bien considerado todo por o-
tra parte, y en igualdad de c i r -
cunstancias, un estranjero de-
ber ía ser preferido á un natural 
para confeccionar un cuerpo de 
derecho. 
Esta proposición es casi una 
paradoja; porque parece que 
á un estranjero le faltan, escep-
to en circunstancias part icu-
lares, algunos de los datos mas 
necesarios para este gran traba-
j o , tales como el conocimiento 
de las costumbres, de las pre-
ocupaciones, del carác te r y de 
las disposiciones nacionales. Así 
pues es de temer que por acaba-
do y bueno que sea su trabajo, 
considerado en abstracto , no 
convendrá á la nación á quien 
se destine. 
Para responder á esta objee-
cion se presentan tres observa-
ciones. 
1 .a Aquí no se trata de un 
lejislador llamado para que ha-
ga una const i tución polí t ica; 
porque esta clase de leyes es de 
un órden superior, n i los que 
tienen en su mano la autoridad 
política gustan que se la m o -
difiquen: las mudanzas ó alte-
raciones solo se verifican en 
tiempos de crisis por medios 
violentos, ó á lo memos i n t i m i -
dando. En la formación de los 
códigos es indispensable dejar 
á un lado todo lo concernien-
te á la forma del. gobierno y á 
la dis t r ibución de los poderes 
constitucionales. 
2.a Tampoco se trata de u -
na lejislacion que no tenga re-
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lacion alguna con la que gobier-
na la nación, para la que se hace 
un cuerpo de ]eyes. Ya hemos 
•isto que el objeto principal es 
el de redactar una colección de 
decisiones ó decretos que for-
men una ley escrita-, ó de otro 
modo, de dar un órden sistemá-
tico á unos estatutos incoheren-
tes, porque, en razón de su nú-
mero y de sus contradicciones, 
el pueblo está bajo la depen-
dencia absoluta de los letrados 
y curiales. De lo que únicamen-
te se trata es de jeneralízar, de 
simplificar, coordinar y con-
servar Jo que ya tiene la apro-
bación jeneral, y no de dar le-
yes que caigan del cielo, y que 
nadie pueda comprender. 
3.a Mucho se ecsajera la fuer-
za de la objeccion-, porque los 
principios de lejislacion tienen 
una aplicación muy jeneral 
y estensa-, y porque las cir-
cunstancias que deben modifi-
earlos, según los tiempos y los 
lugares, y según el carácter y 
hábitos de los pueblos, no son ni 
muy numerosos ni difíciles de 
comprender. Este trabajo ya se 
ha hecho (1), pues que todas las 
diferencias que pueden resul-
(1) Véase Tratados de lejislacion, 
V e las c ircunstancias de tiempo y de 
Jugar. 
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tar en los delitos y las penas, 
respecto á la diversidad de cli-
ma, de relijion, de gobierno 
y de castas, se halla reducido 
á la sencillez de un catálogo. 
Se ha supuesto un código pe-
nal, hecho para Europa, que de-
biese trasplantarse á las Indias, 
siguiendo en todos sus porme-
nores las modificaciones que de-
berla recibir para adoptarse á % 
las circunstancias particulares 
de una nación tan diferente de 
las nuestras. 
Por otra parte, ¿esta inferio-
ridad respecto á los conocimien-
tos locales, es acaso un obstácu-
lo tan difícil de vencer? Si se 
tratase de recibir perentoria-
mente y sin eesámen un código 
hecho por un estranjero, bien 
se deja conocer el temor y la 
desconfianza que con razón po-
dria ser inherente á este acto de 
sumisión. Pero un proyecto su-
jeto á eesámen y no recibido 
sino después de una delibera- »-
cion juiciosa y prudente, si su 
autor es un estranjero, resulta-
rá de esta circunstancia mayor 
severidad en la crítica, y no po-
drá eludir la vijilancia de los 
censores escitados por las riva-
lidades nacionales. 
Esta es nuestra respuesta á 
la objeccion que se presenta por 
sí misma. Veamos ahora si hay 
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buenas razones para preferir un 
redactor estranjeroauno nació-
nal , suponiendo que tiene todas 
las garantías que son de desear 
respecto á su ins t rucción. 
Se trata de aptitud: pues ecsa-
minemos los elementos de que 
esta se compone, y lograremos 
la solución de nuestro problema. 
1.° Apt i tud moral, es decir, 
escepcion de los intereses loca-
les, de las parcialidades po l í t i -
cas, de las amistades persona-
les, de las preocupaciones del 
nacimiento y de la profesión, y 
por fin de todas aquellas dispo-
siciones secretas que pueden 
prevalecer en detrimento de los 
intereses públicos. 
Teniendo en consideración 
cuanto acabamos de decir, un 
estranjero se baila en una posi-
ción mas ventajosa-, porque nj 
participa del espír i tu de cuerpo, 
n i de secta, n i de los intereses 
de los letrados y del clero, n i 
del deseo de que prevalezca tal 
ó cual clase del estado. Mi puede 
esperar buen écsito en su t ra-
bajo sino condl iándose la apro 
bacion jeneral por el in terés de 
todos-, y aun suponiendo que él 
mismo tenga; preodu paciones ad-
quiridas en sus hábitos naciona-
les, carecería de toda influencia 
esterna para sostenerlas, de fa-
vor, de familia> de partido, de 
intimidades sociales; de manera 
que seria solo contra todos, y sus 
errores no tendr ían riesgo a l -
guno. 
2.° Idoneidad intelectual. 
En esto no hay presunción j e -
neral en favor de un estranjero: 
tiene una ventaja conocida so-
bre los naturales-. 
No hay que deducir de aquí 
que debe llamarse á un estran-
je ro á este ministerio, con es--
clusion de los naturales. De lo 
que ú n i c a m e n t e se trata es de 
demostrar que los estranjeros 
no deben ser escluidos, y que, 
en caso de un mér i to dist ingui-
do, habr ía muchos y poderosos 
motivos para darles la prefe-
rencia. 
¡Cuánto seria de desear que 
se pudiese dar á ¡os pueblos u -
nas ideas mas liberales sobre el 
modo de hacer las leyesl Lo que 
vamos á decir no pertenece d i -
rectamente al asuntode que tra-
tamos, sino que es una digre-
sión de que no podemos pres-
cindir . 
En un congreso lejlslador, e-
lejido por el pueblo> ¿por qué 
no admitir un cierto n ú m e r o de 
estranjeros, escojidos en las na-
ciones cuya consti tución fuese 
análoga, á quienes se concedie-
se la facultad de pronunciar dis-
cursos y aun de hacer proposi-
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ciones? En cuanto al derecho de 
votar, es evidente que no deben 
tener lo; ¡pero en cuántas oca-
siones serian út i les para dar 
consejos é informes! 
En unos gobiernos nuevos, 
que tienen que luchar contra 
todos los errores de la inespe-
riencia, por ejemplo, en aque-
llas grandes lejislaturas de la 
Amér ica españo la , ¡cuan inte-
resante seria llamar algunos de 
aquellos hombres de gran repu-
tación adquirida en el congreso 
de la Amér ica inglesa! 
Considerando esta medida ba-
j o el aspecto polí t ico, ofrece un 
medio de reconci l iación, porque 
forma ámistades, y presenta un 
carác ter de alianza y f ra terni -
dad entre las naciones y fre-
cuentemente seria muy á pro-
pósito para precaver desave-
nencias que proceden de no en-
tenderse y que pueden tener 
consecuencias funestas. Ya hay 
algunos j é rmenes de estas medi-
das en las sociedades científicas 
y literarias-, pero su utilidad se-
r ia mucho mayor en las pol í t i -
cas-, porque esos vocales hono-
rarios, serian una especie de em-
bajadores de legislación-, su pre-
sencia vendría á ser como un 
freno contra las pasiones v io-
lentas, y una garantía de la ver-
dad en las relaciones ministe-
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r ía les . En una palabra , vemos 
en ello ventajas manifiestas, y 
no advertimos el mas .peque-
ño inconveniente n i peligro. 
No ignoramos que esta idea 
se la enviará á la Utopia (1) , 
pero hasta ahora esta Utopia 
es un lugar de destierro muy 
honroso para todos los proyec-
tos superiores á las naciones, v u l -
gares, y que combaten los abu-
sos de las castas privilejiadas. • 
COMENTARIO. 
Sensible me es decirlo, y aun 
tal vez se conceptuará de sobra-
do atrevimiento é ignorancia; 
pero con ninguna de las seis con-
diciones de que se compone e l 
plan de Bentham puedo con-
venir, porque no las conceptuó 
á propósito para conseguir e l 
objeto á que se d i r i jen . 
E l medio mas obvio de llegar 
á él , creo que seria el siguiente: 
1.° Encargando á comisio-
nes de hombres ilustrados y co-
nocedores en las respectivas 
materias la redacción del pro-
yecto de cada uno de los códi-
gos de que el cuerpo de dere-
cho se debe componer. 
(1) País imajinario ¿onde el go-
bierno es perfecto para la felicidad 
pública. ( N . del A . ) 
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2. ° Publicar en seguida es-
tos trabajos por medio de la 
prensa, á fin de que se discutan, 
se ilustren, se diluciden, y para 
que se demuestre cuál es la o-
pinion pública respecto á ellos. 
3. ° Castigados ya por este 
medio, presentarlos con enmien-
das ó sin ellas á los cuerpos co-
lejisladores, donde se discutirán» 
y se perfeccionará la obra , que 
se ha de llevar después á la san-
ción del jefe del Estado, sin cu-
ya concurrencia no se podrán 
e r i j i r en ley. 
Estos pues y no otros, concep-
tuó que deben ser los t rámi tes 
que hayan de seguirse en la for-
mación de los códigos, si se de-
sea hacer un trabajo que esté 
acorde con la opinión públ ica , 
y que r eúna en su apoyo los vo-
tos de la nación-, toda vez que en 
ellos se confecciona una obra 
que debe sobrevivir á las jene-
raciones que la h&n visto nacer, 
y de que pende la felicidad, el 
sosiego, el orden, y hasta el por-
venir de un pais. 
En cuanto á la in te rvenc ión 
de estranjeros para la forma-
ción de los códigos , es entera-
mente inadmisible ; no es estra-
ño que Bentham abogue por el la, 
cuando es conocido el afán que 
tuvo de ser lejislador de nacio-
nes e s t r añas , diri j iéndose para 
ello á todas las que creyó dis-
puestas á admitir su proposi-
ción. 
SECCION OCTAVA. 
Opinión del caballero Francisco 
Bacon, dirijida á Jacobo 1, so-
bre el modo de consolidar los es-
tatutos y de facilitar el estudio de 
la ley común. 
E l autor entra en materia, en 
su p reámbu lo , con todas las pre-
cauciones oratorias, manifes-
tando la mayor predilección por 
las leyes de su patria, confesando 
que son justas, sabias, modera-
das, que dan á Dios, al César, y 
á los súbditos lo que les corres-
ponde. Verdad es que son como 
la íengua inglesa un compuesto 
de costumbres bretonas, roma-
nas, sajonas,, danesas y norman-
das; pero así comoJEmezcla de las 
palabras ha producido para la 
Inglaterra una lengua mas r ica, 
la de las leyes.ha producido una 
lejislacion mas completa. Todo 
árbol se mejora t rasp lantándole . 
«Las alteraciones que pro-
pongo, dice, no son considera-
bles: no pido innovaciones-, lo 
que quiero ún icamen te son me-
joras, y nadie ignora que es mas 
fácil enmendar lo que es bueno 
que correjir lo que es malo. En 
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m i proyecto se trata menos de 
la materia de la ley que de su 
forma, de su espresíon y de su 
notiíicacíon; Ó porimejor decir, 
de presentarla bajo un nuevo 
aspecto mas t ú e n que -de «darle 
una nueva naturaleza.* / 
Bacon pasa en seguida á las 
objecciones que puede prever, 
y responde á ellas con aquella 
brevedad picante que caracteri-
za su estilo, mucho mas pare-
cido a l de Séneca que al de C i -
ce rón . 
Este proyecto, ^e d i rá , es i -
n ú t i l ; porque la ley inglesa, 
en su estado actual, puede sos-
tener la comparación con las 
mejores leyes estranjeras •, y 
cualquiera cosa que se haga, 
nunca podrá el talento del hom-
bre hacer una lejlsiacion com-
pleta que sea superior á toda 
incertidumbre y evasión. 
¿Qué responde á ^sta ob -
jeccion? 
En cuanto á la c o m p a r a c i ó n 
con las leyes de otras naciones, 
es inút i l hablar, porque sobre 
este panto nunca se convend rá . 
Nuestros letrados pre fe r i rán 
nuestra ley municipal-, pero los 
que no lo son, 'los ^eruditos y 
los viajeros, pensarán de otro 
modo. 
Lo que sí es muy cierto, que 
nuestras leyes es tán sujetas á 
LOS CÓDIGOS. 12T 
grandes incert idumbres, y á 
gran variedad de opiniones; y 
en su ejecución ocasionan gas-
tos muy crecidos y frecuente-
mente son eludidas: de lo que 
resulta: 
.1.° Procesos sin fin y muy 
largos. 
2 .° Gran facilidad dada á los 
enredos; y opresión y cansancio 
para las personas honradas por 
e l mismo medio que debía pro-
tejerlas, 
3 * E l juez es demasiado ab-
soluto-, porque en los casos du-
dosos, y estos son muchís imos , 
tiene una lat i tud muy estensa 
y peligrosísima. 
4.° Los tribunales de canci-
llería es tán recargados-, de ma-
nera que en este remedio legal, 
presentado en nombre de la e-
quidad,, todo se encuentra me-
nos seguridad en sus buenos 
fec íos . 
Todas las ambigüedades 
*Ie la ley, que motivan la igno-
rancia de los abogados, sirven 
también para encubrir la . 
6.° Todas las ¡seguridades de 
las posesiones f o r patentes, con 
testamento, frecuentemente son 
hipotéticas y nulas por la os-
curidad de la l e y : de manera 
que hay razón para decir que en 
mas ó menos, todas las leyes 
están sujetas á incertidumbres. 
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Pero véase el punto digno de 
fijar la a tención: ¿las dudas se 
refieren á cuestiones que están 
fuera del curso ordinario de 
las cosas, ó á las que se pre-
sentan ordinariamente? A t r i -
buyase este mal, en el primer 
caso, á io imperfecta que ha 
sido la previsión humana, que 
no puede abrazarlo todo-, y en 
el segundo es indudable que es 
culpa de la ley. Ypara dar á cada 
uno lo que le corresponde, dire-
mos en este lugar , que á no ser 
por las Compilaciones de sir E -
duardo Cocke, y las decisiones y 
reglas que contienen, nuestra ley 
común estaría ya como un na-
vio que no tiene lastre. No hay 
mas que abrir los ojos para per-
suadirse de la notable diferen-
cia que se advierte eo las de-
cisiones de ios tiempos moder-
nos, que sensiblemente se apar-
tan de las de ios tiempos ant i -
guos. 
Empero aunque hay una ne-
cesidad imperiosa de poner re-
medio á las diverjencias de la 
ley común, todavía es mas ur-
jenle esta reforma respecto á 
la ley de los estatutos. 
Véase desde luego esa m u l -
t i tud de leyes penales que ame-
nazan á los ciudadanos, las cua-
les son mas insidiosas por lo 
misüio que duermen •, y bien 
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pronto se conver t i r ían en ins-
trumentos de t i ranía si sobrevi-
niesen aquellos tiempos aciagos 
en que se quiso hacerlas rena-
cer y ejecutarlas. Un docto j u -
risconsulto interpretaba esta 
maldic ión de un profeta, llove-
rán sobre ellos redes, por* una 
mul t i tud de leyes criminales 
mal definidas y casi descono-
cidas. Hay muchas leyes que 
seria muy conveniente conser-
var, pero cuyos castigos soh de-
masiadamente crueles-, y si pue-
de hallarse alguna regla sin es-, 
cepcíon, seguramente es esta: 
que el rigor escesivo de las le-
yes, además del daño particular 
que de ellas resolta á aquellos 
á quienes alcanzan, es una cau-
sa cierta de su desvirtuamiento. 
Todavía hay otro* inconve-
niente inherente á las leyes pe-
nales que han caducado, el cual 
consiste en la neglijencia y des-
obediencia que impr imen al 
cuerpo entero de la ley , y que 
viene á ser como una gangrena 
que corrompe hasta la parte mis-
ma que debería conservarse. De 
suerte que las leyes sufren el 
tormento de Mezencio, pues los 
vivos espiran en los brazos de 
los muertos. 
También se refutará nuestro 
proyecto diciendo que es una 
innovación, y que toda innova-
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cion está sujeta á m i l riesgos 
que no pueden preverse. 
Responderemos á esta objec-
cion, que siendo igualmente to-
do remedio una innovación en 
el cuerpo político como en el 
natural, un argumento que se 
aplica á toda especie de re-
forma, y que siempre ha po-
dido aplicarse á los mejo-
res proyectos, no es masque 
un lugar común , el cual por sí 
solo no merece la menor a-
tencion. Pero el hecho es que 
nuestra proposición no contie-
ne nada que tenga el carácter 
de innovación en un sentido 
sospechoso. Las innovaciones 
temibles son aquellas que i n -
teresan á la conciencia, á la pro-
piedad y la libertad de los i n -
dividuos-, pero las que en vez 
de afectar estos intereses les son 
favorables; y en vez de impo-
nerles nuevas cargas, por el 
contrario, las alijeran , no son 
de modo alguno temibles. Ade-
más es mas bien un negocio 
de coo rd inac ión , de arreglo 
y de simplificación , que una 
a l te rac ión propiamente dicha-, 
es una revisión pura y sim-
ple de las leyes -, y ecsisten 
una mul t i tud de ejemplos por 
parte de algunos gobiernos que 
consideramos como modelos. 
En Atenas habia el consejo 
TOMO x. 
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de los seis, el cual era como u -
na comisión permanente encar-
gada de vi j i lar sobre las leyes que 
ya no convenían á las circuns-
tancias y cuando una nueva 
ley no se avenía con otra an t i -
gua, inmediatamente proponían 
la anulación de esta ú l t ima . 
Los Romanos, por medio de 
sus decemviros, hicieron las le -
yes de las doce tablas-, pero es-
tas eran mas bien un código de 
leyes nuevas tomadas de la Gre-
cia, que una compilación de las 
suyas. 
E l emperador Jus t ín iano , re-
partiendo el trabajo entre m u -
chos jurisconsultos, redujo las 
leyes, diseminadas en una m u l -
t i tud de vo lúmenes , á la forma 
en que todavía las vemos en el 
día en las Instituciones y en las 
Pandectas. 
Luís X I se ocupó mucho t iem-
po del proyecto de reunir en 
un solo cuerpo el derecho c iv i l 
de los Romanos, y las diversas 
costumbres que rejian las pro-
vincias de su reino. 
Empero, aun podrá decirse, 
que si se quiere intentar una 
reforma de las leyes, seria m u -
cho mejor dedicarse á conver-
t i r la ley común en estatuto, 
y no tener mas que un solo c ó -
digo melódico y completo. 
Seria una cuest ión difícil de 
17 
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decidir, dice Bacon, la déla pre-
ferencia entre leyes escritas y 
leyes no escritas, porque hay 
argumentos muy poderosos en 
pro y en contra. Los usos «son 
unas leyes escritas en tablas v i -
vas, y la misma Iglesia recono-
ce la autoridad de cierías tra-
diciones. En las ciencias, la 
marcha mas segura es la de a-
tenerse á las particularidades. 
Sea como quiera, no me atre-
veré á aconsejar se ponga 1» ley 
común en un nuevo molde-, la 
tendencia de lo que propongo 
tiene por objeto solamente el 
podarla, injertarla, y no cor-
tarla de raiz y plantar una nue-
va. En esto sí que echar íamos 
de ver una innovación que a-
carrearia grandísimos inconve-
nientes .» 
También se objetará que los 
jueces y abogados no sabrían 
por dónde guiarse, sí se alte-
rase de este modo la ley en lo 
sustancial y en su forma, y que 
seria lo mismo que enviarlos 
de nuevo á las cátedras para a-
prender la ley y dar su dicta-
men-, que sos antiguos libros les 
serian enteramente inút i les y 
necesi tar ían una nueva b ib l io -
teca. 
Bacon responde que semejan-
te objeccion es muy ecsajerada-, 
que no se trata de cambiar las 
leyes mismas, las cuales queda-
rán enteramente subsistentes: 
que desembarazándolas de to -
do lo que ha caducado, y a l i -
jerándolas de todo lo que no es 
provechoso y sí perjudicial, la 
parte que se conserva ordena-
da metódicamente , es mas clara, 
mas fácil de conservar en la 
memoria, y de una aplicación 
menos difícil. 
En cuanto á la objeccion de 
la inuti l idad de los libros ant i -
guos, casi es pueril en un ob-
jeto de tan grande importancia. 
También habría podido h a c é r -
sela prevalecer contra las nue-
vas traducciones d é l a Biblia y 
contra las obras de los sabios. 
Los libros deben seguir las cien-
cias, y no permanecer estas es-
clavas de aquellos. 
Después de haber dejado a-
parte las objecciones principa-
les, Bacon espone la naturaleza 
de su plan, el cual comprende 
dos cosas: 1.° un dijesto de la 
ley común: 2.° una recopilación 
de los estatutos. 
E l dijesto de la ley común 
consiste en reunir todas las deci-
siones dadas desde Eduardo I , y 
redactar ías por años , uno á u -
no: I.0 escluycndo todos aque-
llos casos en que ha variado la 
costumbre , para conformarse 
con las reglas vijentes en la 
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actualidad; porque esa m u l t i -
tud de casos absolutos no hacen 
mas que confundir la intel i jen-
cia de los estudiantes, y hacer 
que estudien con mucho tra-
bajo lo que deben olvidar des-
pués : 2.° suprimiendo los ca-
sos idénticos y de pura repeti-
ción que ocupan inú t i lmente 
enormes volúmenes : 3.° abre-
viando los informes demasia-
do prolijos. Una mano diestra 
que alijerase lo supérfluo, sin 
tocar á lo esencial, baria un 
servicio eminente economizan-
do el tiempo de los alumnos, 
y disminuyendo el tedio inhe-
rente á este estudio. Respecto 
á los casos en que ecsisten deci-
siones encontradas, no seria con-
veniente remitirse á una comi-
sión de jurisconsultos-, sino reu-
ni r los jueces para que fijasen 
la l e y , ó que la autoridad del 
parlamento decidiese la d i f i -
cultad. 
La reforma propuesta por Ba-
con, relativamente a los estatu-
tos, comprende cuatro objetos: 
1. ° la supresión de todos aque-
llos que tienen relación con co-
sas que ya no ecsisten, como 
los estatutos concernientes á 
los Lombardos ,á los Indios, etc.: 
2. ° aquellos que han caduca-
do, pero que no están abolidos, 
y que en ciertas ocasiones po-
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dria hacerse uso de ellos, cojer 
á los hombres desprevenidos, 
y suministrar armas peligrosas 
á la malicia ó á la t i r an ía : 3.° el 
alivio de las penalidades en m u -
chos casos en que es conve-
niente conservar el fondo de la 
ley-, pero con motivo del cambio 
que se ha operado en las costum-
bres, ó en las circunstancias, no 
se aplican las penas que chocan 
con la opinión públ ica; ó cuan-
do así se verifica, resulta mucha 
odiosidad contra el gobierno: 
4.° en fin, el mayor y principal 
punto seria el de reunir bajo un 
solo t í tu lo todos losestatutos que 
concuerdan con el mismo ob-
jeto, haciendo que la ley sea 
clara, uniforme y fácil en su e-
jecucion. 
Tal es en compendio la pro-
puesta de Bacon-, y como la d i r i -
jia á Jacobo I , no creyó nece-
sario darle mayor lat i tud. Le a-
conseja además que no intente 
esta reforma con hombres eleji-
dos por él, puesto que siempre 
seria necesario que el parlamen-
to sancionase el trabajo; que va-
lia mas dirijirse directamente á 
aquella corporación, enca rgán-
dola nombrase comisiones que se 
ocupasen de él , porque su com-
pilación se recibirla con menos 
desconfianza que si fuese obra 
de comisionados reales. 
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La proposición de Bacán no 
tuvo efecto, y ha permanecido 
doscientos veinticinco años con-
fundida entre sus obras. Pero en 
el capítulo siguiente veremos co-
mo un ministro hábil y zeloso 
por el bien público la reprodu-
jo con brillantez en el parlamen-
to, dándola un principio de eje-
cución. 
SECCION NOVENA. 
Consolidaeion de diversos estatu-
tos, por acuerdos del parlamento, 
en 1825 y 1826.. 
Hemos visto á Bentham colo-
carse, por decirlo así, en el grado 
mas eminente de la perfección 
ideal, para llegar á la composi-
ción de un código integral, ho-
mojéneo , y metódico en su for-
ma. Que se crea impracticable 
semejante plan, ya por la d i f i -
cultad de hallar un jurisconsul-
to dotado de todas las cualidades 
necesarias para ejecutarlo, ó ya 
por los obstáculos que nacen de 
las preocupaciones de las pasio-
nes, y de la ignorancia de los 
gobernantesy de los gobernados, 
no por eso deja de ser verdad 
que es eminentemente ú t i l co-
nocer el objeto á que debe uno 
dirijirse, aunque sea imposible 
conseguirlo. La idea de la per-
fección es un parapeto para jen-
tes de mediano saber, pero pa-
ra las de talento superior es un 
es t ímulo . ¿Qué razón hay para 
intimidarse? Después de haber 
llegado al mayor grado de per-
fección en la teor ía , hay siem-
pre tanto que rebajar en la eje-
cución, tantos hábitos é intere-
ses con quienes capitular, tan-
tas personas con que contempo-
rizar antes de hacer el bien, que 
necesariamente será preciso des-
cender de la altura á que se ha 
llegado ; pero siempre será u -
tilísimo haber aspirado á lo me-
jor , aunque imajinario. No o-
pongamos este supuesto imposi-
ble á aquellos jenios vigorosos 
cuyos adelantamientos son su-
periores al alcance ordinario-, 
porque sus concepciones casi 
son unas revelaciones y profe-
cías que el tiempo esplica ; y 
sus ideas, que parecían estraor-
dinarias, dejan de serlo, cuan-
do, por efecto de sus doctrinas, 
han hecho que muchos hombres 
lleguen á su nlveL 
El plan de conducta del m i -
nistro inglés, para la reforma 
de las leyes, no es el de Ben-
tham-, n i es tan lato como el de 
Bacon-, n i toca en nada á la ley 
común-, y aun respecto á los es-
, fatutos, solo propone algunas re-
' formas p a r c i a l e s d q manera 
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que se adelanta á paso de tor-
tuga en su carrera. Los talen-
tos activos y ardientes pueden 
despreciar estas medidas á me-
dias-, pero los que consideren 
todas las dificultades que un m i -
nistro debe vencer, no echarán 
de ver sino unas pruebas de 
prudencia en mejoras sucesivas, 
que no alarman á nadie, dándo -
se la mano las unas á las otras 
para irse operando insensible-
mente la reforma. 
E l sistenia seguido por el m i -
nistro actual Peel, consiste en 
reunir en un solo cuerpo los d i -
ferentes estatutos relativos á un 
mismo objeto; de manera que 
todos los correspondientes á las 
bancarrotas se lian reducido á 
uno solo. También ha propuesto 
una operación semejante para 
los varios acuerdos relativos á 
los derechos de entrada y salida; 
y en la sesión de 1825 in t rodu-
j o un bilí para consolidar todas 
las leyes concernienles al Jura-
do. Habia nada menos que ochen-
ta y cinco estatutos en los que 
estaba diseminada esta lejisla-
cion; y como se modificaban, 
se anulaban ó se esplicaban los 
unos por los otros, solo á fuerza 
de paciencia y lent i tud y á du-
ras penas podia venirse en co-
nocimiento de la úl t ima volun-
tad del legislador. Hasta m u -
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chos de estos acuerdos tenían 
unos tí tulos por los cuales á na-
die hubiera pasado por la ima-
jinacion buscar disposiciones 
relativas á los Jurados. No pare-
ce sino que se habia hecho á 
propósito el ocultarlos mas bien 
que hacerlos públicos; y solo 
por pura casualidad se podían 
descubrir algunas en un estatu-
to sobre el cobro de las deudas 
de poca entidad, en otro sobre 
la const rucción de las cárceles , 
en otro sobre ciertas incapaci-
dades de los boticarios para des-
empeña r algunos oficios de a-
yuntamiento, y por ú l t imo en 
otro sobre una prohibición de es-
portar cueros. Nada hay que ca-
i rezca tanto de método como una 
lejislacion del juradojeuyas par-
tes se hallan confundidas en unos 
estatutos, que no tienen analo-
jía alguna entre sí^ n i tampoco 
la menor concesión con esta ins-
t i tuc ión. Cualquiera que no sea 
lejista se perder ía en este labe-
r into , y aun un lejista debía en-
contrarse bien confuso para for-
marse una idea esacta de é l . 
A l proponer M r . Peel la conso-
lidación de estos estatutos, no 
creyó debía concretarse á r eu -
nidos ; sino que quiso aprove-
char la ocasión para hacer anu-
lar algunos que habían caduca-
do mucho tiempo habia, pero 
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que nunca se habían abolido. 
En otro t iempo, por ejemplo, 
los jurados eran responsables 
de sus verdictos-, y aun podían 
ser condenados á penas muy 
severas, como á la confisca-
ción de sus bienes, al en-
carcelamiento, á a r r a s a r su casa, 
y á arrojar de sus domicilios á 
sus mujeres é hijos. Verdad es 
que de doscientos años á esta 
parte no había habido un solo 
ejemplar de que se hubiesen a-
plicado estas leyes; pero eran 
unos restos de barbár ie que era 
tiempo que desapareciesen. 
E l mismo trabajo conduce 
naturalmente á llenar algunos 
vacíos que solo viendo la ley en 
su conjunto podían darse á cono-
cer, y á decidir algunos puntos 
sobre los que la opinión de los 
lejistas no estaba de acuerdo. 
Así es que M r . Peel propuso m u -
chas modificaciones sobre el m é -
todo de elejir los jurados, y par-
ticularmente los jurados espe-
ciales, porque su nombramiento 
estaba entonces sujeto á tantos 
abusos que destruía la imparcia-
lidad y hablan hecho dejene-
rar esta inst i tución hasta el pun-
to de alterar su esencia. He 
aquí como la consolidación de 
los estatutos pone de manifiesto 
sus defectos porque todos los 
vicios de las leyes se hacen t r a i -
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cion á sí mismos desde el punto 
que se los coteja, se los sujeta á 
un buen método . Lo mismo su-
cede en esto que con una m á -
quina que al deshacerla para 
volverla á armar de nuevo, se 
ven cuáles son las partes que 
mas han sufrido con los estra-
gos del or in ú otras injurias del 
tiempo, y se consigue regulari-
zar sus movimientos. 
En la sesión de 1826 (1.° de 
marzo), este ministro ha hecho 
un nuevo progreso en la misma 
carrera, proponiendo consoli-
dar todas las leyes relativas al 
robo. Ignoramos si temia en-
contrar una oposición vigorosa, 
ora fuese por parte de los lejis-
tas, ora en las preocupaciones de 
la asamblea: lo cierto es que pre-
sentó su bilí, precediendo un 
discurso muy estenso y de gran-
dísima e rud ic ión , en el cual ma-
nifestaba con tanta fuerza como 
claridad una parte de la doctrina 
de los publicistas mas hábiles so-
bre la lejíslacion cr iminal . 
Habr ía podido creerse con so-
brado motivo, que un proyecto 
fundado en razones tan podero-
sas y aun tan evidentes, no nece-
sitaba de la cooperación de la 
autoridad-, sin embargo M r . Peel 
tuvo por conveniente apoyat-
se en la del canciller Bacon-, no 
se contentó con c i t a r l e , sino 
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que leyó testualtnente la mayor 
parle de aquella memoria, de 
que hemos dado un estrado, y 
la acompañó con un comentario, 
en que probaba que todos sus 
argumentos habían adquirido 
un nuevo grado de consistencia 
con el acumulamiento de los es-
tatutos de doscientos años, y por 
la diverjencia siempre crecien-
te entre las leyes de un tiempo 
de ignorancia y las opiniones 
de un siglo ilustrado. 
Después de haberse garantido 
con la autoridad de aquel hom-
bre grande, el ministro Peel i n -
vocó otras dos mas directas y 
mas parlamentarias. Después de 
la res taurac ión de Garlos 11, en 
1666, se hizo de tal modo u r -
jente la necesidad de una r e v i -
sión de los estatutos., que la c á -
mara de los comunes n o m b r ó 
una comisión, compuesta de los 
jurisconsultos mas distinguidos^ 
encargada especialmente de su-
pr imi r todos los estatutos que 
hab ían caducado, de reunir en 
uno solo todos los que eran re-
lativos a l mismo objeto j en una 
palabra , de hacer que desapa-
reciesen complicaciones inút i les . 
Pero después de muchas confe-
rencias , se disolvió la comisión 
sin producir nada. 
Otra tentativa de la misma es-
pecie, hecha en 1796, es decir, 
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ciento treinta años después , no 
consiguió tampoco mejor resul-
tado. La comisión encargada de 
ecsaminar la utilidad de conso-
lidar los estatutos, había dado 
un dictamen favorable á esta 
medida, y después de una decla-
ración tan esforzada y tan bien 
motivada, no quedaba otra cosa 
mas que la admirac ión y sor-
presa de la indolencia , por de-
cirlo así, letár j ica que habia pa-
ralizado semejante proyecto. 
Después de haber espuesto 
con la mayor estension todas 
estas medidas, M r . Peel, dando 
á entender que ecsistia un plan 
mucho mas la to , anunció que 
por esta vez se contentaba con 
proponer la consolidación de los 
estatutos correspondientes al ro -
bo. No ignoraba que habia a l -
gunos delitos mas graves respec-
to á los que la complicación ó la 
oscuridad de las leyes eran unos 
obstáculos de la mayor conside-
ración para las operaciones de 
la justicia-, pero habia elejido la 
materia del robo para dar p r in -
cipio á la reforma, porque eran 
tantos y tan compiecsos los esta-
tutos r e l a t i vosá este delito, que 
era dificilísimo adquirir un co-
nocimiento esacto de ellos, y 
que su ejecución esperimentaba 
mi l tropiezos por las sutilezas y 
distinciones técnicas. Otra de las 
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razones cnie le habían determi-
nado á ocuparse del robo en p r i -
mer lugar , es la preponderan-
cia es l raordínar ia de este de-
l i t o , en comparación de todos 
los demás-, porque en 1825, so-
bre catorce m i l cuatrocientas 
personas puestas en estado de a-
cusacion en Inglaterra, las do-
ce mi l quinientas treinta eran 
acusadas de robo, de las espe-
cies siguientes: 
Burglary. Robos con vio-
lencia de puer-
tas, cerraduras, 
etc 4=28 
I d . de ganados. . 42 
I d . de caballos. . 229 
I d . sencillos. . . 10087 
Robos en casas habita-
das que pasan de diez 
pesos fuertes 265 
I d . á individuos en per-
sona. . . . . . . . . 835 
I d . en camino real. . . 189 
I d , de carneros 166 
Ocultación de efectos ro-
bados 289 
12530 
E l n ú m e r o de los demás del i -
tos es iníiDitamente infer ior , 
pues en el mismo año de 1825, 
se han arrestado veintidós per-
sonas acusadas de incendio, no-
venta y cuatro de asesinato, y 
ciento veintidós de simple ho-
micidio. 
Tomando el resultado de los 
últ imos siete a ñ o s , hallamos 
que doscientos cuarenta y un 
individuos fueron condenados 
por falsarios, ciento once por 
homicidas, cuarenta y tres por 
perjuros, cincuenta por incen-
diarios, y cuarenta y tres m i l 
por robos. 
Por consiguiente es preciso co-
menzar la reforma de la lejisla-
cion por el delito mas c o m ú n . 
Noventa y dos estatutos ecsisten, 
todos correspondientes á la ma-
teria del robo-, y á pesar de esta 
mult i tud de leyes sobre las d i -
ferentes especies de ese delito, 
no será difícil probar que para 
muchas de ellas la justicia es 
impotente. 
Un simple ecsámen de los ac-
tos parlamentarios bastará para 
convencer á cualquiera deque la 
lejlslaeion criminal se había d i -
rijido casi á la ventura, con 
una iijereza casi incre íb le . N u n -
ca se había apoyado en p r inc i -
pios, sino que cada ley n a c i a d é 
una circunstancia casual, ó va-
liéndose de la espresion de Ba-
con, de la impresión del momento. 
Si in tentásemos dar pruebas de 
esta poca atención hácia las p r i -
meras reglas del arte en asunto 
de leyes, podríamos citar algu-
nos estatutos que contienen las 
materias mas heterojéneas , y 
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las mezclas mas estravagantes. 
De manera que encontramos, 
en la misma acta, en el mismo 
estatuto, un a r t í cu lo para arre-
glar el comercio del azúcar en-
tre las colonias y la m e t r ó p o -
l i ;—otro ar t ículo para preve-
ni r el fraude en las bancarro-
tas-,—otro para estimular la i m -
portación de las provisiones na-
vales de América-, — otro para 
evitar diferentes abusos en la 
venta y medida del carbón en 
Lóndres , y por ú l t imo leyes pe-
nales relativas al robo de las ra i -
ces de rubia; todo esto decimos, 
en la misma acta, en el mismo 
estatuto, como para confundir 
de intento toda idea de método. 
La misma imperfección y de-
fecto de unidad y de penetra-
ción jeneral se advierte en las 
actas ó estatutos relativos á la 
ocultación de efectos robados. 
Hay uno contra la del bronce,— 
otro contra la del es taño,—otro 
contra la de los objetos de v i -
drio,—otro contra la ocultación 
de joyas,—otro contra la de b i -
lletes del banco y billetes del 
comercio. No parece sino que 
en Inglaterra no podia concebir-
se que la ocultación es de una 
especie que comprende en sí 
tantas clases cuantas son las de 
los objetos robados. 
Estas leyes tan defectuosas por 
TOMO x. 
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su multiplicidad del todo i n ú t i h 
no lo son menos por sus omisio-
nes singulares, fflo es una ano-
malía estraña que haya penas 
para el robo cometido en las 
posadas de caballeros, y no ha-
ya ninguna para el cometido en 
una casa particular amueblada? 
i Podr ía citarse otra mul t i tud de 
! casos en que la ley alcanza un 
ramo del delito, mientras que 
deja impune otro de este mismo 
delito. Hay veces que no es po-
sible descubrir razón alguna. 
Aunque un criado haya robado 
á su amo, si este no puede de-
cir esactamente la clase de mo-
neda que le han quitado, será 
imposible proceder contra el la-
d r ó n . 
Pero un inconveniente par t i -
cular, que es es tens ivoá muchas 
clases de robos, es la escesiva 
severidad de las penas, particu-
larmente la prodigalidad de la 
pena capital. Entre las leyes y 
las costumbres ecsiste una con-
tradicción que es un efecto ne-
cesario de la propagación de las 
luces; de manera que las leyes 
no se ejecutan con mucha f re-
cuencia, ora sea porque los par-
ticulares perjudicados no quie-
ren perseguir en justicia, ora 
porque los jurados absuelven á 
los culpables por uno de aque-
los perjurios que el juez Blacks-
1S 
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tone llama perjurios misericor-
diosos. 
M r . Peel t á i i a que probar la 
necesidad de una reforma en las 
leyes criminales, con un argu-
mento tan calamitoso como i r -
resistible, el aumento espantoso 
del n ú m e r o de estos delitos. En 
los siete años que finalizaron en 
1816, el n ú m e r o d e acusados ha-
bia sido de cuarenta y siete mi l 
quinientos veintidós-, y en los 
siete siguientes hasta 1823, ha-
bia subido el n ú m e r o á noventa 
y tres m i l doscientos veintiocho. 
E l de los condenados á muerte 
estaba poco mas ó menos en la 
misma proporción-, pues en los 
siete años del primer periodo, 
hubo cuatro m i l ciento ve in t i -
séis sentencias de muerte, y 
en los siete del ú l t imo, ocho m i l 
doscientas veinticuatro. ¡Qué 
fenómeno tan estraordinari'o 
presenta una mul t i tud tan r á p i -
da de delitos! ¿No hay motivo 
para creer que la sociedad mar-
cha en un sentido retrógado y 
se precipita hácia su disolución? 
Es muy notable que este au-
mento no se habia verificado n i 
en la capital ni en sus cercanías, 
á pesar del acrecentamiento de 
la riqueza y de la población, 
donde las sentencias de muerte 
fueron casi en n ú m e r o igual en 
ambos periodos. Esta circuns-
tancia se debió evidentemente 
á ¡as mejoras que esper imentó 
la policía de Lóndres y de M i d -
dlesex, cuya diferencia bastar ía 
por sí solapara demostrar que 
la multiplicidad ó d iminución 
de los delitos depende de las me-
didas del lejislador. 
¿A qué causa puede a t r ibui r -
se este aumento de inmoralidad, 
y esta progresión de delitos? Se-
guramente que hay muchas, pe-
ro ninguna merece fijar tanto 
la a tención del hombre de Esta-
do; pues M r . Peel no ha entra-
do en este in teresant ís imo ecsá-
men , habiéndose contentado 
con demostrar que, por los v i -
cios inherentes á las leyes c r i -
minales de Inglaterra, los c r i -
minales, particularmente los la-
drones, tenían mas medios de 
impunidad que en ninguna otra 
parte. La persecución de to-
das las ofensas, en vez de ser de 
la incumbencia del ministerio 
público, se deja esclusivamente 
á cargo de los individuos; de lo 
cual resulta quede cada diez ca-
sos, en los nueve, no queriendo 
los particulares sufrir las inco-
modidades, los viajes y los gastos 
onerosos de esas dilijencias j u d i -
ciales, ó no las intentan, ó muy 
en breve las abandonan por sí 
propios, ó se arreglan con los de-
lincuentes, de quienes se indem-
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nizan por medio de compensa-
ciones voluntarias. Nada es mas 
común que principiar un pro-
ceso en los primeros momentos 
de i r r i t ac ión , y desistir de él por 
prudencia ó indolencia. ¿ Q u é 
cosa mejor podría haberse ima-
jinado, sí hubiese habido la i n -
tención de favorecer la impun i -
dad y estimular el delito? Este 
era sin duda alguna uno de los 
primeros objetos que reclama-
ban una reforma; pero el minis-
t ro se contentaba con seña la r 
el mal, dejando a otros el cu i -
dado de remediarlo. 
Otra causa de la frecuencia 
de los delitos sobre la que l l a -
maba la atención de la c á m a r a , 
era la estrema facilidad de l i -
bertarse de la convicción ó de 
la condenación val iéndose de 
ciertas formas técnicas que en 
su orijen se consideraron co-
mo unos medios de protección 
para los inocentes, pero que 
á fuerza de escesos y abusos, 
se habían convertido en sal-
vaguardias para los delincuen-
tes. Supongamos e l caso de 
una persona puesta en ju i c io 
por un asesinato atroz; son tan-
tas y tan innumerables y sut i -
les las minuciosidades de las for-
mas legales, que proporcionan 
al delincuente medios frecuen-
tes de libertarse^ Si hay un er-
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ror en la ortografía del nombre 
del delincuente, si tiene siete ú 
ocho apellidos y se ha olvidado 
ú alterado uno solo, puede liber-
tarse y salir triunfante de manos 
de la justicia por falta de forma-
lidad. ¿No es un acto irr isorio 
y una afrenta para la ley? ¿No 
es menos absurdo que, en un 
caso de asesinato, sea necesario 
describir esactamente la herida, 
designar con esactitud el ins t ru-
mento con que se ha hecho y la 
profundidad donde ha penetra-
do? Respetemos todas las fórmu-
las tutelares, pero desechemos 
las que son inúti les y peligrosas. 
¿Podrá por ventura justificarse 
la regla que prescribe poner en 
libertad al delincuente y anu-
lar la sentencia pronunciada, 
después de convicto aquel, por 
sola la omisión casual de ciertas 
palabras, como por ejemplo es-
tas, vietarmis, contra pacem do~ 
mini rejis, prout patet per n co r -
diam, ú otras fórmulas de la 
misma importancia? 
Es un insulto «1 sentido co-
m ú n el dar á semejantes pue-
rilidades legales una eficacia 
vir tual para volver á la socie-
dad un cr iminal que por todas 
partes lleva consigo la senten-
cia de sus jueces. Casi hace dos 
siglos que un hombre reputado 
como uno de los oráculos de la 
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judicatura inglesa, sir Matlhieu 
Hale, se quejaba amargamen-
te de un abuso tan palpable. 
En el dia, en que por fortuna 
no hay que luchar contra la t i -
ranía de los siglos pasados, es 
una cosa maravillosa el oir ec-
saltar tan frecuentemente las 
leyes inglesas en razón de la fa-
cilidad que dan á ios acusados 
para eludir el castigo. En esta 
clase solo hay una digna ala-
banza que dar á las leyes; la de 
no poner obstáculo alguno i n ú -
t i l á la convicción de los cu l -
pables, ni negar ninguna ga-
rant ía justa á la inocencia. 
A l terminar M r . Peel este dis-
curso tan notable en boca de 
un min is t ro , y que hubiera 
honrado á los publicistas mas 
instr uidos de En ropa, dá cuen-
ta modestamente de todas las 
consultas, y de todos los ausi-
lios de que se había valido para 
redactar su proyecto. Varios 
Jueces, y entre otros en par-
t icular el presidente del t r i b u -
nal del banco del rey , habían 
cooperado á él coa mucho zelo. 
«Diré nías, añadió, que nunca 
me he dir i j ido á un lej is ía^sin 
hallar por su parte una gran 
disposición para ayudarme. Pre-
valece una propensión dema-
siado común contra los hom-
bres de esta profesión achaeáu-
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doles una tendencia á crear su-
tilezas y oscuridades para sa-
car un partido ventajoso en fa-
vor de sus intereses. Puedo con-
tradecir semejante aserción, y 
colocarla entre las mas calum-
niosas, en conformidad á lo 
que yo mismo he esperimenta-
do. Debo manifestar una gra-
t i tud particular á M r . Russe!, el 
cual ha consagrado mucho tiem-
po á este trabajo, sin mas 
motivo que el deseo de cont r i -
buir á una obra ú t i l . » 
Seguramente que la opinión 
de M r . Peel es de un gran peso, 
y nadie puede dudar que en la 
corporación de abogados hay 
muchos hombres bastante Jene-
rosos para desear la perfección 
de las leyes; pero si los vicios 
que he manifestado han sido 
demostrados inú t i lmente du-
rante dos siglos, necesariamen-
te hay que vituperar algo á los 
principales ministros de la ley; 
porque es bien seguro que si 
los Jurisconsultos, si los Jueces 
en particular hubiesen cum-
plido con su obligación, la ley 
no habr ía podido caer en un es-
lado tan deplorable. ¿Quién ha 
creado esas sutilezas, esas oscu-
ridades y esos vicios de la actua-
ción? ¿Es la clase que se apro-
vecha de ellos ó el público que 
padece? ¡Que M r . Peel amalga-
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m e , si puede, la pintura que • 
ha hecho de la ley con este e-
lojío de sus guardianes y de 
sus ministros!Mr. Abercrombie, 
uno de los individuos mas j u i -
ciosos y moderados de la opo-
sición , al paso que aprobaba 
las miras del ministro , creyó 
de su obligación r e c o r d a r á la 
asamblea Sos trabajos de sir Ja-
mes Mackinson , concernien-
tes á la reforma de las leyes 
criminales, y sus conatos reno-
vados frecuentemente para l l a -
mar la atención del parlamen-
to sobre todos los vicios que a-
cababa de demostrar el minis-
t ro . Pero lo que causa sorpre-
sa cuando se lee esta discusión, 
es que el nombre de sir Samuel 
I lomi l ly ni siquiera se pronun-
ció una sola vez: aunque pare-
cía que su venerable memoria 
debia presentarse con el mayor 
in te rés en una discusión de es-
ta naturaiezav 
Ko Jhemos visto el estatuto 
que M r . Peel propone para sus-
t i t u i r ios ochenta y cinco' que 
quiere abolir \ pero sabemos 
que tiene treinta y siete pá | inas 
en fóüo de las actas del parla-
mento br i t án ico . Apenas puede 
concebirse la necesidad de se-
mejante volumen para sola la 
materia del robo-, ¿ m a s c u á l era 
pues el fárrago de todos aque-
tos cdnicos. 111 
¡los estatutos, puesto que se 
triunfa de una reducc ión , que 
por sí misma parece tan fácil 
de reducir? Esto nos prueba 
que M r . Peel nose habrá atre-
vido á llevar la reforma hasta 
el punto de tocar el estilo de 
los estatutos ingleses ^ el cual 
es mas á propósito para ator-
mentar á los que tienen que 
consultarlos por las circunlo-
cuciones , los pleonasmos, las 
frases largas y todo lo que pue-
de confundir ó estinguir el pen-
samiento del lejislador. Solo 
es dado á un práct ico compren-
derlos y aun saberlos leer; y 
para todo el que no ha estudia-
do la jurisprudencia es un ver-
dadero laberinto. 
Los redactores de las leyes 
inglesas no han comprendido 
al parecer que un t é rmino j e -
nér ico hace inút i l el uso de 
las palabras que esplican espe-
cies comprendidas bajo la cla-
se, y que semejantes enume-
raciones, lejos de dar á la ley 
mas certidumbre, la hacen fre-
cuentemente mas dudosa pre-
parando medios de eludirla; 
porque nunca pueden ser com-
pletas , y cuando se han especi-
ficado muchos casos, es natural 
creer que la omisión de cual-
quier otro ha sido hecha á pro-
pósi to . 
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SECCION BECIMU. 
Proyecto de una ley sobre el 
robo. 
E l código criminal de Ben-
tham que todavía no ha publ i -
cado, pero que hemos traducido 
enteramente, y cuya publica-
ción hemos retardado por ra-
zones inútiles de mencionar en 
este lugar, contiene una ley so-
bre el robo y todas sus modi-
ficaciones, que comprende un 
corto n ú m e r o de ar t ículos , y 
Para el cantón de Jinebra 
ecsiste un proyecto de código 
cr iminal formado esactamente 
sobre este plan, y en gran parte 
conforme á las disposiciones del 
código criminal de Bentham. 
Las modificaciones mas impor-
tantes recayeron en la natura-
leza de las penas-, porque fué 
preciso apropiarlas á nuestra s i -
tuación y á nuestras costum-
bres. La comisión de Jinebra (1) 
no admit ió el comentario justifi-
cativo, porque conceptuó que 
esto era de la incumbencia del 
muy diferente de aquellas t r e i n - . relator encargado de defender y 
ta y siete pajinas en fólio que 
sobre el mismo objeto ocupa el 
estatuto br i t án ico . He aquí los 
puntos invariables que se en-
cuentran en cada ar t ículo del 
código penal de Bentham. 
I .0 Definición del delito sim-
ple. 
2 . ° Esposicion de los t é r m i -
nos de la definición. 
3. ° Penas del delito simple. 
4 . ° Circunstancias de agra-
vación de que es susceplible. T 
Extra-pena ó castigo mayor 
para cada uno. 
5. ° Circunstancias de ate-
nuac ión . 
Infra-pena ó reducción de la 
pena del delito simple. 
6.° Comentario justifica-
t ivo . 
motivar la ley en el cuerpo l e -
j islat ivo. 
La parte esposiliva se abrevió 
mucho, y en nuestro d ic támen 
demasiado-, pero nueslros j u r i s -
consultos todavía adoptaban es-
tas esposiciones muy reducidas 
con muchís ima desconfianza, 
porque temian no orijioasen i n -
terpretaciones y discusiones i n -
finitas por parte de los abo-
gados. 
E l ar t ículo concerniente al 
(1) En su orijen fué muy nume-
rosa esta comisión; pero por sí mis-
ma se redujo á cuatro individuos para 
facilitar el trabajo. Bien se deja cono-
cer que no podia conseguirse la una-
nimidad sobre todos los puntos; pero 
sin embargo fué lo mas regulaí. 
(N. de D.) 
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robo, que ponemos aquí , no es 
el de Benlliam, sino el del pro-
yecto de la comisión de Jinebra, 
haciendo presente que es esacta-
mente coní'orrne en cuanto al 
mé todo , aunque varía en el por. 
menorde muchas disposiciones. 
Añadimos que en un ecsárnen crí-
tico no hay para qué dar gran im-
portancia al quantum de las pe-
nas. Además esto no es otra 
cosa sino un simple proyec-
to (1 ) , y por otra parte cada na-
ción puede hacer una gradua-
ción diferente paralas penas, se-
gún ¡as circunstancias locales y 
temporales. 
E l único objeto es manifestar 
en este ensayo hasta qué pun-
to de sencillez y de brevedad 
puede reducirse toda esta ma-
teria correspondiente al irébo 
en sus diferentes especies. 
CODIGO CRIMINAL. 
1.° JRO6O ó hurto. 
Hay delito de robo siempre 
que un individuo quita una cosa, 
á su parecer de algún valor, con 
intención de apropiársela y sa* 
(1) La comisión no pudo ponerse 
de acuerdo ni sobre el aso ú la aboli-
ción de la marca, ni sobre la pena 
capital, remitiéndose á la decisión del 
congreso representativo (N. del A.} 
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hiendo que no tiene derecho de ha-
cerlo. 
Esposicion. Nada importa e l 
modo como la cosa se ha tomado, 
directa ó indirectamente, inme-
diatamente ó no: que se la hayan 
llevado consigo, destruido ó co-
mido en el mismo paraje; la co-
sa se reputa hurtada desde el 
momento que se la ha quitado 
de su lugar con in tención de r o -
b a r í a . 
E l uso simple de lo ajeno pue-
de constituir un robo; bastando 
que sea de tal naturaleza que 
constituya un perjuicio ai pro^-
pietario y un beneficio al de-
lincuente. 
E l valor debe graduarse me-
nos en sí mismo, que conforme 
al daño que esperimenta e l p ro-
p ie ta r io^ el provecho que de él 
puede prometerse el delincuen-
te. La ley presume que el que se 
ha apropiado una cosa conoce su 
valor-, pero las circunstancias del 
hecho pueden justificar lo con-
trar io, y por consiguiente la i -
nocencia de in tenc ión . 
Tampoco es del caso que el 
ladrón se haya querido apropiar 
la cosa para provecho suyo ú de 
otro; porque hay robo aun cuan-
do el delincuente tenga derecho 
á e l l a , siempre que no esté en la 
actualidad en el libre ejercicio 
de este derecho. 
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Penas ó castigos del delito simple. 
1. ° Encierrosolitario duran-
te un mes. 
2. ° Eiicarcelü mié uto con o-
bligacíon de trabajar durante 
seis meses (1), y además tantos 
dias cuantos son los florines (2) 
que vale la cosa robada, son to-
do , sin que la duración total 
del encarcelamiento pueda pa-
sar de cuatro años . 
Agravaciones. 
i.0Calamidad. Cuando para 
cometer el robo se ha aprove-
chado el delincuente de un i n -
cendio ó de cualquiera otra ca-
lamidad que no deja al propie-
ta rio la facultad de atender á la 
seguridad de sus efectos. 
Extra-pena, Encarcelamien-
to con obligación de trabajar du-
rante dos años . 
2.° Domesticidad. Guando se 
ha cometido el robo por una 
persona al servicio de otra, ora 
(1) Hay casos en que esta pena po-
dría ser desproporcionada; pero el 
proyecto del código jinebrino con-
tiene entre las atenuaciones jeoerales 
la del mínimum del perjuicio que per-
mite disminuirla. 
(2) E l florín de Jinebra vale dos 
reales de vellón con corta diferencia. 
al amo, ora en su casa, ó por un 
obrero, oficial ó aprendiz en e l 
taller ó en el a lmacén de su 
amo (3) . 
3. ° Violación de la fé pública. 
Cuando el delincuente ha roba-
do en los campos caballos ó ga-
nados de cualquiera clase, ins-
trumentos de labranza, mieses, 
leña^tCi 
4. ° Violación de una confian-
za especial. Cuando se ha co-
metido el robo por un posadero 
6 sus dependientes, en perjuicio 
de sus huéspedes, ó viceversa, 
por un huésped en perjuicio de 
aquel. 2.° Guando se ha come-
tido el robo por una persona en-
cargada del transporte de efec-
tos y ha sustraído en el camino 
el.jfcxjg ó una parte de ellos. 
$.0 fleunion. Cuando se ha 
cometido el robo por dos ó m u -
chos individuos reunidos para el 
mismo fin. 
6,° Guando el delincuente ó 
alguno de ellos lleva armas o-
fensivas á la vista ú ocultas-, 
pero no se conceptuarán como 
tales las navajas de uso c o m ú n 
y los bastones ordinarios. Res-
(3) Bentham no admite todos es-
tos casos agravantes, y en particular 
la domesticidad, y aun le impugna 
con razones que á nuestro parecer, son 
muy poderosas. (N. de Dumont.) 
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pecto a los casos en que el de-
lincuente hubiese hecho un uso 
violento de estos dos instrumen-
tos, véase robo á viva fuerza. 
Extra-pena de los cinco casos 
agravantes, ( 2 , 3, 4, 5, 6 , ) . Pe-
na igual á la del delito simple. 
7 . ° Escalamiento. Guando el 
delincuente se ha introducido 
en alguna casa ó patio depen-
diente de ella, ó en cualquiera 
otro ediüciü cerrado con tapias, 
puertas ó empalizadas, pasan-
do por encima de los cercados, 
val iéndose para ello de cual-
quier clase de instrumentos. 
S.0 Fractura interior. Cuan-
do el delincuente ha forzado, 
en el inter ior de una casa, puer-
tas ó muebles cerrados con l la -
ve ó de cualquiera otro modo 
equivalente. 
Extra-pena para estos dos ca-
sos agravantes. Reclusión du-
rante cuatro años (1 ) . 
9 . ° Fractura esterior. Cuan-
do el delincuente ha forzado el 
cercado esterior de un edificio 
cualquiera ó de un patio depen-
(1) La reclusión siempre ha ec-
sistido en Jinebra en la cárcel lla-
mada de penitencia, ó penitenciaria; 
se distingue del encarcelamiento, por-
que incurre el paciente en la infamia 
legal, cuyos efectos se hallan d éter mi-
sados en el código (N. del A . ) 
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diente de él , cerrado con tapias, 
puertas ó empalizadas. 
10. Llaves falsas. Cuando se 
ha cometido el robo con llaves 
falsas ó cualquier otro ins t ru -
mento que las imite , porque to-
da llave que no se halla l e j í t i -
mamente en posesión del que 
hace uso de ella, se concep túa 
como falsa: esceptúanse sin em-
bargo las llaves encontradas en 
el paraje donde se comete el r o -
bo, y en el momento en que se 
verifica. 
Extra-pena para estos dos ca* 
sos agravantes. 1.° Esposicion 
á la vergüenza . 2 .° Reclus ión 
durante cuatro años . 
Atenuación. 
Restitución espontánea. Cuan-
do el delincuente restituye ó d á 
una indemnización del todo 6 
parte del objeto robado, antes 
que se principien las d i l i j en-
cias judiciales. 
La diminución de la penaren 
este caso, queda á discreción del 
juez (2). 
(2) Habíase también admitido o~ 
tra atenuación, la de la necesidad es-
trema , cuando el delincuente privado 
de todo ausilio y acosado por el ham-
bre , ó padeciendo físicamente, care-
cía de todo medio lejítimo de subvenir 
19 
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Estafa. 
Hay estafa, ó séase adquisición 
fraudulenta, siempre que un w-
dividuo valiéndose de una in-
triga por él solo conocida, con-
mgm una cosa que conceptúa de 
algún -valor con intención de a-
proptársela en provecho suyo, y 
sabiendo que ningún derecho tie-
ne áe l l a , 
Esposicion. La falsedad puede 
Yerificarse tanto con palabras 
como con acciones. 
>EI sentido dé la palabra cosa 
DO se l imita á designar las cosas 
materiales, síno que es estensi-
va á toda especie de utilidades 
y beneficios. 
En el t í tu lo de estafa se halla 
también comprendido el estelio-
nato (1) , así como todo enga-
áella, Al revisarlo segunda vez ha creí-
do-la comiíion que esta atenuación 
se hallaria suficientemente comprendi-
da en la atenuación jeneral, cuyo tí-
tulo es-; Inocencia de intención. 
(N .deD. ) 
(1) Hay estelionato cuando uno 
vende 6 hipoteca una hacienda ó cual-
quier olro inmueble de que sabe no 
&r propietario; cuando se presentan 
bienes hipotecados comió si fuesen l i -
bres , ó cuando las. hipotecas que se de-
claran són menores que aquellas con 
que realmente están gravados seme-
laüíéV bienes. 
ño en la ley de los metales 
preciosos y en la naturaleza de 
las mercanc ías vendidas. 
Pena. 
La del robo simple. 
La estafa especial cuando un 
individuo se vale de pesos y 
medidas falsas para engañar so-
bre la calidad ó la cantidad de 
las mercancías , ora sea que ha-
yan sido falsos desde su ori jen, 
ora qué se hayan hecho tales 
por el modo deservirse de ellos. 
Pena. 
I .0 La del robo simple: 2.° los 
pesos y medidas se destrui-
r án públ icamente en el mismo 
paraje donde se ha hecho uso de 
ellos. 
Atenuación. 
Neglijencía presumida. Éh 
este caso podrá reducirse la pena 
á destruir ún icamen te los ins-
trumentos imperfectos. 
.'&.0 Estorsion. 
Hay delito de estorsion cuando 
un individuo consigue por efecto 
de una amenaza cualquier cosa, 
sea el que quiera su valora no 
teniendo derecho á ella. 
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Pena. 
Ambas penas unidas la del 
robo simple, y la del delito de 
amenazas, 
4 . ° Bobo con falsificación. 
Hay robo con falsificación 
cuando un individuo trata de a-
poderarse de la propiedad ajena, 
por medio de un escrito obliga-
torio ú ecsoneratorio que pre-
senta como obra de una persona 
que le consta no lo ha hecho ni 
adoptado. 
Esposicion. E l delito puede 
cometerse por medio de fabr i -
cación ó al teración, abolición ó 
Supresión. 
E l delito es el mismo, ora sea 
cuando un individuo hace uso á 
sabiendas de un documento fa l -
so, ora cuando leyendo un acto 
al que debe aprobarlo, el de-
lincuente hace con conocimien-
to una al teración esencial, con 
in tenc ión de ponerle en el caso 
de contraer una obligación dis-
tinta de la que él creía contraer. 
^ Pena del delito simp le. 
Encierro oscuro durante un 
mes. 
Encarcelamiento durante un 
año, y además tantos días cuan-
tos son los florines que vale la 
cosa, sin que pueda esceder de 
ocho años . 
Agravación, 
Cuando el escrito con que sé 
ha cometido el delito es una es-
critura au tén t ica ó una letra ó 
cualquier otro efecto de comer-
cío que puede negociarse. 
Extra-pena. Esposicion á la 
ve rgüenza . 
Cuando se ha cometido el de -
l i to por un empleado público en 
el ejercicio de su empleo. 
Extra-pena. La marca . . . . 
5.° Robo á viva fuerza. 
E l robo es calificado como tal 
cuando el delincuente usa de vio-
lencia contra las personas, ó ha 
conseguido la cosa robada ame-
ñauando con un mal inmediafo. 
Pena del delito simple. 
1 ° Reclusión de dos aSoá. 
2.° Esposicion á Ja vergüenza. 
Agravaciones. 
Disfraz. Si el delincuente se 
ha disfrazado ó enmascarado. 
Extra-pena. Encierro duran-
te un mes en un paraje oscuro. 
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Reclusión durante un año . 
Sevicia. Si al delito acompa-
ílan golpes graves. 
Extra-pena. Reclusión de un 
año . La marca. 
Nocturno. 
Extra-pena. Reclusión de cin-
co años. 
Reunión de cireunstancias agra-
£" vantes. 
Cuando se ha cometido el 
delito por dos ó mas i n d i v i -
duos armados, y que han he-
cho uso de sus armas de modo 
que la vida de alguno se halle 
espuesta (1) . 
6.° Receptación. 
May delito de receptación ú 
ocúltaeion siempre que un in-
dividuo compra ó reeibe comode • 
positario toda clase de efectos con 
pleno,conocimiento de que han si -
do robados. 
(1) - La ley de Jinebra tocante al 
réjimen interior de las sírceles, con-
ceptúa la reclusión perpetua igual á 
veintiséis años, y después de haber 
sufrido el paciente los dos tercios de la 
pena, puede dársele la libertad con-
forme á la conducta que há tenido, 
previars ciertas formalidsdes. 
: : :<N,; de P.) 
Esposicion. Sí el delincuen-
te hubiese tenido un conoci-
miento anterior del robo, ha-
bría lugar á la complicidad. 
(Véase este t í tu lo . ) 
Si hubiese habido compra de 
efectos de naturaleza sospecho-
sa, sin que pudiese fundarse el 
conocimiento de su prevenc ión 
criminal , entonces podrán ap l i -
carse reglamentos especiales so-
b r e e s t á materia (2) . 
Pena. 
La del robo simple, y además 
las penas de cada uno de estos 
casos agravantes de que el en-
cubridor hubiese tenido cono-
cimiento. 
CONCLUSION. / 
Hace muy pocos años se sus-
citó en Alemania una gran Con-
troversia entre dos jurisconsul-
tos celebres, M r . Thibault y 
M r . Savigui respecto á la codifi-
cación. E l primero escita todos 
ios estados je rmánicos a que se 
r eúnan para hacer un código 
c iv i l nacional, y conceptúa bas-
(2) Hay algunas profesiones que 
están obligadas á seguir en su ejércicio 
ciertas reglas, como la de prenderos, 
los que prestan dinero sobre prén-
dasete. (N. de D.) 
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tante rica la jurisprudencia en 
precedentes, y bastantemente 
adelantada para salir con luc i -
miento de semejante empre-
sa, cuyos beneficios serian i n -
mensos. 
E l segundo impugna este pro-
yecto, apoyándose en la razón 
de que los diferentes pueblos de 
Alemania tienen hábitos y ne-
cesidades estremadamen'.e d i -
versas, y su si tuación varia, para 
que un mismo código pueda con-
venirles. No se contenta toda-
vía con esto, sino que cree que 
el proyecto de una codificación 
jeneral es cuando menos prema-
turo: que podrá ser en lo suce-
sivo el fruto de una esperiencia 
mucho mayor-,, pero que en el 
estado actual d é l a ciencia, los 
mejores juriconsultos no po* 
drian hacer sino un trabajo i m -
perfecto y defectuoso, que á 
nadie contentarla. 
No han llegado á nuestras 
manos los escritos de estos dos 
Ilustres rivales-, pero se uos iha 
asegurado que una de las ó b -
jecciones mas poderosas de 
M r . Savigni se funda en que un ' 
código escrito Jiaria que la j u r i s -
prudencia permaneciese esta-
cional. ¡Mientras que se proce-
de sobre principios fundamen-
tales, se perfecciona la j u r i s -
prudencia, porque insensibie-
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mente se proporciona á las ne-
cesidades morales de los pue-
blos, á las circunstancias y á los 
progresos de la i lustración, no 
siendo estas variaciones en los 
fallos de tal naturaleza que pue-
da comprometer la seguridad, 
sino que vienen á ser unos pa-
sos lentos y casi imperceptibles. 
Así es como se ha modificado 
poco a poco la lejislacion sobre 
la usura. En un principio es-
taba prohibido todo in terés del 
dinero •, posteriormente se es* 
ceptuaron ciertas clases de co-
mercio, el mar í t imo por ejem-
plo. Bien es verdad que no se 
permite prestar con in te rés , 
pero sí lo está el asociarse cou 
un in terés en las empresas; en 
una palabra, la jurisprudencia 
se aviene con las nuevas nece-
sidades siguiendo la marcha-de 
la civilización: lo que no suce-
de con leyes escritas, porque 
carecen de la flecsibilidad y fa-
cilidad necesaria para adaptar-
las á esos cambios graduales. 
El ser juzgado por uña ley es-
crita, es lo mismo que serlo por 
leyes de otro mundo que no se 
acomodan con las m#dificaciones 
de este. E l serlo con arreglo á 
una jurisprudencia fundada en 
decisiones, pero que no está es-
crita, es lo mismo que recibir 
el beneficio de las perfecciones 
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sucesivas de la ciencia y la es- í taocias particulares y que v ie-
periencia. ü c a s leyes escritas 
formarán hombres como los chi-
nos-, porque en ellas todo se pre-
vé y todo se determina : viene 
á ser un fatalismo legal. 
Poco importa á la cuestión 
que esta objeccion sea realmen-
te de M r . Savigni ó de otro. Se-
guramente que este argumento 
tendr ía mucha fuerza contra u-
na lejislacion teocrática ó i n -
l ímtable , que necésár iamente 
prepara la desventura y la r u i -
na de un pueblo para la época 
en que este despotismo legal 
deje de convenirle. Pero cuatí-' 
do la potestad íejisladpra reside 
en un congreso nacional, ¿po-
drá acaso temerse que se la a-
bandone en un estado de pade-
cimiento por uo apego supérs t i -
cioso á leyes perjudiciales^ . -
Esta objeccion no podría : a-, 
pilcarse al sistema de codifica!-» 
cion de Bentham; porque ha to-
mado las precauefonesmas gran-
des para hacer que el códigd 
sea lo mas perfecto posible, sin 
desnaturalizar sus formas. ¡ 
No quiere admitir leyes esta-
cionales, es decir; aquellas que 
ya no se ejecutan por una espe-
cie de consentimiento táci to por 
parte de ios lejisladores y de los 
jueces, pero qué puede echar-
se mano de ellas en circuns-
nen a ser como unas cuchillas 
suspendidas sobre el cuello de 
los individuos. Bentham esta-
blece lina correspondecia ac-
| í va entre los jueces y eí jefe 
supremo de la adminis t rac ión 
de justicia sobre el estado de 
los t r ibunales , en los cuales 
se ven palpableinente los bue-
nos y malos efectos de las l e -
yes, y el a u m e n í o ó d i m i n u -
ción de los delitos. No hay 
ramo alguno del gobierno que 
no esté sujeto, en su plan, á u -
na estadística circunstanciada 
que suministre los documentos 
mas á propósi to para d i r i j i r á 
los lejisladores. 
Puede verse en el Tratado de 
los sofismas politicos, cómo a-
taca Beotham al que pretende 
encadenar la posteridad y some-
ter los vivos á los muertos: 
manifiesta que las leyes se han 
hecho con un espír i tu de per-
petuidad-, pero que nunca debe 
declararse 1 as# pe rpé tu as. 
Considerando la objeccion en 
sí misma, para que tuviese aU 
gnüa fuerza, seria preciso pro-
bar que las i leyes están en un 
caso de escepcion. particular; 
porque todas las artes han de-
bido sus progresos á la pub l i -
cación de todas sus operaciones 
y á la libre discusión de todos 
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sus principios-, ¿ por qué no ha 
de suceder lo mismo respecto á 
la lejislacion? La concentrac ión 
misteriosa de las leyes en ma-
nos de un corto n ú m e r o de j u -
risconsultos, que quieren hacer, 
de ellas su propiedad esclusiva, 
ha sido haáta el dia el mayor 
obstáculo para su perfección. 
ADVERTESCíái. 
E l precioso capítulo que pre-
cede no necesita de comentario. 
E l ejemplo que en él se abduce 
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de una ley penal calcada sobre 
los principios de Bentham, na-
da dejada que desear si estu-
viese acompañado del comen-
tario razonado que ecsije para 
todas las leyes el autor. 
Las circunstancias particula-
res de cada pais influirán por 
otra parte en la distinta apl i -
cación de las penas/ que en é l 
se señalan, á pesar de que es-
tán perfectamente acomodadas 
al de l i to , y que nada dejan en 
esta parte por desear. 
FUS DE t A CODIFICACION. 

A LOS TRATADOS DE CODIFICACION 
TOMO X . 

APENDICE PRIMERO. 
Nomenclatura de las acciones (1 ) . 
En estilo de p r á c t i c a , se en-
tiende por acción jud ic ia l , la 
r e u n i ó n de los medios que em-
plea el que intenta el proceso 
para conseguir el objeto de la 
causa. 
Hay una especie de acción por 
la que se demanda sencillamen-
te ser puesto en posesión de un 
derecho, sin alegar ningún de-
l i to respecto á las demás partes 
interesadas: puede llamarse ac-
ción petitoria, porque pertenece 
á lo que comunmente se dá el 
nombre de causa emil. 
Hay otras acciones fundadas 
en un de l i to , con el fin de ha-
(1) Volvemos aquí á tratar la ma-
teria del capítulo I I , pero con mas 
amplitud; porque habrramos temido es-
pantar á algunos lectores todavía no-
vicios, si desde el principio hubiéra-
mos entrado en pormenores de nomen-
clatura, y hablado del derecho roma-
no. (N .de lA. ) 
cer de manera que se aplique a l 
delincuente el castigo señalado 
por la ley: á la acción de esta 
clase puede llamarse p e m c t t í o -
r i a , porque pertenece al proce-
so criminal. 
¿Qué queré is que haga? Esta 
es la primera cuest ión que de-
be presentarse á la imajinacloa 
de un juez á vista de un l i t i -
gante. ¿Por qué razón queré is 
que lo baga? He aquí la segun-
da. E l objeto de la primera es 
conocer el servicio demandado, 
y el de la segunda acreditar 
las razones sobre que se funda. 
Estos son los dos puntos esen-
ciales de reun ión á los cuales 
debe reducirlo todo, y necesi-
ta rá tener siempre á la vista 
esta pauta para no perderse en 
las narraciones oscuras y tor -
tuosas de los hombres sencillos 
y faltos de esperiencia que se d i -
ri j irán á él . De estas dos cues-
tiones, á la primera puede res-
ponderse con mas facilidad; pe-
ro ocur r i rán casos en que el 
mismo demandante ignore lo 
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que ha hecho la ley en su favor, 
y necesita saber lo que le es 
k permitido querer. Le sucede lo 
que á un enfermo que siente su 
: dolencia, sin conocer n i el si-
t io de ella, n i su causa, n i su 
remedio. A l juea pertenece, co-
mo médico del cuerpo pol í t i -
co, descubrir la naturaleza de 
la enfermedad y prescribir la 
cura. 
t Hemos dicho que en toda cau-
sa se trata de una demanda d i -
ri j ida al juez para que le ha-
ga un servicio-, en lo cr iminal , 
para hacer que se aplique el 
castigo, y obtener reparaciones 
pertenecientes al caso que sea-, 
en lo c iv i l , para que se le pon-
ga en posesión del derecho re-
clamado. 
E n lo cr iminal , la principal 
utilidad y la mas segura es pa-
ra el publico. Que la parte per-
judicada y demandante halle 
ó no un provecho, esto depen-
de de la naturaleza? del delito 
y de las circunstancias. 
En lo c i v i l , el in terés part i -
cular es el primer móvil , y lo 
esenciales el servicio part icu-
lar. No hay duda que el p ú -
blico está muy interesado en la 
protección que se concede al de-
recho de un individuo ofendido; 
pero la util idad que le resulta 
no es mas que indirecta, mien-
tras que el demandante la recibe 
directa. 
Habrá muchos casos en que 
se r eúnan en la misma demanda 
lo c iv i l y lo criminal-, de manera 
que no podria ser valerse de u -
na acción eseluyendo la otra. 
Esto es lo que sucede en aquellos 
casos en que el mismo hecho 
produce diversos inconvenien-
tes, ó cuando el mismo incon-
veniente contiene diferentes de-
nominaciones. 
En todos estos casos, á un 
juez caprichoso ó corrompido 
se le presentará una ocasión f a -
vorable para incomodar; por-
que si el demandante elije una 
de estas dos acciones, le desan-
clará siempre con mucha maña , 
pretestando que deberla haber 
elejido la otra . 
En la parte cr iminal , el ser-
vicio demandado y el derecho 
sobre que se funda son conoci-
dos al mismo tiempo; porque 
cuando se dice fulano me ha 
robado seis pesos, equivale á 
decir déseme la reparación que 
concede la ley al que ha espe-
rimentadosemejante robo. 
No sucede lo mismo en lo c i -
v i l ; porque se dice: <cHaced que' 
Pedro me pague seis pesos: » es 
preciso motivar la causa porque 
Pedro debe hacer este pago. La 
demanda forma un punto a-
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parte/ y el t í tulo de ella otro. 
Pero si bien ecsaminado ei 
caso resulta que me es en deber 
esa suma, no en v i r tud del t í t u -
lo que he alegado, sino en v i r -
tud de otro, ¿qué partido se to-
mará? ¿Será desechada mi de-
manda? jQué injusticia! jQué 
pretesto tan estraordinario! Por-
que al fin el derecho se ha 
probado-, ¿ q u é mas se puede 
ecsijir? 
Detengámonos un momento, 
pues que se presenta una objec-
cion. A l fundar la demanda so-
bre el primer t í tu lo , se ha in-
tentado probar el hecho inhe-
rente á é l , hecho que la parte 
adversa se habla preparado á 
impugnar. Respecto al otro he-
cho concerniente al otro t í tu lo , 
á pesar de lo falso que puede 
ser, la parte adversa no estaba 
en s i tuación de refutarle, por-
que no se había alegado desde 
luego. 
Esta suposición puede 'Ser 
verdadera, y t amb ién falsa-, n i 
debe obrarse como si fuera ver-
dadera en todos los casos, por-
que nunca será bueno cometer 
una injusticia cierta por evitar 
una que no sea mas que hipo-
tética» Si al demandado le coje 
de improviso, que lo diga, y se 
o rdena rá una nueva informa-
ción-, pero si no la pide, hab rá 
que atenerse, én cuanto al re-
sultado, á la primera. Respecto 
á la primera acción se fallará 
la escluision del demandante; 
pero respecto á la segunda se fa-
llará en sis favor haciendo que 
gane la causa. 
Puede distinguirse una terce-
ra clase de acción que efectiva-
mente se funde en un delito; pe-
ro en una especie de delito que 
en ju ic io de la ley, no merece 
castigo alguno, escepto el que 
resulta de la obligación de dar 
satisfacción y pagar las costas 
del proceso. Una acción de es-
ta clase es mista, pues pertene-
ce, por la forma, al modo de 
enjuiciar criminal-, y por el ob-
jeto, oo se diferencia de una 
demanda c iv i l . Podria l l a m á r -
sela casi persecutoria, ó perse-
guimiento sencillo, no inculpa-
tivo; porque no hay iacuipacion 
donde no se alega la ecsistencia 
de mala fé ó de temeridad. 
Esta distinción entre lo pet i-
torio y lo casi persecutorio, pue-
de parecer á primera vista suti l 
y difíetl de comprender; pero 
he aquí una señal clara y pal-
pable para reconocer la diferen-
cia. Trátase en ambos casos de 
un servicio requerido por el de-
mandante; ¿esle servicio es de 
tai naturaleza que la parte ad-
versa habría podido hacerle por 
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sí sin necesidad de la interven-
ción del juez? 
En este caso, la omisión volun-
taria de hacerle puede conside-
rarse como un delito negativo 
de su parle, y fundar esta ac-
ción que llamamos casi perse-
cutoria. ¿Pero el servicio es ta l 
que sea necesario recurr i r á la 
autoridad del juez para que ten-
ga su entero y pleno efecto? En 
este caso no está en poder del 
particular e l hacerlo; por consi-
guiente la omisión no podria ser 
un delito, y la acción no puede 
ser sino c i v i l ó petitoria. 
Sin embargo, todo servicio 
que había podido hacer un par-
ticular por sí mismo, con mayor 
molivo puede hacerlo coando es 
compelido por el jaez. De mane-
ra que en todos los casos en que 
es admitida la acción casi per-
secutoria, el demandante puede 
sustituirla con una petitoria •, y 
aun prefer i rá esta ú l t ima siem-
pre que quiera tener conside-
ración con su adversario y no 
acusarle de mala fé. Luego es-
ta es ya una gran ventaja; por-
que verdaderamente es una 
cosa vergonzosa que en la ma-
yor parte de ios modos de en-
juiciar , y con particularidad 
en los de Inglaterra, los fo rmu-
larios sean tales que parientes, 
amigos y asociados se ven pre-
cisados á intentar un proceso 
por las imputaciones mas odio-
sas, y que el lenguaje técnico 
de la ley esté lleno de injurias 
que deshonrar ían hasta á los 
hombres mas abyectos. 
La división en proceso peti-
torio y persecutorio nos parece 
preferible á la división común 
en proceso criminal y proceso 
civil. La palabra criminal es la 
única que presenta una idea: 
porque la civil nada espresa, s i -
no en cuanto está en oposición 
con la otra. Civil quiere decir 
no criminal. Pero también se 
hace uso de esta palabra, igual-
mente á modo de contraste, para 
designar lo que no es mi l i ta r , n i 
c r ó n i c o , n i constitucional, n i 
derecho natural, n i derecho i n -
ternacional. Todavía se ha he-
cho uso de ella como s inónimo 
respecto al derecho romano. l i -
na palabra que significa tantas 
cosas deja de tener significa-
ción alguna, y seria muy úti l 
borrarla del diccionario legal, 
con lo cual se ganaría mucho. 
Para distinguir las diferentes 
clases de procesos, es preciso 
nombrarlas, porque la nomen-
clatura de las acciones es i n -
dispensable. ¿De dónde se to-
mará? 
Luego que se tiene una no-
menclatura razonada de los de-
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lites y de los derechos, solo 
resta aplicarla á las acciones-, 
porque hecho el primer traba-
Jo, el segundo no es maS que 
un negocio de r u t i n a , y por 
sabia que sea esa nomenclatura, 
mayor será su ut i l idad. 
Respecto á la acción persecu-
t o r i a , la denominación podrá 
tomarse del nombre del del i -
to-, y respecto, á la petitoria, la 
denominación deberá tomarse de 
la naturaleza del servicio de-
mandado. Acción traditoria de 
cosa ó acción re iv indica tor ía ; 
acción de reconocimiento del 
derecho de servidumbre ; ac-
ción para conseguir una ser-
vidumbre, ó un uso parcial; ac-
ción de deuda. 
Para reconocer cuan impor-
tante es una buena nomencla-
tura, véase lo que se ha hecho 
en el derecho romano. 
En unas partes faltan ente-
ramente las palabras; en otras, 
en que una sola bas tar ía , abun-
dan es t rao rd ina r í a raen te . M u -
chas son ininteiijiblcs , otras se 
esplican á medias, y no faltan 
algunas que dan ideas falsas; de 
manera que n i hay claridad, ní 
analojía, ni s imetr ía entre ellas. 
Frecuentemente son arbitra-
rias estas denominaciones, sa-
cadas unas veces de una raíz, o* 
tras de otra , algunas veces del 
delito, actio de sepulcro violato-, 
otras del t í tulo que sirve de 
fundamento á la demanda, ac-
tior ex fidejussione-, varias veces 
del estado de las partes, actio 
tutelw. Aquí , se citan algunas 
palabras de la misma ley, ací ío 
ex lej'e eó contendat-r áUh, y es 
cosa muy frecuente, es el nom-
bre del lejislador actio Paul ia-
na , Publieiam, Serviana, cuasi 
Serviana. E n unas partes el 
motivo que se supone á la ley 
conMctio ex moníms ; en otras es 
una fraseolojia de la que nada 
se saca en limpio , acíío preju-
dicialis, actio prescriptis mrbis, 
actio confesoria. 
Algunas hay en que se ha que-
rido esplicar bien ó mal el ob-
jeto de la demanda: hemditatis 
petitio, actio de comuni dividen-
do, ínterdictum ne quid in loco 
sacro fiat. Vero estas denomi-
naciones significativas son el 
n ú m e r o mas corto. 
Aun cuando no hubiese otra 
cosa difícil en la ley romana 
mas que esta nomenclatura de 
las acciones, eso solo bas tar ía 
para oscurecer toda la ciencia, 
y para malograr todos ios es-
fuerzos de los que han consu-
mido laboriosamente su vida 
en buscar veredas para atrave-
sar este laberinto. 
A pesar de lo defectuosa que 
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es la nomenclatura inglesa, lo 
es mucho menos que la del de-
recho romano. 
E l mayor vicio de un t é r m i -
no técnico consiste en haberlo 
tomado de la lengua ordinaria, 
pero en un sentido diferente-, 
porque es preciso olvidar el 
sentido pr imit ivo antes de a-
prender esta nueva significa-
ción arbitraria. Mas 'va ld r ía va-
lerse de palabras á rabes , 
APENDICE I I . 
Tribunal parroquial (1) . 
En el plan de organización 
judicial de Bentham, dado á 
cont inuación de sus observacio-
nes acerca del de la comisión 
de la constituyente; se encuen-
tran dos capítulos sobre el es-
tablecimiento de un t r ibunal 
parroquial. Aunque en su ú l t i -
mo trabajo no hace menc ión 
alguna, basta que lo haya a-
nunciado y desenvuelto con 
mucho in terés , para que nos 
creamos en la obligación de ha-
cer una indicación de é l , pre-
sentando las objecciones que en 
(1) Hemos quitado este artículo 
del cuerpo de la obra, porque eu el 
último plan del autor uo hace men-
cioa alguna de él. (N. de D.) 
aquel tiempo hicimos al mismo 
autor. 
F igu rémonos , dice, una par-
roquia distante de toda pobla-
ción grande, como vil la ó c i u -
dad, en una provincia pobre, 
con pocos habitantes disemi-
nados en un gran espacio: u n 
juez de distri to no tendr ía en 
ella bástante ocupación, y por 
consiguiente orij inaria un gas-
to escesivo y además inú t i l . Pe-
ro un eclesiástico es absoluta-* 
mente necesario; ¿pues por qué 
no conferir á este funcionario 
público una autoridad limitada 
á ciertos casos, y coa ciertas 
precauciones que previniesen 
todo abuso? A l fin ya es un 
hombre responsable, y desem-
peña un ministerio respetable-, 
es un hombre de carrera, y 
que estando ya adoptado para o-
tras obligaciones no habr ía ne-
cesidad de que lo fuera para esta. 
Podría los domingos en su i g l e -
sia, después de ios oficios d i v i -
nos, en presencia de sus feligre-
ses, oir todas las quejas y te r -
minar todas las desavenencias 
que habr ían podido ocurr i r en-
tre ellos, antes que la animosi-
dad hubiese podido echar raices 
profundas. De este modo se e v i -
tar ían gastos de viajes, y costas-, y 
no creemos sea penoso I r á bus-
car justicia á un lugar donde hay 
que i r á cumplir una obligación 
relijiosa-, tanto mas , cuanto que 
resultan las ventajas de la eco-
nomía y de la pronti tud. 
E l público de que se compon-
ga esta congregación siempre se-
rá acomodado á la naturaleza 
de las causas que se presenten 
ante aquel t r ibunal ; porque es 
el c í rculo natural que abraza las 
partes, siendo las personas que 
mayor interés toman en su con-
ducta y en su suerte. Puede 
contarse con su atención y v i j i -
lancia; el auditorio hal lará en 
estas causas un fondo de ins-
t rucción y de pasatiempo diver-
t ido, y lecciones para todas las 
edades; es una escuela en la que 
el pueblo se famil iar izará con 
el conocimiento de la ley, y en 
la que se enseñará la mora l , no 
solamente en teor ía sino en la 
p rác t i ca . 
Nada es mas común en Ingla-
terra que el conferir la comisión 
de jueces de paz á los eclesiást i-
cos; todavía no se ha echado de 
ver que resulten Inconvenien-
tes, sino por el contrario, no 
puede menos de convenirse que 
en muchas partes han hecho 
grandes servjcios. 
Donde mas principalmente 
conviene poner jueces de paz., 
á cortas distancias, es en los 
caminos reales. Esta medida no 
TOMO x. 
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solamente es necesaria para fa-
cil i tar el arresto de los ladrones 
y malhechores., sino para ter-
minar prontamente las dispu-
tas que se suscitan entre los 
viajeros y los caleseros, los ven-
teros, los guardas, etc . ; por-
que si un juez tiene que andar 
tres leguas para i r á apaciguar 
una contienda, ó que las par-
tes tengan que hacerlas para i r 
en busca suya, es un inconve-
niente de consideración, y so-
lo adoptando la disposición que 
proponemos puede obviarse. 
Habrá muchas jentes que ob-
j e t a r án que toda la tendencia 
de este plan se diri je á aumen-
tar la lufluencia del clero, y 
que la r eun ión de la autoridad 
temporal con la espiritual ha si-
do un manantial fecundo dé 
males. 
Convenimos en ello-, pero dis-
tingamos: ¿Cuándo y cómo ha 
sido funesta y perjudicial la au-
toridad temporal del clero? E n 
tiempo en que los eclesiásticos 
se apoderaron de ella como de 
un derecho que les era propio, 
y del cual no tenían que dar 
cuenta á sus superiores t e m -
porales: cuando usurpaban es-
ta autoridad por medio de esca-
muniones y terrores relijiosos, 
cuando la e jerc ían , no en nom-
bre del estado, siuo en su p ro-
21 
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pió nombre, y por su propia u t i -
lidad . Pero cuando se le confiere 
esta autoridad temporal con l i -
mitaciones y subordinada, pro-
duce en el eclesiástico un e-
fecto enteramente contrario al 
que tendr ía si se la hubiese a-
propiado. La independencia le 
habría hecho altanero é in t ra -
table, pero la subordinación le 
ha rá moderado y comedido-, y 
aun adqui r i rá , por sus mismos 
servicios, un espír i tu mas con-
veniente á su profesión, por-
que será menos eclesiástico y 
mas mundano, t ra tará de ha-
cerse valer menos por su po-
testad espiritual, luego que des-
empeñe una majistratura mas 
real y manifiesta; y por fin re-
conocerá la necesidad de ad-
qui r i r conocimientos prác t icos , 
y el estudio de la ley reempla-
zará al de la controversia. 
He aquí sin duda alguna la 
objeccion principal contra este 
plan, y la única que ha presen-
tado y refutado Bentham; .pero 
hay otras muchas que no ha 
locado. 
I .0 Esta autoridad tempo-
ral no podria conferirse al cle-
ro católico, á causa de la con-
fesión auricular; pues las dos 
instituciones no pueden subsis-
t ir juntamente, porque nadie 
querr ía confesarse con el mis-
mo hombre que pudiese ser 
su juez, y ningún cura de bue-
na conciencia quer r ía reunir 
ambos ministerios. 
2. ° La autoridad temporal 
no concuerda con el ca rác te r 
pastoral. Los eclesiásticos no 
deben Ser mas que los amigos 
y los conciliadores de sus f e l i -
greses. Como ministros de paz 
y de caridad, nunca deben es-
tar en el caso de ordenar me-
didas de r igor, n i pronunciar 
sentencias penales; porque los 
resentimientos que no deja-
r ían de resultar de ellas en las 
familias , necesariamente con-
t r ibu i r ían á disminuir y per ju-
dicar la influencia relijíosa del 
pastor. 
3. ° Si el t r ibunal superior 
anulase las sentencias del raa-
jistrado eclesiástico, ó si se le 
privase de la autoridad de j u z -
gar por incapacidad ó por cual-
quier otro motivo , perder ía 
toda consideración en el án imo 
de sus feligreses, y por consi-
guiente su autoridad mora l . 
4=.° Loquees esencial ís imo 
en un juez, la imparcialidad 
de un hombre es t raño á las 
personas y á los intereses de las 
partes, no puede verificarse en 
un eclesiást ico que debe conce-
sión arse ín t imamente y formar 
amistades familiares en su par-
roqnia; de manera que habrá 
tantos motivos de ser recusado 
por aficiones particulares y o-
tras causas, que su ministerio 
quedará reducido á poca cosa. 
Con todo no creemos que es-
tas objecciones puedan aplicar-
se á ciertas autoridades j u d i -
ciales, por ejemplo, á ciertas 
partes de la instrucción y á al-
gunas precauciones de policía, 
que se hallan sin inconvenien-
te entre las atribuciones de los 
jueces de paz de Inglaterra. 
APENDICE I I I . 
Del sumario. 
I . Las razones que hay pa-
ra hacer una sumaria en las 
causas son las siguientes: 
1. a Para asegurar la inte-
gridad, la atención y la d i l i jen-
cia del juez. 
2. a Para suministrarlas ba-
ses del ju ic io en caso de apela-
ción, sin la incomodidad y di la-
ción de un nuevo ecsámen. 
3. a Para conservar las de-
posiciones encaso de necesidad. 
4 . a Para servir de norma en 
juicios pronunciados en el caso 
en que el sentido de la ley esté 
dudoso, ó á fin de suministrar 
hechos autént icos para las r e -
formas que haya que hacer en 
la ley. 
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Una sumaria debe coa-I I . 
tener: 
1. ° Una relación de todos 
los alegatos y de todas las d i -
lijencias hechas por las dife-
rentes partes en el curso de la 
causa. á 
2. ° Las referencias á losa-
legatos escritos y á los docu-
mentos de testimonio escrito 
que se han ecsibido. 
3. ° La lista de los testigos 
ecsaminados por ambas partes, 
y la minuta de sus deposiciones. 
Esta minuta no solo debe con-
tener las respuestas de los tes-
tigos, sino también las pregun-
tas que se les haya hecho y por 
qu ién , á saber-, por la parte, 
por el abogado, por el testigo 
careado ó por el juez. 
E l modo mas fácil y seguro, 
es el de transcribir l i teralmen-
te todas las preguntas del i n -
terrogatorio y las respuestas, 
sin omit i r aun aquellas que pa-
rezcan poco importantes. 
4. ° En las causas de gran 
consecuencia es indispensable 
hacer una pintura fiel, no so-
lamente de cuanto diga sino de 
cuanto haga el acusado digno de 
notarse, como esclamaciones, 
sofocaciones y los largos inter-
| medios entre las preguntas y 
1 las respuestas. 
1 I I I . E l juez tendrá obliga-
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cion dé redactar una sumaria 
de la causa, siempre que cual-
quiera de las partes lo ecsija. 
I V . Cuando no quede duda 
alguna acerca de la inutil idad 
de conservar la sumaria, podrá, 
ó no hacerse , ó destruirse des-
pués de hecha, con consenti-
miento de las partes estendido 
por escrito y firmado. En este 
caso, se conservará un simple 
memorándum en el rej is tm. 
V . Ejemplos de los casos en 
que es inút i l hacer ó conservar 
una sumaria de la causa. 
1. ° En los casos ordinarios 
de deudas. 
2. ° En aquellas quejas de 
delitos de poca consideración, 
como insultos leves, invectivas 
vagas, etc. 
I V . Se harán anotaciones en 
particular en la sumaria: 
1.° Siempre que el juez se 
niegue á que se ecsamine un 
testigo. 
vista sobre el mismo hecho), por-
que pruebas hay que no habién-
dose manifestado en un dia^ pue-
den presentarse en otro. Supon-
gamos que ecsiste cierta prueba; 
pero el que la necesita ¿es una 
precisión que tenga conocimien- ; 
to de ella? Y aunque así sea, ¿es-
tá en su mano el presentarla?' 
Distinguimos entre segunda 
audiencia y revista-, pues á es-
tas úl t imas no damos cabida, 
porque no sirven mas que para 
orijinar dilaciones inút i les . Se-
gunda audiencia y apelación, es 
lo que se necesita ún i camen te . 
¿Hay recelos que los Jueces de 
primera instancia se han equi-
vocado? Para esto es la apela-
ción. ¿Han Juzgado mal por fal-
ta de una prueba recientemente 
descubierta? Este es el caso de 
la segunda audiencia. 
Diráse, pero si la segunda au-
diencia orijina gastos, ¿ quién 
; debe pagarlos? Esto será confor-
2.° Cuando después de pro- j me á la buena fé de las partes-, 
porque si ambas ignoraban la 
ecsístencia de la nueva prueba, 
las costas de ella seguirán la mis-
ma suerte que las de la primera 
audiencia : mas si la parte que 
se prevalece de la segunda au-
diencia supr imió de intento la 
prueba para orijinar dilacio-
nes y agravar la carga sobre la 
que pierde, en este caso debe 
puesta una cuestión á un tes-
tigo, el Juez no le permite res-
ponder ó no ecsije la respuesta. 
APENDICE I V . 
Be las segundas audiencias. 
Las segundas audiencias son 
necesarias (es decir, una segunda 
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pagar las nuevas costas que re-
sulten. Si la parte que pierde en 
la segunda audiencia impidió ar-
tificiosamente la manifestación 
de la prueba, es preciso hacerla 
responsable de este nuevo veja-
men, cargándole esclusivamente 
las costas. 
¿Empero si la nueva prueba 
no se descubre sino después de 
haber interpuesto apelación? Es 
preciso sobreseer en ella y pa-
sarla á la segunda audiencia; de 
otro modo se privarla á las par-
tes del beneficio de la apela-
c ión . 
Para evitar las segundas au-
diencias vejatorias, es indispen* 
sable ecsijir de la parte que so-
licita presentar una nueva prue-
ba, una declaración judic ia l que 
justifique que no tenia conoci-
miento de e l la , n i sospechaba 
su ecsistencia en la época de la 
primera vista. 
Respecto á los gastos peculia-
res á una mul t i tud de testigos, 
puede dispensarse de í lamarlos 
á todos-, pero con condición de 
presentar otros en caso de deci-
sión contraria; teniendo enten-
dido que deben darse á conocer 
de antemano. 
APENDICE V . 
Causas en que admite la ley in-
glesa un nuevo juicio (trial), ó 
sea segunda audiencia. 
1. a Una composición viciosa 
del jurado, por la admisión de 
uno de sus individuos fraudu-
lentamente, después de haberse 
decidido que se hallaba con una 
incapacidad local. 
2. a Un error fatal por parte 
del j u r ado , al dar un verdicto 
contrario al testimonio, ó con-
trario á la dirección del juez so-
bre un punto de ley, ó al p r o -
nunciar un verdicto jeneral 
cuando solo es requerido para 
que dé uno especial, ó un ver-
dicto subordinado á la opin ión 
del t r i buna l , ó «acando la deci-
sión por suerte. 
3. a Parcialidad notoria de 
uno de lo^ individuos del j u r a -
do, probada, por ejemplo, con 
esplicaciones prévias de su par-
te, manifestando la determina-
ción de hacer que se pronuncie 
un verdicto en favor dé uno de 
los litigantes. 
4. a Equivocación ó mal por-
te de parte del juez, esclu-
yendo pruebas que deber ían ser 
recibidas, ó recibiendo las que 
deber ían escluirse, ó dando una 
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dirección e r rónea á la letra de 
la ley. 
5. a Falta de verdad en las 
deposiciones de los testigos, o r i -
jinada por un fraude de la par-
te adversa, ó por puro acciden-
te, ó por equivocación ó negli-
jencia por parte de los ajentes 
de profesión de uno de los p le i -
teantes. 
6. a Guando no ha asistido 
uno de los oficiales judiciales, 
cuya presencia se reputaba ne-
cesaria, como por ejemplo, el 
abogado de una de las partes, 
siendo esta ausencia ocasionada 
por algún fraude de la parte con-
t ra r ia . 
Todos estos casos se han con-
siderado lejí t imos para justificar 
un nuevo ju ic io . 
Esta práct ica de inst ruir una 
causa de nuevo, se ha in t rodu-
cido en Inglaterra gradualmente 
de siglo y medio á esta parte, 
habiéndose descubierto y paten-
tizado esas diferentes faltas ó 
informalidades que vician los 
primeros juicios por el concur-
so fortuito de los incidentes de 
los procesos. Todavía puede ha-
ber otros ocultos que el tiempo y 
las circunstancias reve larán (1) . 
(1) Al juzgar de una demanda en 
segunda audiencia , el juez debe estar 
muy alerta contra los abusos siguien-
APENDICE Y I . 
Apelaciones. — Modo. 
1-° Todas las apelaciones se 
inscribirán en los rejistros del 
tr ibunal de apelación con arre-
glo al órden con que se presen-
taron , y se verán en el mismo 
ó r d e n , á menos de una urjen-
cia particular en ciertas causas. 
2. ° Podrá pronunciarse la 
sentencia con consentimiento de 
las partes mediando solo la vista 
del proceso sin necesidad de que 
comparezcan, y sin nueva de-
fensa. 
3. ° Si el apelante solicita ha-
cer algunas observaciones por 
escrito uniéndolas á los autos, 
podrá accederse á e l lo , permi-
tiendo á la parte adversa que 
produzca igualmente las suyas 
en contra el juez de quien se 
tes, es decir, observar si se recurre á 
ellos. 
I.0 Paía sustraer una prueba con 
el fia de orijinar dilaciones ó ganar 
tiempo hasta que desaparezca otra 
prueba. 
2.° Para fabricar pruebas falsas 
conforme á las noticias que han suje-
rido los medios que !a parte contraría 
ha hectio valer y por los que se ha pro-
nunciado el autor. (N. del A.) 
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apela podrá t ambién añadir sus 
advertencias, si lo tiene por 
conveniente. 
4=.° Si el apelante insiste en 
que se le oiga por medio de a-
bogado en el t r ibunal de apela-
ción , estará obligado á pagar la 
misma cantidad á otro abogado 
que defienda á su parte contra-
ria, á menos que no sea compa-
rativamente pobre. 
5.° Si se ha pronunciado la 
sentencia con vista de los autos 
solamente, la parte quejosa pue-
de reclamar una revista, a ñ a -
diendo sus razones por escrito ó 
en un alegato verbal. 
De las apelaciones en materia 
criminal. 
Las apelaciones en las causas 
criminales, pueden fundarse so-
bre las alegaciones siguientes: 
1 . * Ab indebitápená'j cuau-
do se ha decretado la pena y se 
alega en el recurso de apelación 
que no habia lugar á ella. 
2. a A nimia j cuando la que-
ja estriba sobre lo escesivo de 
la pena. 
3. a A nullá-y cuando ha habi-
do absolución. 
4. a A nimis le v i ; cuando la 
queja se apoya en la insuficien-
cia de la pena. 
5. a Ab incongrua cuando 
se alega que la pena decretada 
no es de una especie conve-
niente. 
Las dos primeras apelaciones 
naturalmente se harán por par-
te del acusado ; las dos siguien-
tes por la del acusador; y la 
quinta por uno y otro indis t in-
tamente. 
E n las apelaciones cr imina-
les , se suspenderá la e jecución 
hasta la decisión de la apela-
ción , y escepto en los casos de 
a nimis levi y en los de án imiá , 
hasta el complemento de la pe-
na , cuya conveniencia queda 
admitida por la apelación, como 
si la sentencia fuese de dos me-
ses de c á r c e l , y el apelante p i -
diese nada mas que uno. 
COMENTARIO. 
Las diferentes materias que 
dán asunto á cada uno de los an-
teriores apénd ices , han sido ya 
tratadas y dilucidadas con la ne-
cesaria detención en el cuerpo 
principal de la obra, ó en la que 
antecede á ésta de los tratados' 
de lejistacion civil y penal. 
Las que no hayan sido espla-
nadas no merecen tampoco ser-
lo , porque en nada interesan 
para el objeto principal de estos 
escritos. 
Por esta razón he creido es-
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cusado poner á cont inuación de 
ellos comentarios, que hubiesen 
sido ó una cansada repet ic ión 
de lo espuesto antes, ó una inú-
t i l d igres ión. 
Bastante molestaré al lector 
con mis pesados escritos, sin 
quitarles además para causarles 
mayor molestia, el aliciente de 
la novedad. 
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